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DEFINIENDO UN ESTADO POKOM 


Laurence H. Feldman” 


En el siglo dieciséis existían varios asentamientos dispersos en las mesetas y valles al norte del valle de 
Guatemala. El másimportante entre ellos, y el único al que se refieren documentos antiguos, era el pueblo de 
Chiconahuutlán, cuyo significado es '*Entre los Nueve'*; en pokom, el idioma del área en el siglo dieciséis, se 
llama Beles. De acuerdo a la costumbre de la época colonial, cuando cada asentamiento mayor tenía dos 
nombres, uno en nahua v el otro en pokom (ejemplo: Amatitlán o Chicho, Pinula o Pancag), y para evitar con- 
fusiones con referencias tempranas a Chinautla Viejo (considerado aquí, con los sitios llamados por Lensen, 
Guías y Dale---cf. Shook 1952, como partes del mismo asentamiento), el nombre Belef se emplea para desig- 
nar el sitio tópico de este estudio. 


Tal como lo anotara Fuentes y Guzmán (1932:1:302), la parte norte del Valle de Guatemala sufrió im- 
portantes movimientos de población al final del período prehispánico. Fue así como los habitantes de Mixcu 
(Mixco Viejo) fueron restablecidos en el sitio actual del pueblo de Mixco. Aparentemente, si juzgamos por la 
falta de mención de dicho nombre en las listas de tributos de mediados del siglo XVI y por la ausencia de docu- 
mentos referentes a Chinautla hasta finales del mismo siglo, los habitantes de Belej fueron también restableci- 
dos en la misma localidad de Mixco. Tal movimiento no es nada raro, dada la costumbre española de trasladar 
a los habitantes de lugares fortificados y la estrecha relación entre los habitantes de estas dos comunidades. Esta 
última, es decir, la estrecha relación, puede atestarse por el hecho de que 1) Mixcu y Belej eran aliados milita- 
res contra los españoles; 2) artefactos prehispánicos tardíos encontrados en los dos sitios son virtualmente idén- 
ticos hasta el último detalle; 3) aún en el siglo dieciocho había un alto índice de relaciones intermaritales entre 
las dos comunidades--mucho más que entre comunidades adyacentes (cf. Ilustraciones 1 y 2, Tablas 1 y 2, las 
que se basan en Anónimos 1740 y 1756). Por tanto, en vista de la reciente confusión que existe en lo que se re- 
fiere a la identificación de Belej, que algunos autores modernos confunden con Mixcu, es muy significativo el 
hecho de que la única referencia encontrada en el siglo dieciséis acerca de **el Zacualpa de los Indios de Mixco"' 
(Zacualpa se le denominaba a “cualquier lugar que otrora tuviera casas, pero que está ahora deshabitado”' - 
Zúñiga 1608), en el Valle de Guatemala, es el que **ellos llaman Chiquinaguatla'* 20 Mixcu (AGCA Ms. Al. 
57-51868-5932). En resumen, existe amplia evidencia para sostener el aserto de que el pueblo prehispánico de 
Mixcu es idéntico al sitio arqueológico de Mixco Viejo y que el pueblo prehispánico de Chiconahuitla es idénti- 
co al sitio arqueológico de Belej. 


¿Qué idioma se habla en este sitio de Belej, y en los otros asentamientos del Valle de Guatemala? 
Juarros (1936), Cortés y Larraz (1958) y Fuentes y Guzmán (1932:1:413) aseveran que era pokom maya. Sin 
embargo, la situación no es tan clara en el siglo dieciséis. Realmente hay amplia evidencia de que existía otro 
idioma, el nahua. Ya que ta1 idioma se usaba para registro de documentos de naturaleza puramente local, en 
Amatitlán (Miles 1957:742) contrario a la costumbre del altiplano, se puede argumentar una presencia de una 
fuerte población nahua en el siplo dieciséis. ¿Estos nanua-parlantes eran de origen prehispánico o guerreros 
traídos por los invasores españoles? Sin lugar a dudas, el poblado nahua-parlante de Santa Inés Petapa fue por 
indígenas traídos de México por los españoles (Fuentes y Guzmán 1932:1:413). Pero la existencia de documen- 
tos de principios del siglo diecisiete en el poblado de Mixco (AGCA Ms. 16-2989-2897) en un dialecto singu- 
lar, muy diferente al nahua central mejicano, sugiere más bien un origen prehispánico. Tampoco el uso en el 
siglo dieciséis de nombres de origen fuera del acostumbrado sistema de nombrescalendáricos nahuas, determi- 


* Investigador del Museo de Antropología. Universidad de Missuri - Columbia. Miembro correspondiente de la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala. 
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ILUSTRACION 1 
ZONAS DE INFLUENCIA RECIPROCA DE CHINAUTLA, 1740 
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ILUSTRACION 2 


ZONAS DE INFLUENCIA RECIPROCA DE MIXCO, 1756 
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Origen 

Comunidad 
(1) —Chinautla 
(2)  Pinula 
(3)  Petapa 
(4) Santiago Sacatepéquez 
(5) San Pedro Sacatepéquez 
(6) San Raymundo 
(7) San Martín Jilotepeque 
(8) Amatitlán 
(9)  Palín 

(10) Ciudad Vieja 

(11) Cubulco 

(12) Rabinal 

(13) Tzompanco 

(14) San Lucas Sacatepéquez 

(15) Santa Lucía Milpa 

(16)  Patzicía 

(17) Santa Lucía Cotzumalguapa 


TABLA 1 


Comunidades de origen de los cónyuges extranjeros de Mixco en 1756 


Cantidad de la muestra: cónyuges extranjeros 


Cónyuge 
Cantidad 


27 
9 
5 
5 


Cónyuge 
Porcentaje 


39% 
13% 
7% 
7% 
6% 
3% 
3% 
4% 
3% 
3% 
3% 
3% 
1% 
1% 
1% 
1% 


1% 
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TABLA 2 


Comunidades de origen de los cónyuges extranjeros de Chinautla en 1740 


Cantidad de la muestra: Cónyuges extranjeros 


Origen Cónyuge Cónyuge 
Comunidad Cantidad Porcentaje 
(1) Mixco 40 31% 
(2)  Pinula 18 14% 
(3) San Pedsro Sacatepéquez 17 13% 
(4)  Chalchuapa El Salvador 14 11% 
(5) Santo Domingo Xenacoj 8 6% 
(6)  Amatitlán 7 5% 
(7) Santiago Sacatepéquez 3 3% 
(8) Rabinal 3 3% 
(9) San Juan Sacatepéquez 2 2% 
(10) San Raymundo 2 2% 
(11) Jalapa 2 2% 
(12) Zacapa 2 2% 
(13)  Petapa 2 2% 
(14) San Pabla Laguna 2 2% 
(15) La Ermita 1 A 
(16) Antigua 1 —=— 
(17) San Lucas Sacatepéquez 1 —— 
(18) Sololá 1 =—— 
(19) San Luis Jilotepeque 1 o 
(20) Chiquimula 1 == 
(21) Taxisco 1 EA 
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na un origen central mejicano (Feldman 1976). Todas estas pruebas sirven para sostener el fuerte argumento 
de la presencia prehispánica y antigua del idioma nahua en el Valle de Guatemala. Finalmente, existe una va- 
ga evidencia de la presencia en tiempos remotos de un tercer idioma, el xinca, justo al norte y oriente del Valle; 
comprobado por los nombres geográficos como Ayampuc, Sansur, Sanarate, entre otros. 


¿Cómo estaba dividido el valle de Guatemala en ese entonces, y en particular la parte norte del mismo 
valle? Los límites coloniales del valle pueden obtenerse directamente de Fuentes y Guzmán (1932) y de Cortés 
y Larraz (1958). Se puede dividir el valle, basándonos en las descripciones de los mencionados cronistas, en seis 
distritos: Sacatepéquez, valle de las Vacas, valle de Mixco, valle de Canales, valle de Mesas y Amatitlán (Ilust. 
3). Nuestro interés primordial está en el valle de las Vacas y en el valle de Mixco. Hacia finales del siglo dieci- 
siete, y otra vez en el siglo dieciocho, los habitantes del pueblo de Chinautla se vieron envueltos en litigios de 
tierras con comunidades vecinas (AGCA Ms. A1.57-52148-5954 y Al. 45-52905-6007:17). Teniendo a la ma- 
no la información derallada de los informes legales presentados ante la Real Corte, junto con la información re- 
cogida en Chinautla en 1969 de campesinos locales entre las comunidades del área de indumentaria e idioma 
comunes (tabla 3), fue posible preparar la ilustración 4, Las Tierras de Chinautla y Mixco en 1750. 


¿Cuáles eran las divisiones de esas tierras en la época prehispánica tardía? En julio de 1969, 23 fosos 
fueron excavados y 147 unidades de superficie fueron recogidas en Belej bajo la supervisión del autor (ilustra- 
ciones 5-7). No es el propósito de este trabajo informar en detalle acerca de los resultados de tales excavaciones, 
pues tal informe ya se llevó a cabo en otra ocasion (Feldman s.f.). Lo que aquí trata de darse a luz son ciertos 
patrones de distribución de artefactos y estructuras, las cuales son de gran interés para la definición de la comu- 
nidad y estado de Belej. 


El examen de documentos coloniales tempranos proporciona una idea de los componentes de un pobla- 
do indígena. Existen diez estructuras que podrían ser buscadas entre las ruinas de Belej. En una de estas 
estructuras son obvios los muros limítrofes municipales (£oxtor en pokom) o baluartes (kextura, chos). El sitio 
Dale (ilustración 8) y las estructuras de la meseta sur 1, II, X y IX, todas combinaciones de muro y foso, fueron 
construidas evidentemente para desempeñar el papel de baluartes. Sin embargo, muchos componentes son 
más difíciles de determinar, por ejemplo, los almacenes de depósito de los comerciantes (Quembal pat), salo- 
nes del consejo (Popol pat), cárceles (tzalma/), graneros públicos (te£), las mansiones de los señores del 
pueblo, las de los sacerdotes, plataformas de altares y dormitorios para propósitos de orden ritual (Zúñiga 
1608, Morán 1720, Las Casas 1909). Algunos de tales componentes estaban uno junto al otro. Los templos 
podrían tener ''cuatro casas o capillas construidas en las esquinas del templo” (¿plataformas de altares?), **pla- 
za'', en el centro de la cual fue colocada una plancha o banca de piedra sobre la cual se acostaban las vícti- 
mas del sacrificio, y tal vez “barracas” (dormitorios) que fueron usadas '*por los jóvenes que aprendían el arte 
de la guerra” (Squier 1860). Los gobernantes vivían contiguo a *'las casas del nahual llamado brujo”'. (AGCA 
Ms. Al. 57-53957-6062:52). 


En Belej, la estructura XIV de la meseta central tiene la apariencia típica de un templo-pirámide. Tam- 
bién se pueden ver montículos redondos, cuadrados y altos en la meseta norte (1, VIM, XVI), así como en la 
meseta central (XI). Si estos montículos fueran templos, entonces las estructuras bajas y rectangulares de 
piedra de la meseta central (111, VII, IX, XIV, XV) están idealmente colocadas para servir de dormitorios. Al- 
gunos montículos (IV, VI, VII, XV, XIX, XXI) de la meseta central son también bajos, rectangulares y con la 
superficie de piedra. Si la estructura XIII de la meseta central es plataforma de altar, entonces los otros montí- 
culos, cuadrados o redondos y bajos (estructuras de la meseta central VII, XII, XVII: meseta norte IV, V, XI, 
XII, XVIII; meseta sur VII, IV, 111) podrían también ser plataformas de altares. La estructura X de la meseta 
central es lo suficiente amplia como para haber sostenido templos gemelos, como los encontrados en sitios pro- 
tohistóricos (Smith 1965:87, Borhegy 1965:44, y Shook 1952). Las estructuras 1 y 11 de la meseta central 
podrían ser la plaza de juego de pelota, cuya existencia en Belej, propuesta por varios investigadores (Shook 
1952). Los montículos con superficie de piedra, así como los redondos de la meseta norte (XVII, II) y los de la 
meseta central (CVI, IX) representan un tipo diferente al de los montículos —dormitorios—. Su distribución 
sugiere, como podrá verse, una función de salón de consejo o popo! pat. 


Dentro y alrededor de los edificios en Belej había lugares para usos especiales. Los diccionarios antiguos 
(Zúñiga 1608, Morán 1720), definen dos: la plaza (pokom: cayal equivalente tal vez a “*plaza'”) y el mercado 
(caybal); este último localizado cerca de los templos (Las Casas 1909:623). Los artefactos encontrados apuntan 
hacia un sitio de áreas adicionales de propósitos especiales. Talleres de obsidiana, determinados por la presen- 
cia de centros de obsidiana y residuos de las canteras, son muy comunes en las tres mesetas. Como muestra de la 
existencia de otra clase de talleres de piedra existen fragmentos de jaspe rojo (red jasper), (unidad 1 de la mese- 
ta norte) y matrices de material de piedra verde en algunas localidades. La gran cantidad de depósitos de 
piedra caliza, que no es originaria de Belej, implica actividades que oscilan desde actividades culinarias hasta 
encalamientos de edificios. Entre la variedad de formas de cerámica, la presencia del comal es la más eficaz pa- 
ra determinar las actividades culinarias. Este artefacto aparece solamente en las unidades 8 y 6 de la meseta 
central y en las unidades 2 y 3 de la misma. 


Ningún patrón parece emerger de la variedad de áreas para propósitos especiales. Las más comunes se 
traslapan; las menos comunes se limitan a mesetas particulares, y las unidades etnohistóricas (ejemplo: el mer- 
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Tabla 3 


Trajes e idiomas de los asentamientos de los alrededores de Chinautla (1969). 


Trajes idénticos al de (1) 
Chinautla 


1. Sacojito 

2. Finca París 

3. Finca Cristina 
4. Finca Minerva 


S. Mixco 


Pokom hablantes (IV) 
l. Sacojito 

2. Sacoj 

3. El Durazno 


4. Tres Sabanas 


Español hablantes 

1. Finca El Porvenir 
2. Jocotales 

3. El Guayabo 

4. Lo de Reyes 


5. Labor Vieja 


Trajes diferentes del de 
Chinautla 


l. San Pedro Sacatepéquez 
2. San Antonio Las Flores 


3. Ayampuc 


Cakchiquel hablantes 

1. Chillaní 

2. Ayampuc 

3. Finca Santa Rosalía 

4. Lo de Fuentes 

5. San Antonio las Flores 


6 Finca La Esperanza 
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ILUSTRACION 8 


EL SITIO DALE 
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ILUSTRACION 9 


DIVISION SOCIAL DE UN ESTADO POKOM 
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cado) se mantienen invisibles. Otro enfoque sería por medio de las unidades sociales que forman la comunidad 
pokom. Los vocabularios definen las unidades básicas de la organización social, el mo/am, como un cuerpo de 
parentesco, clan o tribu, que sería el equivalente al barrio o pueblo (Miles 1957: 759). En Belej, en la meseta 
norte. es posible distinguir la planta física de tres molams diferentes, cada uno cuando menos con un Popol 
pat. templo, plataforma de altar, dormitorio, dios y áreas semejando plazas (cayal). Estos son los grupos de 
estructuras previamente mencionados. Es posible que la meseta central pudo haber tenido un total de cuatro 
molams, aunque aquí el cuadro es un poco menos seguro debido a la ausencia de una clara separación entre los 
grupos de estructuras. Quiz a vach tenamait, '“un pequeño lugar frente a un pueblo””, es una descripción de las 
pequeñas concentraciones de estructuras en la meseta sur. Situado dentro de las estructuras de defensa de Be- 
lej, aunque no es parte integral del sitio, estos asentamientos representan suburbios pokom. Posiblemente los 
dos grupos de estructuras distinguibles en la meseta sur, marcan la presencia de dos molams adicionales. En to- 
tal, el sitio de Belej pudo haber sido dividido en nueve molams, número que podría contener el significado del 
nombre Belej, ''Entre los nueve””. 


La configuración de los molams sugiere una explicación del extraño arreglo de los artefactos en la parte 
sudoeste de la meseta norte (unidades 1, 2, y 8); por que esta área posee un número extraordinario de diferen- 
tes artefactos. Es el único lugar del sitio en cuestión donde es muy común encontrar puntas de obsidiana. Entre 
los ejemplos de tiestos encontrados hay una gran concentración de Fortress Polychrome, de utensilios exóticos 
encontrados de lugares distantes. Entre otras rarezas halladas están las conchas de los caracoles de agua dulce 
que se ven comúnmente en la meseta norte, los residuos de talleres de obsidiana y varias piedras no comunes 
raramente encontradas en cualquier otro sitio (ejemplo: red jasper). Hoy día esta área está cerca de las veredas 
que conducen a otras mesetas. En lo que se refiere a su situación, es equidistante entre dos grupos de estructu- 
ras. Los templos, los grupos de estructuras y el más grande popol pat de Belej están cerca de esta área, la cual es 
fácilmente accesible, aunque obviamente no es parte de ningún molam. Encontrándose adyacentes a los recin- 
tos ceremoniales e incluyendo áreas para la preparación de la comida, así como también en las cercanías de las 
autoridades públicas reguladoras del comercio, sería un lugar ideal para el mercado de Belej, el caybal (Feld- 
man 107), Las Casas 1909: 623). 


Más allá de Belej estaban los kekamaks (Miles 1957: 719) aldeas políticamente dependientes, pobladas 
por grupos emparentados. Sitios menores al oriente y al norte de Belej son fáciles de identificar, siguiendo el 
concepto de los kokamaks. Un manuscrito del siglo XVI cuenta la historia de un asentamiento fortaleza en 
cierto lugar del altiplano guatemalteco. Tenía un centro ceremonial y un *castillo”” que lo gobernaban cuatro 
oficiales de igual rango. Aunque existían otros asentamientos pequeños (es decir kokamaks) mucha gente vivía 
“*a la orilla de los desfiladeros'” y *'en las cuevas”* (AGCA Ms. A1.57-53957-6062:52). Estaban en payuyes, al- 
deas, *“en las que las casas están tan separadas unas de las otras, que un lugar que contenía quinientos habitan- 
tes, podría extenderse por una legua o más”' (Juarros en Miles 1957: 770-771). 


Como es evidente, ha habido aquí un desarrollo, juzgando por la evidencia arqueológica e histórica, 
una visión de la organización de la comunidad pokom. Esta visión es de una comunidad en la cual su mayor 
asentamiento era un refugio fortificado, lo mismo que centro ceremonial, donde los líderes del molam y su sé- 
quito tenían su residencia permanente. Dividida políticamente entre un número de señores gobernantes de la 
misma jerarquía, ejercían hegemonía política sobre una zona adyacente regada por komaks y poblada por pa- 
juyes (ilustración 9). Este era el estado de la comunidad de Belej a la llegada de los invasores europeos. 


(Versión española del académico numerario Italo A. Morales Hidalgo). 
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Zonas de influencia recíproca de Chinautla, 1740. 
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Area de estudio. 

Tierras de Chinautla y Mixco, 1750. 

Belej: meseta sur. 

Belej: meseta central. 

Belej: meseta norte. 


El Sitio Dale: fortalezas del extremo-sur de Belej. 
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LAS ESCULTURAS DE ABAJ TAKALIK 


Jacques Cassier y Alain Ichon" 


El presente artículo data de 1975. El año siguiente la Universidad de California emprendía algunas ex- 
cavaciones en Abaj Takalik bajo la dirección de Heizer y J. Graham. Una tercera campaña se llevó a cabo a 
principios de 1978 y se ha previsto una cuarta: el sitio, en efecto, es inmenso y se extiende mucho más al norte 
de lo que pudiera imaginarse. 


Como era de esperarse, estas excavaciones aportaron descubrimientos importantes. Docenas de escultu- 
ras nuevas han salido a luz, de las cuales muchas estelas datan de principios del segundo siglo después de Je- 
sucristo; otra infortunadamente en mal estado, confirmaría la fecha aun la más antigua (Baktún 7) de la estela 
Schlubachs. Estos resultados fueron objeto de un trabajo de J. Graham presentado en el Congreso de America- 
nistas de París en 1976, publicado en las Actas del mismo Congreso, así como de un informe publicado en 
1978 por la Universidad de California. 


A pesar de tales acontecimientos recientes, nos parece útil analizar la situación en lo que a los monu- 
mentos de piedra se refiere, en el momento cuando la Universidad de Berkeley comenzó los trabajos. 


Durante el transcurso de una visita al sitio arqueológico de Abaj Takalik, en septiembre de 1974, nos 
dimos cuenta de la existencia de esculturas que hasta entonces no habían sido publicadas. Nos pareció muy 
útil, por tanto, no solamente describir estas nuevas esculturas, sino reagrupar en un solo artículo la descripción 
e ilustración de cada uno de los monumentos de Abaj Takalik. Estas descripciones se encuentran dispersas en 
numerosas publicaciones; son muy a menudo incompletas, mediocres o carecen de ilustraciones; además, la 
colación actual de los monumentos es raramente mencionada. Por ello es indispensable hacer un balance de lo 
que nosotros sabemos hoy de este importante sitio. Pensamos, en efecto, que los últimos resultados de la ar- 
queología mesoamericana no faltarán en darle otra vez una actualidad nueva. Los recientes trabajos arqueoló- 
gicos llevados a cabo por la Fundación Arqueológica del Nuevo Mundo (New World Archacological Founda- 
tion) (B. YU.) en Izapa ', y por Parsons y Shook en Monte Alto *, dan lugar a un interrogante sobre las tenta- 
uvas anteriormente levis a cabo por reconstituir melena a partir del análisis estilístico de monu- 
mentos esculpidos-- una cronología del preclásico de la costa sur y de la vertiente del Pacífico ? 


Uno de los resultados de las presentes investigaciones ha sido la comprobación de la contemporaneidad 
de dos estilos de esculturas muy diferentes: por una parte, el estilo llamado Izapa, muy bien elaborado, cuyas 
esculturas están entre las más bellas de Mesoamérica, y, por otra, aquel más tosco de los '*potbelly figures”” 
(personajes ventrudos) de Monte Alto. El hecho de no encontrar ninguna de estas últimas en Izapa y ninguna 
obra de estilo Izapa en Monte Alto, demuestra que estamos ante la presencia de dos tradiciones independien- 
tes. Por tanto, para reconstituir la historia del fin del preclásico, los sitios arqueológicos donde cohabitaban las 
dos tradiciones revisten una importancia decisiva, tales como Kaminal Juyú, Bilbao y Abaj Takalik. Este últi- 
mo es el único entre los tres mencionados que no había sido excavado y que se ofrecía prácticamente intacto. Es 
así como, después de haber despertado por mucho tiempo la atención, debido a la presencia de un monumen- 
to de puro estilo olmeca. monumento 1, Abaj Takalik se impone otra vez ante los arqueólogos inquietos por 
estudiar el fin del preclásico en Guatemala. 


* Versión española del académico numerario Italo A. Morales Hidalgo. 
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Con esta perspectiva, el presente artículo no tiene otro fin sino el de sintetizar el conjunto de informa- 
ciones conocidas acerca de Abaj Takalik y de ¡ilustrar de una manera satisfactoria la mayor parte de los monu- 
mentos esculpidos que de allí provienen. 


Al norte de la cabecera municipal de El Asintal (departamento de Retalhuleu) 4 en los territorios con- 
tiguos de las fincas Buenos Aires, San Isidro Piedra Parada y Santa Margarita, entre plantaciones de café, se ex- 
tiende un sitio arqueológico que comprende numerosos montículos, algunos de los cuales muy imponentes co- 
mo Abaj Takalik ?. 

Se llega al sitio por la carretera empedrada (Nacional No. 6 W) que atraviesa El Asintal de sur a norte 
(fig. 2). Partiendo de la plaza central del pueblo se ven sucesivamente: en el kilómetro 3, a la izquierda, la 
entrada de la finca Santa Margarita; en el kilómetro 5, a la derecha, un camino de tierra que sirve lasfincas Do- 
lores y Guadalupe; en el kilómetro 5,1, a la izquierda, una pequeña vereda escala un talud y pasa frente a la 
estela 2 todavía “*in situ””; en el kilómetro 5,25, a la izquierda, la entrada de la finca Buenos Aires. 


Situado en la costa sur, a 40 kilómetros del oceáno Pacífico, a una altura promedio de 600 metros, Abaj 
Takalik se encuentra, a vuelo de pájaro, a aproximadamente 60 kilómetros de Izapa, 100 kilómetros de Monte 
Alto y 130 kilómetros de Kaminal Juyú (fig. 1). 


Kaminaljuyu 
+ 


FF » Cotzumalhuapa 


+ 
7 Monto Alto 
ABAJ TAKALIK 


Fic. 1. — Mapa de Mesvamérica, indicando los principales sitios mencionados. 
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Fic. 2. — Mapa del sitio arqueológico Abaj Takalik 
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El sitio ha sido visitado por varios arqueólogos. 


En 1897, Karl Sapper 6 anuncia la presencia de esculturas que, a su parecer, le recuerdan las esculturas 
de Santa Lucía Cotzumal guapa (departamento de Escuintla). En el límite actual de las fincas de Santa Margari- 
ta y San Isidro Piedra Parada, a principios de los años de 1920, fue descubierta la estela 2 que él bautizó como 
“Estela Schlubachs"” ? 


A fines de enero de 1942, Eric J.S. Thompson, Ralph L. Roys y el fotógrafo Williams Webb, miembros 
de la Institución Carnegie de Washington, permanecieron algunos días en El Asintal, durante un viaje de reco- 
nocimiento de la costa sur. Thompson se interesó particularmente en las esculturas provenientes del sitio, lo 
mismo que de la colección de cerámica y de piezas arqueológicas en manos de Enrique Montes, entonces pro- 
pietario de la finca Buenos Aires 


Desde hacía varios años, la estela 2 era ya objeto de muchas controversias. Cierto, en el cartucho 
central, hay un glifo que parece ser el glifo maya introductor (incompleto) de una serie inicial, cuya primera 
cifra —correspondiente al Baktún— sería 7. De tal manera que esta estela llevaría entonces una de las fechas 
mayas más antiguas entre 350 antes de Jesucristo y 42 d.C., de acuerdo a la correlación Goodman-Martínez- 
Thompson. La lectura de esta fecha, primeramente propuesta por Walter Lehmann, fue a menudo disputada 
desde el principio por Morley y Spinden '” después por Thompson 11. Parece que M. Coe fue el que presentó 
los argumentos definitivos a favor de la opinión de W. Lehmann 


En 1958, Susan Miles visitó las fincas Santa Margarita y San Isidro Piedra Parada, localizó tres esculturas 
nuevas e hizo lo que pudo para que fueran trasladadas al Museo Nacional de Arqueología de Guatemala. La 
señorita Miles numeró las esculturas de acuerdo con una nomenclatura que volveremos a emplear y completa- 
remos en el presente artículo ' 


e . . dá 
A principios de 1970, L. Parsons da a conocer la presencia de dos esculturas suplementarias 


Fue S. Miles quien bautizó el sitio, hasta entonces designado con dos nombres diferentes, los de las dos 
fincas: Santa Margarita y San Isidro Piedra Parada. Abay Takalik significa en quiché '“Piedra Parada'”.** Así, 
un rápido reconocimiento del sitio nos obliga a considerar que el mismo comprende no solamente los grupos 
de montículos de las dos fincas citadas, sino también los de las fincas contiguas, como Buenos Aires. 


Ya que Abaj Takalik por mucho tiempo no había sido objeto de excavaciones arqueológicas sistemáti- 
cas, será difícil fechar con exactitud la duración de la ocupación 15. De todas maneras, el estudio de la cerámica 
permite imaginarse una ocupación muy lar ga del sitio, extendiéndose sin duda desde el preclásico antiguo has- 
ta el postelásico reciente. 


Mientras que S. Miles trabajaba en la extracción y limpieza del monumento 6, recogía al mismo tiempo 
tiestos en los alrededores, pertenecientes al preclásico antiguo y medio 


En la finca Santa Margarita nos fueron mostrados pies mamiformes, pertenecientes definitivamente a 
tazones tetrápodos que constituyen un “fósil guía'' para el preclásico final o el protoclásico. La estela 2 ha sido 
fechada por varios arqueólogos como del Baktún 7 Maya, y al mismo horizonte, dicho 1zapa, deberá pertenecer 
la estela 1, lasestelas 3 y 4, y losaltares 1 y 2. Thompson localizará en el sitio mismo y entre las piezas de la co- 
lección de Enrique Montes cerámica plomiza '”. Finalmente, Miles opina que Abaj Takalik estuvo ocupado 
hasta el postelásico reciente y subraya que, a diferencia de los sitios contemporáneos del altiplano, no era un si- 
tio fortificado ' 


Cierto, los elementos dispersos así reagrupados no son suficientes como para concluir una ocupación 
continua del sitio. En particular, el período clásico parece poco representado. Es necesario, por tanto, precisar 
si la cerámica plomiza dada a conocer por Thompson es del tipo **Plomizo San Juan” (y por consiguiente del 
clásico reciente), o **Plomizo Tohil”' (es decir del postelásico antiguo). 


El sitio de Abaj Takalik ha dado hasta la fecha diecinueve esculturas. Once de ellas fueron descritas por 
Thompson, que además ilustró diez. Por consiguiente, S. Miles extiende la descripción de tres monumentos 
nuevos (estela 3, roca grabada 6 y silueta 1), presentando fotografías de los mismos. Parsons final mente estudia 
en detalle la estela 4, recientemente descubierta, y menciona el monumento 7, que nunca había sido descrito 
ni ilustrado. 

Nosotros hemos decidido conservar, completándola, la nomenclatura de Miles us aunque Parsons =s 
hubiera propuesto otra ligeramente diferente, bautizando ''monumento 5'' el altar 2 de Miles. No se trata 


aquí de un simple problema de nomenclatura: viendo en la escultura en cuestión un altar o un monumento de 
otra naturaleza implica un juicio —o cuando menos una hipótesis— sobre su función y puede ser también una 


**De acuerdo con la gramática quiché debiera de ser Takalik Abaj. (N. del T.). 
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manera de abordar el problema de su fechamiento. Dentro del primer caso, uno se imagina la pieza situada al 
pie de una estela (disposición corriente en Izapa); en el segundo, se trata de un monumento zoomorfo (como 
ciertas esculturas de estilo Cotzumalguapa). Aunque Parsons no da a conocer con exactitud la época a la cual él 
atribuye su monumento 5, es posible pensar, debido a una alusión indirecta en el texto de su artículo, que la 
fecha sea del clásico medio de Cotzumalguapa. 


Exceptuando este detalle, la nomenclatura de Parsons coincide con la de Miles y la completa en lo que 
concierne a la estela 4 y el monumento 7. 


Thompson (1943) S. Miles (1965 a) 
Descripción — Ilustración Descripción Ilustración Otras referencias. 
Estela 1 p. 101 y sig. p. 110 fig. a p. 259 y ss. p. 265 fig. 7c Proskouriakoff 1950, 


p. 176 y 1092. 
Parsons 1967 fig. 5 
Coe 1957, p. 605 
Bernal 1969, II. 96. 


Estela 2 p. 102 y sig. p. 110 fig. b p. 259 p. 244 fig. 9a.  Proskouriakoff 1956 
p. 176 y fig. 109b. 
Coe 1957, fig. 6. 
Bernal 1969, p. 176, 


fig. 38. 
Estela 3 —= = p. 259 p. 263 fig. 16 Parsons 1967, fig. 7b. 
Estela 4 = = = —- Parsons 1972, figs. 1 y 2 
Altar 1 p. 104 a S e Parsons 1967, p. 174 
y fig. 5 
Altar 2 p. 104 = = = “Monumento 5”' de 
Parsons 1967, p. 203 
Altar 3 p. 104 p. 111 fig. f. — SS = 
Monumento 1  p. 104 p. 111 fig. a p. 254 y sig. = Covarrubias 1957 fig. 
24 
Bernal 1969, 11. 95 
Monumento2 p. 105 p. 111 fig. b p. 246 — — 
Monumento 3  p. 105 p. 111 fig. c p. 246 — = 
Monumento 4  p. 105 p. 111 figs. d-e p. 246 = — 
Monumento 5  p.105 p. 111 fig. f —- = =— 
Monumento 6 — = p. 247 p. 245 fig. 10b = 
Monumento 7 = = = - Parsons 1972 p. 203/4 
Monumento 8  p. 105 p. 112,fig.a  p. 247 = 3 
Monumento 9 — — = == pe 
Monumento 10 — = — — =— 
Monumento 11 p. 105 p.112,fig.b  p. 247 == E 
Silueta 1 — — p. 264 p. 263 fig. 16f = 


Debido a la falta de excavaciones, una tentativa de fechas de los monumentos de Abaj Takalik no 
puede efectuarse más que sobre la base —aunque frágil — de comparaciones estilísticas. Pero respecto a esto, la 
situación no es muy satisfactoria: muchos monumentos provenientes del altiplano y de la costa sur de Guate- 
mala no han sido estudiados, ni mucho menos publicados; las piezas comparables a aquellas de Abaj Takalik y 
exactamente fechadas son muy raras; ninguno hasta este momento ha intentado el indispensable análisis de las 
esculturas de Kaminal Juyú * 


El primer análisis estilístico de las esculturas del altiplano y de la costa sur de Guatemala —hasta este 
momento el más completo es el de S. Miles en su artículo en el Haradbook. Concerniente a Abaj Takalik, nos 
permitimos resumir sus resultados en la tabla presentada a continuación: 
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S. Miles 1965 a (Según la tabla de la Monumentos de 
Página 273) Abaj Takalik citados 
Divisiones del Fases Cultura 
Preclásico Cerámicas Dominante 
División 1 Arévalo Pre ó proto-olmeca Mon: 2,3,6,(7) y (8) 
Las Charcas 
División II Providencia Influencia Olmeca Monumento 1 
Esporádica en la 
costa sur 
División HI Miraflores Relación entre 
Kaminal Juyú-Izapa == 
División IV Arenal Interrelación con 
las tierras bajas Mayas 
Protoclásico y Esperanza Estelas 1,2,3, 
Principios del clásico y Silueta 1 


Miles consideraba que las figuras **potbelly”” eran pre o proto-olmecas, aunque tampoco descartaba la 
posibilidad de que estas esculturas toscas fueran derivadas del arte olmeca. Tal es, además, la opinión de Par- 
sons (1967), que considera las figuras '“potbelly'* como pertenecientes a '“una subdivisión tardía del arte ol- 
meca'”, es decir, una categoría ''olmecoide””. Por lo demás, conserva lo esencial del esquema de Miles, toda 
vez que introduce una distinción interesante entre las obras de estilo '*protomaya”” y las del estilo '*Izapa””. 
Sin embargo, no estamos seguros de que Parsons tenga razón al considerar las primeras como anteriores a las 
segundas, por que podría de hecho tratarse de dos tradiciones contemporáneas y de origen común. 


Los esquemas anteriores deben ser examinados a la luz de recientes trabajos arqueológicos. En Monte 
Alto, las excavaciones de Parsons y de Shook han probado que las figuras '*potbelly'' datan, no del preclásico 
antiguo o medio, sino del fin del preclásico, época en que la población era la más densa y la organización social 
la más acabada, es decir, entre 300 antes de J.C. y el principio de nuestra era “”. En Izapa, los primeros resulta- 
dos de las excavaciones de la Fundación Arqueológica del Nuevo Mundo (New World Archaeological Founda- 
tion), comienzan a publicarse; parece que el período de erección de las estelas duró menos de lo que se había 
supuesto. (Hay que recordar, por ejemplo, que Miles colocaba las estelas 1,3,6,10,11, y 23 en su división II del 
preclásico, es decir, antes de 400 a. de J.C.) Garth Norman opinaba que los monumentos de Izapa podrían ha- 
ber sido esculpidos entre 350 antes de J.C. y 200 después de J.C. ?* 


L.A. Parsons 1967 — (según tabla de las páginas 195-196) 


Período Duración estimada Estilo escultural Monumentos 
citados de 
Abaj Takalik 


Preclásico 

Medio 800-600/550 a. de J.C. Olmeca Monumento 1 

Transición 600/550 a 400/350 a. deJ.C.  Olmecoide Figuras '*Potbelly”' 
de la costa sur 

Preclásico 

Reciente 40/350 a 100 a. de J.C. Proto-Maya === 

Protoclásico 100 a. de J.C. 100 d.J.C. Izapa Estelas 1,2 y 3 

Clásico 

Antiguo 100 a. de J.C. 400 dJ.C. Principio 


Clásico Maya == -— 


Así, durante siglos, la '“tradición Izapa”” fue contemporánea de la *'tradición Monte Alto””. Mientras 
que en un mismo sitio aparecen las obras de estas dos tradiciones, es prácticamente imposible —en ausencia de 
excavaciones— situarlas cronológicamente las unas con relación a las otras. Por ello la tentativa hecha por Par- 
sons en 1972 nos parece prematura **. Es conveniente, por tanto, presentar su clasificación cronológica de las 
piezas de Abaj Takalik en la tabla abajo presentada, señalando que nosotros no estamos de acuerdo con la 
fechación del altar 2 y del monumento 7 del clásico medio de Cotzumalhuapa. 
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Parsons (1972, página 203) 


— Petroglifo olmeca Monumento 1 
— Preclásico (sin otra indicación) Monumento 6 
— Preclásico reciente (estilo Monte Alto) Monumento 2 y 3 
— Principios del protdclásico (estilo Izapa) Estelas: 1 (y altar 1) 2,3,4, 
— Clásico antiguo 
— Clásico de Cotzumalhuapa ( Medio y Reciente) Monumento 7 y Altar 2 
(que Parsons bautizó Monumento 5) 
Sin fechar Monumento á - Silueta No. 1 


Hemos adoptado una clasificación cronológica más prudente. Así, aparte del monumento 1, que to- 
dos los arqueólogos están de acuerdo en fechar como perteneciente al preclásico medio, los monumentos de 
Abaj Takalik nos han parecido como pertenecientes a una sola época correspondiente al final del preclásico re- 
ciente y al protoclásico, es decir, para conservar la correlación admitida generalmente, entre los años 300 a. de 
J.C. y 200 después de J.C. Sin duda alguna, un período tan largo puede admitir varias fases, aunque éstas últi- 
mas son imposibles de determinar teniendo como fundamento solamente un análisis estilístico. 


En consecuencia, describiremos las esculturas de Abaj Takalik de acuerdo al esquema utilizado por Par- 
sons en el estudio de los monumentos de Bilbao *” en el orden siguiente: 


L. Preclásico medio: Monumento 1 


H.  Preclásico reciente y protoclásico: 

Figuras '*Potbelly'*: Monumentos 2,3,8,11. 
“Los Prisioneros'*: Monumentos 4,5 y 10 
Los zoomorfos: Monumento 6 y altar 2 

Las estelas: 1, y su altar 1; 2,3 y 4 

La silueta 1 

El monumento 7 


mmgo»> 


HI. Sin fecha: 
Altar 3 y monumento 9 


L PRECLASICO MEDIO 


La única escultura de Abaj Takalik que pertenece al preclásico medio es el monumento 1 (fig.3). Debido a 
su estilo netamente olmeca, este petroglifo ha mantenido despierta la atención de los arqueólogos por mucho 
tiempo, que han justificado su presencia tan alejada del '*área metropolitana olmeca'', invocando una expan- 
sión de la gente de La Venta y el establecimiento de cambios culturales entre este centro y las zonas periféricas. 
En verdad, parece que los olmecas difundieron tratos culturales, pero también adoptaron cierta cantidad de in- 


novaciones de culturas vecinas, en particular, la costumbre de erigir estelas. 


Según algunos arqueólogos, esta costumbre fue el resultado de las adaptaciones, en una zona despro- 
vista de rocas, de la tradición de los petroglifos encontrados en algunas zonas periféricas. 


Si esta hipótesis pudiera ser confirmada, el monumento 1 de Abaj Takalik constituiría un jalón impor- 
tante en la evolución artística de mesoamérica. 


Monumento 1: (Figura 3) 


Situación actual: **In situ”* (Cf. figura 2). Sobre la orilla derecha del río Ixchiyá, cerca de 100 metrosrío 
abajo del puente del camino que se desprende de la Carretera Nacional 6 W y que se dirige a las fincas Dolores 
y Guadalupe. 


Dimensiones: sección grabada: alrededor de 1,40 m. de altura. 


Descripción: en la faz este de un enorme bloque de piedra volcánica, una parte plana vertical fue utili- 
zada para representar en bajo relieve un personaje lleno de movimiento. Los habitantes de la región bautizaron 
esta representación como '*El bailador”* (por que tiene una máscara, al estilo de las empleadas en los bailes in- 
dígenas) o “El Español” (por que les parece divisar una espada en su mano derecha). Con la rodilla derecha en 
el suelo, la pierna izquierda doblada, ''el bailador'” tiene los dos brazos levantados en un movimiento gra- 
cioso. Thompson (1943, p. 104) creyó ver en la mano derecha de la figura una espada encorvada; sin embargo, 
nosotros no pudimos encontrar huella de tal detalle. En la mano derecha sc ve un guante o un objeto redondo 
no identificable. 
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El ojo, la nariz y la boca en forma de plataforma desbordante y evocando una máscara, son de un estilo 
olmeca muy característico, lo mismo que el tocado, alto y complicado, pegado al mentón por medio de una 
yugular. Los otros detalles son menos claros: pendiente o pectoral (?), cinturón largo terminando en la parte 
trasera en un nudo voluminoso, brazeletes y correas en el tobillo. 


Referencias: Descrito e ilustrado por Thompson (1943, p. 104) a quien le pareció tratarse de un jugador 
de pelota. El bajo relieve está hoy menos claro que en la foto de Thompson (Ibid., p. 111, fig. a.). Miles (1965 
a, pp. 254 et sq.) lo bautizó como monumento 1. Igualmente ilustrado por Covarrubias (1957, fig. 24) y Ber- 
na! (1969 11. 95). 


Comparaciones: El estilo del Monumento 1 puede asociarse al del petroglifo 2 de Chalcatzingo, como 
lo señalan Cavarrubras (1957), Coe (1965, fig. 2 y 3, p. 740) y Miles (1965 a, p. 254). 


El parecido entre el personaje del Monumento 1 de Abaj Takalik y el de la estela 9 de Cerro de las Me- 
sas, ya señalado por Stirling (1943, p. 42 y fig. 11 a, ilustración 21 c) es sorprendente, tanto por su actitud ge- 
neral como por los detalles de la indumentaria. Tal comprobación nosincita a fechar el monumento 1 como de 
fines del preclásico medio. 


IL PRECLASICO RECIENTE Y PROTOCLASICO 


A) Figuras **potbelly'” (personajes ventrudos): 


Es común encontrar en la costa del Pacífico, tanto en Guatemala como en El Salvador, grandes bloques 
de piedra volcánica toscamente esculpidos, representando un personaje ventrudo, con la cabeza hacia el cielo, 
los ojos cerdos, las manos descansando sobre el vientre. Los miembros inferiores, cuando aparecen, están cu- 
riosamente esbozados y parecen replegarse alrededor del vientre. Los arqueólogos norteamericanos dieron a es- 
tas esculturas el nombre de ''potbelly figures”' (personajes ventrudos) o '*baby face”' (porque la cara inflada 
del personaje, presenta muy a menudo rasgos infantiles). 


Numerosas estatuas del mismo estilo rudimentario han sido señaladas en la costa sur y en el altiplano 
de Guatemala, especialmente —además de Abaj Takalik— en Kaminal Juyú *” (monumentos 329,11,12y 
15), en Monte Alto (monumentos 1l a 11) 27 en El Obero (1 monumento) “”, en Bilbao *” (monumentos 46, 
47 y 58), en Bálsamo de (monumento 1), en Izapa A (1 monumento), en los alrededores de La Gomera Ss ( 
monumento proveniente de la finca Nueva y 1 monumento proveniente de la finca San Antonio), en la Flora y 
en la Nueva ””, etc... así como en El Salvador: finca Leticia (3 monumentos) 

El fechamiento de las figuras '*potbelly'* constituyó durante decenios un interesante preblema arqueo- 
lógico. Por mucho tiempo fueron consideradas como preolmecas. S. Miles, por ejemplo, las clasificó —y en 
particular los monumentos de este estilo en Abaj Takalik— en su primera división del preclásico antiguo. Ya 
hemos visto que los trabajos de Parsons y de Shook en Monte Alto no nos permiten mantener una fecha tan an- 
tigua; de acuerdo a estos arqueólogos, las figuras **potbelly'? datarían, más bien, de fines del preclásico. 


Cuatro monumentos de Abaj Takalik pertenecen a esta categoría de esculturas; esos son los monumen- 
tos 2, 3,8 y 11. 


Monumento 2: (Figura 10) 

Situación actual: '*In situ'*, a unos doce metros del camino que une las fincas San Isidro y Buenos Aires 
(cf. fig. 2). 

Dimensiones: altura: 1.40 m. Diámetro de la cintura: 0.75 más o menos. 

Descnpción: personaje ventrudo ('“potbelly figure'”) llamado localmente ''la Meca'': nombre dado a 
la mujer del indígena que llega cada año del altiplano para la cosecha de café. 

La cabeza está muy deteriorada. Los hombros son fuertes, como rellenos, los brazos ligeramente dobla- 
dos y las manos, con los dedos dibujados, están caídos. '*La Meca'' no se distingue de las numerosas figuras 
ventrudas ya conocidas, más que por la inclinación de la cabeza hacia adelante y por la existencia de una espe- 


cie de joroba subrayada por una ranura. Aunque la parte baja del monumento no ha sido extraída del suelo, el 
personaje parece reposar sobre un pedestal; las piernas no han de estar representadas. 


Referencias: descrita e ilustrada por Thompson (1943, p. 105 y p. 111, fig. b). Miles(1965 a, p. 246) le 
dio el nombre de monumento 2. 

Comparaciones: el refuerzo de los hombros se aproxima a un detalle idéntico, todavía más marcado, 
encontrado en cuatro personajes sentados en bancos, provenientes de la región de Patzún e ilustrados por 
Villacorta y Villacorta (1927, p. 112) y Miles (1965 a, p. 245, fig. 10 e). 


Monumento 3: (no está ilustrado) 


Situación actual: finca Santa Margarita, en el ángulo suroeste del área donde se seca el café, contra un 
alambrado espeso que impide cualquier intento por fotografiarle la cara. 
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Proveniencia: desconocida. 
Dimensiones: altura: 0.96 m. anchura de hombros: 0.78 m. espesor del pedestal: 0.64 m. 


Descripción: estatua tosca de tipo figura ventruda ('“potbelly figure””). Falta la parte inferior. La cabeza 
es grande y los rasgos de la cara son poco visibles. Las manos, bien dibujadas, se extienden sobre las caderas con 
el vientre prominente. Puede adivinarse un collar que le cuelga sobre el pecho. 


Referencias: descrito e ilustrado por Thompson (1943, p. 105 y p. 111, fig. c); bautizado por Miles 
(1965 a, p. 246) monumento 3. 


Monumento 8: (no está ilustrado) 
Situación actual: frente a la casa del propietario de la finca Santa Margarita. 
Proveniencia: Desconocida 


Dimensiones: altura: 0.31 m. Anchura de hombros: 0.38 m. Espesor de los hombros: 0.22 m. Espesor 
de la cintura: 0.32 m. 


Descripción: busto de un personaje ventrudo, amputado de la cabeza y de la parte inferior del cuerpo, 
con los brazos doblados en ángulo recto, las manos apenas esbozadas sobre el abdomen. Se pueden ver los 
hombros ““rellenos”' de la figura del monumento 2. 


Referencias: descrito e ilustrado por Thompson (1943, p. 105 yp. 112, fig. a). Miles, aunque lo men- 
ciona (1965 a, p. 247), no lo incluye en su nomenclatura, la que termina con el monumento 6. 


Monumento 11: (no está ilustrado) 


No pudimos localizar este monumento porque no tuvimos acceso a la colección de Enrique Montes, si 
todavía existe y no ha sido dispersada. 


Dimensiones: altura: 0.45 m. 
Proveniencia: desconocida. 


Situación actual: señalado por Thompson (1943, p. 105) como parte de la colección de Enrique Mon- 
tes, propietario de la finca Buenos Aires. Nos fue imposible encontrar esta pieza. 


Descripción: pequeña figura ventruda pu figure””), acéfala, erguida sobre piernas exagerada- 
mente cortas. Las manos están dejadas caer a lo.largo de un enorme vientre. 


Referencias: descrito e ilustrado por Thompson (1943, p. 105 y p. 112, fig. b). Fue hecha notar por S. 
Miles (1965 a, p. 247), que, sin embargo, no la incluyó en su nomenclatura de piezas de Abaj Takalik, termi- 
nada con el monumento 6. 


B) Los “'Prisioneros”” 


Tres esculturas de Abaj Takalik (los monumentos 4, 5 y 10) parecen tratar el mismo sujeto: un persona- 
je hincado o acurrucado, con las manos atadas en la espalda. El monumento 4, el mejor conservado, nos per- 
mite interpretar los demás. 


Motivo poco corriente en la iconografía mesoamericana. Los olmecas representaban a menudo persona- 
jes sentados con las piernas cruzadas, pero raramente hincados. Unicamente notamos tal actitud en las estelas 
D de Tres Zapotes (Stirling, 1943. fig. 4, p. 15e 11. 14 D) y en dos esculturas muy toscas: el monumento 5 de 
La Venta (B. de la Fuente, 1973, fig. de la p. 59 y foto 17) y el monumento 1 de El Arroyo Sanso, Veracruz 
(Ibidem, fig. de la p. 123 y foto 97). Sin embargo, varias estatuas de cautivos, en posiciones variadas fueron 
encontradas en Toniná, Chiapas. 


Los “'Prisioneros'* de Abaj Takalik llevan un gran cinturón que abarca hasta las axilas y cae en forma de 
taparrabo hacia adelante hasta las rodillas. Volvimos a encontrar este detalle en el vestuario en dos bellas esta- 
tuas olmecas: el monumento 6 de Los Cerros y el monumento 34 de San Lorenzo (Ibid. figs. pp. 142 y 217, fo- 
tos 102 y 159). 


La estela 1 de ““El Jobo””, ilustrada por Miles (1965 a, p. 260, fig. 15 b) nos permite interpretar mejor 
las representaciones de los prisioneros. El personaje principal, muy deteriorado, acaba de llevar a cabo la deca- 
pitación de un pequeño sujeto hincado a sus pies (a la izquierda de la estela). Lleva en la mano derecha una 
*alabarda”' y en la izquierda un cordel que sostiene la cabeza acabada de cortar. El ajusticiado lleva un cintu- 
rón grande. Sus manos, juntas en un gesto de imploración, las tiene atadas por una banda espesa que cae hacia 
adelante. Su actitud, el taparrabo, y la banda con la cual lleva las manos atadas, son un recordatorio de los pri- 
sioneros de Abaj Takalik. ¿Corrieron la misma suerte estos últimos? Hoy en día se encuentran acéfalos, pero 
antes que una deterioración accidental, tal vez se trate de la representación deliberada de un personaje decapi- 
tado, El monumento á justifica tal suposición. El cuello, más largo que lo normal, no soportó nunca, sin duda, 
cabeza alguna. 


32 ANALES 


La estela 1 de **ElJobo'' puede ser fechada como del **horizonte Izapa''. En el mismo Izapa nos dimos 
cuenta de la existencia de una escultura que presenta un gran parecido con nuestros prisioneros; dicha escultu- 
ra está situada en el ángulo noreste de la Plaza A. Estas razones nos inclinan a considerar, solamente como una 


hipótesis, que los prisioneros de Abaj Takalik datan de finales del preclásico reciente o del protoclásico. 
Monumento 4: (fig. 11) 
Situación actual: en las reservas del Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala. 


Proveniencta: finca San Isidro según Thompson (1943, p. 111), que no pudo aún precisar el lugar exac- 
to donde fue encontrado. 


Dimensiones: altura: 0.87 m. anchura: 0.34 m; espesor: 0.40 m. 


Descripción: personaje acéfalo, acurrucado sobre los talones, el torso ligeramente inclinado hacia ade- 
lante. Las manos parecen estar pegadas al torso por medio de ligaduras que caen hasta las caderas. El cinturón 
muy ancho y cubriendo parcialmente el torso, cae también hacia adelante en forma de taparrabo. 


Referencias: descrito e ilustrado por Thompson (1943, p. 105 y p. 111, fig. d y e). Miles le dio el 
nombre de monumento á (1965 a, p. 246) y Parsons “El Prisionero'' (1972, p. 203). 
Monumento 5: (no está ilustrado). 


Situación actual: frente a la casa del propietario de la finca San Isidro Piedra Parada. 
Proveniencia: desconocida. 
Dimensiones: altura: 1.53 m. anchura de la cintura: 0.33 m. espesor máximo: 0.53 m. 


Descripción: personaje acéfalo. La parte superior ha sido bañada de cemento para sostener una falsa ca- 
beza. El motivo es probablemente el mismo que el del monumento á, lo que nos permite interpretar la sección 
dorsal como representando los dos brazos atados por una banda de tela que cae sobre las caderas. La sección de- 
lantera del ancho cinturón se extiende sobre las piernas. La posición de las piernas es un poco diferente: el per- 
sonaje está sentado no sobre los talones, sino sobre los pies vueltos hacia el interior, posición muy corriente 
entre los indígenas en el mercado. 


Referencias: descrito e ilustrado por Thompson (1943, p. 105 y p. 111, fig. f). Bautizado como monu- 
mento 5 por Miles (1965 a, p. 246). 


Monumento 10: (no está ilustrado) 


Situación actual: a la entrada de la casa del propietario de la finca Santa Margarita. A pocos metros del 
monumento 8. 


Provensencia: desconocida. 
Dimensiones: altura: 0.49 m. anchura: 0.40 m. espesor de la cintura: 0.33 m. espesor de la base: 0,47 m. 


Descripción: parte inferior de un personaje hincado, sentado sobre los talones. La posición de las pier- 
nas, la presencia de un cinturón ancho con un pedazo del mismo cayendo hacia adelante, con un motivo aná- 
logo en la espalda, permite asociar esta estatua con el monumento á, e interpretarlo como un ''prisionero”' con 
los brazos atados en la espalda, el cuerpo inclinado hacia adelante. 


Referencia: escultura todavía no publicada, aunque su descubrimiento haya sido conocido desde hace 
mucho tiempo por los habitantes de la finca. 


C) Los zoomorfos 


Dos esculturas zoomorfas provienen de Abaj Takalik (monumento 6 y altar 2). Estas nos recuerdan in- 
mediatamente las numerosas esculturas zoomorfas de Izapa —tanto que parecen tratar el mismo sujeto, es de- 
cir un sapo— de las cuales algunas podrían haber servido de altares puestos frente a las estelas. La iconografía 


de Izapa ofrece numerosos motivos relacionados con la lluvia (cf. especialmente la estela 4) y la presencia de sa- 
pos parece entonces lógica. Por ello, nosotros consideramos los zoomorfos de Abaj Takalik como contemporá- 


neos de los de Izapa, es decir, como pertenecientes al preclásico reciente. Es necesario también señalar la pre- 
sencia de esculturas representando sapos en el altiplano, como Kaminal Juyú JA y el Tejar e: departamento de 
Chimaltenango. 

Monumento 6: (fig. 4) 


Situación actual: entráda del Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala, en el exterior 
del edificio. 


Proveniencia: hallado durante los trabajos de construcción de un camino que atraviesa el sitio de Abaj 
Takalik (Miles, 1965 a, p. 247). 
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Dimensiones: altura: 1.04 m. anchura: 1.50 m. espesor: 1.14 m. 


Descripción: este bloque rocoso, medio tallado, fue utilizado para representar una enorme cabeza de 
animal —probablemente un sapo— los detalles del cual (boca, nariz, ojo con una **pluma'' encima) se repre- 
sentan por medio de líneas profundamente grabadas. Visto desde arriba, la piedra es de forma triangular, con 
tres faces verticales planas. La superficie superior presenta una excrecencia natural que podría ser la cabeza de 
un segundo animal (un pájaro¿?); las alas abiertas ocupan lo demás de la faz superior y una de las faces latera- 
les. Los otros dos lados están decorados con motivos simétricos representando, aunque muy estilizadamente, 
los perfiles derecho e izquierdo de una cabeza monstruosa. 


Referencias: de paso por Abaj Takalik en 1958, Miles prestó su ayuda en el despeje del monumento 6 y 
su inmediata transferencia al Museo Nacional de Arqueología y Etnología. S. Miles describió este monumento 
en su artículo del **Handbook'” (1965 a, p. 247) e ilustró el perfil izquierdo del monstruo (p. 245, fig. 10b). 
Dado a conocer por Parsons (1972, p. 203). 


Alrar 2: (fig. 12) 


Situación actual: no muy lejos de la estela 1, frente a la casa del propietario de la finca San Isidro Piedra 
Parada. 


Provensencia: desconocida. 


Dimensiones: longitud total: 1,59 m. anchura máxima: 0.92 m. altura: 0.52 m. diámetro interior de la 
cuenca a la cima: 0.85 m. profundidad: 0.26 m. 


Descripción: el altar 2 representa un animal (jaguar, según Thompson; un sapo según nosotros), 
acurrucado, con las patas dobladas hacia adelante y hacia atrás. El bloque de piedra que constituye el cuerpo 
del animal fue vaciado para formar una cuenca un poco cilíndrica. 


Este bloque tiene encima una cabeza trapezoidal cuyos rasgos están fuertemente marcados: incisión 
profunda por la boca, ojo circular en relieve con una ceja espesa en forma de *'L'* a la inversa, enlazando con la 
'“*U” ¡igualmente a la inversa que representa la nariz. 


El cuerpo del animal está roto en tres pedazos. Dos están en su lugar; el tercero fue reconstruido con 
ladrillos cubiertos de estuco. 


Referencias: descrito por Thompson (1943, p. 104) y numerado por Miles (1965 a, p. 246). Parsons 
(1972, p. 203) propone otra numeración, la cual desatendimos. Nunca ilustrado antes del presente artículo. 


Comparaciones: Thompson señala el parecimiento que existe entre el altar 2 y el “altar jaguar'' encon- 
tarado al pic de una estela en Izapa, sin precisar más. Se tratará del altar 1 descrito por Stirling (1943, p. 62 e 
11. 59 b); el animal acurrucado —¿un jaguar? ¿un sapo?— en una posición idéntica, el ojo elaborado de una 
manera similar, aunque la cabeza y la boca de una manera muy diferente. La forma general del bloque, tosca- 
mente paralelepípedo, está mucho menos trabajado y carece de cuenca. 


Thompson todavía compara el altar 2 con un altar zoomorfo de San Andrés Osuna, probablemente el 
que ilustra en 1948 (fig. 20 d y e) bajo el nombre de monumento 2. 


Posición cronológica: Parsons (1972, p. 203) señala que, entre los doce monumentos de Abaj Takalik 
que él enumera, solamente dos son de estilo Cotzumalhuapa y entonces datarían del clásico medio o reciente: 
el monumento 7 (cabeza colosal) y otro no bien especificado, que no puede ser otro que nuestro altar zoomor- 
fo 2. 


Aunque los elementos para las comparaciones a nuestra disposición sean insuficientemente fechados, 
nos inclinaríamos por situar el altar 2 en el horizonte Izapa: otros altares zoomorfos (notablemente los altares 
1,2,3 y 16) fueron encontrados frente a ciertas estelas en Izapa, y Parsons mismo asocia al estilo Preclásico Re- 
ciente de Monte Alto la roca en forma de cabeza de sapo (monumento 6) que nos parece más próximo a este al- 
tar. 


D) Las estelas 


Muchos monumentos de Abaj Takalik han sido llamados estelas. Conviene por tanto usar esta denom:- 
nación convencional con prudencia. En efecto, aparte de la estela 3 cuya función no es dudable, los otros mo 
numentos fueron esculpidos en toda la superficie y no presentan una base lisa que podría ser plantada vertical- 
mente en el suelo. Así como de estelas, muy bien podría tratarse de altares, o de bajorrelieves encajados en el 
muro de alguna estructura. 


El estilo de las estelas 1 y 2 ha sido ligado por mucho tiempo al de las estelas de Izapa. No existe ningu- 
na duda de que esteros ante la presencia de dos expresiones artísticas muy similares. Sin embargo, sólo la este- 
la 4 puede asociarse por su tema a las producciones del sitio mejicano; las otras estelas tratan sujetos desconoci- 
dos en Izapa, pero de sobra conocidos en otros sitios de la misma época: un personaje —tal vez miembro de la 
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élite dirigente— de pie y ricamente vestido. En este sentido, nos parece juiciosa la distinción propuesta por 
Parsons (1967, pp. 183-84) entre el '“estilo Izapa” y el **estilo proto-maya”'. Por tanto, es necesario distinguir 
una tradición que —diferente de la de Izapa— encontrará su más bella expresión en las tierras bajas mayas du- 
rante el período clásico. No compartimos, sin embargo, la opinión según la cual el estilo protomaya precede 
cronológicamente al estilo de Izapa. Pensamos, por el contrario, que los dos estilos pueden ser contemporáneos 
y tener un mismo origen. 


Estela 1: (fig. 5) 

Situación actual: frente a la casa del propietario de la finca San Isidro Piedra Parada. 

Proveniencia: se hallaba de pie frente a un montículo cerca de la estela 2, todavía hoy en día “in situ” 
Dimensiones: altura: 1.36 m. anchura máxima: 0.72 m. espesor: 0.45 m. 


Descripción: la estela 1 tiene una forma triangular, con una sola fase esculpida. La mayor parte la ocupa 
un personaje de pie; los pies y las piernas están representados de perfil, mientras que el torso ha sido tratado en 
tres cuartos. Este motivo puede compararse con el de la estela 1 de El Baúl ””, lo que nos permite interpretarla 
mejor. Así como el personaje de El Baúl, la figura de Abaj Takalik se levanta sobre su pedestal constituido por 
una banda horizontal y con elementos oblicuos. Un motivo la domina y éste podría ser una estilización del dios 
celeste representado en la estela de El Baúl. 


El personaje lleva una máscara voluminosa y difícil de identificar. 


Thompson pensó que podría tratarse de las fauces del dios mejicano Ehecatl —es cierto que él conside- 
raba entonces la estela como contemporánea de las esculturas de Cotzumalhuapa— de donde el hocico exage- 
radamente deformado de un jaguar. Sobre la cabeza tiene una amplia voluta. Una cabeza monstruosa descansa 
sobre el hombro izquierdo. La falda que lleva el personaje está sostenida por un cinturón con la parte delantera 
decorada con una máscara (en forma de pájaro, según Miles). De la máscara sale el cuerpo ondulante de un 
reptil que termina en una cabeza de dragón. Miles asocia el diseño de la cabeza de la máscara del cinturón con 
la silueta X (proveniencia desconocida) y con el glifo ““Tun”' de la placa de Leyden (1965 a, p. 261 y figuras 8 e y 
5 d). Sobre la espalda del reptil avanza un jaguar. De la cintura se desprende uña cadena que parece terminal 
en otra máscara de dragón, tratada, según T. Proskouriakoff, con un estilo característico de las más antiguas 
representaciones mayas. A lo largo de las caderas cuelga un diseño que recuerda uno que lleva el personaje del 
monumento 42 de Bilbao (Parsons, 1967 fig. 2). Las sandalias también se parecen a las del mismo personaje de 
Bilbao y van atadas al tobillo por una hilera de '*perlas””. 


A la izquierda del personaje, a la altura de la cara, existe un cartucho que debió de haber contenido al- 
guna inscripción hoy completamente borrada. 


Referencias: descubierta a principios de los años 20 por Max Vollmberg, que le dio el nombre de 
**Piedra Fuentes””, e hizo un dibujo que envió a Walter Lehmann. Este debió haber visitado el sitio en 1925 y 
excavar la estela 2. Localizada otra vez en 1942 por los miembros de la Institución Carnegie de Washington y 
descrita con el nombre de estela 1 de San Isidro Piedra Parada por Thompson, que hizo la primera ilustración 
de la misma (1943, pp. 101 y 110, fig. a). 


Fue ilustrada también por Proskouriakoff con el nombre de '*Estela 1 de Colomba” (1950, p. 176 y fig. 
109 b), por S. Miles (1065 a, pp. 259-60 y p. 265, fig. 17 c) que la rebautizó como ''Estela 1 de Abaj Takalik”*, 
por Parsons (1967, fig. 5) y por Bernal (1969, 11. 96): **Estela 1, San Isidro Piedra Parada”. 


Altar 1: (no está ilustrado) 


Situación actual: frente a la casa del propietario de la finca San Isidro Piedra Parada, al pic de la estela 1. 


Provemiencia: hay razones para pensar, al igual que Parsons, que este altar fue encontrado en la proxi- 
midad inmediata de la estela 1, con la cual constituía un '*conjunto funcional”. 


Dimensiones: parte superior: largo: 1.10 m. anchura mínima: 1.15 m. anchura máxima: 1.21 m. 
Parte Infersor: largo: 1.35 m. anchura mínima: 1.25 m. anchura máxima: 1.30 m. 
Altura: 0.30 m. 


Descripción: bloque de basalto cuidadosamente tallado, de forma un poco rectangular (o trapezoidal). 
El pedestal, no labrado, es un poco más grande; los costados se enlazan con la fase plana superior por medio de 
una moldura en relieve de 5 centímetros de altura. 

Referencias: denominado ''Altar 1'* por Miles (1965 a, p. 246); descrito por Parsons (1967, p. 174 y 
fig. 5) que lo compara al altar del monumento 42 de Bilbao. 


Estela 2: (fig. 6) 


Situación actual y proveniencia: *'in situ””, en el límite actual de las fincas Santa Margarita y San Isidro 
Piedra Parada (cf. fig. 2). 
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Dimensiones: altura: 2.20 m. anchura máxima: 1.43 m. 


Descripción: de forma irregular, la estela 2 no tiene esculpida más que una fase. La escena se arregla 
alrededor de un cartucho central que contiene una inscripción calendárica. La parte superior la ocupan varias 
volutas, donde Miles adivinaba una máscara de dragón. Una cabeza barbuda emerge de este laberinto con la 
vista hacia abajo. El perfil tiene una fineza clásica; se distingue un turbante que parece sostenido por un nudo 
complicado atrás de la cabeza, al nivel de la oreja (cf. motivo idéntico en la estela 1 de El Baúl)”. 


Las partes derecha e inferior están carcomidas. A la izquierda del cartucho no queda nada más que un 
pequeño personaje portando una máscara con un tocado enorme más alto que él. Dicho tocado tiene la forma 
de una gran voluta (¿el cuerpo de un reptil?) que termina en una cabeza (¿de serpiente, de pájaro o de serpien- 
te emplumada?). Thompson subraya que hay un vago parecido entre el tapacabezas del personaje de nuestra 
estela 2 y el del personaje de la placa de Leyden. Hay que notar a la altura de la oreja un glifo, que volvemos a 
encontrar en la estela 4. 


El personaje lleva un collar muy rico parecido al de la estela 1 del Baúl, y un brazalete en el puño de- 
recho. De la cintura le cuelga una cadena idéntica a la representada en la estela 1 de Abaj Takalik. 


Posición cronológica: el cartucho central tiene una inscripción infortunadamente borrada. De abajo a 
arriba, se distingue un diseño similar al glifo introductor incompleto de una serie inicial maya. Si esta in- 
terpretación es exacta y si se trata de una fecha, el glifo que sigue debiera ser el nombre del Baktún. Es muy re- 
conocible un punto sobre una barra. Por razones de simetría debiera existir a la derecha, ahora ya borrado, otro 
punto. El número, por tanto, debiera ser siete. Así la estela 2 pertenecería al Baktún 7, es decir entre 350 a. de 
J.C. y 42 d. de J.C., sin duda haciafines de este período. Esta lectura, propuesta por primera vez por W. Leh- 
mann, ha sido disputada por mucho tiempo. Sin embargo, M. Coe ha expuesto argumentos decisivos a favor 
de la misma. La estela 2 es de un estilo Izapa más puro; ahora bien, los arqueólogos sitúan de hoy en adelante 
el horizonte Izapa en un período que comprende el fin del Baktún 7 (utilizando la correlación Goodman- 
Martínez-Thompson). 


Referencias: la estela 2 fue desenterrada en 1925 por Walter Lehmann con la ayuda de obreros de una 
finca vecina, ““El Rosario Bola de Oro'”, cuyo dueño era el ciudadano alemán Schlubachs. Como agradeci- 
miento hacia su compatriota, Lehmann dio el nombre de “Estela Schlubachs'* a dicho monumento. Fue el 
mismo Lehmann quien propuso por primera vez en el XXII Congreso de Americanistas, en Nueva York, en 
1928, fecharla como perteneciente al Baktún 7. Morley y Spinden no estuvieron de acuerdo con dicha lectura; 
al igual queJ.E.S. Thompson aunque un poco más tarde. El mismo Thompson visitó la finca Santa Margarita 
en 1942, desenterró la estela 2, que el propietario había hecho enterrar para evitar que los indígenas llegaran a 
hacerle ofrendas. Creyó haber descubierto una nueva estela y no se dio cuenta que estaba delante la estela 
“*Schlubach”'. Así la describió con el nombre de estela 2 de Santa Margarita (1943, pp. 102/3 y p. 110, fig. b). 
Enseguida la estela 2 fue descrita e ilustrada como la estela 2 de Colomba por Proskouriakoff (1950, p. 176 y 
fig. 109 a), que confirmó la antigiedad de tal estela como resultado de un análisis estilístico por M. Coe (1957, 
pp. 604-5 y fig. 6) y por Bernal (1969, p. 176, fig. 38). S. Miles la bautizó como estela 2 de Abaj Takalik y nos 
da el primer dibujo satisfactorio de la composición superior (1965 a, p. 244 fig. 9 a y p. 259). 


Estela 3: (£ig. 9) 


Situación actual: en las reservas del antiguo Museo de Bellas Artes, Parque La Aurora (ciudad de 
Guatemala). Lo que queda de la estela está partido en tres pedazos. 


Proventencia: finca San Isidro Piedra Parada (Parsons 1967, p. 186). El lugar exacto donde fue hallada 
no ha sido notado. 


Dimensiones: altura: 0.74 m. anchura: 0.56 m. espesor: 0.42 m. 


Descripción: dela estela 3, decorada solamente e n una faz, no queda más quel a parte inferior. S. Miles 
(1965 a, p. 259, nota 15) señala que la parte superior **mostrando un cuerpo y tapa-cabeza decorado está ac- 
tualmente incorporado a una gran chimenea de piedra, la parte esculpida cara hacia el interior””. (No pudimos 
verificar esta afirmación). Dos piernas se yerguen en un cartucho horizontal dividido en tres partes: a la de- 
recha y a la izquierda, un perfil de máscara de dragón; en el centro, un glifo elaborado alrededor del signo 
“'U”” a la inversa (cf. Miles, 1965 a, fig. 8 g). 


Frente al personaje caen algunas volutas que constituyen los elementos de una máscara de dragón pega- 
do a la cintura. Podrían representar la sangre que corre de una cabeza-trofeo. Parsons hace notar que dos pies 
derechos fueron dibujados, identificados por el dedo grueso muy marcado en cada caso. Los pies llevan “*calce- 
tines indicados por puntos y pintura roja, provistos además de talones'* (Miles). Esta estela se parece al monu- 
mento 2 de Bilbao (Parsons 1967, fig. 2): tiene el mismo motivocentral, un cartucho en la base y una máscara- 
trofeo en la cintura, parecimiento entre el glifo central de la estela 3 y el único glifo del monumento 42, y la 
representación de dos pies derechos. 


Referencias: desde su paso por Abaj Takalik en 1958, S. Miles hizo porque se trasladara la estela al Mu- 
seo Nacional. La bautizó estela 3 y nos da por primera vez la descripción e ilustración (1965 a, p. 259 y fig. 8 g 
y 16 g). Parsons la ilustró también y la comparó con el monumento 42 de Bilbao (1967, pp. 186-7 y fig. 7 b). 
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Situación actual: frente a la casa del propietario de la finca San Isidro Piedra Parada. 


Proveniencia: desenterrada en 1969, a 35 metros al norte del camino que conduce de la finca San Isidro 
Piedra Parada a la finca Buenos Aires, a 30 metros al sur de un importante montículo (cf. fig. 2). 


Dimensiones: altura: 1.37 metros. anchura: 1.15 m. espesor: 0.30 m. más o menos. 
Referencia: largamente descrita e ilustrada por Parsons (1972, fig. 1 y 2). 


Descripción: no haremos más que presentar aquí una corta descripción y remitirnos, para más detalles, 
al texto de Parsons. 


El sujeto de la estela, de acuerdo con Parsons, es una visión cosmológica e ilustración del dualismo entre 
el monstruo terrestre y el monstruo celestial, principios generadores de la lluvia fecundante y del día. Por su 
ambición temática, así como por sus numerosos detalles estilísticos, la estela 4, de todas las estelas de Abaj Ta- 
kalik, es la más cercana a las estelas de Izapa. El monstruo terrestre está representado por dos cabezas de dragón 
cara a cara. De las fauces exageradamente abiertas salen ondulaciones representando el agua o la tierra —moti- 
vo muy frecuente en Izapa *8—. En el centro, saliendo de un glifo, se levanta el cuerpo sinuoso de un reptil 
que termina en una cabeza vuelta hacia el cielo. Esta fauce abierta contiene la cara de un ser humano vista de per- 
fil También, sobre la derecha, caen motivos en espiral que parecen ser representaciones de la lluvia. El cuerpo” 
del reptil tiene la forma de una ““U”' gigantesca entre las ramas de la cual está inscrito un glifo parecido al 
*“Kin”' maya (Día, Sol). Sobre el cuerpo de la serpiente, a la derecha y a la izquierda, van pegados dos motivos 
que Parsons interpreta nuevamente como dos máscaras de dragón. Una cabeza humana que emerge de una 
fauce de reptil es motivo frecuente en la iconografía maya clásica. La evolución del mismo no nos es posible tra- 
zarla aquí. Por tanto, conviene señalar el gran parecido que existe entre el reptil de la estela 4 y el del Dintel 
No. 15 de Yaxchilán (Proskouriakoff, 1950, fig. 14 c, p. 43), mucho más tardío. 


La estela 4 contiene varios glifos, la evolución de los cuales ha sido trazada por Parsons desde las obras 
olmecas hasta las esculturas clásicas mayas, pasando por los bajorrelieves de Izapa: 1) El signo '*U'' omnipre- 
sente: sobre el cuerpo de la serpiente —que además el mismo diseño traza otra ''U'*—, en el glifo de donde 
emerge, en la cabeza de los dragones; 2) El “'símbolo del caracol**, que se ve en la cabeza de dos dragones 
terrestres, en las orejas y entre las barras que limitan al centro, la composición inferior; 3) El motivo en forma 
de tridente arriba de un rectángulo doble o círculo arriba de la cabeza de los dos dragones terrestres y del 
monstruo celestial; 4) El glifo de donde sale la serpiente, parecido al representado en la base de la máscara y 
tapa-cabeza del personaje de la estela 2; 5) Al final el signo ''Kin'* ya citado. 


E) Siluetas 


Durante el protoclásico apareció en el altiplano guatemalteco una categoría original de esculturas, apa- 
rentemente movibles, cuya forma general recorta los contornos de un personaje o de un motivo representado 
sobre una de las fases planas. Los arqueólogos llaman a estas esculturas ''siluetas””. Hasta este momento no se 
conocen más que dos ejemplares completos (Siluetas 1 y 2) y algunos fragmentos encontrados en Kaminal Ju- 
yú 32 1 ejemplar de Santa Cruz del Quiché %, 2 de proveniencia exacta desconocida y 1 de Abaj Takalik. 


Sduera 1: (fig. 13) 
Situación actual: en las reservas del Museo Nacional de Guatemala. 
Proveniencia: Abaj Takalik, sin más detalles. 


Dimensiones: altura: 0.67 m. anchura de la rama horizontal de la cruz: 0.35 m. espesor máximo (largo 
del pájaro posado en la cima): 0.13 m. 


Espesor promedio de la cruz: 0.10 m. peso: alrededor de 20 kilos. 


Descripción: la silueta traza una cruz cuya base se extiende y termina en un semicírculo; éste, más espe- 
so que la cruz, constituye el pedestal de la escena esculpida sobre una de las fases planas. Un animal cuadrúpe- 
do (sin duda un ciervo), representado en bajorrelieve, se levanta sobre un pedestal. La cola está reemplazada 
por un signo que ya hicimos notar en la estela 4: el glifo en forma de tridente arriba de un rectángulo doble 
que, en este caso, contiene una **U”*. Una tosca *“flor de lys'* ocupa el brazo horizontal de la cruz. En la cima 
se posa un pájaro. 

Referencias: durante el curso de una visita a Abaj Takalik en 1958, S. Miles hizo que se transportara la 
silueta 1 al Museo Nacional. Fue ella quien nos dejó por primera vez su descripción e ilustración (1965 a, p. 
264 y fig. 16 £). Parsons ilustró el glifo de forma tridente (1972, fig. 4 1). 


F) Monumento 7: (Fig. 8, 24) 


Situación actual: bajo un hangar, frente a la oficina del Administrador de la finca Santa Margarita. 
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Proveniencia: Este monumento debe haber sido encontrado, de acuerdo con el personal de la finca, 
“hace unos cuarenta años”', en el lugar actual de la pequeña planta eléctrica de la finca. 


Dimensiones: altura: 0.58 m. anchura máxima: 0.77 m. espesor máximo: 0.38 m. 


Descnpción: esta bella cabeza gigantesca fue tallada en una piedra vesicular diferente a las utilizadas 
para los otros monumentos. Aunque la base está mutilada, es posible asegurar que la cabeza nunca reposó 
sobre cuerpo alguno. 


La cara es grande y notablemente plana; el ojo, en el que se adivina la pupila, se marca en una órbita 
bien dibujada. Las enormes cejas, en forma de semicírculo, están unidas por una arruga enérgica que marca la 
raíz de la nariz plana, con los lados redondos. La base de la nariz tiene un aspecto cordiforme muy original. La 
ventana (de la nariz) derecha tiene dos huellas incisas que podrían ser un ornamento nasal (¿?). 


La boca redonda, con un prognatismo alveolar pronunciado, deja al descubierto los dientes superiores. 
La oreja tiene forma de voluta con una argolla correspondiente al pabellón de la oreja extendido o a un pen- 
diente. 


Referencia: el monumento 7 no fue dado a conocer sino hasta 1972 por Parsons (1972, p. 203 y 204) 
“*large human head'' (gran cabeza humana), que lo numeró sin describirlo ni ilustrarlo. 


Comparación: la escultura 10 de Kaminal Juyú según la nomenclatura de Miles, ilustrado por Villacorta 
y Villacorta (1927, p. 45) con el nombre de ''caras humanas J'* y actualmente situado en el Parque Zoológico La 
Aurora de la capital, tiene muchos rasgos de nuestro monumento 7. Las cuatro caras humanas idénticas (figura 
16), esculpidas en sus cuatro faces, han sido tratadas de la misma manera: muy aplanadas, tienen dos ojos lige- 
ramente fuera de órbita, debajo de gruesas cejas que se unen en la raíz de la nariz; ésta es grande, plana, con 
los lados redondos, la boca abierta deja ver los dientes superiores. El monumento 10, infortunadamente no ha 
sido fechado. 

Posición cronológica: Parsons data el monumento 7 como del clásico medio de Cotzumalhuapa. Es ne- 
cesario preguntarse de acuerdo a qué criterio. Detalles como cl tratamiento de la boca y de la nariz, si pudieran 
asociarse, aunque de lejos ciertamente, al estilo olmeca, no figuran, por otra parte, en ninguno de los monu- 
mentos conocidos de estilo Cotzumalhuapa. Nos inclinamos por una fecha más antigua, quizás del preclásico 
reciente o del protoclásico. 


II. — MONUMENTOS NO FECHADOS 


Dos monumentos de Abaj Takalik no han podido ser situados cronológicamente por falta de elementos 
de comparación estilística fechados: el altar 3 y el monumento 9. 


Altar 3: (no ilustrado) 


Situación actual: sobre el césped que se extiende frente a la casa del propietario de la finca San Isidro 
Piedra Parada. 


Provemiencia: desconocida. 
Dimensiones: diámetro: alrededor de 1 m. altura: 0.30 m. más o menos. 
Descripción: el altar 3 es un bloque cilíndrico de piedra volcánica toscamente tallada. 


Referencias: descrito e ilustrado por Thompson (1943, p. 104 y p. 111, fig. f). Denominado “'altar 3”' 
por S. Miles (1965 a, p. 246). 


Comparaciones: en Izapase han descubierto, asociados a las estelas, numerosos altares formados de un 
simple bloque cilíndrico toscamente tallado (Altar 4, 5, 6, 7, 10, 11, 12, 15, 15, etc.). 


Posición cronológica: incierta. Es posible pensar que el altar 3 esté asociado a una estela de estilo Izapa. 
Monumento 9: (figura 15) 


Srsuación actual: frente ala casa del propietario dela finca San Isidro Piedra Parada. Levantado sobre el 
altar 2. 


Proveniencia: desconocida. 


Dimensiones: altura total: 0.80 m. altura del cuerpo hasta los hombros: 0.50. altura de la cabeza: 0.16 
m. anchura y espesor de la base: 0.29 m. 
Descripción: estatua de un personaje acurrucado, reconstruido por dos piezas distintas: la base del cuer- 


po hasta los hombros (esta misma pieza partida en dos y vuelta a pegar), y, mantenida en su lugar con cemen- 
to, la cabeza, que tal vez no pertenezca a la misma escultura. 


El cuerpo cilíndrico está colocado sobre un pedestal que representa las piernas dobladas. Está desnudo. 
La línea de las caderas y de la columna vertebral bien marcada. Los brazos caídos se doblan en ángulo recto; la 
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Fig. 3 Monumento 1; “El Bailador””. 
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Frio. 4. — Monumento 6 


Fro. 5. — Estela 1 
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ZII 


Fic. 6. — Estela 2 
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Fra. 8, — Monumento 7, Perfil. 
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Fic. 9. — Estela 3 


Monumento 2, ''La Meca”. 
Monumento 4, ''El Prisionero”. 
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Altar sobre el cual se encuentra el Monumento 9. 
Silueta 1. 


un 
+ 


Monumento 7, frente, 
Monumento 9- 
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FIG. 16. Monumento 10 de Kaminal Juyú. 
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posición de los brazos y de las manos aparece llena de rigidez, contrario a la actitud habitual relajada de las fi- 
guras ventrudas ('potbelly figures'*). 


La cabeza esinteresante: de aspecto negroide, prognata, la frente ancha, la nariz fuerte y curva. Los ojos 
parecen estar cerrados. 


Referencia: escultura todavía no publicada. Los habitantes de la finca no pudieron darnos a conocer la 
fecha exacta (probablemente antigua) cuando fue transportada a su lugar actual. Thompson, de todas mane- 
ras, no dice nada al respecto cuando describe el altar zoomorfo 2 sobre el cual está emplazado actualmente. 


Comparación: el monumento 9 se parece mucho a una escultura muy pequeña de la colección Enrique 
Montes de la finca Buenos Aires, señalada por Thompson (1943, p. 112, fig. f). 


Posición cronológica: incierta. 


NOTAS 


Los resultados de las excavaciones de la Fundación Arqueológica del Nuevo Mundo de la Universidad Brigham 
Young (Provo, Utah, U.S.A.) están en proceso de elaboración: ya publicados: Lee, T.A. y G.W. Lowe (1968) G. Norman 
(1973); en preparación: G.W. Lowe, T.A. Lee y E. Martínez: '“Izapa: An introduction to the ruins and Monuments'””, Paper 
No. 31 off NWAF (New World Archaeological Foundation (BYU). 


? Las escavaciones de Monte Alto han sido publicadas detalladamente. No disponemos hasta el momento más que de 
un artículo previo a las excavaciones: Parsons and Jenson (1965) y de una comunicación de Shook (1970). 


3 Hacemos alusión a las tentativas de S. Miles (1965), que conviene leer teniendo en cuenta las observaciones hechas 
por Proskouriakoff en dos de sus artículos: 1964 y 1968) y de Parsons (1967 pp. 178-185), de las cuales haremos mención más 
tarde. 


ta jurisdicción de Abaj Takalikcomo perteneciente a tal o cual comunidad de tal o cual departamento ha sido obje- 
to de controversias. Así, T. Proskouriakoff al describir las estelas 1 y 2 (1950 p. 176) precisa que son conocidas como estelas 1 y 2 
de Colomba. De acuerdo con ella estaba M. Coe (1957, p. 604 y 1965 p. 773) y Norman (1973, parte 1, p. 1). Thompson 
(1943) sitúa las fincas Santa Margarita y San Isidro Piedra Parada en el sureste del departamento de Quezaltenango. Cierta- 
mente, hoy Abaj Takalik se encuentra en el territorio de la comuna de El Asintal (departamento de Retalhuleu). La historia de 
esta comuna arroja ciertas contradicciones: fue creada en 1928, separándose del municipio de Colomba. Así, mientras que las 
estelas 1 y 2 fueron descubiertas, a principios de los años veinte, éstas estaban en territorio de Colomba. Al principio, lo mismo 
que Colomba, El Asintal pertenecía al departamento de Quezaltenango. No fue sino hasta 1940 cuando se separó de este de- 
partamento para venir a pertenecer a Retalhuleu. Además, mientras que J.E.S. Thompson visitaba el sitio en enero de 1942, 
los habitantes del lugar le indicaron, por error o por falta de información, el nombre del departamento del cual acababan de se- 
pararse. (cf. Diccionario Geográfico de Guatemala 1962 y 1968). 


5 Va 4 : A A y . A 
Parson 1972 p. 203 ''Aunque todavía no estudiado, Abaj Takalik consta de numerosos montículos de tierra, disper- 
sos de acuerdo a una dirección norte-sur, y la altura de los mismos varía de 3 a 12 m. más o menos”, 


E Sapper, Karl, 1897, página 3. 
7 Coe, Michael, 1957, pp. 604-605. 
8 C.LW., 1942, página 267. 
E Thompson, 1943. 
19 Rodríguez Beteta, 1929. 
La Thompson, 1941. 
12 Coe, M. 1967. 
a Miles, S. 1965 a. 
e Parsons, L.A. 1972. 


By Thompson (C.I.W. 1942, p. 267) señalaba que Abaj Takalik merecía una excavación sisternática. Ciertamente, 
las informaciones sobre la arqueología de El Asintal son parcas. El Instituto de Antropología e Historia de Guatemala publicó 
una lista preliminar de los sitios arqueológicos del país (L. Luján Muñoz, 1968). En la lista relativa al departamento de Retalhu- 
Icu, en lo que se refiere a El Asintal, se pueden notar los sitios siguientes: El Asintal, Buenos Aires y Santa Margarita. Por error 
—4. Nota 4— San Isidro Piedra Parada figura en la lista del departamento de Quezaltenango. El sitio de Santa Margarita apa- 
rece en el mapa de los sitios arqueológicos hecho por The Middle American Research Institute of Tulane. En el mapa de sitios 
arqueológicos de Guatemala, anexado a un pequeño opúsculo, Contreras (1951) clasifica los sitios de acuerdo a un orden dis- 
minuyendo en importancia, en tres categorías; él pone a Santa Margarita (2a. categoría) y Buenos Aires (3a. categoría), pero si- 
túa este último al sureste del primero, que está, ciertamente, al norte. El Diccionario Geográfico de Guatemala, no señala más 
que Buenos Aires (1961, Tomo 1, página 50 y 203) y Santa Margarita (1961, Tomo 1, página 203 y Tomo 2 página 263). Para 
este último especifica: “explorado por Thompson, Karl Sapper y Edwin Shook””. El Asintal parece ser el nombre con el cual 
Sapper (1897, p. 3) describe el sitio que nos interesa. Según Miles (1965 a, p. 246), reagrupamos con el nombre de Abaj Taka- 
lik los dos sitios conocidos como Santa Margarita y San Isidro Piedra Parada y proponemos que se consideren coro pertenecien- 
tes al mismo sitio los montículos que se encuentran en la finca vecina de Buenos Aires (a veces señalado como otro sitio). 
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1S Miles, 1965 a, p. 247. 

7 C1w. 1942, p. 267 y Thompson, 1943 pp. 105 y ss. 
18 Miles, 1965 b, p. 279. 

he Miles, 1965 a, p. 246, nota 3. 

20 Parsons, 1972, p. 203. 


21 ad ES SE A 
Creemos tener información sobre que L.A. Parsons (en colaboración con W.T. Sanders) prepara un estudio sobre 
este tema tan importante. 


2 Shook, 1970. 

dE Norman, G., 1973, p. 1. 

E Parsons, 1972, p. 203. 

2 Parsons, 1967-1969, vol. 11, pp. 100-137. 

2 Villacorta y Villacorta, 1927, figs. pp. 39, 40,46, 47, 48, 49. Miles 1965 a, fig, 10 a. Girard 1962, figs. 238-239. 
z Richardson, 1950, Parsons y Jenson, 1965, Girard 1969. 

e Richardson, 1940, p. 397 e 11. XVIII 

de Parsons, 1969, 11. 45 a,b,c. 

EN Parsons, 1969, 11. 54 a. 

Ze Miles, 1965 a, p. 246. 

24 Girard, 1969, figs. 4, 5, 16, 20. 

E Termer, 1948, 11. 24, no. 3. 

34 Girard, 1972. 

35 Kidder, Jennings, Shook 1964, figs. 40 y 41. 

36 Villacorta y Villacorta, 1927, página 121. 

37 Cf. Ilustración en T. Proskouriakoff (1950, fig. 108) o M. Coe (1957, fig. 4) o Parsons (1967, fig. 3). 
e Cf. por ejemplo: estela 1, 22, 23 y 67. 

cf Kidder, Jennings y Shook 1946, fig. 142 a, c, d y S. Miles 1965 a, fig. 16 c. 

ea Kidder, Jennings y Shook 1946, fig. 141 a, b, c y S. Miles 1965 a, fig. 8 c. 
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HABITAT Y SOCIEDAD EN ALTA VERAPAZ OCCIDENTAL: 
ESTUDIO ARQUEOLOGICO Y ETNOHISTORICO* 


Mane-Charlotte Arnauld 


INTRODUCCION 


Las investigaciones arqueológicas acerca de la estructura del habitat son numerosas para el área maya; 
multitud de modelos y clasificaciones han sido propuestas (sobre este tema ver Haviland 1966; Becquelin 
1973; Ashmore, s.f.). Sin embargo, los tipos de diferencias culturales que uno tiene derecho a esperar del ha- 
bitat observado en sus vestigios, están todavía mal definidos en teoría. Uno de los problemas fundamentales es 
el de la relación entre la estructura del habitat y la estructura sociopolítica: a un habitat dado pueden, en efec- 
to, corresponder varios tipos de organización social (Becquelin 1973). Así, la variedad de posibilidades puede 
reducirse según se manejen con más o menos precisión las informaciones concernientes al ambiente y los mo- 
dos de subsistencia, las estructuras sociales de culturas próximas en el tiempo y en el espacio, y la historia de la 
región considerada. Es utilizando estos tipos de información o hechos como se intenta, en este artículo, in- 
terpretar en términos de estructura social los habitats observados en el Alta Verapaz Occidental durante los pe- 
ríodos del clásico reciente (650-1000 d. de J.C.) y del postclásico reciente o protohistórico (1250-1540). Para es- 
ta región tenemos a nuestra disposición fuentes de información bastante notables: las sociedades locales, evan- 
gelizadas pacíficamente por los dominicos, fueron abundante y lo suficientemente descritas por los españoles 
en los siglos XVI y XVII, quizás a veces con un poco de respeto, y con cierto cuidado. (Las Casas, 1909). 


Estas informaciones etnohistóricas no pueden esclarecer directamente más que el período protohistóri- 
co. Para la interpretación necesariamente indirecta de los datos del clásico reciente es necesario confrontar tales 
datos con el modelo construido por el protohistórico, y tratar, remontando el tiempo, de trazar la evolución so- 
cial que precedió y produjo esta sociedad. Es evidente que tal método postule para la región una continuidad 
cultural fundamental desde el período clásico reciente hasta el siglo XVII o XVIII. Este problema ha sido consi- 
derado para el área maya en general, todavía poblado por indígenas de lengua maya, y es admitido que existen 
tradiciones persistentes hasta la época moderna, en particular en lo que se refiere a la agricultura, el habitat y 
algunos elementos de la estructura de parentesco (Haviland, 1966; Becquelin, 1973). En cuanto a la región 
considerada, la investigación arqueológica que se efectuó allí (Arnauld 1976a, 1976b) atestigua una clara con- 
tinuidad hasta la conquista; posteriormente, las condiciones locales particulares de esta conquista llevada a ca- 
bo sin la penetración de colonos, y hasta el siglo XVIII, permiten esperar una persistencia cultural excepcional. 
Existen, a pesar de todo, dos períodos mayores de crisis, que hay que tener en cuenta: el postclásico antiguo 
(1000-1250) y claro está, los años de evangelización (1544-1570 más o menos). Hasta el punto en que se conoce 
el proceso de tales crisis, tomando el caso de la segunda, tales períodos son generadores de discontinuidades y 
de diferencias ricas de informaciones. 


Hay que hacer notar que este estudio no es comparativo: el cuerpo de datos arqueológicos y etnográfi- 


cos concernientes al altiplano maya es demasiado vasto como para poderse utilizar sistemáticamente entre los 
límites de este artículo. 


* Se publica esta versión española con autorización de Journal de la Société des Améncanistes, París, 1978, Tomo 
LXV. (N. del E.). 
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AMBIENTE, AGRICULTURA Y HABITAT MODERNOS 


Alta Verapaz Occidental comprende el extremo oriental de las sierras calcáreas del norte de la América 
Central. Se trata de una región de tierras altas y de bosques húmedos, a una altitud promedio de 1500 m. La 
vertiente norte, constituida por colinas en disminución, bordea las tierras bajas de bosques tropicales húmedos 
(1000 a 300 m.). Al este, el vigoroso relieve desciende hacia las planicies del Atlántico de clima igualmente tro- 
pical. Al sur se extienden las sierras metamórficas (sierra de Chuacús) de clima más seco; el extremo sur de la 
región investigada, situada en Baja Verapaz (Matanzas. Fig. 1), pertenece a este último conjunto. Estos dife- 
rentes medio ambientes son suficientemente accesibles a partir de la región, a uno o dos días de camino, a tra- 
vés de varios valles fluviales (ríos Cahabón, Polochic, Chixoy, Matanzas). Alta Verapaz Occidental constituye 
en ctecto un verdadero castillo de agua debido a su clima tan húmedo: la precipitación pluvial repartida sobre 
más de 200 días por año alcanza un total anual de 2400 mm. en Cobán. 


Los relieves montañosos son vigorosos: en Alta Verapaz la topografía general de las cadenas montaño- 
sas, orientada de este a oeste, se complica por un sistema de fallas y de una karstificación avanzada. La región 
estudiada está dividida en pequeñas depresiones de fondo plano (con menos de 20 km ? de extensión) en la zo- 
na norte (Cobán-Tactic), y en valles estrechos y encajados en las zonas centro y sur (Tactic-Matanzas). Los 
suelos de las depresiones, de las series Cobán y Carchá (Simmons, Tarano y Pinto 1959), que fueron muy pro- 
ductivos en el pasado, son actualmente tierras de pasto. Estas dos vertientes de los valles, de las series Chixoy y 
Tamahú, son medianamente fértiles, excepto algunas inclusiones de suelos de Cobán, que son amenazados 
por la erosión. 


Son tales vertientes bastante deforestadas las que cultivan actualmente los indígenas kekchíes y po- 
comchíes, así como las colinas convergentes de la zona kárstica (zona norte). Practican la agricultura tradicional 
del maíz, con rozas y épocas de barbecho; la siembra y la cosecha se llevan a cabo en la estación húmeda (mayo- 
diciembre). Todavía en el siglo XIX, se obtenía una cosecha complementaria en la estación seca en las tierras 
bajas del norte y del este. Las descripciones de una Relación de 1574 (Viana, Gallego y Cadena 1955) propor- 
cionan un sistema y un calendario idénticos. 


En resumen, los alrededores restringen el sistema agrícola por tres razones: el relieve fragmentado, la 
mediocridad de los suelos y la gran humedad. La zona norte es, sin embargo, la más favorable. 


Las depresiones y los valles constituyen evidentemente los mejores espacios habitables, aquellos donde 
se encuentran los pueblos agrupados por las reducciones de los frailes dominicos, lo mismo que aldeas. Existe 
también un habitat disperso al norte sobre las colinas kársticas, y en el centro un habitat de aldeas semi- 
agrupadas en las quebradas, en el seno del macizo montañoso que circunda Tactic. La dispersión al norte y el 
agrupamiento en el centro y al sur, son rasgos que se encuentran en el habitat prehispánico del clásico reciente. 


Hasta la fecha no existe una encuesta etnográfica publicada acerca de la región; así no sabemos hasta 
qué punto este habitat esté estructurado por agrupamientos de parentesco. Disponemos, sin embargo, de al- 
gunas observaciones de Sapper, de donde proviene la nota siguiente: a principios de siglo, se podría encontrar 
alrededor de cada ermita (capilla aislada) un grupo de familias, cuyos miembros habían sido enterrados cerca 
de la misma en el lugar designado por el cacique o jefe de la tribu (D.E. Sapper 1925-26: 192). 


IL EL HABITAT PREHISPANICO: DATA ARQUEOLOGICA 


Un reconocimiento de la región efectuado por la autora en 1974, principalmente en las depresiones y 
valles, permitió localizar y levantar planos de 43 sitios (Fig. 1). En 1975, 14 sitios fueron sondeados, dos de 
ellos, Sulin y Chicán (llamado Chinchilla por A.L. Smith, 1955), fueron anteriormente excavados por medio 
de zanjas durante dos meses |. Colecciones de superficie se llevaron a cabo en otros sitios. La descripción tipo- 
lóg:ca y modal de la cerámica obtenida, en combinación con la información estratigráfica, nos permite definir 
cuatro complejos que fueron puestos en secuencia; ésta, fechada por comparación con otras secuencias de las 
tierras altas, se extiende desde el protoclásico hasta la conquista (Cuadro 1). 


No se utilizan para este análisis diacrónico más que los sitios fechados: 
21 sitios fechados por medio de la cerámica coleccionada en los mismos; 


9 sitios fechados durante investigaciones anteriores (Dieseldorff 1926-33; Butler sin fecha; A.L. Smith 
1955; y Sedat y Sharer 1972); 


2 sitios fechados tomando en consideración sus planos, tipos de estructuras y emplazamientos. 
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Fic. 1. — Mapa arqueológico de la región investigada. 
Departamento de Alta Verapaz (Suroeste) y de Baja Verapaz (norte). 
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Secuencia de Alta 


Fechas Verapaz Occidental Períodos 

1540 Chontal Postclásico reciente 
(Protohistórico) 

1250 Samac Postclásico antiguo 
1000 Cobán 2 Clásico reciente 
600 Cobán 1 Clásico antiguo 
400 Carchá Postclásico 
0 
200 


Cuadro 1. Cronología de Alta Verapaz Occidental. Los nombres de las secuencias son los de los complejos de la 
cerámica. 


La ocupación de la región se remonta al preclásico antiguo o medio (1100-400 antes de J.C.), aunque 


solamente dos sitios son identificados como de estos períodos: Sakajut (Sedat y Sharer 1972) y Sulin (Arnauld 
1976b). Del fin del preclásico reciente a principios del clásico antiguo (200 antes de J.C. 400 después de J.C.), 
se observa el desarrollo de una red de centros ceremoniales de poca importancia, situados en los terrenos planos 


o en bordes (y sitios fechados). El más importante, por su extensión y las dimensiones de sus dos estructuras pi- 


ramidales, es Carchá, situado en una depresión de la zona norte. 


El habitat en el clásico reciente 


Se trata aquí no solamente de describir la red del habitat observado y sus elementos, sino también de 
dar una primera interpretación teniendo en cuenta el ambiente físico y los resultados de las excava- 
ciones, las cuales no han sido descritas en detalle (tesis en preparación). 


Entre los 21 sitios techados del período, el más importante es Chichén, situado como Carchá, en una de- 
presión kárstica de la zona norte. Contiene 23 estructuras, dos de las cuales son campos de juego de pelota, 
repartidos ortogonalmente alrededor de tres plazas (A.L. Smith 1955: Figs. 39 y 134). La albañilería de 
piedras y losas talladas y una escultura hacen de Chichén un sitio único localmente. Está localizado al 
borde de una de las pequeñas depresiones, aunque también la más central de la zona, al pie de una de 
las colinas circundantes. La colocación en un punto de acceso a la depresión es típico de los sitios clásicos 
de la zona norte: no es por cuestión de defensa; más bien permite el control del paso y/o favorece la co- 
municación entre las depresiones. 


En cada depresión se encuentra un sitio, o dos en las más grandes, compuesto de una esrructura pirami- 
dal y de montículos rectangulares, dispuestos ortogonalmente alrededor de uno o dos lugares (Chijou, 
Fig. 2; LasConchas, Fig. 3); la más grande de ellas tiene doce estructuras, la más pequeña tres. Dos si- 
tios poseen una plaza de juego de pelota cada uno; dos más carecen de estructuras piramidales (A.L. 
Smith 1955: Santa Elena, Fig. 135 a, y Chicuxab, Fig. 135 b). 


En las proximidades inmediatas de los lugares, no se encuentran montículos bajos, o plataformas de su- 
puesta habitación; más bien los vestigios de ocupación se encuentran dispersos en las depresiones. 


Hay que admitir que las estructuras-piramidales son subestructuras de templo, o de montículos funera- 
rios, O probablemente hayan tenido estas dos funciones. Las excavaciones que hemos llevado a cabo en 
la estructura 3 de Sulin (sitio de la zona central) lo confirman, así como las investigaciones anteriores 
(Dieseldorff 1926-33). Los montículos rectangulares pudieron haber constituido residencias de perso- 
najes asociados al culto local. La presencia de campos de juego de pelota en los centros confirma su fun- 
ción ceremonial; los dos campos de Chichén y su alta estructura piramidal (10 m) atestiguan la primor- 
dialidad religiosa de este establecimiento. 


Así, es posible discernir en esta red de la zona norte la jerarquía de tipos de establecimientos siguientes: 


un gran centro ceremonial; 
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centros ceremoniales menos importantes con campos de juego de pelota y estructura piramidal (2 
sitios); 

centros ceremoniales con estructura piramidal (4 sitios); 

centros solamente con plataformas rectangulares (2 sitios); 

un habitat doméstico disperso (6 sitios, de los cuales 4 han sido fechados como del período). 


Dos factores son responsables de tal red de establecimientos y su jerarquía. Por un lado el factor físico: 
la topografía kárstica muy fragmentada favorece la dispersión del habitat, y los suelos de las depresiones 
demasiado fértiles y fáciles de trabajar, atraían a las comunidades y sus centros religiosos; debido a su 
emplazamiento, éstos parecen controlar las mejores tierras. Por otro lado, un factor social: la diferen- 
ciación notada entre los centros ceremoniales y entre las residencias-dispersas o situadas en los centros su- 
ponen que la sociedad local estaba jerarquizada; las características de Chichén, únicas localmente, ha- 
cen de este sitio un centro donde residía probablemente un grupo de especialistas, cuyas funciones eran 
principalmente religiosas. Este centro, por su importancia en el seno de la zona norte, atestigua la in- 
tegración de las comunidades de las depresiones. 


En las zonas central y sur, los sitios están ordenados linealmente al pie de las vertientes de los valles, o 
en los fondos (terrenos) planos. Estos comprenden un centro, no muy diferente a aquéllos del norte, y 
una zona de habitat de montículos bajos muy densamente agrupados, siendo su número de 15 a 60 (ej: 
Sulin, Fig. 4). La ausencia o la presencia de campos de juego de pelota (tres han sido localizados) y de 
estructuras piramidales, constituye, como en el norte, el indicio de una jerarquía; sin embargo, ningún 
centro equivale a Chichén. En el seno mismo de estos sitios, se nota que los montículos rectangulares si- 
tuados alrededor de la plaza central son más grandes, a veces más altos, que aquellos de la zona de ha- 
bitat de los alrededores; esto tiende a confirmar que los centros mismos estaban habitados por indivi- 
duos de rango superior en el seno de la jerarquía social. Pero en ausencia de un gran centro como 
Chichén, es posible admitir que la sociedad de estas zonas estaba jerarquizada en un pequeño grado. 
En cuanto al agrupamiento del habitat, parece que sea debido al relieve tan accidentado surcado por 
valles estrechos, y tal vez a la presencia de inclusiones localizadas de suelos de buena calidad al pie de 
las vertientes. 


En el extremo sur de la región examinada es donde se encuentran estos sitios, que contienen las zonas 
de habitat más extensas (60 montículos o más). Uno de ellos está compuesto de un establecimiento 
doble, que se extiende de un lado a otro del río Matanzas. El mismo caso es el del Salto, aunque allí se 

trata de un sitio mucho más extenso y complejo (Fig. 5): situado arriba de la cuenca de Salamá sobre 

dos promontorios de acceso controlado, separados por los desfiladeros del río Matanzas, comprende tres 

centros, dos de ellos con campos de juego de pelota, y una zona de habitat de cerca de 200 montículos 

agrupados; se puede notar una clara diversidad en los tipos de masonería, las dimensiones y las maneras 

de agrupamiento de los montículos. Este establecimiento pertenece probablemente más a la zona cul- 

tural de la cuenca de Salamá que a Alta Verapaz Occidental; una escultura encontrada a la orilla del si- 

tio, la cerámica obtenida, el perfil de los campos de juego de pelota (E. Taladoire, comunicación perso- 

nal) y ciertos rasgos de un complejo funerario dado a conocer en 1974 en uno de los centros (El Salto 

Oeste, grupo 1), sugieren, en efecto, afinidades con Salamá, y también influencias provenientes del 

valle medio del río Motagua, situado al sur de la sierra de Chuacús. 


Es quizás la presencia de Chichén y El Salto, en las extremidades norte y sur de los valles, lo que explica 
la jerarquía inferior de la red de los valles, al punto de que estos dos grandes centros podían mono- 
polizar los intercambios regionales. Es exacto, además, que las depresiones del norte y de la cuenca de 
Salamá representan ambientes más favorables que los macizos montañosos del centro y del sur de la re- 
gión. A pesar de tales diferencias de zonas, la red de pequeños centros ceremoniales colocados en tierras 
cultivables, constituye el rasgo más característico del habitat clásico. 


Antes de comparar este habitat con el del período protohistórico, es necesario considerar brevemente el 
período intermedio: el postclásico antiguo fue mencionado en la introducción como perteneciente a un 
período de cambios. En efecto, cerca de la mitad de los sitios clásicos estaban ya abandonados, y seis 
nuevos establecimientos son conocidos solamente como del período. La última ocupación de la estruc- 
tura 3 de Sulin, la más rica en ofrendas funerarias de calidad, data de principios del postclásico antiguo. 
En general, la cerámica muestra un cambio bastante radical en lo que se refiere a las tradiciones clásicas; 
este cambio es, sin embargo, progresivo y varios tipos de Cobán de utilización doméstica persisten, 
aunque sea en cantidades muy pequeñas. Además, el complejo Samac (Cuadro 1) parece ser una intru- 
sión de proveniencia del sur; pero, excepto en El Salto, tal lugar está débilmente representado en los si- 
uos excavados. Esta compleja situación sugiere que las convulsiones que ¡ntervinieron en el postclásico 
anuguo habrían tenido lugar progresivamente y sin un desplazamiento importante de población. La 
existencia en el postclásico reciente de una estructura del habitat diferente a aquella del clásico reciente, 
confirmaría a posteriori esta hipótesis. 
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El habitat en el postclásico reciente 


Seis establecimientos han sido fechados como de este período. Están situados en montañas sobre altos 
promontorios que dominan los valles y las depresiones, con excepción de dos sitios, que Chichén toda- 
vía ocupaba en esa época. El poco número de sitios protohistóricos, relativo al obtenido para la época 
clásica, es sin duda parte del resultado de la dificultad de inspeccionar los sectores montañosos. Pero, 
aceptando que no es posible encontrar frecuentemente cerámica chontal en los otros sectores, la hipóte- 
sis de un despoblamiento relativo no puede excluirse. Las cifras proporcionadas por las primeras estima- 
ciones demográficas de los españoles, Velasco en 1561 y Viana en 1574 (citados por Miles 1957 b:240), 
son efectivamente débiles, pero sí es cierto que las epidemias y las huidas fuera de las reducciones de- 
ben tenerse en cuenta. 


La extensión de la ocupación del postclásico reciente en Chichén no es muy conocida; se podrá notar 
que son las informaciones etnohistóricas las que sugieren que este sitio representaba todavía durante la 
época de la conquista un centro de importancia. Sobre los otros sitios fechados, uno consiste en un gru- 
po de algunas terrazas domésticas situadas a la orilla del río Cahabón (Chajsel); otros tres son sitios de 
cuatro o cinco plataformas grandes, rectangulares, ordenadas alrededor de una plaza (ej: Najkitob, Fig. 
6, y Pansalche, Fig. 7); finalmente, Chicán, el más importante, comprende tres grupos de plataformas, 
siendo las del grupo A las más grandes y las más altas (A.L. Smith 1955; Fig. 136, plano parcial). La 
masonería de piedra estucada está muy bien conservada, y se han podido despejar en Chicán, y observar 
en otros sitios, las gradas decoradas con molduras y las escaleras balaustradas que flanquean estas plata- 
formas; las superestructuras parecen haber sido construidas muy a menudo con materiales perecederos. 


Estos sitios no son comparables a los centros clásicos más que por lo reducido de sus dimensiones; ade- 
más de su emplazamiento y su tipo de arquitectura, se diferencian de aquéllos por la falta de campos de 
juego de pelota y de estructuras piramidales, exceptuando una situada al centro del grupo A de Chicán. 
Probablemente no se trate de centros ceremoniales, pues no se encuentra allí nada más que cerámica 
tosca de utilización doméstica y muy pocos fragmentos de incensarios; sobre la más alta de las platafor- 
mas de] grupo A de Chicán (estructura 4) se han descubierto los vestigios de una ocupación doméstica. 
Las plataformas, de arquitectura relativamente elaborada, debían sostener las residencias de una élite, 
lo que no excluye, por otra parte, una función funeraria, que puede probarse por estructuras semejan- 
tes en los sitios de la región de Cotzal (Adams 1972). No obstante, la estructura piramidal del grupo A 
de Chicán atestigua probables actividades rituales. 


Algunos otros lugares de culto pudieron haber existido en la cima de las montañas, donde, de acuerdo 
con Las Casas, se desarrollaban los ritos funerarios reservados para los personajes importantes (1901: 
630). Actualmente ciertas **cimas'” sagradas son todavía frecuentadas por los indígenas (Sapper 1925- 
26; Dieseldorff 1926-33) y uno de los principales, Xucaneb, está precisamente situado arriba de Chi- 
cán. Pero es casi imposible visitarlas, y no se posee prueba alguna de su utilización antes de la Conquis- 
ta. 


En lo que respecta al habitat doméstico común, no se han podido encontrar huellas de zonas de habitat 
en las proximidades de los centros, ni a ninguna distancia de los mismos; es necesario, sin embargo, ex- 
ceptuar algunos montículos e indicios de terrazas en Chicán. El habitat debió dispersarse, sin estructura 
aparente, y esto mismo sucedió en los valles del centro y del sur. Los sitios de la Alta Verapaz Occiden- 
tal son por lo tanto, diferentes de los grandes establecimientos postclásicos de las Tierras Altas, donde 
puede encontrarse una alta concentración de terrazas de habitat (R.E. Smith 1949; A.L. Smith 1955; 
Miles 1957 b). Estas últimas son más para la defensa, verdaderamente fortificadas, mientras que 
aquellas de nuestra región son más o menos de defensa. Sin embargo, se debe señalar la existencia en 
las proximidades de la región de dos sitios del postclásico reciente, suficientemente comparables a esos 
grandes establecimientos como Chicobán, situado sobre el río Polochic, arriba de Tucurú (investigado 
por el autor en 1974), y Pueblo Viejo, sobre el río Chixoy al sur de San Cristóbal Verapaz (Ichon 1976). 
Hay que notar que Chicán está situado en medio del axis de valles y depresiones que unen estos dos si- 
tios; esto puede explicar su desarrollo en la zona central, mientras que durante el clásico los dos centros 
principales se hallaban en las extremidades del axis norte-sur de la región. Ello habrá dado como resul- 
tado una reorientación de los circuitos de cambio interregionales durante el postclásico. 


En resumen, aunque el número de sitios fechados de este período sea débil, es posible tratar de estable- 
cer una jerarquía de los tipos de establecimiento que comprenden: 


dos grandes centros locales, residenciales y ceremoniales: Chicán y Chichén; 
centros residenciales con algunas plataformas de arquitectura elaborada (3 sitios); 
un habitat doméstico disperso (1 sitio). 


Los factores ligados a la ambientación y a la organización social no son suficientes para explicar esta red 
y su jerarquía con el mismo título que el habitat del clásico reciente. Si es verdad que una sociedad je- 
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Fig. 6. — Najkitob. Postclásico reciente ( + altar moderno). 
Fig. 7. — Pansalché. Postclásico reciente (s: huellas de estuco). 


rarquizada puede explicar, como en el clásico, las diferencias notadas entre los establecimientos, no 
existe, aparentemente, ninguna relación entre los centros y las mejores tierras cultivables, ya que éstas 
se encuentran aisladas y su alto emplazamiento, a distancia de las habitaciones de la población, parece 
estar ligado a factores como el status de sus habitantes, y los imperativos de control social y de seguri- 
dad. El habitat postclásico reciente se diferencia también del clásico reciente por el carácter más resi- 
dencial que ceremonial de sus centros, y por una probable orientación nueva de circuitos de cambios in- 
terregionales, por lo que puede determinarse de acuerdo al emplazamiento de Chicán. Este último 
punto concuerda con la hipótesis de cambios ocurridos durante el postclásico antiguo. En general, la 
comparación de las dos estructuras del habitat, sugiere que la sociedad local sufrió una mutación en el 
postclásico. 
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HI. DATOS ETNOHISTORICOS E INTERPRETACIONES 


Las estructuras del habitat ya descritas proporcionan, tales como son, poco indicio preciso en cuanto a 
los tipos de organización social que prevalecieron durante las dos épocas consideradas. Es cierto que algunas in- 
vestigaciones arqueológicas acerca de las costumbres funerarias y la existencia de actividades especializadas 
aclararían la composición de estas sociedades y el grado de estratificación de las mismas. Pero en ausencia de es- 
te tipo de información, son los documentos destriptivos de los siglos XVI y XVII principalmente los que apor- 
tan detalles precisos en este campo, y sobre todo en el de la naturaleza y el papel de los grupos de parentesco. 
Conocemos la importancia de las estructuras de parentesco en la organización socio-territorial de las comunida- 
des mayas modernas (Guiteras+ Holmes 1947, 1965, Vogt 1961, 1969; Carmack 1966; Siverts 1969; Becquelin- 
Monod y Breton 1973; Breton 1973) y también de las culturas prehispánicas (Roys 1957; Chang 1958; Car- 
mack 1975; Carmack, Fox y Stewart 1975; Ichon 1975). Es este problema el que nos interesa particularmente. 


Los documentos acerca de los cuales se hace referencia han sido, con algunas excepciones, casi sintetiza- 
dos e interpretados por Miles (1957 a) y Saint-Lu (1968), que evaluaron el interés y la validez de los mismos; se 
trata de muchos testimonios de primera mano (diccionarios, relaciones, títulos, historias). 


l. Habitat y grupos de parentesco durante el postclásico reciente 


Durante la conquista, el habitat pokom comprendía una jerarquía de pueblos, aldeas y de zonas de ha- 
bitat dispersas (Miles 1957 a: 768; 769; 1957 b: 240). El pueblo, tema»:r, era un establecimiento forti- 
ficado, por tanto agrupado y situado en altura; allí se encontraban, en una parte, alrededor de plazas 
centrales, edificios públicos y serni-privados, templos, graneros, prisiones, residencias de jefes y sacer- 
dotes, así corno un mercado; y en otra parte, las habitaciones de una población importante probable- 
mente permanente. La aldea estaba habitada por algunos funcionarios de rango intermediario y por 
campesinos, pero su morfología no es aún clara: Miles utiliza los términos “small concentration of 
houses'' (pequeña concentración de casas), aunque los términos de los diccionarios '*quiz a vach tena- 
mit'* ! y *"kokamak”' ? no implican que el habitat haya sido agrupado o disperso. Finalmente, el **pa- 
juyú'' fue descrito por Juarros (1832: 267 nota) como un conjunto de habitaciones muy dispersas; 
otros documentos confirman la existencia de este tipo de habitat en Verapaz como el conjunto de la 
población: por una parte Remesal (1932: Libro III, Capítulo XVII, 3) y por otra, una cédula real de 
1547, que incitaba al reagrupamiento *'de las casas que están derramadas y esparcidas'” (cita dada por 
Saint-Lu 1968: 183). Además, es interesante que la Relación de 1547 (Viana, Gallego y Cadena 
1955:30) haya intentado explicar la fuerte mortandad consecutiva al principio de la obra de los frailes 
dominicos, debido a la dificultad que tenían los indígenas en alimentarse, al encontrarse lejos de sus 
tierras a consecuencia de los reagrupamientos operados del habitat. 


La serie de muestras de los sitios protohistóricos a nuestra disposición no es lo suficientemente represen- 
tativa como para permitir una confrontación segura de la red de habitat que acabamos de resumir. Lo 
más que se puede adelantar es que los tres tipos de establecimiento existían sin duda en la región antes 
de la conquista: Chicán constituye una versión reducida y simplificada del temamit; los pequeños 
centros residenciales corresponden muy bien a la aldea, si tomamos en cuenta que probablemente esta- 
ban habitados por individuos de rango intermediario; y los resultados del reconocimiento tienden a 
confirmar que el habitat del conjunto de la población estaba bien disperso. Pero es verdad que este úl- 
timo nivel es el más difícil de definir dentro del plan arqueológico. 


Referente a la sociedad, el análisis de Miles (1957 a: 754-766) indica que estaba constituida por una 
estructura piramidal de grupos de parentesco, recortado horizontalmente por una división jerárquica 
en clases. La clase superior comprendía los linajes de los grandes sacerdotes y de los jefes políticos y mili- 
tares; la clase intermediaria incluía los funcionarios subalternos, los campesinos, artesanos y mercade- 
res, de acuerdo con una gradación que iba de los más ricos a los más pobres. Al fondo de la escalera se 
hallaba la clase de los esclavos. Los tres grupos de parentesco discernidos son: el clan patrilinear (mo- 
lam), el patrilineazgo, y la familia extensa (hun patal). La residencia-virilocal era la regla, con excep- 
ciones ocasionales, y la poligamia parece haber sido frecuente. 


A. El clan 


El clan, exógamo, estaba constituido por una jerarquía de linajes, y formaba una unidad políti- 
ca y territorial (Miles 1957 a: 765). En el tenamst, sus miembros ocupaban un barrio donde pro- 
bablemente residían los jefes (molabil) en las proximidades de las plazas centrales; fuera del 
pueblo su territorio delimitado comprendía aldeas y casas dispersas. Las principales funciones de 
sus dirigentes estaban relacionadas con la de los otros clanes, en lo que se refiere al matrimonio y 
a la atribución de tierras. 
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Los documentos concernientes al proceso de las reducciones dominicanas permiten considerar 
concretamente la existencia de tales unidades de tipo clánico en Alta Verapaz Occidental. Se co- 
noce con exactitud la lista de los primeros barrios formados en Cobán, y el origen de sus ocupan- 
tes (Escobar, 1841: 94; Juarros, 1867, Tomo 1: 38; K. Sapper, 1936: 43-45; King, 1974: 45-46): 
en particular, los del barrio de Santo Domingo venían de Chichén y de Xucaneb, es decir, pro- 
bablemente de este último lugar, de Chicán y de sus alrededores. Referente a San Cristóbal Ve- 
rapaz, el Título Chamá (Narciso, 1904) establece que la gente del barrio de Santa Ana ('*mo- 
lam”” en el texto pokomchí) venía de Chamá; se ha hecho también mención del barrio de San 
Felipe sobre el cual sabemos por Zúñiga que fue poblado por gentes de Bacah; este mismo autor 
indica también que los del barrio Xoyib vivían anteriormente cerca de una vega del río Chixoy 
(citado por Miles, 1957 a: 759). Estas diferentes comunidades de territorios definidos, que los 
dominicos no dislocaran en el seno de sus reducciones, correspondían probablemente a los cla- 
nes, la importancia de los cuales subrayan los documentos que describen la sociedad pokom. Se 
sabe aún que los españoles tomaron en cuenta los parentescos en las atribuciones a los indígenas 
de cargos municipales, cuando menos durante algún tiempo. El hecho está claramente probado 
por el Título de Chamá: documento que nos ha llegado en forma de una copia, probablemente 
hecha cerca de 1670, de un original de 1565; las dos listas de oficiales signatarios proporcionadas 
por esas dos fechas tienen en común dos nombres pokomchí, y la conclusión del título insiste en 
la filiación que unía a signatarios de la copia a los del original; se tiene aquí un indicio de que 
ciertos linajes del barrio de Santa Ana monopolizaban los cargos todavía en el siglo XVII. Esta 
práctica puede ser confirmada durante la misma época por Gage (1702: 326) y por Tovilla, 

quien cita una ordenanza real, según la cual las elecciones municipales debían hacerse **sin 
atender a ruegos parentescos ni otros respectos * (Scholes y Adams 1960: Libro 1, capítulo 22). 


El clan constituía entonces muy probablemente una unidad fundamental de la organización 
socio-territorial en Alta Verapaz Occidental. Que Chichén y Xucaneb sean mencionados en lo 
que concierne a la formación del barrio más importante de Cobán, es particularmente interesante; 
pues en la capital dominica se encontraban entonces reagrupadas las comunidades que depen- 
dían de los dos centros principales de los cuales tenemos huellas arqueológicas: Chichén y Chi- 
cán. Durante las largas negociaciones preliminares a su entrada en las Verapaces (Saint-Lu 1968: 
89-90), los dominicos ya habían evaluado la importancia de los parentescos y la relatividad de 
los caciques; queriendo llevar a cabo rápidamente los reagrupamientos de población, es muy ló- 
gico que hayan tenido en cuenta esta organización territorial y las jerarquías de los grupos. En 
tales condiciones, el hecho de que el jefe local Juan Matalbatz (o Apobatz, Saint-Lu 1968: 213) 
nombrado gobernador de la provincia dominica !, haya estado en Chamelco, es decir, pro- 
bablemente en Chichén, confirma el hecho de que este centro era todavía importante en esta 
época. Se puede admitir que era en Chichén y en Chicán donde residían los jefes de los dos cla- 
nes locales, así como sus familias y quizás sus linajes; existen en efecto en Chicán cuando menos 
tres estructuras residenciales, situadas en tres sitios y un grupo principal (grupo A), además de 
cierto número de terrazas. Estos linajes dominantes podrían ser reforzados, '*santificados”” 
(Drennan 1976) por medio de un culto de los ancestros llevado a cabo en el mismo lugar (grupo 
A de Chicán) y/o asociado a ciertas montañas (ver Holland 1964); se puede notar la importancia 
de las cimas en la época prehispánica y todavía en la actualidad. 


Los dirigentes de los dos grandes centros tenían dentro de sus dependencias jefes de menor im- 
portancia que residían en las aldeas; de acuerdo al Título de Chamelco (Dieseldorff 1904), el de 
Carchá (sitio de Kanihaab) estaba sometido al de Chichén. Los dos otros pequeños centros in- 
vestigados están situados en las proximidades de Chicán en la otra vertiente del valle de Tactic; 
uno de frente mientras que el otro domina la depresión de Valparaíso que conduce al valle del 
río Chixoy; existe un tercer sitio —con la misma composición interna pero aún sin fechar— que 
controla la entrada del valle del río Polochic en las proximidades inmediatas de Chicán. Estos je- 
fes subalternos estaban encargados, tal vez, de controlar las entradas al valle de Tactic. 


A nivel regional, en efecto, el papel político de los jefes del clan era de primordial importancia: 
ello lo atestiguan, además de las observaciones de Las Casas (citado por Miles 1957 a: 771-772), 
las negociaciones preliminares de los dominicos y la confusión de las alianzas y conflictos ante- 
riores a la conquista que relata el Título Cagcoh (Crespo 1957). La organización política de los 
pokomchíes hizo del sector de Chicán probablemente una provincia, o una partida, dependien- 
te de Tucurú o de Pueblo Viejo (Título Cagcoh; Ximénez 1929-31, 1: 268; Miles 1957 a; 775). 
Chichén, que era entonces kekchí, parece haber quedado independiente (Ximénez ibid: 490). 


El linaje 


Los documentos no indican que el linaje haya tenido funciones importantes en el momento de 
la conquista (Miles ibid. :759). Hay que exceptuar los linajes de los jefes y de los sacerdotes, cu- 
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ya transmisión de su cargo era patrilinear. Para el conjunto de la población, pertenecer al linaje 
no consistía más que en llevar un patronímico y en dar cierto status social al individuo (Miles 
ibid. : 765 y 768). Es, sin embargo, posible que tales grupos hayan estado situados en las aldeas 
o en los pajuyús (Miles 1957 b: 240); debemos recordar aquí la observación hecha por Sapper 
concerniente a los grupos de familias localizadas alrededor de las ermitas en la época moderna. 
Pero la arqueología no proporciona ninguna huella de algún habitat estructurado en ese senti- 
do; sería, sin embargo, apresurado ver en esta evidencia negativa la confirmación de la debili- 
dad estructural de los linajes. 


Miles trata de explicar la poca cohesión del linaje por la dispersión del habitat, que la busca de 
nuevas tierras para cultivar podría ocasionar (1957 a :759). Una posible reducción en la pobla- 
ción durante el protohistórico dejando grandes espacios vacantes, y la pobreza de mejores 
tierras, implicado por la Relación de 1574 (Viana, Gallego y Cadena 1955: 30), pudieron en 
efecto favorecer los mecanismos centrífugos y la dispersión del habitat en todo el territorio del 
clan. No es tanto a nivel del linaje, sino del clan, en el cual deben mientras tanto resolverse los 
conflictos relativos a la tierra, de donde proceden los litigios relatados por los Títulos de Chamá 
y Chamelco. 


Cc. La familia extensa 


Cualquiera que haya sido la importancia de estas fuerzas centrífugas, el caso es que la familia 
extensa (hun patal) constituía el agrupamiento de base de la sociedad y del habitat (Miles 1957 
a: 757). Los dominicos trataron todavía en el siglo XVII de romper la unidad de la misma: To- 
villa cita una ordenanza de 1625, en la cual se prescribía que cada familia nuclear tuviera un ha- 
bitat distinto (libro 1, capítulo 22. Scholes y Adams 1960). Ya se mencionó la existencia de si- 
tios de tres o cuatro estructuras en Chicán, y algunas de las terrazas de Chajsel que han sido efec- 
tivamente agrupadas. Es probable que las zonas de habitat dispersas constituyeran tales unida- 
des. 


En resumen, se puede decir que había en Alta Verapaz Occidental en la víspera de la conquista 
dos clanes, entidades políticas y territoriales cuyos centros, Chichén y Chicán, estaban habitados 
por linajes dominantes. El primero era kekchí; el segundo pokomchí. De ellos dependían: 


“*“aldeas'” habitadas por la familia de un jefe de linaje de status social intermediario; 


zonas de habitat disperso donde vivía la población de status inferior, cuyos agrupamientos de 
familias extensas parecen haber sido más estructurados y funcionales que los de los linajes. 


Habitat y grupos de parentesco durante el clásico reciente 


Miles sugiere en varias ocasiones que una ruptura pudo haber tenido lugar en el desarrollo de la so- 
ciedad pokom clásica, sin duda anterior al protoclásico (1957 a : 759, 777 y 778); durante esta época re- 
ciente, la sociedad habría estado en plena reorganización, en particular a nivel de linajes: mientras que 
para el conjunto de la población el linaje constituía un agrupamiento bastante suelto, aquellos de la 
clase dominante tendían a volverse unidades muy importantes **debido a las ventajas de los puestos po- 
líticos y religiosos'” (ibid.: 778). 


Podemos entonces, remontando en el tiempo, tratar de establecer que la evolución social desde la época 
clásica reciente se ha formado en dirección hacia un debilitamiento del grupo fundamental inicial, el li- 
naje, y de un reforzamiento simultáneo del clan y de algunos linajes que lo dominaban. Un tal proceso 
tiene lugar generalmente en período de crisis, modificaciones brutales de las condiciones físicas, 
conflictos interregionales, reorganizaciones territoriales, etc., que exigen la acción concertada de gran- 
des grupos (Evans-Pritchard 1968). La arqueología de la región y los estudios lingúísticos (Campbell 
1976, Kaufman 1976) proporcionan ya algunos indicios de agitaciones que marcaron el postclásico en 
La Verapaz. Los principales eventos documentados nos conducen a la conquista realizada en varias eta- 
pas por los rabinaleb, después por los quiché de las cuencas de la sierra de Chuacús, Cubulco, Rabinal y 
Salamá, lugares ocupados por los pokom (Carmack, Fox y Stewart 1975: 25; Campbell 1976: 4). Otros 
factores sin duda intervinieron anteriormente y la desaparición de la civilización maya clásica de las 
tierras bajas en el norte no puede ser uno de los menos importantes. La reorientación postulada acerca 
de los circuitos de intercambio interregionales norte-sur durante el clásico reciente, de acuerdo con un 
eje este-oeste durante el postclásico reciente, no sería nada raro en lo que concierne a estos aconteci- 
mientos. En este contexto histórico, referente a las regiones periféricas de Alta Verapaz Occidental, se 
puede considerar, de acuerdo con la hipótesis de Miles, una mutación de la sociedad con dirección ha- 
cia una centralización de la autoridad. 


64 


ANALES 


Si tal fue la evolución social, se trata de confrontar para el clásico reciente el esquema de una sociedad 
jerarquista, fundamentalmente estructurada en grupos de personas de la misma descendencia, a la red 
del habitat observado en el plan arqueológico. Esta ted difiere principalmente del habitat protohistóri- 
co por estar constituido esencialmente por pequeños centros ceremoniales situados al borde de las me- 
jores tierras, próximos a las habitaciones dispersas. en la zona norte, o agrupadas en las zonas centro y 
sur. Si estos centros mismos no pueden haber sido habitados por más de una familia extensa, las zonas 
de habitat agrupadas en el valle del río Cahabón pueden corresponder por extensión al habitat de un li- 
naje; al sur, donde las zonas son más extensas, dos o tres de esos grupos pudieron cohabitar. En cuanto 
a la zona norte, cada depresión, o partida para las más extendidas, pudo constituir el terreno de un li- 
naje (el de mejores tierras); ello concordaría con la función de control de los pasajes y de vigilancia de 
un territorio atribuido a los centros. 


Cada centro conteniendo un grupo de familias relacionadas entre sí mismas debía de ser habitado por 
la familia del jefe. Existe en los valles una clara asociación entre la zona de habitat y el centro, pues, 
aunque los sitios están situados a poca distancia los unos de los otros; estos dos elementos se encuentran 
combinados de uno y otro lado del río (tres casos observados). Se ha notado por otra parte una diferen- 
ciación de las estructuras domésticas en el seno de los establecimientos, sugiriendo que los habitantes 
del centro fuesen de un status más alto. Una de las principales funciones del jefe parece haber sido el 
servicio del culto de los ancestros del grupo, ya que el centro incluye un montículo funerario. Algunas 
otras funciones estaban tal vez ligadas al reglamento de los conflictos internos del grupo, a las rela- 
ciones con los otros linajes y con las autoridades de los grandes centros, en fin a la asignación de tierras 
cultivables. Si, como los hallazgos arqueológicos lo sugieren, la presión demográfica en los sectores pla- 
nos era demasiado fuerte durante el clásico reciente, la cohesión del linaje, así como la unidad del terre- 
no, debían ser particularmente necesarias. 


Ningún dato arqueológico es evidentemente concluyente por sí mismo en cuanto a la existencia y la im- 
portancia del linaje dentro de la sociedad del ciásico reciente. Pero, teniendo en cuenta su existencia 
probada por el postclásico reciente, de la persistencia temporal de las estructuras de parentesco general 
(Murdock 1949), y de la evolución social postulada, el linaje es el agrupamiento social que nos da a co- 
nocer mejor el habitat del clásico reciente. 


Referente al escalón superior de la jerarquía, ya sea la élite de los especialistas residentes en los grandes 
centros, hay que recordar en primer lugar que Chichén y El Salto parecen haber sido antes que nada 
centros ceremoniales, aunque dichos centros poseían estructuras residenciales. La importancia de este 
aspecto ceremonial, la masa, y la relativa elaboración de los edificios religiosos que suponen un trabajo 
colectivo de las comunidades, indican que la autoridad y el prestigio de la élite se asentaban en el mo- 
nopolio de actividades rituales. Es en apariencia entonces dentro del dominio religioso como los grupos 
de linajes requirieron o toleraron una autoridad superior. La sociedad de Alta Verapaz no fue original 
en ese sentido, porque la importancia del factor religioso en los mecanismos de interacciones sociales es 
un hecho generalmente admitido en Mesoamérica (Sanders y Price 1968, Drennan 1976). Ello no signi- 
fica que los diferentes estratos sociales de la jerarquía no hayan sacado del sistema algunas ventajas eco- 
nómicas; se ha visto que restricciones ligadas al ambiente y tal vez a la demografía pesaban sobre la 
agricultura local de subsistencia; la centralización de una parte de la autoridad podría tener como fun- 
ción real la disminución de los efectos de la misma. 


El problema es saber si este sistema jerárquico se confunde con la organización en grupos de parentesco 
o la trasciende; en otras palabras, si los jefes religiosos de los grandes centros debían o no su elevado sta- 
tus social a una posición particular dentro del seno de la estructura de linajes. El problema es complejo 
y en este trabajo no se trata más que de despejar algunos indicios. 


Durante el postclásico reciente, la jerarquía de las clases sociales estaba ligada a la estructura del paren- 
tesco: el linaje, por ejemplo, determinaba la posición social de sus miembros (Miles 1957 a: 765). Tal 
hecho es un argumento a favor de una sociedad clásica globalmente organizada en grupos de parentes- 
co, si se admite la persistencia de un período al otro, de grandes líneas de la organización social. Por 
otra parte, se ha notado una jerarquía dentro de la red de pequeños centros ceremoniales clásicos; cosa 
que sugiere que ciertos linajes gozaban de un status social más elevado. Finalmente, el examen del pla- 
no de El Salto (Fig. 5) revela una jerarquía en los agrupamientos de las estructuras domésticas dentro de 
este establecimiento: sitios de tres o cuatro montículos en el seno de grupos de ocho a treinta estructu- 
ras, ellos mismos repartidos alrededor de tres centros, en dos sectores de cada lado del río; esta estructu- 
ra compleja no es compatible con una organización jerárquica de linajes reagrupados en dos o tres uni- 
dades de tipo clánico. Incidentalmente, se puede hacer notar que este establecimiento podría prefigu- 
rar la organización social protohistórica en lo que se refiere a su pertenencia a una entidad cultural si- 
tuada al sur de Alta Verapaz, cuyo papel desempeñado dentro de las mutaciones del postclásico no es 
desleñable. Estas pocas informaciones sugieren entonces que los linajes constituían probablemente una 
pirámide y que podían de tal modo estructurar el conjunto de la sociedad jerarquizada. 
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Queda mencionar que la élite del clásico reciente tenía tal vez bastante prestigio, por sus funciones reli- 
glosas, como para no tener que invocar las genealogías reales con el fin de asegurar su poder. Sin em- 
bargo, en tiempo de crisis, el sistema de parentesco debía de ejercerse y podía instaurar verdaderas di- 
nastías. Este proceso podría haber aportado al postclásico reciente la formación de amplios grupos de 
parentesco, fuertementa estructurados en la cima, en detrimento de los linajes subalternos. 


CONCLUSIONES 


La tentativa de la reconstitución parcial de las estructuras sociales del clásico reciente y del postclásico 
reciente deja en la oscuridad más de un problema importante, y se asienta en parte sobre hipótesis no verifica- 
das. Pero tiene el mérito de proponer modelos que no puedan ser criticados y confrontados con otros. 


La organización socio-territorial del postclásico reciente debiera compararse con las informaciones ar- 
queológicas y ernohistóricas disponibles acerca de otras regiones de las tierras altas mayas. El enfoque mismo 
del problema de la sociedad clásica, consistente en volver a trazar a la inversa una evolución social partiendo de 
un punto terminal muy bien documentado, exigiría la confrontación con otros tipos de evoluctón que hu- 
bieren tenido lugar dentro de contextos análogos. Sobre todo, la validez de las reconstrucciones operadas no 
puede ser apreciado sino una vez conocidos por una parte el modo de formación de la jerarquía social clásica, y 
por otra, los acontecimientos y sus efectos que hubieren tenido lugar durante el postclásico. Finalmente, se ha 
visto que hacen falta informaciones precisas en cuanto a la diversidad de las prácticas funerarias, las funciones 
de las estructuras y la existencia eventual de las actividades especializadas. 


A pesar de estas lagunas, un análisis de tal naturaleza valdría la pena intentarse a título preliminar 
sobre esta región de las altas tierras mayas, caracterizado por una continuidad cultural bastante notable duran- 
te los períodos anteriores y posteriores a la conquista, y por medio de la existencia de una excelente documen- 
tación etnohistórica. 


NOTAS 


l Esta investigación fue llevada a cabo dentro del marco de trabajos de la Misión Arqueológica y Etnológica Francesa en 
México. 

1 *small place in the presence of the town”, (Miles 1957 a: 769): lugar de poca importancia en presencia del pueblo. 
2 small population” (ibid): pequeña población. 


l Hecho interesante, pues esta nominación fue hecha siguiendo una elección por los indígenas (Saint-Lu 1968: 213). 


(Versión a) español del miembro numerario de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, doctor Italo Morales Hidal- 
go). 
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UTATLAN 


Janos de Szécsy" 


PRESENTACION 


Carlos Navarrete 


En 1963 el historiador Daniel Contreras, entonces director del Museo de Historia de Guatemala, me 
dio a conocer el artículo completo de Janos de Szécsy, ''Utatlán'”. Ya una parte había salido por entregas en el 
diario El Imparcial! de la ciudad de Guatemala, entre el 6 y el 14 de septiembre de 1954. 


Szécsy murió un tiempo después y el artículo se olvidó, sin llegar jamás a editarse en forma de folleto 
como habían sido los deseos del autor. Carmack (1974) no lo menciona en su magna recopilación de fuentes y 
documentos quichés, que ha sido la base bibliográfica para las modernas investigaciones antropológicas en los 
Altos Occidentales de Guatemala, incluyendo excavaciones en Utatlán. Tampoco Luján lo tomó en cuenta en 
su historia de la arqueología en Guatemala (1972: 353-376). 


Hay que decir que Szécsy no era un arqueólogo profesional; había estudiado arquitectura e historia del 
arte y tenía la experiencia de haber participado en algunas excavaciones en Hungría, su país natal. Pero en 
Guatemala se interesó por los sitios arqueológicos ''de contacto””, o sea los centros de población que cono- 
cieron los conquistadores hispanos, en una época en que las ruinas del clásico maya pesaban mucho sobre los 
intereses de los arqueólogos. 


A través de Szécsy (1953 a), que había iogrado interesar al Departamento de Historia de la Facultad de 
Humanidades, la Universidad de San Carlos participó por primera vez en los estudios arqueológicos de Guate- 
mala. Sus excavaciones en 1950 en Ciudad Vieja, en el Valle de Almolonga, tienen que tomarse en cuenta 
cuando se estudie el desarrollo de la arqueología colonial del país. 


En 1953 trabajó en Iximché, con un reconocimiento de superficie y alguna limpieza (1953, b c), cuya 
publicación motivó una réplica de parte de Contreras (1954). Las observaciones que se hicieron esta vez condu- 
jeron a trabajos mayores en 1956, bajo patrocinio de la extinta oficina del discutido Comité Pro Reconstrucción 
de Monumentos Nacionales, del que Szécsy fue gran animador. '*En enero de 1956 principió el historiador Ja- 
nos de Szécsy la excavación de Iximché con entusiasmo —dice Guillemin (1965: 5)—; una muerte prematura, 
desgraciadamente, segó en breve ese impulso"”. 


En el transcurso —-1954— Szécsy se había interesado en Utatlán, la antigua K*umarcaaj de los quichés. 
Ahora bajo membrete de un Instituto de Investigaciones Históricas y Sociales que jamás se llegó a integrar, que 
en ese entonces pugnaban por formar algunos entusiastas universitarios. Me parece que el informe que ahora 
publicamos es el producto del recorrido que durante algunos días hizo el equipo, dispuestos en grupos ''de re- 
conocimiento, topografía, ingeniería y dibujo”. Balbuceos para integrar un proyecto mayor que no cuajó. 


De las ilustraciones que salieron en la versión del periódico, únicamente rescatamos los dos dibujos a línea 
que forman nuestras figuras 1 y 2, ante la imposibilidad de reproducir unas fotografías mal impresas. Como 
apoyo a la lectura, agregamos que la mayoría son vistas parciales de algunas de las estructuras más conocidas y 


* Separata del Boletín Bibliográfico de Antropología Americana. Instituto Panamericano de Geografía e Historia. Vol. XLI, 
No. 50, México, 1979. Reproducción autorizada por el académico numerario Carlos Navarrete. N. del E. 
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de la plaza, en cuyo pie de grabado leemos: “... en la pavimentación, huellas de columnas y de una estructura 
circular”, también se retrató la pirámide de Tohil: *'la abertura en el centro es reciente”; hay una foto que 
busca el mismo ángulo de la lámina del Atlas del Estado de Guatemala de 1834, que Villacorta reprodujo 
(1927: 81), de cuya estructura Szécsy hizo una reconstrucción hipotética, como una * “primera impresión del ar- 
usta'* (Fig. 2). 

El trabajo es, por todo lo dicho, un antecedente digno de tomarse en cuenta. Hay un incipiente plante- 
amiento etnohistórico y observaciones directas sobre el terreno. Fue el motivo que me llevó a hacer este rescate 
bibliográfico. 
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UTATLAN* 


Janos de Szécsy" 


“Estos son los Señores de Utatlán, que ha podido hallar mi dili- 
gencia, no siendo poco indagar después de tantos años, que se entregaron 
al olvido, y si hubo más que gobernasen, culpa será de los de su nación el 
que no nos asista más noticia, que yo aseguro de mi parte, que en lo que 
toca al aclarar estas verdades hago debida diligencia, y lo que puedo, por 
darlas digeridas, y ordenadas a mis lectores”' 


Francisco Antonio d e Fuentes y Guzmán. 


Introducción 


Aftirmar que Guatemala es un paraíso para los historiadores, donde se encuentran monumentos y docu- 
mentos del mun o precolombino, se ha vuelto ya un lugar común. Y en efecto: aquí están las ciudades edifi- 
cadas por los mayaquichés, los documentos que nos hablan de los reyes que las edificaron, los informes de los 
conquistadores y de los cronistas dando minuciosos detalles de cómo las ruinas perduraron a través de los siglos 
hasta convertirse en el hacinamiento de pedruscos que son hoy día. No cabe duda que se trata de una situación 
privilegiada de la prehistoria americana, con respecto de la cual rara vez existen conjuntamente rastros mate- 
riales y documentos. 


Pero aún no se ha sometido a la investigación científica semejante tesoro. Los hallazgos arqueológicos y 
el material documental no se han concebido como un todo dentro del cual los documentos y las ruinas se expli- 
casen mutuamente hasta arrojar una síntesis. Si tales trabajos existen, siento no haberlos conocido durante es- 
tas investigaciones. Porque nunca se ha hecho la prueba de confrontar la veracidad de las descripciones con el 
testimonio de los monumentos, y como consecuencia, todo un siglo de la historia de América Central está lle- 
no de leyendas, de i interpretaciones erróneas y teorías que prosperan a la sombra de la conquista y de sus conse- 
cuencias. Dicho siglo se sitúa más o menos entre 1450 y 1550 e involucra el problema tremendamente comple- 
jo y decisivo del gran choque. 


A mi modo de ver, este siglo del contacto es la clave para descifrar la historia centroamericana hacia 
atrás, hasta los mayas, y hacia adelante, hasta la colonia. Desde el punto de vista teórico es poco práctico cifrar 
esperanzas en los distantes orígenes de los mayas, tiempo que abunda en monumentos, pero que carece casi 
por completo de historia escrita. Una vez tengamos una visión sintética de lo maya-quiché en la época del con- 
tacto y de donde termina la tradición maya y empieza el desarrollo quiché, nos habremos hecho de un hilo pa- 
ra guiarnos hacia las profundidades de lo maya, que sin una mejor orientación apenas nos lleva a monumentos 
taciturnos y a tiestos inexpresivos. Una vez poseamos un conocimiento vivo de las instituciones mayaquichés, 
de sus valores políticos, éticos y sociales, de su organización, y de cómo encajan dentro de un sistema, podre- 
mos embarcarnos en la investigación de las instituciones coloniales del siglo XVI. La historia de la conquista de 
Centroamérica aún no se ha escrito. La historia de la época de los reinos de la época del contacto, la historia de 


* Trabajo realizado para el Instituto de Investigaciones Históricas y Sociales de Guatemala, en 1954. (Este Instituto, ya desapa- 
recido, fue fundado, el mismo año, por la Asociación de Estudiantes Universitarios). 
** Investigador húngaro fallecido en Guatemala en 1956. 
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las grandes ciudades que lucharon y perecieron en las batallas de la conquista nunca se podrá escribir si confor- 
me a las normas que actualmente prevalecen para su cuidado y conservación, se siguen desintegrando hasta su 
inminente desaparición dentro de la próxima década. 


Para algunas escuelas de pensamiento histórico es casi una cuestión de etiqueta despreciar todo aquello 
que tiene visos de hipótesis. Ponen su fe en abstracciones tales como el hecho histórico, la verdad establecida y 
la autosuficiencia de un documento segregado. Afirman que el deber de los científicos es descubrir trozos de 
información, publicar documentos y alejarse de toda ¿nterpretación, la cual por hipotética es insubstancial e 
individualista. Bien podrá recordar el lector esas disimuladas presunciones de que tal o cual publicación **es só- 
lo una modesta recopilación de un pequeño y aislado detalle, individualizado con el único propósito de ayudar 
a quienes puedan integrarlo en una perspectiva general”. 


Este procedimiento parte de la suposición de que muchos detalles aislados pueden coordinarse entre sí 
y explicar los problemas a base de mera cantidad. Sin embargo, cualquier historiador sabe que semejante mé- 
todo es una especie de contabilidad histórica, de útil preliminar, hasta de indispensable ayuda técnica; pero no 
una investigación histórica. 


Supongamos que se encuentra aquí un cadáver sin documentos y allá un fajo de documentos pertene- 
cientes a un desconocido. Supongamos que se entierra el cadáver aquí, después de medir, reproducir y archivar 
los hechos, y que se depositan los documentos allá. Pues bien, sería absurdo suponer que carecemos de detecti- 
ves para relacionar inmediatamente hechos tan obvios y para identificar el cadáver. No obstante, esto es lo que 
ocurre en nuestro tema: las ruinas de Utatlán; lo mismo que ocurría en Ciudad Vieja y en Iximché. Un volu- 
men bastante respetable de documentos se amontonó a través de los siglos; pero sólo Stephens —ese notable 
turista— tuvo la idea elemental de confrontar los documentos con el cadáver. Nuestra experiencia en esta bús- 
queda y mi propia experiencia en varios años de estudiar los hechos del gran choque, indican que la serie de 
detallesaisladosera inservible y que *'la humilde colección de guijarros de la gran vía de la Historia'* son en re- 
alidad gruesos ripios que obstaculizan nuestro camino. 


Tomar una hipótesis como insubstancial podría ser válido en caso de que no se pudiera formular alguna 
otra. Por ejemplo, se justifica la falta de una hipótesis satisfactoria sobre grandes secciones de la arqueología 
americana porque a falta de fuentes escritas, la única esperanza es que los hallazgos materiales se realacionen 
entre sí por acumulación. Los siglos XV y XVI en Centroamérica poseen una historia que se conserva tanto en 
documentos como en rastros materiales. Los restos descriptivos de los monumentos se hallan abandonados co- 
mo cosa inservible, y los documentos son engañosamente inexactos. Nuestra teoría es que al cotejar los monu- 
mentos con los documentos se puede establecer un esquema dentro del cual se pueda ajustar nuestro saber 
Jfragmentario de la Guatemala de los siglos XV y XVI. 


Henos aquí, pues, afirmando la hipótesis sobre la cual se basa este trabajo. Los relatos de los conquista- 
dores y los hechos referidos por Fuentes y Guzmán son verídicos, dentro de los límites éticos de su tiempo; te- 
nemos que analizarlos y desbrozarlos según su propio código moral, pues de acuerdo con tal código no mien- 
ten. Tenemos que estudiar por igual los monumentos aborígenes y los coloniales, fechándolos, examinándolos 
y comparándolos con las fuentes y tomándolos como pertenecientes a una época histórica y no prehistorica. Así 
se puede llegar a un conocimiento dentro del cual se pueden ajustar campos y detalles especializados. Sostene- 
mos también que el hecho de que desaparezca una superestructura es irrevelante si quedan en pie sus basa- 
mentos y si existen descripciones de ella. Todo lo que se diga o escriba sobre un sitio histórico comocido en tan- 
to este sitio no se revela y se excava, es rumor, no historia. Los únicos monumentos de primera clase tangibles y 
relativamente conservados de la época del contacto, son Utatlán e Iximché, y del lado español, Santiazo de los 
Caballeros. ninguno excavado hasta ahora. Tomando en cuenta las fuentes que hay sobre la historia centro- 
americana, estos tres sitios están abundantemente documentados. Deben uulizarse como cartabones para medir 
el alcance de los documentos. De este modo podremos llegar a formarnos un concepto crítico de las fuentes y a 
descombrar el camino de la historiografía. 


Este método de investigación es muy similar al que se ha usado con respecto al Asia Menor y, reciente- 
mente, en la arqueología bíblica. Con él hemos obtenido resultados satisfactorios en el descubrimiento de San- 
tiago de los Caballeros y al analizar las circunstancias de la fundación de la ciudad de Guatemala en Iximché. 
Sugiero que se emplee el mismo método en las investigaciones sobre los siglos XV y XVI en Centroamérica, 
que es una época histórica con fuentes dignas de crédito. 


Este trabajo sobre Utatlán se limita, pues, estrictamente, a cuatro objetivos: 


1) Establecer las características topográficas; 
2) Investigar las condiciones actuales del sitio; 
3) Confrontar el material disponible con las fuentes escritas, y 


4) Recomendar las próximas fases de la investigación. 


Esta vez no se hicieron excavaciones, limpias, medidas estratigráficas, búsquedas superficiales o estu- 
dios sobre cerámica; nuestro trabajo se limitó a la mera conservación. 
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Lo llevó a cabo el equipo de exploración del Instituto de Investigaciones Históricas y Sociales, dividido 
en grupos de reconocimiento, topografía, ingeniería y dibujo. Levantaron los planos y tomaron las medidas 
Roberto Paz y Paz y Héctor Santos; fotografiaron Ernesto Pira y Guillermo Roma, y dibujaron Iván Barrientos y 
Dagoberto Vázquez, quienes también contribuyeron mucho al reconocimiento del lugar. 


No olvidemos que esta investigación fragrnentaria se ha concebido como parte integrante de lo que al- 
gún día será un cuadro general de los reinos aborígenes en la época de la conquista. 


Corno lo verá el lector, nuestros estudios nos llevan a tres preguntas fundamentales cuando llegamos a 
los orígenes de Utatlán y de sus ciudades hermanas: ¿Quién? ¿Cuándo? ¿Por qué? Tres preguntas a las que só- 
lo se puede responder a base de trabajo paciente. porque entrañan la base entera de la conquista. 


Descripción general de Utatlán 


Las ruinas de la ciudad de Utatlán ocupan de borde a borde una planicie que aparece corno una isla cir- 
cundada por un barranco profundo. Saliendo de Santa Cruz del Quiché hacia el sur hay una distancia de dos 
kilómetros aproximadamente, entre las ruinas y esa ciudad. Hasta una distancia de kilómetro y medio estamos 
casi al mismo nivel de la isla, de tal manera que ni los contornos de la planicie, m1 las estructuras se deslindan 
claramente. En este punto el camino actual forma una cima entre dos pendientes y subiendo al otro lado, hacia 
el este, cerca del camino aparecen dos montículos, llamados corrientemente La Atalaya. 


Desde La Atalaya el camino baja entre dos barrancos, formando una calzada estrecha hasta llegar al pie 
de la isla. Es la única entrada viable a las ruinas. El observador confronta el siguiente espectáculo: frente a él, 
hacia el occidente se levanta la pared casi perpendicular de la isla hasta un alto de trece metros. Cubierta de 
maleza y de superficie irregular, esta pared presenta un obstáculo respetable. Al pie de ella, el camino actual se 
divide en dos tramos: uno más o menos hacia el sur, sigue la orilla del barranco rodeando la isla para desviar 
después hacia el poblado de Patzité. El otro, hacia el noroeste y limitado por la pared, sube hasta la planicie, 
formando ahora la única entrada transitable a las ruinas. 


Subiendo a la planicie se pueden aprecier los barrancos que rodean Utatlán. Son de un ancho que fluc- 
túa entre ochenta y ciento veinte metros y de una profundidad de sesenta metros, aproximadamente. Entre es- 
tas gigantescas rupturas que dan al panorama un aspecto monumental y trágico, la isla se extiende en unos 
ochocientrss metros cuadrados en una superficie casi plana y con mínimas ondulaciones en las orillas. 


La calzada que nos llevó hasta la planicie se convierte en una calle con huellas de pavimentación y bor- 
deada a ambos lados por pinos jóvenes. Esta calle atraviesa casi toda la isla y lleva a la plaza. Desde el punto 
donde estamos después de haber subido la calzada, es fácil reconocer que todo el camino de Santa Cruz hasta 
Utatlán, inclusive la calzada de la isla, es obra moderna con medidas para vehículos. Entre los barrancos sola- 
mente se observa un sendero que transita un declive relativamente suave. Panorama de grave dignidad, casi 
pomposo en su abandono, cuyos únicos pobladores son pinos y montículos. Aunque es evidente que no hay 
otra entrada a la planicie, no se ve huella de algún camino antiguo. 


Dirigirmosahora la vista hacia las ruinas. Nos invade la impresión de que estamos frente a una era consi- 
derablemente lejana de nuestra civilización. Un bárbaro germánico de los primeros siglos de nuestro calenda- 
rio pudo contemplar así las ruinas de una estructura romana, cuando ya la selva hubiese reconquistado su 
patrimonio. Entre la maleza abundante, decrépitos y abandonados se deslindan vagos contornos de montícu- 
los, piedra quebrada, ladrillos, de pórez, todo cubierto de vegetación y tierra, de tal manera que solamente el 
ojo experto puede descubrir alguna trabazón entre ellos. Una vez abandonamos la calle de los pinos, solamen- 
te a machetazos podemos avanzar entre la maleza, con sumo cuidado de no caer en fosas, hoyos y desniveles 
causados por las sepultadas estructuras. Para poder trabajar con alguna seguridad, tuvimos que cortar calles 
entre la maleza y marcar los pasajes con papeles bien visibles a distancia para no perdernos. Es fácil entender 
que para el juicio del laico '“allá no hay nada”', solamente piedras. 


Pero regresamos a la seguridad de la calle de los pinos y entramos a la plaza. Unico lugar de la isla que 
fue limpiado hace muchos años y por lo menos es transitable hasta el perímetro.“Ya que de la plaza nos ocupa- 
rernos en otro lugar, anticipamos que está rodeada de montículos, en su mayoría deformes, que ahora se levan- 
tan hasta un promedio de cinco metros de alto. El centro de la plaza está pavimentado con una argamasa fuerte 
y conserva trazas regulares de estructuras cuadrangulares y circulares. 

Igual que en Iximché, se colige que parte de la isla está ocupada por edificios de estructura sólida, y 
parte no, seña alguna de construcciones, por lo cual es de suponer que existieron allí barrios populares forma- 
dos de ranchos !. 

Las únicas estructuras aparentes, pues, son los montículos dela plaza. Con excepción de un par de pare- 
des que denuncian la forma convencional de un juego de pelota, ninguno permite identificación: la mayoría 
se halla en estado de desintegración. Solamente la plaza ofrece algunas claves; el resto son formaciones desvin- 
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culadas. De tal manera, que parece que Utatlán ya estuviera demasiado decrépito para ser un sitio histórico de 
consideración, y que sólo valiese por su tradición y como lugar de paseo. 


Pero si la confrontamos con los documentos disponibles, esta impresión superficial cambia radicalmen- 
te. 


La historia que nos cuenta el Popol Vuh y el Memorial de Sololá es simple. 


En su larga peregrinación, llegó a un lugar el pueblo Quiché que les pareció adecuado para desarrollar 
una ciudad. 


**Chi Izmachí es el hombre del asiento de su ciudad donde estuvieron después y se establecieron. Allí 
desarrollaron su poder y construyeron edificios de cal y canto bajo la cuarta generación de reyes””. 


Según Recinos, Chi Izmachí quiere decir “en las barbas'* e identifica una ciudad al sur de Utatlán. 


Según el Popol Vuh, solamente tres casas grandes existieron en Izmachí. Los dueñoseran los Cavec, los 
Nihaib y los Ahau-Quiché. En Izmachí vivieron en paz y la felicidad estaba en sus corazones porque todavía no 
habían pensado engrandecerse. 


Cuando trataron de hacerlo, chocaron con los de llocab; pero la guerra terminó con el triunfo para los 
quichés y los de llocab fueron sacrificados ante el dios. Los reyes quichés fueron creadores de la grandeza del 
reino que se fundó en Izmachí. 


Por largo tiempo estuvieron allí, hasta que encontraron y vieron otra ciudad y abandonaron la de lz- 
machí. 


Quizá estamos interpretando correctamente la frase '“encontraron y vieron otra ciudad ””. En el capítulo 
seis del mismo Popol Vuh se lee textualmente: 


“*Y examinaban los cerros y sus ciudades y buscaban los lugares deshabitados porque todos juntos eran 
ya muy numerosos”. 


¿Cuál de las dos interpretaciones es la correcta? 


Andaban los quichés buscando ciudades abandonadas o buscaban los lugares abandonados, o ambos 
textos, juntos, dan la solución en esta forma: los quichés examinaban los cerros buscando ciudades deshabita- 


das. 


De la interpretación de este problema depende si estamos hablando de la fundación y construcción de 
la ciudad que se conoce hoy como Utatlán, o si simplemente discutimos cuándo poblaron los quichés este sitio 
abandonado hasta el momento de su llegada. 


“Después de haberse levantado de allá vinieron aquí a la ciudad Gumarcaah, nombre que le dieron los 
quichés cuando vinieron los reyes Cotuba y Gucumatz y todos los señores; habían entrado entonces en la quin- 
ta generación de hombres desde el principio de la civilización de la población, el principio de la existen- 
cia de la nación. Allí pues hicieron muchos sus casas y asimismo construyeron el templo de dios. En el centro 
de la parte alta de la ciudad lo pusieron cuando llegaron y se establecieron”. 


Según la traducción aceptada de Jiménez, Utatlán es la corrupción mexicana que quiere decir lugar de 
caña-verales, y el original gumarcaah significa cabañas podndas. 


La discusión alrededor de la fecha de fundación de Utatlán es larga y apasionada. Hay una escuela que 
calcula la fundación en el siglo XII y XIII, Brasseur de Bourbourg Jiménez y Villacorta lo mismo que Bancroft 
y Brinton pertenecen a este grupo. La idea de Lothrop de que las capas de relleno de la plaza de Utatlán signifi- 
can los ciclos de cincuenta y dos años, parece que está descartada por Wauchope; de manera que dando razón a 
Lothrop y contando las capas se debe colocar la fundación en el siglo XII lo cual sería contradecir completa- 
mente la cronología del Popol Vuh. Wauthope considera que esta solución contrariaría la cronología de la ce- 
rámica plomiza tohil; además la cronología de Lothrop se extiende mucho más allá del siglo XII, ya que 
Wauchope encontró varias capas no contadas por Lothrop. 


Ahora bien, según el cálculo de Wauchope, ya ampliamente aceptado, la fecha de la fundación de Gu- 
marcaah, es alrededor de 1433. “ Este cálculo implica que esta obra maestra de gran extensión y perfección 
quedó terminada entre 1433 y 1524. Sin embargo, Wauchope no considera la posibilidad de que el traslado de 
la capital quiché y la construcción misma de Gumarcaah puedan no ser de la misma fecha. Sólo se puede ima- 
ginar que una ciudad de la perfección arquitectónica de Utatlán se edificó en menos de un siglo y sus construc- 
ciones tenían: a) una larga experiencia urbanística; b) si la construyeron íntegramente dentro de un plan úni- 
co, y C) si disponían de un gran número de arquitectos y obreros especializados en trabajos de cal y canto. Tenía 
que ser algo parecido a la obra que Le Corbusier realiza ahora en India, construyendo una nueva ciudad capital 
completa y totalmente. ¿Dónde están los antecedentes arquitectónicos de los quichés? El Popol Vuh dice que 
Chi Izmachí solamente hasta la cuarta generación de los reyes se dedicó a trabajos de cal y canto. En el capítulo 
IX del Popol Vuh se cuenta que después que se completaron los veinticuatro señores y una vez existieron las 
veinticuatro casas grandes ' “construyeron de cal y canto la ciudad de los barrancos””. Si este párrafo se refiere a 
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Utatlán como ciudad de los barrancos entonces pasó lo mismo que en Chi Izmachí, donde hasta después de va- 
rias generaciones empezaron a dedicarse a construcciones sólidas. Entretanto bautizaron la nueva ciudad como 
un lugar de las cabañas podridas, que indica tal vez que Utatlán era un lugar abandonado de cabañas 
destruidas cuando los quichés lo eligieron para capital. 


Algunas construcciones importantes en Utatlán e Iximché denuncian ampliaciones periódicas. 7 Basán- 
dome en la observación visual y no en excavaciones, me parece que las principales estructuras de Utatlán en- 
cierran de tres a cuatro ritmo de ampliación y reconstrucción. Calculando una generación de veinte años con 
Wauchope o en cuarenta con Bancroft, siempre resulta que entre 1433 y 1524 las estructuras, calles, plazas, fo- 
cos de tránsito de Utatlán, vivían en constante disturbio y reconstrucción. Me parece más lógico suponer que 
por el ritmo lento de la vida tribal tenían que pasar por lo menos cincuenta años para que se emprendieran re- 
construcciones en gran escala. 


¿Qué explicación podemos dar para esto? El hombre tribal no siente la misma ansiedad del tiempo que 
nosotros. Se diría movilizaron grandes masas y trabajaron duro, hasta que la ciudad quedó completa. Pero en 
una arquitectura tan refinada como la de Utatlón una gran masa de gente no sirve para nada, a no ser corno 
medio de transporte de una ingente cantidad de materiales. Supongamos que diez mil (10,000) quichés y sus 
esclavos trabajan por turnos en las minas de piedra, en el transporte de material, en levantar los montículos ar- 
tificiales de tierra, en el relleno de la entrada, en el corte de las paredes de la península: en la manufactura de 
los instrumentos, cuchillos, plomadas, etc., y que únicamente los más expertos colocaban las piedras, prepara- 
ban la mezcla, perforaban los pozos y proyectaban las conexiones subterráneas; pues bien, sin maquinaria al- 
guna esto es un trabajo de una generación. Calculando sólo por la apariencia de la arquitectura su volumen su- 
perficial y calidad, soy de la opinión de que su Utatlán se fundó en 1433 es un lugar virgen y despoblado, si las 
primeras estructuras datan de esa fecha no pudo ser acabada antes de 1470-1580; lo cual deja escasos cuarenta 
años hasta la llegada de Alvarado. Y todo esto únicamente se concibe a base de un esfuerzo sobrehumano de 
todo un pueblo explotado hasta el agotamiento, con todos sus quehaceres normales y trabajos agrícolas suspen- 
didos y forzándolo a aceptar un ritmo de vida supertensa tan sólo posible en nuestra época. 


La otra suposición es que la llegada de los quichés a lo que más tarde fue su capital, no coincide con la 
primera edificación de Utatlán. Las teorías que se ocupan en la fecha de fundación se basan solamente en cl 
Popol Vuh y la cerámica, pero soslayan la arquitectura, insinuando casi que la fundación de la capital y la cons- 
trucción de la ciudad son dos problemas distintos. No precisa buscar una solución fantástica; bien pudo ser que 
una tribu quiché o alguna de sus tribus congéneres se asentó en la península emprendiendo construcciones, y 
luego la abandonó. Sitios como Utatlán, acabados perfectamente por la naturaleza para la defensa, no abun- 
dan en Guatemala. Es difícil creer que Utatlán no tenga antecedentes de sitio habitado y fortificado, anteriores 
a 1433. 


No sabemos cuándo se presentó la circunstancia que obligó a las tribus a buscar lugares inaccesibles 
entre barrancos y emprender fortificaciones. Esta circunstancia pudo ser un enemigo común, o una nueva tácti- 
ca militar, que pretendía volver imposible el asedio largo de determinado lugar '“Las ciudades de los barran- 
cos””, como les llama el Popo! Vuh, son fortalezas inexpugnables para el enemigo no dispuesto a instalarse 
alrededor de ellas para un cerco indefinido. Pero desde hace tiempo estoy estudiando el aspecto militar de la 
ciudad-barranco y he llegado a la conclusión de que se convierte en una trampa de ratones si lo sitia un enemi- 
go que no tiene prisa. Iximché y Utatlán eran lugares que tenían que recibir un gran número de súbditos entre 
sus murallas en tiempo de asedio; de suerte que bastaban algunos meses para que el hambre acabara con la de- 
fensa. Difícilmente se concibe que una raza entera cometa un error en materia militar tan fundamentalmente 
que puede costarle la vida, y que no se corrige nunca. Hasta ahora, solamente encuentro tres razones que 
puedan justificar el sistema de la *“ciudad de barranco'” 


lo.) Prever la posibilidad de que un enemigo de ambos contendientes amenazara las bases o las comu- 
nicaciones del sitiador, obligándole a levantar el cerco para volverse en defensa de su propia ciudad; 


20.) Si las fuentes de agua que abastecían a toda la zona se hallaban dentro de la propia ciudad de 
barranco, permitiendo por consiguiente a sus moradores cortarla en perjuicio de los sitiadores, y 


30.) Si la ciudad de barranco tenía comunicaciones subterráneas hasta atrás de las líneas del sitiador. 


Algunas de esas tres razones militares entró en juego en las guerras tribales, cuando las ciudades- 
barrancos se poblaron por primera vez en calidad de fortificaciones; si por lo menos una de esas condiciones no 
ocurrió, era evidentemente un suicidio encerrarse en un lugar como Utatlán o Iximché ante un agresor fuerte e 
inteligente. 


Por sí sola, la fecha de 1433 no nos explica por qué los quichés optaron entonces por la ciudad barranco. 
Nada tiene de raro que aún antes de esa fecha el mundo indígena haya usado el sisterna, como un medio segu- 
ro de autodefensa, y en este caso no es concebible que el barranco de Utatlán, con su fortaleza ideal, permane- 
ciera despoblado hasta 1433. 


Todo este problema se ve más agudo en Iximché, donde Wauchope calcula la fundación de la capital 
cakchiquel en 1460, más o menos. $ Hacia 1492-95 tuvo lugar la gran sublevación; en la primera década de 
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1,500 un gran incendio y algunos años después llegó Alvarado. Sin embargo, algunos aspectos de la arquitec- 
tura de Iximché son tal vez más avanzados que los de Utatlán, su mampostería mejor acabada, sus edificios 
mejor colocados. Sin embargo la teoría que prevalece con respecto a la fundación de capitales adscribe a 
Iximché treinta años menos que a Utatlán para realizar semejante obra. 


En la parte IV, capítulo tercero (30.), el Popol Vuh parece dar algunas indicaciones sobre el desarrollo 
de la ciudad barranco. 


**Mientras tanto estaban Balam Quitzé, Balam Acab, Mahucutah e Iquí-Balam, estaban en el monte 
Hacamitza, en el cerro de este nombre. Estaban allí para salvar a sus hijos en la montaña... 


**Y no era mucha su gente, no tenían muchedumbre como la muchedumbre de los pueblos. Era pe- 
queña la cumbre del monte donde tenían asiento y por eso las tribus dispusieron matarlos cuando se reunieron 
todos, se congregaron y levantaron todo. 


“Entre tanto estaban tranquilos los corazones de los sacerdotes y sacrificadores en la cumbre de la mon- 
taña. Y habiendo consultado Balam-Quitzé, Baiam Acab, Mahucutah e Iquí-Balam, construyeron una mu- 
ralla en las orillas de su ciudad y la cercaron de tablones. 


“Hicieron unos fosos alrededor de la ciudad...” ? 


Parece que el Popol! Vuh esbozara la idea de la ciudad-barranco. Según esta descripción, originalmente 
hubo un cerro o cumbre, circundado por paredes y fosas que no pudo albergar una tribu completa y mucho 
menos una ciudad. Puede ser que Chi-Izmachí fuese todavía este tipo y no una planicie entre barrancos natu- 
rales. 


De todos modos, la cronología de las estructuras de Utatlán, su proceso de desarrollo y la fecha en que 
la península se pobló no pueden ser aceptadas como algo conocido y resuelto. Las migraciones de los jefes tri- 
bales quichés son cosa aparte, y su llegada a Utatlón no implica necesariamente que llegaron a un sitio salvaje 
famás poblado anteriormente; tampoco que esa fuera su primera ciudad -barranco. 


Para poder respaldar una opinión sobre la edad de las estrucsuras de Utatlán habría que localizar y exca- 
var a Chi-Izmachí, habría que establecer si Izmachí era ya «na ciudad barranco o del tipo citado, con fosos arti- 
ficiales. Habría que establecer con datos y deducciones corroborantes, a cuál época corresponde un enemigo 
común, rápido, móvil y superior a todas las tribus y facciones del altiplano guatemalteco; a cuál época se 
podría ya adscribir el conocimiento de aguas y yacimientos subterráneos para que se haya podido cortar el agua 
alrededor de los barrancos y desde cuándo hay noticias de pasos subterráneos en las ciudades barrancos. No hay 
motivo tampoco para suponer que los quichés, apenas llegaron a Utatlán, hicieron un progreso meteórico en 
noventa (90) años, desde las estructuras sencillas que revelan los anteriores de los templos, hasta la arquitectura 
elegante de la capa interior. 


La hipótesis de que las estructuras y la capstal quiché en Uratlán no pueden ser contemporáneas, sola- 
mente se comprobará con la limpieza y excavación de la península. Esto implicará la investigación del sistema 
de aguas y de los pasos subterráneos, y un detallado conocimiento del sistema militar para el cual la ciudad de 
barranco pudo ser de alguna utilidad. Comprobar o descartar esa hipótesis será objeto de futuras investiga- 
ciones. 


La llegada de Alvarado 


En la primavera de 1524 las noticias inquietantes que desde tiempo atrás llegaban desde México, se ma- 
terializaron en realidad. En la dirección de Xelajú aparecieron las primeras vanguardias de la formidable tribu 
de los castellanos. A pesar de los informes de México, los Señores no tenían verdadera id ea de la fuerza que las 
armas de fuego, los animales de transporte y el intelecto combasivo proporcionaban al enemigo. Basándose en 
sus informes, consideraban que se trataba solamente de la vanguardia y decidieron darle un tratamiento 
ejemplar para asustar al grueso del ejército que indudablemente llegaría más tarde. Esta era la costumbre mili- 
tar de las luchas entre tribus en las cuales un sacrificio voluntario y por esto considerado como gran distinción. 
La vanguardia, que casi seguramente servía también como casus beds, dando buen motivo a toda la tribu para 
vengar a los hermanos sacrificados. 


Con la flor de los guerreros quichés, sus aliados, sus vasallos, tributarios y esclavos, Tecún Umán, salió 
para Quezaltenango a acabar con la avanzada castellana, según las leyes de la guerra, y esperar el impacto de 
una verdadera masa de guerreros. 


Según lo podemos reconstruir de las fuentes, documentos, referencias y hallazgos. Utatlán en ese en- 
tonces ya estaba perfectamente terminado como plaza fuerte. A medio camino de donde ahora está Santa 
Cruz, se levantaba el formidable Castillo de Atala ya, dando control a los quichés sobre un vasto horizonte (in- 
visible desde la península). Monsículos de observación rodeaban la península más allá del barranco, de manera 
que al acercarse el enemigo la guardia pudo cortar la entrada. La misma entrada de la península está ya termi- 
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nada con un relleno artificial sobre el barranco. Como su gran rival, Iximché, el fuerte de Utatlán era ya auto- 
suficiente e inexpugnable. 


Sin embargo, Utatlán propiamente dicho, incluía solamente los edificios religiosos, militares y los del 
gobierno, como palacios, almacenes e indudablemente cuarteles y tesorerías. Además, en la península estaban 
alojados los grandes del reino en sus casas mencionadas por el Popol Vuh y los comunes al servicio de todo el 
aparato estatal y de los nobles. Vivía el pueblo en rachos en la superficie de la península, en gran número y 
probablemente en condiciones muy miserables, en ranchos amontonados. 


La verdadera población estaba dispersa en el campo y en caso de emergencia tenía que recogerse dentro 
de las paredes. Las guerras tribales se sincronizaban según la cosecha del maíz y las temporadas secas y llu- 
viosas. Una de las condiciones para resistir un asedio prolongado era disponer de la cosecha anual en los alma- 
cenes militares. Cuando sobrevino la noticia de que en la batalla de Quezaltenango la vanguardia enemiga 
derrotó completamente al ejército de campo de los quichés; la época lluviosa estaba ya muy cerca y los señores 
se encontraban desprevenidos para una campaña y un sitio. El enemigo dirigióse inmediatamente hacia el in- 
terior y llegó frente a Utatlán, a la vista de las primeras guardias, a principios de abril de 1524. 


Aparentemente, los quichés no habían podido reunir un segundo ejército de campo en esta época del 
año y decidieron recurrir a una forma de engaño que era de común en las guerras tribales: invitas a los jefes del 
enemigo, darles una gran fiesta y luego matarlos. Con tales intenciones, aseguraron a Alvarado la sumisión de 
los señores al rey de España y le invitaron a entrar en la península. Cosa que indica claramente que en abr! de 
1524, por uno u otro motivo, Utatlán no estaba en condiciones de resistir un sitio. 


En sus relaciones, Alvarado da una descripción minuciosa de la entrada a Utatlán. Ahora ya no hay 
huellas evidentes de los puntos descritos por Alvarado; sin embargo, esto no quiere decir que su relato militar 
mo sea perfectamente verídico. Hemos hecho una investigación detenida de todo lo referente a esta entrada y 
hemos llegado a la conclusión de que la descripción de Alvarado y luego la de Fuentes y Guzmán son exactas. 
En otro lugar daré los detalles técnicos. 


Alvarado llegó a la planicie de Santa Cruz del Quiché acompañado de dignatarios y emisarios del ene- 
migo derrotado, listo para entrar en la ciudad capital. Pasó al castillo de la Atalaya sin mencionarlo, cosa que 
indica que la guardia del castillo ya se había retirado hacia la península. La entrada que conducía a Utatlán 
atravesaba el barranco sobre una calzada artificial angosta y peligrosa, hasta llegar al borde de la pared. Allí un 
puente levadizo, corto y sólido suplantaba el último tramo del camino; cruzando este puente, uno estaba ya al 
otro lado del barranco, pendiente sobre una angosta orilla bajo las paredes de la península. Desde allí subió 
una gradería hasta el tope de la pared, con treinta (30) gradas. Encima de la gradería y esto lo sabemos por 
Fuentes Guzmán y por nuestras investigaciones, estaba el castl/o de resguardo, cerrando el paso de la gradería. 


Desde el puente salía también una calzada, cortada vertiginosamente en la pared de la península y casi 
pendiente sobre el barranco, que conducía a otra puerta del castillo de resguardo. Más entradas a la península, 
no hubo. Graderío y calzada parten desde el puente, de tal manera que si se destruía la angosta entradao se le- 
vantaba el puente, Utatlán se convertía en una verdadera isla. 


A mijuicio, Alvarado no conocía la técnica militar de una ciudad-barranco, o no se daba cuenta a dón- 
de entraba. Y ni siquiera dejó retaguardia para cuidar el puente y la calzada, evidentemente convencido de 
que la ciudad tendría otras cuantas más cómodas. 


Mi tesis sobre lo ocurrido en Utatlán la expuse en el estudio sobre Iximché, y aquísolamente quiero re- 
capitularlo rápidamente. 


Al entrar a la ciudad, Alvarado, brillante estratega, pero un táctico sujeto a impulsos momentáneos 
muy de acuerdo con su temperamento desbordante, comete un grave error; sin explorar detenidamente las cer- 
canías, sin detenerse, entró en la península para demostrar que su pequeño grupo no sentía temor. 


Pronto los españoles se dieron cuenta de que Utatlán era una fortaleza de primer orden y en cualquier 
momento podía transformarse en prisión. En el trabajo arriba mencionado traté de explicar que en los sucesos 
relacionados con Iximché, las violencias y explosiones de Alvarado, su estado de ánimo especial en estos mo- 
mentos, tenía un papel eminente. Con lo ocurrido en la noche del templo en-México, la carrera de Alvarado 
sufrió un golpe tremendo; la menor derrota podía precipitar ahora su caída, y desaparecería de la escena. No es 
nuestro cometido examinar aquí qué pasó aquella noche fatal en México y qué papel tuvo Alvarado en lo 
ocurrido. Pero las cicatrices en la personalidad de este hombre estaban aún vivas, cuando por hombría, orgullo 
o simplemente por falta de previsión, entró en la trampa que le tendieron los señores de Utatlán. 


Una vez allí, Alvarado se dio cuenta de que no había otra entrada, de que las calleseran angostas y pa- 
vimentadas, y el fuerte que guardaba la entrada era inexpugnable. Entonces dispuso salir inmediatamente, or- 
denó a algunos españoles a guardar la calzada y el puente. Mientras Alvarado estaba negociando con los seño- 
res, los españoles comprendieron la gravedad de su situación al observar que la gente de los señores estaba rom- 
piendo la calzada. Entonces Alvarado, por uno de esos fenómenos psicológicos que son tan frecuentes en la 
historia de la conquista y cuya naturaleza solamente sospechamos, logra convencer a los señores principales, el 
Ahpop y el Ahpop Quamahay, de acompañarlo, ya que él necesitaba salir para buscar pasto a sus caballos. 
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Acaso de los españoles sólo Alvarado se daba cuenta en ese momento de que vida y muerte estaban en 
la balanza para él y todos sus hombres. Los quichés eran de una raza valiente y sus guerreros luchaban con 
aquel desprecio completo que siempre daba la ventaja al hombre tribal en las luchas cuerpo a cuerpo con los 
occidentales. Utatlán era una ideal plaza fortificada con tal juicio militar y sentido táctico que cualquier 
hombre moderno con conocimientos militares solamente puede admirarla. Los auxiliares de los señores en es- 
tos precisos momentos se congregaban al otro lado del barranco esperando el grito del triunfo o las primeras 
llamas que señalaran el fin de los invasores; en cambio, para su asombro, vieron a Alvarado con Ahpop y el 
Ahpop Quamahay en pacífica comitiva seguidos por los españoles armados. 


Una vez más ocurrió ese fenómeno completamente incomprensible para la mentalidad occidental: que 
el hombre de lastribus, en plena superioridad, con todas las cartasen la mano, se entrega a su enemigo ya ven- 
cido. Ocurrió a Moctezuma, ocurre poco más tarde a los reyes de Iximché y en este momento ocurre al Ahpop 
de Utatlán. Dócilmente ordena que dejen salir los caballos de la calzada ya arruinada y sigue a su prisionero, 
como hipnotizado. 


Así pasó uno de los pocos grandes momentos de la conquista de la América Central, cuando el mundo 
indígena tenía todas las oportunidades de librarse del invasor. Bastaba impedir la salida pacífica de Alvarado, 
levantar el puente y ordenar el ataque general. Tomando como base lo que ocurrió en la conquista de México, 
cada vez que los españoles combatían en las calles, en el mejor de los casos Alvarado podía salir con pérdidas 
gravísimas, incluso los caballos; en cambio se libró en conversación amable con los señores **“disimulando 
todo'” y una vez al otro lado del barranco, les tomó presos. 


En eso, como despertando de un marasmo, el fuerte empezó su ataque contra los españoles, ayudado 
por los auxiliares en el llano. Cuando Alvarado se da cuenta de que los señores no tenían valor como rehenes 
les saca la última ventaja que podían tener para él: los usa para atemorizar a los quichés, y condenándolos a 
muerte en un proceso propagandístico, los hace morir en la hoguera. **No tenía compasión de la gente el cora- 
zón de Tunatiuh durante la guerra''. |! 


Luego se dirige a los reyes de Guathemallan —o sea Iximché— para pedir auxiliares. Cuando los cack- 
chiqueles llegan, ordena el ataque general contra Utatlán, hace una entrada, enciende el centro de la pobla- 
ción y destruye militarmente los fuertes. Esta historia parece increíble y exagerada; pero no lo es. Lo increíble 
es que el Ahpop dejara pasar ocasión parecida; y lo único exagerado es que Guathemallan le mandó cuatro mil 
(4,000) hombres, que eran solamente 2,000. Esta exageración por parte de los reyes cakchiqueles, que era una 
trampa más contra Alvarado, les costó su poder, su ciudad y al fin su vida. * 


He aquí el relato de Alvarado. Lo subrayado es mío, para romper la monotonía del texto y señalar las 
indicaciones topográficas. 


..E desque los señores de esta ciudad (Utatlán) supieron q. su gente era desbaratada (Quetzaltenango) 
acordaron ellos y toda la tierra y convocaron mocha otras provincias para ello: y a sus enemigos dieron patrias y 
los atraxeron para que todos se juntasen y nos matasen: y concertaron de embiardinencia al emperador ntro. 
señor: y q. me viese dentro de esta ciudad de Utatlán como después me traxeron y pensaron q. me aposentaría 
dentro y que el después de aposentados una noche darían fuego a la ciudad y q. allí nos quernarían a todos sin 
podérselo resistir como de hecho llebaran a efecto su mal propósito sino que dios ntro. señor no conciente q. 
estos infieles ayan victoria contra nosotros porque la ciudad es muy fuerte en demasía y no tiene sino dos estra- 
das la una de treyta y tantos esclones de piedra muy alta: y por la otra parte una calzada hecha a mano y mucha 
parte della ya cortada para quella noche acabarla de cortar porque ningún caballo pudiera salir a la tierra: y co- 
mo la ciudad es muy junta y las calles muy angostas en ninguna manera nos pudiéramos sufrir sin ahogarnos y 
por huyr del fuego despeñarnos. 


El como subimos q. yo me vi dentro y la fortaleza de los caballos por ser las calles tan angostas y encala- 
das deserminé luego de salirme de ella lo llano aun q. para ellos los señores d. la ciudad me lo contradezían y 
me dezían q. me asentase a comer y q. luego me yria por tener lugar de llegar a fecto su propósito; y corno co- 
nocí el peligro en q. estauamos embré luego gente delante a tomar la calzada y puente para tomar la tierra lla- 
na; y estaba calzada en tales términos q. apenas podia subir un cauallo; y alrededor de la ciudad auia mucha 
gente de guerra q. yo no recibí mucho daño de ellos; y yo lo disimulaba todo por prender a los señores q. ya 
andaban ausentados por mañas q. tuve con ellos y con daiuas q. les di para mas asegurarme yos los prendí y 
presos tenia en mi posada y no por eso los suyos dexauan de me dar la guerra por los alrededores y me herían y 
matauan muchos de los yndios q. yuan por yerua; y un español cogiendo yerua a un tiro de ballesta del real de 
enciam de una barranca le echaron una galga y lo mataron... 


He aquí, pues, que queda perfectamente establecido que Alvarado no era responsable del disparate de 
entrar en Utatlán, sino que simplemente estaba obedeciendo a las recomendaciones tácticas de sus superiores 
de no destruir poblaciones cuya Ocupación pacífica era o podía ser posible. Entró por ser obediente; pero gra- 
cias a su vigilancia y circunspección, se dio cuenta de la trampa y salvó a su gente... Pedro de Alvarado aparte 
de ser un brillante capitán era también un redactor más que hábil para expresarse según sus intereses. 


..y €s la tierra tan fuerte en quebradas q. hay quebrada q. entra dozientos estados de hondo y por estas 
quebradas no podimos hazerles la guerra ni castigarlos como ellos merecían; y viendo q. correrles la tierra y 
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quernarsela yo los podría taer deservicio de su majestad, determine de quemar a los señores... E como conoscí 
de ellos tener tan mala voluntad a servicio de su majes. y para el bien y sosiego desta tierra yo los queme y man- 
de quemar la ciudad y poner por los cimientos porque es tan peligrosa y tan fuerte q. mas paresca casa de 
ladrones q. no de pobladores... 


...la ciudad de Guatemala (Iximché)... me embió cuatro mil hombres con los cuales y con los demás q. 
yo tenía, hize una entrada y los corrí y eche de toda su tierra. E viendo el daño q. se les hazia me embiaron sus 
mensajeros haziendome saber ya querian ser buenos y si auian errado q. auia sido por mandado de sus señores 
y q. siendo ellos bivos no osaban hazer otra cosa; y q. pues ya ellos eran muertos q. me rogaban q. los perdo- 
nasse y yo les asegure las vidas y les mande q. me viniessen a sus casas y poblasen la tierra como antes... y para 
mas asegurar la tierra la solte dos hijos de los señores a los cuales puse en la possesión de sus padres... 


E cuanto toca a esto de la guerra no hay mas que dezir al presente sino que todos los que es eta guerra se 
tomaron se herraron y se hizieron esclavos de los quales se dio un quinto de su majestad al tesorero Baltasar de 
Mendoca. .. 


Dela tierra hago saber a vuestra merce que es templada y sana muy poblada de pueblos rezios; y esta 
ciudad es bien obrada y fuerte a maravilla y tiene muy grandes tierras de panes y mucha gente subjecta a ella... 
en esta tierra ay una sierra de alumbre y otra de Azije y otra de Azufre el mejor que hasta oy se ha visto... 


Yo me parto para la ciudad de Guatemala lunes onze de abril... 


Utatlán hasta poco días antes orgullo de los quichés, se quedó atrás en cenizas, despoblado, su fuerte 
principal probablemente destruido, sus guerreros sometidos a esclavitud. 


En cuanto al informe de Alvarado podemos hacer el siguiente sumario: 
lo.) Es exacto y fidedigno, especialmente en todas sus indicaciones topográficas. 
20.) No hay intento de ampliar o disminuir hechos o números. 


En cuanto a la actitud de los señores, queda sin explicación el hecho de que Utatlán se rindiera. Es de 
suponer que las ciudades de los barrancos, como Utatlán o Iximché tenían alguna debilidad por la cual no se 
decidieron a resistir el sitio sino que trataron de encerrar a los españoles dentro. 


Los planos levantados por nosotros confirman todos los datos proporcionados por Alvarado. 


Crítica de las fuentes 


Aparte del Popol Vuh y el Memorial de Sololá, la historia de Utatlán se basa en una serie de fuentes his- 
tóricas. Después del relato de Alvarado, Las Casas, el oídor Zorita, Ximénez, Fuentes y Guzmán, Stephens, 
Daly, Rivera, Maestre y Wauchope estudiaron, dibujaron o descubrieron el proceso que ha reducido la 
“*'ciudad bien obrada y fuerte a maravilla'” a escombros indignos. 


Sumando las noticias, las ruinas, parece, sufrieron dos ataques concentrados: el uno en el siglo XVI (se- 
gún la fecha de Ximénez en 1563) cuando se edificó Santa Cruz del Quiché usando piedras de Utatlán; el se- 
gundo durante el siglo XIX, con varias aventuras '*culturales'” de jefes políticos que levantaron monumentos 
con materiales de las ruinas. 


La descripción de Alvarado es un relato: las Casas, Zorita, Ximénez y Stephens eran turistas que 
simplemente mencionan impresiones sumarias o dan del fondo histórico lo netamente necesario para hacer 
comprender sus descripciones. Fuentes y Guzmán era el historiador, que llegó con notas, informaciones y me- 
didas para levantar el inventario histórico y material de un sitio que él, hijo de esta tierra, consideraba sagrado. 


Cuantos más experimentos hago en la reconstrucción crítica de los informes dados por Fuentes y Guz- 
mán, aumentan mi admiración y respeto por esta magnífica figura de la ciencia y del patriotismo. Día llegará 
en que su nación comprenda que nunca ha tenido un hijo más sabio y más grande que el autor de la Recorda- 
ción Florida, el verdadero prócer de la conciencia nacional en Centroamérica. 


Hasta ahora siempre hemos considerado el documento histórico como algo autosuficiente, algo científi- 
co en sí y por sí. Hemos concebido un procesa de trabajo que empieza y culmina en documentos. Se supone 
que el documento explicase a sí mismo. Por lo tanto los documentos, según su utilidad funcional, se dividen 
en dos grandes grupos: documentos circunstanciales y documentos sobre hechos. Los primeros cuentan la his- 
toria; los segundos nos dan un '*hecho histórico”*, como la cantidad de impuestos en tal año y en tal lugar. Po- 
co a poco descartamos el documento circunstancial por los pocos datos evidentes que contiene y nos quedamos 
con el otro tipo. Aunque el documento en cuestión sea el edicto de Constantino proclamando el reconocimien- 
to del cristianismo, éste refiere un hecho siempre limitado; y es siempre limitado porque no se explica a sí mis- 
mo. El único uso, pues, que se puede hacer de los documentos es a título de referencia, luego se ordenan, se 
comentan y se les extrae un sentido para sostener con ellos una tesis. Cuando llegamos a tener una tesis, esta- 
mos escribiendo historia, estamos ¿mvestigando en la verdadera acepción que debe tener esa manida palabra. 
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Según el proceso que se usa ampliamente ahora en nuestro medio, quedamos con la colección de docu- 
mentos sobre hechos concretos. Si queremos saber de los impuestos en el siglo XVII, juntamos todos los docu- 
mentos del caso, los publicamos y los catalogamos en un sumario. Esta actividad no incluye dos puntos de con- 
sideración: por qué y cómo llegaron estos impuestos a ser como eran, y por qué los documentos son como son; 
en otras palabras, faltará crítica sintética y crítica de fuentes. Tampoco incluye esta actividad de juntar docu- 
mentos ninguna clase de investigación. Investigar implica un esfuerzo intelectual de tipo combinativo. Investi- 
gar quiere decir, entre otras cosas, someter el documento a prueba. La publicación de documentos con sus res- 
pectivos comentarios es una actividad científica de gran importancia, pero no constituye una investigación his- 
tórica. De suerte que la corriente que propicia búsqueda, conservación, recopilación y reproducción de docu- 
mentos relativos a hechos, no es la solución para el historiador-investigador. Como método de ¿mvestigación, 
esa escuela se superó y se descartó hace algún tiempo. El documento sobre hechos, por muy importantes que 
resulten, presenta un ejemplo, siempre que el historiador investigador no lo dice: ¿ejemplo de qué será este 
ejemplo? 


Investigación histórica es el proceso combinativo necesario para reconstruir una situación. La documen- 
tación es vehículo y no fin de la investigación porque será la situación reconstruida la que dará sentido y valor 
posicional al documento. La documentación histórica, —monumento, hallazgo, documento, leyenda, etcéte- 
ra, carece de sentido propio en última instancia, porque solamente dentro de una situación determinada tiene 
autoridad informativa. Todo documento es un fragmento. Nos ayuda a cambiar los elementos del todo, cuyo 
fragmento es; pero carece de valor propio mientras no se practica la investigación, porque, el único valor histó- 
rico que un documento tiene es su valor posicional como elemento de una situación determinad a. 


Los cronistas nos dejaron documentos circunstanciales por excelencia. Fuentes y Guzmán y Ximénez, 
por ejemplo, hacen una meticulosa descripción de Utatlán, que nunca había sido investigada; por lo tanto su 
relato no se entendió y por fin quedó descartado con ''lujo de detalles y sobra de imaginación''. Se procedía 
con este tipo de documentación en forma sumaria a un tanto humorística. A la primera inexactitud evidente se 
descartaba todo el documento como algo no fidedigno. En otras palabras, se descartaba la investigación. ¿Qué 
es lo inexacto y qué es lo evidente en un relato histórico? ¿Qué es lo fidedigno? Contestar estas preguntas en 
un caso determinado es una de las primeras tareas preliminares de una investigación. 


En una investigación bien concebida, serán los documentos circunstanciales, crónicas, historiografías, 
diarios, leyendas, etcétera, y los monumentos la prima materia del investigador. Sólo se recurrirá a otros méto- 
dos de emergencia si tales especies no existen en su caso. Los monumentos y hallazgos tienen la categoría de un 
documento circunstancial. Tomamos una piedra tallada: nos cuenta un contexto de informaciones. Tomamos 
ahora el documento que había sobre la talla de esta piedra: dará una información, cuyo valor posicional sin la 
piedra será infinitamente menor que el valor posicional de la piedra sin el documento. 


En donde hallazgo y evidencia circunstancial existen juntos, será cuestión de persistencia y visión llegar 
a reconstruir la situación cuyos productos examinamos. En Utatlán tenemos el caso excepcional de ruinas en re- 
gular estado de conservación para la investigación (y no por ello menos catastrófico, para un monumento na- 
cional) y un supremo documento circunstancial en la descripción de Antonio de Fuentes y Guzmán. Según la 
teoría del método que expuse, es fácil ver por qué hasta la fecha no se ha llevado a cabo la crítica comparativa 
de estas dos fuentes de información. 


Vamos a examinar, pues, nuestras fuentes sobre Utatlán con el fin de reconstruir el sitio como situación 
topográfica. Si logramos este propósito y confirmamos el aspecto y destino, número y disposición de las estruc- 
turas, en una segunda etapa vamos a proceder a la evaluación arquitectónica con sus implicaciones técnicas, so- 
ciales, religiosas, etcétera. 


Se supone corrientemente que el relato de Fuentes y Guzmán es una fábula y que las ruinas ya están 
más allá de una posible identificación científica. 


Popol Vuh 


Da los datos acerca de la migración a Izmachí y de allí a Gumarcaah. Señala el cal y canto como una eta- 
pa del proceso. Señala que los quichés buscaban lugares o ciudades deshabitados. Hablando del “centro de la 
parte alta*”, de la ciudad insinúa que ésta continuaba al otro lado del barranco. 


Lo que se refiere a Utatlán, directa o indirectamente, es un documento sobre hechos mientras no se co- 
noce la situación que podemos asignar a las expresiones y al sentido de los hechos. 


Memonial de Tecpán-Atitlán 


Hablando sobre Iximché, da valiosos datos sobre una '*ciudad barranco”. Por disponerse también de la 
descripción de Alvarado sobre los mismos hechos ocurridos allá, se llegó a reconstruir la situación. '*En cuanto 
a Utatlán y al ataque final de Alvarado, el Memorral tiene el valor de un documento circunstancial. 
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Carta de Alvarado de 11/18/1524 


No contiene exageraciones. Sus indicaciones topográficas son exactas. Es un documento circunstancial 
de primer orden para toda investigación de la conquista. 


Zorita 


Relata que vio '*Muchos y muy grandes'* templos dentro y fuera de Utatlán. Encontró Pinturas que te- 
nían más de 800 años de edad y que representaban, q tres señores. Recinos hace la relación de un pasaje del Po- 
pol Vuh, que habla de pinturas vistas por Zorita. '? Tenemos que aceptarlo como documento de hechos, sin 
poder criticarlo o investigarlo con nuestro conociraiento actual. 


Da una rápida descripción de Utatlán. Las casas de los nobles, según él, eran de un cuarto grande, sobre 
un terraplén de dos varas. Todo estaba cubierto con paja porque no conocían la teja. Describe los tem- 
plos con sus graderías anchas y muy altas, parte construcción de piedra y parte de lodo. En donde no había ca- 
sas levantaban una pared, tabla o vallado. (Tzalam Coxtum). Todo el capítulo da la impresión de haber escrito 
sin conocimiento personal del sitio, o después de una visita rápida. Ni siquiera a la manera vaga de los cronistas 
hay un rumbo, distancia o detalle señalados. La descripción de los templos es trivial y el apunte sobre la paja 
no es un dato que el observador del siglo XVII pudo advertir sino como fenómeno general. El número 24 de las 
casas de los nobles viene del Popol Vuh. Sería de extrañarse, que este sabio patrocinador de la cultura indígena 
haya pasado tan superficialmente este grandioso cementerio histórico tan próximo a su residencia de Santo To- 
más Chichicastenango; pero conocemos la atracción que sobre el hombre barroco ejercía lo intelectualmente 
complicado y la aversión que le causaba lo técnicamente primitivo. El relato de Ximénez, a mi juicio, no tiene 
valor alguno como descripción y sus datos serían irrelevantes también si fueran los únicos accesi- 
bles. 


Fuentes y Guzmán 


De cronista, Fuentes y Guzmán solamente tiene el estilo pomposo y florido, mas por su método, por 
sus procesos mentales, por su propósito, es un historiador. Un cronista cuenta todo lo que sabe, mejor dicho 
consigna los hechos del pasado, sin discriminación. Algunas veces es simplemente anecdótico. Como en 
Centroamérica los cronistas son precursores de la historiografía y depositarios casi exclusivos de una serie de in- 
formaciones, las crónicas tienen una gran importancia posicional para el investigador. En otras palabras, son las 
circunstancias y no el valor intrínseco de la obra las que determinan la trascendencia de las crónicas. 


En cambio Fuentes y Guzmán es un investigador. Relata lo que por investigación directa comprueba, 
por documentación averigua, o por combinación acepta como factible. Hasta ahora no se ha hecho un análisis 
y una seria crítica de la obra de Fuentes, a pesar de que sin este estudio básico no se puede escribir historia 
centroamericana. Para poder manejar el texto, debo permitirme la irreverencia de hacer aquí una breve sinop- 
sis de los principios metodológicos de Fuentes. 


En cuanto a sus relatos historiográficos, Fuentes usa un método comparativo, basándose en documen- 
tos. No hay motivo para dudar de que los documentos que menciona realmente estaban a su disposición. No 
tenía posibilidad de crítica comparativa porque manejó documentos segregados, sin contexto. Menciona docu- 
mentos en su trabajo sobre Utatlán, documentos que evidentemente tuvo a la vista porque el relato denuncia 
un conocimiento mucho más exacto del que la observación ocular pudo proporcionar. Los datos que da, como 
extractados de ''escriptura'” concuerdan con los resultados de la investigación moderna. Su historiografía del 
reino quiché es inexacta, si se le coteja con el Popol Vuh; mejor dicho es inexacta estratégicamente y correcta 
tácticamente, por errores de apreciación. Como sus documentos e informaciones no se redondean, Fuentes tra- 
ta de colocarlos en un marco lógico, y es a su vez muy natural que este marco sea típico del siglo XVII del mis- 
mo modo que mis consideraciones serán típicas del siglo XX. 


Se expresa con notable libertad de prejuicios. Tiene una visión de la historia de su patria, que ha enten- 
dido que la historia que escribe es hechura de hombres, es res gesta. Otros contemporáneos suyos dividen el 
pasado en hechura del demonio y hechura del espíritu santo, después de lo cual se vuelven ramplones los 
juicios y las deducciones. En las clásicas descripciones de las batallas de la conquista luchan dos fuerzas, dos ca- 
pitanes, dos culturas; se desarrolla un drama y no un auto de fe impuesto por los hijos de dios a los hijos del 
demonio. En las páginas que acompañan al poderío quiché hasta el cementerio de Utatlán, se perfila una con- 
ciencia de guatemalteco o de centroamericano, no en el sentido nacionalista de despreciar todo lo extranjero si- 
no por la gran pasión de amar lo propio. Nunca se puede olvidar que en Fuentes es el patriota el que habla, el 
enamorado de su tierra, que por entusiasmo y acaso por vanidad exalta y glorifica aunque no fuera más que 
una pequeña provincia sin mayor importancia dentro de un gran imperio. Su cometido era enseñar que valía la 
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pena conquistar el reino de Guatemala, que esta conquista necesitaba héroes porque tenía que vencer a héroes. 
Por lo tanto no se sentía autorizado a narrar cualquier cuento fantástico hablando del indígena, como la mayo- 
ría de los cronistas. En mi concepto, la única postura crítica que se puede adoptar respecto de Fuentes y Guz- 
mán es aceptar que sus relatos sobre la historia prealvaradiana representan el mejor conocimiento del caso que 
un historiador en el siglo XVII pudo recoger de documentos y tradición oral. 


En lo tocante a descripciones geográficas, indicaciones topográficas e investigaciones de monumentos, 
Fuentes y Guzmán ha superado patentemente todo lo que se ha hecho en la historiografía centroamericana 
hasta nuestros días. Investigador nato, Fuentes ha entendido por instinto que el monumento puede ser una 
base firme para deducciones. En donde Ximénez, el literato, pasa pensando en otras cosas, Fuentes examina 
todo piedra por piedra, medida por medida. Se ha dado cuenta de que de las ruinas puede hablar con su pro- 
pia autoridad, sin tener que empezar su capítulo ''según dice Fulano de tal...'” Obtiene un documento que 
habla de lugares históricos, visita el lugar con el documento en mano y hace una minuciosa comparación entre 
el texto y su observación ocular. Luego estima el lapso entre su época y la época del lugar; en seguida observa la 
medida de la destrucción y averigua sus razones. De esta manera pudo formarse una idea aproximada del ta- 
maño original del sitio y a su vez sacar conclusiones sobre la proporción y la trascendencia de los hechos. Nunca 
permite que su fantasía influya en la descripción de un sitio. Si en los relatos topográficos hay detalles que no 
podemos comprobar es porque han desaparecido, porque hubo alteraciones estructurales o por pobreza del 
texto; pero nunca debido al falseamiento del turista. 


El lado negativo de sus relatos topográficos es esto: falta de direcciones exactas, falta de clara división 
entre lo observado y lo hallado en documentos, inexactitud en el cálculo de masas y perspectivas, completa fal- 
ta de sistema en la descripción. Pero vamos por partes. 


La falta de direcciones exactas tiene dos raíces. Una es que Fuentes no se propone escribir un seco trata- 
do de arqueólogo, en términos técnicos y con exactitudes insignificantes; sino que trata de crear la imagen del 
sitio en la mente del lector. Hagamos la prueba de leer una descripción de Fuentes sobre un lugar para darnos 
cuenta de la idea que del sitio se forma perfectamente en nuestra imaginación. Para alcanzar este efecto, Fuen- 
tes da una breve descripción general situando el lugar específico en su ambiente y luego empieza a detallarlo 
en secciones, eligiéndolas en el orden que favorece más al lector. La segunda razón es que Fuentes escoge un 
punto de observación fijo, desde donde domina todo el sitio y desde allí da curso a su relato, a la manera de un 
perifoneador. No se puede llegar a la comprensión de las descripciones de Fuentes sin encontrar antes su punto 
de observación. En Santiago de los Caballeros, evidentemente conocía la posición de la catedral y de la plaza 
porque su relato está dirigido desde allí, cosa que me costó entender, porque el sitio mencionado era descono- 
cido para mí. En Iximché, se internó por la calle principal, cruzó la plaza y tomó sus notas desde el montículo 
que formaba la esquina del palacio real. El relato era caótico mientras no localizamos la posición de Fuentes. 
Como lo vamos a ver, en Utatlán el sistema de fortificación fue lo que ocupó su interés; en vez de dirigirse a la 
plaza, se detuvo entre el castillo de resguardo y el edificio que él llama el colegio, y subió un montículo que 
aunque no se localiza hoy, debe conservarse quizá en cimientos entre la maleza. 


Ahora bien, antes de analizar sus datos, hay que analizar su método. Después de haber reconocido el 
sitio desde un punto elevado, toma las medidas principales. Las medidas de ángulos, paredes y calles son tan 
exactas que Fuentes indudablemente usaba varios ayudantes y pasó considerable tiempo en cada sitio. Como 
no da direcciones exactas será casi imposible identificar las estructuras que describe, salvo que se logre por las 
medidas, que sí son exactas. Fuentes razonaba de esta manera: su lector no iría a Utatlán para averiguar los da- 
tos ni utilizaría éstos para nuevas investigaciones, porque él escribía para lectores corrientes y no para el mundo 
científico. Nunca se le ocurrió pensar qué pasaría si el público quisiera hacer averiguaciones, porque era él, 
Fuentes, quien hacía la investigación y con toda la responsabilidad moral de un gentil hombre decía la verdad 
precisamente porque nadie la pondría en duda. Porque evidentemente a nadie se le había ocurrido que al- 
guien usaría párrafos de la Recordación para identificar un sitio. 


Es fácil entender por qué no hay una clara división entre lo observado y lo documental en las descrip- 
ciones. Fuentes creaba una imagen del lugar, y no le importaba que siglos después su método no fuera meticu- 
losamente científico. La imagen es exacta, porque el autor reconstruyó algunos detalles ya desaparecidos y con- 
servados en los documentos que aparentemente tenían que existir en la forma que dice el documento. Para el 
lector este detalle es irrelevante. Algunos siglos más tarde, Stephens incorporó relatos de Fuentes a sus textos 
con la misma técnica, dejándolo a uno sin saber dónde termina Fuentes y dónde comienza Stephens. 


En tres ocasiones concretas y en cuatro años que llevo de practicar estas investigaciones, los juicios de 
Fuentes y Guzmán sobre monumentos quedaron perfectamente comprobados. En Santiago de los Caballeros 
de Guatemala, en Iximché y ahora en Utatlán, la Recordación Florida se reveló como fuente primordial y obra 
maestra de la historia. 


Esta obra, pues, es el clásico documentocircunstancial, cuyo acervo de hechos solamente se revela inves- 
tigando el mismo documento. Analizar los relatos de la Recordación Florida es una tarea ardua y compleja, y 
quizá sea esta la causa de la leyenda corriente de que Fuentes y Guzmán cuenta fábulas. 
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Stephens 


Su importancia consiste en la información sobre el estado en que se hallaban las ruinas a mediados del 
siglo pasado. Ya se mencionó el peligro consistente en la costumbre de Stephens de identificarse con Fuentes y 
Guzmán. Para desentrañar esta Ósmosis hasta ahora solamente he encontrado el medio lingiístico: analizar el 
lenguaje usado por Stephens y ver si no es traducción de la expresión usada por Fuentes. En Iximché, para citar 
un caso cuncreto, es desconcertante cómo Stephens describe con las palabras de Fuentes el palacio real, sin ma- 
nifestar con claridad si se refiere al siglo XVII o al siglo XIX, si el detalle descrito existió antes, si lo vio él mis- 
mo. Aparte de esta debilidad, Stephens, como testigo ocular, nos dejó un documento sobre hechos. 


Falla 


Como documento circunstancial de gran importancia tenemos que ver los grabados de Falla, dibujos 
hechos en Utatlán en 1834. Falla parte de un punto de vista puramente artístico y escoge sus temas según el 
mejor enfoque de una composición pictórica. En términos artísticos, es la misma idea que Fuentes tenía en tér- 
minos literarios. En el dibujo tomado desde La Atalaya y con una perspectiva quizá ligeramente arbitraria, los 
monumentos aparecen según el ordenamiento dado por Fuentes. Arriba de la entrada, el dibujo muestra una 
pared principal del castillo de resguardo, en la posición exacta donde Alvarado, Fuentes y nuestras investiga- 
ciones lo sitúan. 


Los monumentos de Utatlán 


El propósito del presente ciclo de investigaciones en Utatlán fue el reconocimiento de su estado actual y 
la reconstrucción de la situación histórica. La medición y la investigación detallada de las estructuras tienen 
que venir en una segunda etapa. Por lo tanto, en este capítulo nos limitamos a acentuar la visión sintética del 
sitio para documentar la tesis de que no se trata de unos vestigios decrépitos y aislados sino de un vasto conjun- 
to de estructuras todavía orgánicas. Peor que la maleza que los cubre es la hipnosis creativa que ofusca los mo- 
numentos de Guatemala, una hipnosis de resignación e indiferencia, evasión de responsabilidad que apresura 
a dar por muerto algo que vive todavía. 


Los planos incluidos en este trabajo dan las direcciones y los puntos cardinales, las medidas aproxima- 
das y las proporciones exactas de las ruinas visibles. Por lo tanto, en el texto evitaremos referencias a direcciones 
donde sea posible. 


El complejo de monumentos se puede dividir en cuatro secciones, según el ritmo topográfico: La Atala- 
ya, el lugar de las desgracias (con la calzada), el castillo del resguardo y la plaza. 


La atalaya 


En el capítulo de descripción general hemos señalado cómo La Atalaya es el sitio arqueológico que se 
encuentra al costado del camino que domina la zona de Utatlán. Así lo describe Fuentes y Guzmán: 


Era no menos admirable y excelente el Castillo de La Atalaya que nos da delineado en perfección el ma- 
pa de los Indios de El Quiché, que levantado por cuatro altos, también a proporción, se dilataba a 
cuatro ángulos de su frente en líneas de proporción igual, para su fundo, sirviendo los tres altos de sufi- 
ciente defensa a la campaña de su sitio, que situado hacia ei poniente cercano del Alcázar, y dominante 
de la campaña, con mucho número de defensores, hacía su sitio inexpugnable, sirviendo el último, 
cuarto lienzo, que coronaba su corpulencia de alojamiento de viajeros, haciéndole más seguro e inva- 
dible un ramo de barranca, que derramado de la grande que le hacía foso profundísimo a todo lo largo 
término de aquel sitio ésta cerraba sobre los muros del colegio. 


Stephens da una descripción impresionante del sitio, aunque por indicaciones topográficas sería difícil 
identificarlo: 


At about a mile from the village we came to a range of elevations connected by a bridge and extending 
to a great distance which had evidently formed the line of fortifications for the ruined city. They consis- 
ted of the remains of stone buildings, probably towers, the stones well cut and laid together: the mass 
of rubbish around abounded in flint arrow heads. Within this line one elevation grew more imposing 
as we approached; one hundred and twenty feet high, it was square in shape with terraces, and in the 
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centre was a tower. We ascended by steps to three ranges of terraces and on the top, entered an area 
enclosed by stone walls and covered with hard cement, in many places still perfect. Thence we ascended 
by stone steps to the top of the tower; formerly covered with stucco, it had stood as a fortress at the 
entrance of the great city of Utatlán... 


En los planos levantados por Rivera Maestre en 1834, Falla dibuja La Atalaya todavía con tres terrazas 
evidentes, aunque cubiertas con tierra y maleza, y en el centro con los restos de una torre. 


Actualmente el sitio revela dos montículos de aproximadamente igual circunferencia; uno colocado en 
una posición estratégica que domina todo el camino hasta la península, todavía conserva el crudo contorno se- 
ñalado por Falla lo cual significa que con una simple limpieza se podría recuperar tres terrazas. El desnivel 
entre el montículo y el camino conserva extensos restos de una calzada curva perfectamente lisa y cubierta con 
estuco. 


Comparando estas evidencias y el monumento, no hay la menor duda en la identificación. Esta Atalaya 
representa un punto de partida para investigar la táctica militar de los quichés. Su posición es tal que los defen- 
sores de este bastión tenían que ser aniquilados al cortárseles del fuerte principal por una simple maniobra de 
flanqueo. La ciencia militar de los guerreros tribales era demasiado superior para cometer semejante falla en 
materia de fortificación. Investigaciones de este aspecto tienen que revelar una conexión —probablemente 
subterránea— entre La Atalaya y la península, por la cual la guarnición podía retirarse. 


El lugar de las desgracias 


En la descripción general hemos señalado la gran importancia del tramo entre La Atalaya y la penínsu- 
la. La reconstrucción histórica de esta sección presentó grandes dificultades. Veamos lo que dice Fuentes y 
Guzmán: 


..«siendo dilatado todo el sitio de esta que referimos gran planicie, la circunvala, y ciñe un largo térmi- 
no de profundísima barranca, que por entonces tajada, muy pendiente daba permiso para la introduc- 
ción a aquella corte, por dos pequeñas sendas, y harto estrechas de una calzada, y un graderío hace la lí- 
nea oriental, parte, vorajinosa y impedida, de ciénagas y atolladero que se causaba en su llanura de los 
rebalsos invernosos, a caso con el cebo de sutiles venas, que allí brotaban quedando también a trechos 
después de la barranca que advertimos de algunos montes de grande celsitud, y mucha mole, con que 
siendo, dificultosas sus entradas se hacían temidas, y guardadas viniendo a dar debajo del castillo del 
Resguardo, de donde era rechazada, impedía cualquiera, o interpresa... 

daba paso a los vecinos de aquel lugar por un puente levadizo, que tiraban de noche, pero entre este 
puente, y el castillo de la Atalaya, nos muestra el mapa un sitio estrecho, con la inscripción de sitio de 
desgracias, y averías, más no se explica en cuáles fuesen, o en cuáles tiempos acaecidas, si acaso en el de 
su gentilidad, y en las batallas que mantuvieron entre sí mismos, o en las conquistas que nuestros espa- 
ñoles hicieron de aquella corte, pero debemos presumir y estar de parte de lo primero, por señalarla co- 
mo memoria de sus mayores. A la parte occidental de este gran sitio señala otro paraje con título de los 
panales, o avisperos y este de mucha breña, y matorral, y en donde las avispas (diversa especie de la abe- 
ja) fabricaban gran copia de panales, a que no disfrutaban sin gran pena, siendo sitio vedado, y atendi- 
do, porque en él se libraban los castigos de algunos hombres delincuentes... 


Stephens solamente menciona que entre La Atalaya y la península ''we descended a narrow path” lo 
cual parece decir que el camino actual aún no existía en ese entonces. Este camino se formó cortando parte de 
la superficie del pasaje natural entre los dos barrancos. Originalmente la Atalaya no estaba al lado del camino 
sino que tapaba la senda que conducía por encima de este cerro o pasaje hasta llegar a la península. Parece que 
al menos parte de este paso es un terraplén artificial completado cuando hicieron el nuevo camino. Allá tenía 
que existir el puente del cual Fuentes y Alvarado hablan sin conocimiento uno del otro. Para agresoreso defen- 
sores, según la suerte militar, tenía que ser un lugar de desgracias. 


Una vez se entiende lo que ocurrió con el camino, el problema de la entrada queda resuelto automáti- 
camente. Sabemos por Iximché que una ''ciudad de barrancos”” tenía dos entradas, sirviendo la segunda pro- 
bablemente para el contraataque. En Iximché una curva suave del barranco da una solución natural; en cambio 
en Utatlán, la única entrada practicable es el ''lugar de las desgracias””, lo cual hace suponer que había por lo 
menos una bifurcación para que la fortaleza tuviera alguna utilidad militar. 


El paso llega bajo la península a una esquina de la pared de roca. La solución lógica de una sociedad con 
conocimientos militares tenía que ser ésta: crear un sistema de comunicaciones para flanquear al enemigo que 
hubiese logrado apoderarse del “'lugar de desgracias'”; esto quiere decir que dos calzadas tenían que bajar de la 
planicie, a ambos lados del paso. Los documentos, los informes de Alvarado, principalmente, confirman este 
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plan militar, hablando de una calzada y de un graderío. Donde sube al camino actual tenía que existir la calza- 
da de los quichés: porque no hay otra solución topográfica, y porque al término del camion está la esquina de 
la fortaleza. En cambio, no hay restos del graderío, y cuando terminamos con el reconocimiento de esta sección 
tuvimos que abandonar la búsqueda del graderío hasta encontrar una indicación de otra providencia. 


La sensatez y la autoridad histórica de Fuentes y Guzmán se revelan incluso ante el error de reconstruc- 
ción que hace describiendo la toma de Utatlán por Alvarado. Examinando el sitio y desconociendo el relato de 
Alvarado, llegó a la conclusión de que los españoles debieron forzar la calzada en un ataque con fuego con- 
centrado de artillería. Era precisamente esto lo que Alvarado tenía que hacer; su entrada pacífica al lugar no 
puede ser otra cosa que un disparate para un táctico militar, porque era caer en una trampa. Barroco y con un 
fino sentido de lo pintoresco, Fuentes y Guzmán aprovechó la ocasión para loar a Alvarado en un discurso que 
a pesar de su donosura, no puede menos que inquietar a los historiadores pragmáticos. 


El castillo de Resguardo 


Subiendo la calzada a la planicie de Utatlán, hasta un punto que Fuentes y Guzmán llama el Alcázar, 
nos dirigimos hacia la esquina arriba del “lugar de las desgracias””. El lugar está cubierto de maleza por entre 
la cual sólo se vislumbra un pequeño cimiento cerca del camino central, que llamaremos *'camino de pinos” 
Cuando nuestro equipo trabajó allá, no teníamos indicación histórica sobre este sector por no haber podido 
identificar antes el “lugar de las desgracias””; a eso se debe que tampoco pudimos localizar el castillo de que 
habla Fuentes y Guzmán. Además, a primera vista esta sección no denuncia estructuras. 


Después de penosa búsqueda se descubrió una pared completamente tapada con tierra y maleza, que 
está exactamente arriba de la bifurcación del camino. Desde ese momento el cuadro histórico empezó a aclarar- 
se. 


Dice Fuentes y Guzmán: 


.. “dos entradas muy estrechas formadas sobre terreno alargado, y pantanoso. La una que dando prin- 
cipio y terminando por una calzadadilla muy angosta formada sobre la ciénaga advertida al mediar la distancia 
de su camino le daba paso a un trozo de barranca, por un pequeño puente muy penado por donde podían 
atravesar dos hombres solos, y venía a dar casi inmediata debajo del Castillo del Resguardo, cerrándose antes 
de introducirse en ella con una puerta de piedra, que aseguraba el paso y se guardaba con buen presidio, y sus 
vigías. La otra también dificultada y defendida, era su tránsito ceñido y muy colgado, con veinticinco escalones 
muy escasos en su vuelo, porque su piso se extendía a la capacidad de una tercia, y esto con arte muy pendiente 
en la ejecución de su traza, a que ayudaba con nueva dificultad la elevación, y la distancia, que hacia el uno y 
al otro de sus pasos, y que como la calzadilla terminaba enfrente del advertido Castillo del Resguardo, aunque 
algo más distante que la otra, y quedaba cerrado este graderío en el principio con buena puerta, y gran presi- 


dio. 


Era el Castillo del Resguardo, plaza importante, y de gran fuerza, situado hacia el costado derecho del 
Palacio de la parte del Occidente que estaba la guarnición de su defensa, al cargo y al cuidado de los indios ve- 
cinos del pueblo de Chiquimula, que hoy es sujeto a la jurisdicción del partido de Totonicapán, entonces 
ciudad importante de numerosa población, y hoy pueblo corto de miserable vecindad, como diremos adelan- 
te. Levantaba su planta regular este Castillo en cinco cuerpos, fundamentado el primer lienzo de su cuadro por 
la frente en ciento ochenta y ocho pasos geométricos, y doscientos y treinta por su fondo, que reducidos a la 
cuenta de su circunferencia, es de ochocientos y treinta y seis pasos, que a su disposición correspondían en todo 
lo alto de su cuerpo una muy numerosa coronación de defensores, que usando por sus troneras de las saetas, 
hacían aquella gran plaza defendida, y el Real Alcázar asegurado. Tenía para mayor seguridad a sus costados, 
cuatro cubos capaces, y muy fuertes, que defendían el poderse avanzar a sus murallas...** 


Insistiendo en esta sección se logró identificar un conjunto de vestigios como cimientos, ondulaciones 
artificiales, patios y conexiones que señalaban los contornos de una gran estructura. Cuando se efectuó una 
medición exacta con instrumentos, el plan levantado por nosotros comprobó los datos de Fuentes y Guzmán, 
ya citados. 


Una vez identificada la posición del castillo del resguardo, fue posible establecer la posición de la gra- 
dería descrita por Alvarado y Fuentes y Guzmán. La posición de esta gradería está marcada en los planos. 


Para la reconstrucción histórica, para la situación que señalamos con la palabra Utatlán, para el enfoque 
de futuras investigaciones especializadas, el reconocimiento del castillo del resguardo y del “lugar de desgra- 
cias'” es de mayor importancia que el de la misma plaza. 
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cy: “bámché", 1953, pp. 10-11. 
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SOBRE EL SERVICIO PERSONAL DE LOS INDIOS EN CENTROAMERICA * 


Silvio Zavala * 


William L. Sherman ha escrito un buen libro sobre el tema del servicio personal de los indios, que tuvo 
igaportancia en la vida social de la colonización española de América, aquí referido al área centroamericana. 


Existen otros estudios sobre los desarrollos del trabajo forzoso en los virreinatos de Nueva España y de 
Perú, mas esta región intermedia sólo había sido objeto de investigaciones esporádicas. Ahora recibe un trata- 
miento más intenso y amplio. La base documental utilizada proviene de archivos de España y de Centroaméri- 
ca, comprendiendo actas de cabildo, cartas, testimonios, pleitos, juicios de residencia y protocolos notariales. 
El autor tiene presente también la bibliografía antigua y moderna, salvo algunas omisiones. 


Incluye con el título de su estudio distintas formas institucionales de trabajo, como la esclavitud por 
guerra y por rescate (parte en la que amplía los conocimientos del tema en toda la región, y sobre todo del trá- 
fico de nativos de Honduras con las islas de las Antillas, y de los de Nicaragua con Panamá y Perú, aunque ha- 
ciendo limitado uso de fuentes peruanas; en la p. 387, nota 11, recuerda, fuera ya del territorio centroamerica- 
no, la extracción de indios de la provincia de Pánuco en la Nueva España con destino a las islas del Caribe. No 
deja de citar datos sobre la liberación de los esclavos, aunque sin entrar aquí en el estudio cabal de ella en la re- 
gión centroamericana, lo cual se debe a que se puede consultar su artículo sobre **Indian Slavery and the 
Cerrato Reforms”', H.A.H.R., 51 (1971), 25-50, y lo que luego dice en el libro que reseñamos con el título de 
The Cerrato Reforms, p. 123 y ss., en el cual trata de éstas en su conjunto. Estudia también la encomienda de 
servicio personal y su reforma, con la importante y por el autor admirativa y cabalmente expuesta actuación del 
licenciado Alonso López de Cerrato en cumplimiento de las Leyes Nuevas de 1542-43, con efectos de libera- 
ción de esclavos, moderación del servicio personal de las encomiendas, de los naborías y tamemes, y tasación de 
los tributos, p. 150; el análisis de Sherman se distingue de los de la leyenda negra, porque si bien no es parco 
en recoger el relato de los malos tratamiento a los indios, cubre el examen de los esfuerzos de reforma y de las 
fuertes reacciones que provocaron entre los colonizadores: **Their reasoning, however spurious at times, deser- 
ves a hearing...'”, p. 154; logra así su propósito de acercarse a la realidad histórica sin cercenarla o seleccionarla 
intencionada o inadvertidamente; de ello volveremos a decir algo al fin de esta reseña; el tratamiento acordado 
a la figura del oidor Tomás López, peca de corto e insatisfactorio, p. 181. El autor trata a continuación de los 
repartimientos de trabajo en el siglo XVI como luego veremos; y de la situación de las clases altas nativas y de la 
mujer indígena en la sociedad colonial. 


El lector del libro puede advertir pronto que el autor posee una cualidad que ahora no es común ni ala- 
bada con frecuencia: la de la prudencia en el ejercicio del juicio histórico. Son ilustrativas a este respecto las pá- 
ginas que dedica a los cálculos de población tanto prehispánica como colonial, y a la disminución de ésta por 
epidemias y otras causas (p. 4 y ss., y p. 70 sobre el número de los esclavos indios). Sabe acercarse a las personas 
(v.g., en su descripción de la de Pedro de Alvarado, p. 9), sin caer en presentaciones rígidas o tendenciosas. 
Asimismo muestra moderación, sin perjuicio de sostener su propio punto de vista, cuando estima necesario di- 
sentir del juicio de otro autor por el que siente respeto (véase, por ejemplo, la opinión que emite acerca del 
adelantado Francisco de Montejo, la cual difiere algo de la que sostiene el Dr. Robert S. Chamberlain, autori- 
dad en la materia, p. 377, nota 45. Ello guarda relación con la política de Montejo ante la esclavitud de los in- 


* Comentario al estudio de William L. Sherman, Forced Native Laborin Sicteensh-Century Central America. Univer- 
sity of Nebraska Press. Lincoln and London, 1979, XVI-496 p.). 


** Se reproduce con autorización del autor. (N. del E.). 
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dios en Yucatán y Honduras, pp. 52-53. Tampoco hay acuerdo entre los juicios de Sherman y los de Rubio Ma- 
ñésobre Alonso de Maldonado, p. 141, punto que parece demandar la reconsideración por ambos autores). En 
otro caso admite que algún aspecto de su propio argumento pueda ser inválido (al discutir el precio de los 
esclavos indios enviados a Perú, pp. 79, 391 nota 61). Me han parecido apreciables las citas que hace de los do- 
cumentos del Protector de los naturales Cristóbal de Pedraza, que llegó a ser obispo de Honduras, p. 491 del 
Indice. Unidas a las que figuran en otras obras ya publicadas, proporcionarian la materia de un estudio biográ- 
fico de surno interés. En algunos puntos se asemeja esta figura a la de D. Juan del Valle, Primer Obispo de Po- 
payán, estudiada por Juan Friede. 


Sherman se plantea en la p. 8? y ss., después de haber terminado el examen del caso de los esclavos in- 
dios, cuál era la prestación de trabajo de los indios libres sujetos al sistema de la encomienda. Las categorías 
comprenden el servicio agrícola, ganadero, minero e industrial; el de construcción de edificios y otras obras, 
como acequias y caminos, dando los indios con frecuencia los materiales: el de transporte; el doméstico, con 
inclusión de mujeres (p. 88). Distingue el período de la primera mitad del siglo XVI en el cual el tributo con- 
sistía a menudo en servicio personal. Ahora bien, cuando la encomienda fue reformada en varias regiones de la 
América Española, quedó como una institución suministradora de tributos en especie o en dinero. El servicio 
personal no debía ser incluido como parte de la triburación, salvo en las regiones como Venezuela, Paraguay o 
Chile, donde subsistió hasta época más tardía. Pero la necesidad de que los indios prestaran servicios a los colo- 
nos españoles subsistía en todas partes y fue la causa de que, donde había sido reformada la encomienda, se es- 
tableciera el sistema del repartimiento de trabajo, que era compulsivo, pero temporal y retribuido. Es lo que el 
autor del presente libro estudia a partir de la p. 191, Parte III, bajo el título de '*Repartimiento Labor””, que 
en muchas regiones se siguió llamando servicio personal, y aún es designado así en las cédulas generales de la 
corona española de principios del siglo XVII. Es distinto del servicio que se prestaba antes como parte de la en- 
comienda, aunque en la terminología de la época se mantiene el vocablo en ambos casos. Hasta puede decirse 
que la antigua significación del servicio como parte del tributo se fue olvidando en las provincias reformadas, y 
el término quedó como un sinónimo del repartimiento de trabajo, que tanto ascendiente tomó a partir de la 
segunda mitad del siglo XVI. Rermítome ilustrar el caso con un ejemplo peruano, cuando explica el Conde de 
Superunda a su sucesor en el virreinato D. Manuel de Amat y Junient, en relación que abarca desde el 9 de ju- 
lio de 1745 hasta el fin del mismo mes en 1756, lo siguiente: 


'*El servicio personal de los indios debía ser, según lo pedía su misma libertad, voluntario y no forzado; 
pero la pública utilidad obligó a no dejar en su arbitrio aquel trabajo sin el cual no se podían mantener 
las Indias, y aunque sobre esto sintieron diversamente muchos hombres doctos, se declaró últimamente 
la forma y modo con que se les podría precisar a algunos servicios, de que se formó el título 12 del cita- 
do libro (el VI de la Recopilación), sin que esto se oponga a su entera libertad, pues debe ser correspon- 
dido el trabajo que impendieren, con el jornal que deberían percibir siendo voluntarios, porque cual- 
quiera República bien gobernada puede precisar a sus habitadores a que se apliquen al cultivo de los 
campos, y a otras ocupaciones necesarias a su conservación, y como los indios son naturalmente flojos, si 
no los obligaran estaría el Reino falto de lo más preciso””. (Cit. en el tomo lll, p. 51, de mis estudios 
sobre El servicio personal de los indios en el Perú, México, 1980). 


Fuera de esta cuestión de terminología en la que hay que tener presente la lengua de los colonizadores 
españoles en la época, (con advertencia de que también el término de Repartimiento conoció distintas aplica- 
ciones y usos en los lugares y años de la colonización de que tratamos, como bien lo supo apreciar el historiador 
de lengua inglesa F.A. Kirkpatrick), encuentro que el estudio de Sherman traza bien la evolución de la enco- 
mienda en Centroamérica desde 1524-1549 hasta después de las reformas del presidente Cerrato. Examina los 
casos de los naborías y de los tamemes, p. 101 y ss., y sugiere una posible relación entre el naboría y el peón en- 
déudado, pp. 102, 110, 218-220, dando como explicación de base: *“those who were... rootless'”, p. 103. Es 
un punto que requiere más estudio, con la necesaria distinción entre el servicio doméstico, el agrícola, el de 
minas y el de los obrajes. Hay elementos de terminología que pueden utilizarse en las Fuentes para la Historia 
del Trabajo en Nueva España. sin perjuicio de seguir la evolución en la región centroamericana en particular. 
El nexo entre las encomiendas y el uso de tamemes en Centroamérica queda claramente ejemplificado, pp. 114 
y ss., 221. La cuestión de los transportes ha sido bien estudiada por F.V. Scholes en Yucatán y por J. Friede en 
el Nuevo Reino de Granada; el libro de Sherman sobre Centroamérica viene a completar útilmente esos traba- 
jos. El autor sabe que algunos abusos de los encomenderos continuaron, pero no desconoce el alcance de los 
cambios efectuados a mediados del siglo XVI, p. 187. 


Conforme al título del libro, la Parte 111, sobre el repartimiento de trabajo, constituye el meollo en el 
cual terminología y contenido coinciden, y se aprecian las distintas clases de servicios que prestan los indios 
considerados libres, pero obligados a laborar para los españoles, cemo ocurría también en México y Perú. Se 
trata cronológicamente de la segunda mitad del siglo XVI, en las varias regiones de Centroamérica. 


La presentación del terna por Sherman (pp. 191-194) me parece correcta, aunque vuelve a caer (sobre 
todo en el comentario de la p. 193) en la discusión terminológica sobre el servicio personal a la que ya nos he- 
mos referido y en la que sigue quizás excesivamente a fray Miguel de Agia, cuando hay un conjunto amplio de 
fuentes a partir de la segunda mitad del siglo XVI que despejan la duda en lo que toca al contenido de las va- 
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rias formas de trabajo. El autor menciona la cuestión de la vagancia, pero no tiene en cuenta los antecedentes 
europeos legales sobre ella, que tomaron en las Indias un particular camino en la heterogénea sociedad poste- 
rior a la conquista. No es amplio el análisis sobre el concepto del bien público que se invocó en la doctrina y en la 
ley para fundar el repartimiento del servicio forzoso, mas el autor advierte oportunamente que el repartimiento 
también servía para el beneficio de amos españoles particulares, pp. 193, 196. A lo largo de la historia del 
servicio forzoso en Nueva España y Perú, esta presencia del interés del agricultor, del minero, del obrajero, ba- 
jo el manto del bien de la república, constituyó uno de los aspectos más delicados del problema; pero no esca- 
pó a la consideración de los tratadistas ni de las leyes y mucho menos de los críticos contemporáneos del servicio 
personal. Es sabido que ahora está de moda '*dejar de lado”' estas consideraciones sobre pensamiento y legisla- 
ción, porque las gentes de hoy somos más realistas y nos gusta ir al grano en sí. Ya he comentado estas tenden- 
cias ante la Segunda Reunión de Historia del Derecho en México. No encuentro convincente el comentario, p. 
204, de que por repetirse a lo largo de los años el mandato de algunas leyes puede apreciarse la medida en que 
eran ignoradas, la repetición de la ley tiene habitualmente su motivación y conviene conocerla en cada caso. 
Observa el autor, p. 334, que la bebida se convierte en un incentivo del indio para ir a trabajar. 


Sherman ofrece, p. 205, una lista de quejas sobre el servicio personal en la segunda mitad del siglo 
XVI, que muestran violaciones a las reglas; pero también hay denuncias de tales transgresiones y Órdenes de la 
corona para remediarlas, las cualesforman parte de la historia. Parece aconsejable el análisis completo en lo po- 
sible de cada caso para llegar a conclusiones sobre el funcionamiento del sistema, expuesto como estaba por su 
naturaleza a la injusticia hacia los trabajadores. En cuanto a las opiniones desfavorables al repartimiento en ge- 
neral, por los motivos que se citan en el pasaje del oidor Zorita, p. 207, y en el resumen de las quejas del obis- 
po fray Juan Ramírez a comienzos del siglo XVII, pp. 336-337, puede decirse que llegaron a formar un cuerpo 
abundante en las varias regiones donde se practicaba, a semejanza de lo que antes había ocurrido con las voces 
de quienes censuraron la esclavitud de los indios o los excesos en las encomiendas. Como el repartimiento com- 
pulsivo surgió después de mediar el siglo XVI, esta historia fue más tardía, pero no del todo distinta del cuadro 
general que conocen los historiadores de la administración española en las Indias. La región centroamericana 
no es extraña a ese conjunto y puede verse como parte del mismo. El autor así lo plantea en su p. 423, nota 55, 
con mención de la Nueva España, y en la p. 339 que luego mencionaremos. 


Buena información aparece en la p. 208 y ss. sobre los contratos de trabajos de indios y otros Operarios 
registrados en los Libros de Protocolos y las remuneraciones pactadas, a partir de 1572; también figuran muje- 
res y menores; se recuerdan asimismo los contratos de aprendices de oficios. Estos datos no son de índole 
controversial y dan lugar a páginas que se cuentan entre las más informativas y serenas del libro. 


Desde la p. 212 se examina la situación, en la segunda mitad del siglo XVI, de los antiguos esclavos li- 
berados; de los naborías, p. 218; y de los tamemes, así como la apertura de caminos, pp. 220, 223. Hay algu- 
nos datos sobre la minería en esta época, p. 232; y la construcción de edificios y barcos, p. 235. 


El capítulo 12, '* Agricultural Labor'”, p. 240 y ss., se ocupa más bien de los productos de exportación: 
cacao, azúcar (en particular en Chiapas), índigo o añil, zarzaparrilla, cochinilla. Termina con datos sobre la sal 
y la ganadería. 


Con ser tan extenso y variado el examen de Sherman, no puedo dejar de considerar al término de la 
Parte MI de su obra que dedica al repartimiento de trabajo, que no parece haber encontrado los registros gu- 
bernamentales de las órdenes o mandamientos de servicios forzosos equivalentes a los que ofrece el ramo Ge- 
neral de Parte de Archivo General de la Nación de México o los que dio a conocer Moisés González Navarro en lo 
que ve a la Audiencia de la Nueva Galicia. Lo que más se acerca a ello es lo extractado en las pp. 197-205, en par? 
ticular los mandamientos de Chiapas en la p. 202. Es de esperar que no se hayan perdido del todo, y en tal caso 
sería posible que la valiosa contribución que comentamos fuera continuada en lo relativo a su Parte III. Si esa do- 
cumentación apareciera, vendría a ilustrar considerablemente los conocimientos acerca del repartimiento en 
Centroamérica en la segunda mitad del siglo XVI y después, que fueron esbozados por L.B. Simpson, The Re- 


partimiento System (1938) y en mi Contribución relativa a Guatemala (1945). 


La parte IV relativa a los caciques y principales, p. 263 y ss., describe los malos tratamientos de que 
fueron objeto, en especial durante los primeros años de la conquista. Explica luego la posición que tuvieron las 
autoridades indígenas bajo el régimen español. ¿Qué tributos y servicios recibían de los indios comunes? ¿Cuál 
fue su función como agentes de los repartimientos para los españoles? No es mucho lo que en estas páginas se 
dice sobre estos aspectos más directamente relacionados con el título del libro. La función de los caciques como 
responsables del pago del tributo del pueblo para los encomenderos es señalada, pp. 289, 297, 299. También 
lo que debían ver que se diera a los clérigos en Chiapas en 1561, p. 295. Desde 1552 la corona ya aspiraba a 
que los tributos y servicios para los caciques fuesen tasados, p. 297, pero sus excesos dejan huella en años poste- 
riores, pp. 298, 301, 302. El papel de los gobernadores en pueblos de indios es mencionado brevemente, p. 
303. 


La mujer india y los españoles viene a ser el tema del último capítulo, p. 304 y ss. Se registran algunos 
precios de indias esclavas, pp. 310, 449. Los párrafos sobre mestizos y mestizas distinguen bien los casos y mati- 
ces de las situaciones y posibilidades, pp. 319-320. Acerca de los trabajos que prestaban las indias libres se ano- 
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tan algunos datos en las pp. 313-314, 322-324, 325-326. Sobre el pago de tributos porlas viudas, véase la p. 
2 


El Apéndice A, p. 347 y ss., se refiere a cifras de población india en las provincias de Centro-América. 
Y el Apéndice B, p. 356 y ss., a vecinos españoles en el siglo XVI. 


En relación con el capítulo de conclusiones, p. 328 y ss., es de observar que los pobladores españoles en 
el Nuevo Mundo gozaban en general de amplia posibilidad de expresar sus opiniones y de formular sus quejas 
en cartas y testimonios, aun en contra de sus jueces y gobernantes. En esos casos daban paso libre a sus pa- 
siones, enemistades e intereses. Había el derecho de tachar a los testigos, pero sus dichos quedaron en los pape- 
les que están ahora al alcance de los historiadores. Ya Las Casas había advertido que sus acusaciones se verían 
confirmadas en las páginas de los numerosos juicios abiertos en la época contra los **crueles y tiranos” conquis- 
tadores. Mucho después, el historiador mexicano Genaro García seguiría por semejante camino en su apretada 
censura del Carácter de la conquista española en América y en México según el texto de los histormadores primi- 
tivos, (México, 1901). El libro de Sherman se apoya en buena medida en la primera clase de fuentes, que ofre- 
cen ciertamente un medio de acercarse a los hombres y a la sociedad de que se trata, mas también pueden incli- 
nar el relato hacia la maledicencia, como en un cuaderno de cargos. 


Cabe preguntar si este libro de historia ha sido escrito con criterio histórico, con sentido del tiempo y de 
sus diferencias. La respuesta afirmativa puede asentarse sólidamente sobre las primeras páginas de las conclu- 
siones, 328-335, en las que se ofrece un panorama del siglq XVI centroamericano en sus dos mitades, 
con fino aprecio de su evolución y de las causas generales de ella. El autor utiliza el concepto de frontera, habi- 
tual en su país, y estima que al paso de las décadas de ese siglo la sociedad centroamericana se pacifica y entra 
en policía, como se decía en la época. Junto a este panorama bien visto y explicado, se hallan en la obra 
vislumbres de los cambios temporales, como en la p. 305, donde en relación con las costumbres acerca de las 
mujeres pone en guardia al lector para que no se deje llevar en su juicio **by our lights'”. En la p. 330, pide asi- 
mismo que se vea la descripción que hace de ciertas formas del trabajo indígena, ''in the context of the 
times'*, y “Considering the times and circumstances...'”, p. 343. Siguiendo en particular a fray Miguel de 
Agia, pp. 339-342, ofrece un resumen comparativo de las prácticas de trabajo en distintas regiones hispano- 
americanas, aunque advierte que '“one should not place too much reliance on the views of one man””, p. 339. 
Por cierto, una de las contribuciones más extensas de la obra viene a ser la relativa al tema de la esclavitud de 
indios e indias, que reaparece en distintos capítulos y ocasiones y atrae evidentemente al autor, acaso por su di- 
ferencia con el mundo posterior, si bien en algunos casos, que no menciona, se hacen sentir los efectos de esa 
institución mucho más tarde que a mediados del siglo XVI, por ejemplo en la situación de los negros en Esta- 
dos Unidos y el Brasil. No se propone pues nuestro autor, cediendo a los modelos sociológicos de moda, dotar 
a la gente del pasado con nuestras propias y abundantes ideas. 


No obstante las cualidades que posee Sherman como historiador y que hemos señalado, (él puede pen- 
sar que es a causa de ellas), sus conclusiones vienen a ser fuertemente críticas de la administración española en 
las Indias, pp. 342-346. Sus simpatías, por ejemplo en la p. 186, van hacia un gobernante radical como fue Ló- 
pez de Cerrato ('“un poco precipitado”” le llama uno de sus contemporáneos, p. 414), y no del lado de quienes 
se colocaron en otra línea política más moderada para dirigir la convivencia de las dos repúblicas, la de los espa- 
ñoles y la de los indios (la que el propio autor, p. 221, llama: ''a policy of moderation and common sénse””, re- 
comendada por fray Francisco Bustamante en 1551). Pero repetimos que si a ratos este relato se aproxima al 
cuadro de la leyenda negra, no es de creer que su propósito sea el de engrosarla sino el de presentar una historia 
realista de las crudas prácticas de la sociedad colonial. 


He dicho alguna vez, al término de una conferencia de historiadores mexicanos y estadounidenses en 
Pátzcuaro, que muchas páginas de libros religiosos hablan de un momento final en el que resucitarán los 
muertos; he pensado que el destino de los historiadores en aquel trance puede ser terrible, porque hechos a 
“juzgar”? a mansalva a los hombres de otras épocas, se encontrarían frente a ellos en capacidad de pedir a su 
vez cuentas a sus historiadores. Acaso Sherman podría entonces oír razones de peso de hombres como Marro- 
quín, de Guatemala, (sobre el cual escribe sin embargo líneas sensatas, p. 162); Motolinia y Vasco de Quiroga, 
de México, y de gobernantes como Sebastián Ramírez de Fuenleal y Antonio de Mendoza. No sería una prueba 
fácil. 

Podemos los lectores de este libro discrepar de lo escrito en tales o cuales páginas o de algunos de sus 
planteamientos; mas parece justo que el autor alcance los premios profesionales a los que es acreedor, y una 
pronta y buena traducción de su obra en lengua española. 


El Colegio Nacional, 
México, D. F. 


SIGNIFICADO HISTORICO 
DE LA SUBLEVACION DE LOS INDIOS ZENDALES 
(CHIAPAS, 1712) 


André Saimit-Lu * 


La sublevación de los indios zendales, o tzeltales, en la alcaldía mayor de Chiapa (hoy estado de 
Chiapas, México), no me parece haber llamado, cuando menos hasta fechas recientes, toda la atención que de- 
biera despertar, no tanto por sus consecuencias políticas inmediatas como por su rica significación histórica. Sin 
tener la dimensión y el realce de otros movimientos indígenas de todos conocidos, en especial los de Perú, 
dicho alzamiento de más de treinta pueblos de indios, en plena época de dominación española, ofrece todo un 
conjunto de rasgos y caracteres, no precisamente insólitos dentro de esa clase de fenómenos, sino al contrario, 
en su mayor parte, muy reveladores, por su especificidad, de la esencia y el proceso de los mismos. 


Sobre esta gran insurrección no carecemos, ni con mucho, de fuentes documentales, si bien se puede la- 
mentar, como siempre o casi siempre en casos análogos, la escasez de testimonios indígenas. Los sucesos de 
1712 dieron lugar a un verdadero torrente de informes, cartas y relaciones de personas civiles, militares y ecle- 
siásticas, autos, consultas y decretos oficiales, reunidos los más de ellos en unos voluminosos expedientes y con- 
servados en el Archivo General de Indias de Sevilla '. Además, el cronista fray Francisco Ximénez, dominico, 
en su Historia de Chiapa y Guatemala escrita a los pocos años del alzamiento, inserta una nutrida exposición 
de los hechos, a base de noticias más o menos directas, relatos de testigos y comentarios personales *. Infortu- 
nadamente, los historiadores posteriores como Juarros, García Peláez, Bancroft, Gómez Carrillo ? , € inclusive 
los que más directamente se interesaron por la cuestión, como Vicente Pineda y Manuel Trens *, no "siempre sa- 
caron el mejor partido de los materiales existentes. Los informes oficiales, ignorados de inudiós: a veces se uti- 
lizaron con demasiada credulidad, y a veces se despreciaron por parciales y tendenciosos. La crónica de Ximé- 
nez, que se quedó inédita hasta 1931, sólo recientemente se pudo o se supo aprovechar en sus aportaciones 
más valiosas, no sin alguna falta de sentido crítico. Me refiero ahora, más que al ya citado Manuel Trens, que 
trae una reseña algo somera de los hechos, al sociólogo francés Henri Favre, cuyo estudio Chamgement et conti- 
nuité chez les Mayas du Mexique ?, pese a lo fragmentario de las bases documentales, ofrece la interpretación 
más avanzada del fenómeno estudiado. 


En esta breve contribución, no pretendo presentar un nuevo enfoque de los hechos, sino tan sólo añadir 
algunos datos y proponer unas aclaraciones y rectificaciones, fundándome por una parte en los ricos expedien- 
tes del Archivo de Indias, nada desdeñables a mi ver, si se manejan con cuidado; por otra parte en la documen- 
tada relación del padre Ximénez, bastante tendenciosa en el reparto de responsabilidades, pero que me creo 
en condiciones de enmendar, por las muchas ocasiones que tuve ya de tratar a este autor. 


Sin profundizar por ahora la significación del levantamiento de los zendales, movimiento, como vere- 
mos, a la vez religioso, social, económico y político, es fácil entender que la verdadera causa de esta insurrec- 
ción fue la insoportable opresión del régimen colonial en sus realidades más concretas. Pero a este respecto lla- 
ma la atención el contraste entre las reticencias, por cierto concertadas, de los informes oficiales, y las revela- 
ciones y denuncias muy directas e incisivas de Ximénez. Y no es que nos sorprenda la reserva de las autoridades 
del distrito, más atentas a ensalzar su celo en restablecer el orden, que no, a reconocer sus propias culpas “. No 
nos puede engañar, como tampoco engañó al fiscal del Consejo de Indias, que no dejó de protestar, pero en 
balde, la pretendida imposibilidad de averiguar *“la raíz y motivo de las sublevaciones””, ni ese fácil parapetar- 
se detrás de la malicia del demonio, dueño absoluto de los pobres indios, “según lo craso de su corto o ningún 
entendimiento” ?. Pero ello no significa que tengamos que aceptar sin ninguna reserva las violentas acusa- 
ciones del cronista dominico. 


* Miembro correspondiente de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, Profesor de la Universidad de Pa- 
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Denuncia Ximénez en primer lugar, como ''mayor motivo”' de la sublevación, la *'*desmedida codicia”” 
del obispo de Chiapa, fray Juan Bautista Alvarez de Vega, franciscano, que esquilmaba a sus ovejas indígenas, 
sacando provechos exorbitantes de sus visitas pastorales, acaparando el maíz y otros productos para venderlos al 
más alto precio, y dejando exhaustos a los naturales después de sentenciarlos por cualquier delito. Añade el 
cronista las **tiranías'” no menores del alcalde mayor de la provincia, don Martín de Vergara, '“ciego de codicia 
y ambición”, y de otro magistrado que le sustituyó algún tiempo, **y que procuraba robar muy aprisa””, así co- 
mo las extorsiones de los españoles de la capital (Ciudad Real), **que a título de caballeros no tienen que co- 
mer y procuran pasar a costa de los indios”? 3. 


No hay motivo, desde luego, para dudar de la verdad global de esos abusos, nada excepcionales ade- 
más, en ésta y otras provincias de las Indias. En los mismos expedientes enviados a España por las autoridades a 
raíz del levantamiento, junto ados informes oficiales tan secretos sobre la materia, vienen muchas declaraciones 
de testigos o confesiones de indios presos, en las cuales, directa o indirectamente, se patentizan tales exacciones 
y excesos con una insistencia de letanía. Basta citar esta sola frase que lo resume todo: *'... los españoles eran 
como los gavilanes que se llevaban los pollos, que no les debajan dl los indios] gozar la plata y demás cosas de 
su tierra”' ?. Inclusive en unas cartas y mandamientos del presidente Toribio de Cossío a las autoridades civiles 
y eclesiásticas de la alcaldía mayor y diócesis de Chiapa, despachados en 1712 y 1713, o sea en plena subleva- 
ción y después de ella, se reconoce, algo tarde, la necesidad de remediar a *“algunos abusos y corruptelas que se 
han introducido en perjuicio de los indios” **. 


Pero si volvemos a Ximénez, nos vemos inducidos a ponerle los siguientes reparos. En primer lugar, la 
misma virulencia de sus acusaciones contra el obispo Alvarez de Vega, y el cariz muy personal y pérfido de cier- 
tos ataques que le dirige en capítulos anteriores '*, nos llevan ya a sospechar de su objetividad. No vamos a de- 
cir que le culpa sin fundamento, cuando los textos que acabamos de citar mencionan repetidas veces a los obis- 
pos entre los principales explotadores de los naturales. Lo que sí parece evidente es que Ximénez, historiador 
dominico, se ensaña rencorosamente con un diocesano que a los curas doctrineros de su obispado, dominicos 
en su mayoría, les daba, al decir del mismo Ximénez, no pocos disgustos y sinsabores. 


En perfecto contraste con esta animosidad resaltan sus elogios de la conducta y virtudes de los padres, 
sin la menor alusión a los abusos y desmanes, de sobra conocidos, que solían cometer, cual más, cual menos, 
los dichos doctrineros. Este es sin duda el mayor cargo que se le debe hacer al cronista, cuando los documentos 
nos revelan claramente, por las declaraciones y mandamientos ya citados, todo lo opresiva que podía resultar la 
tutela sacerdotal sobre las poblaciones indígenas, abrumadas a la vez por la excesiva autoridad de sus pastores y 


por los inmoderados derechos que éstos les imponían *?. 


De los civiles españoles, podía Ximénez haber dicho mucho más, en especial de los dueños de hacien- 
das, poseedores de las mejores tierras |?, y cuyas ilícitas maneras de aprovecharse de los indios —anticipos y 
préstamos apremiantes, ventas de reses al más subido precio, repartimientos indebidos para labores y servi- 
cios— vienen denunciadas, una tras otra, en los mandamientos del presidente '*, 


A propósito del alcalde mayor Vergara, hay que notar unas curiosas divergencias entre la versión del 
cronista y los datos documentales. Sabemos de sobra que esos magistrados provinciales, por las grandes facili- 
dades que les daban sus funciones,, contaban entre los mayores explotadores de los indígenas. Y los **tratos y 
comercios” y otros abusos de los de Chiapa a costa de los naturales de su distrito, además de constar, en gene- 
ral, de los expedientes de 1712 y 1713, habían provocado, unos veinte años antes, una primera sedición en el 
pueblo de Tuxtla (en zona tzotzil), rápidamente reprimida, aunque fatal para el alcalde mayor Maisterra y 
Atocha, que murió apedreado **, Ahora bien, de Vergara, tan vilipendiado por Ximénez, hablan ciertos testi- 
monios como de un hombre muy caritativo y que, a diferencia de sus predecesores, tenía la costumbre de tratar 
a los indios con excesiva suavidad '. Además, y ésta es una clara equivocación del cronista dominico, Vergara 
había muerto cuando se propagó la rebelión, y el puesto estaba vacante '”. Es muy de Ximénez ensañarse 
contra los alcaldes mayores, siempre por un mismo motivo que aquí se manifiesta con toda evidencia, a saber 
por los conflictos casi permanentes que les oponían a los doctrineros a propósito de los naturales !$. Para no- 
sotros, que buscamos la verdad, es sumamente importante volver a la realidad de los hechos. En sus informes 
de julio y agosto de 1712 al presidente y audiencia de Guatemala, el obispo Cossío atribuye a la benevolencia 
de Vergara la ''desahogada libertad” de los autóctonos; y fundándose en lo que pregonaban los mismos rebel- 
des, afirma que la única causa del levantamiento fue la muerte del alcalde mayor y vacante del cargo, pues 
“*dicen ellos que ya murió el rey, teniendo por rey al alcalde mayor”. Es posible que con tales declaraciones 
procurase el obispo, ante todo, librarse de responsabilidades personales, y más concretamente disimular lo ino- 
portuno de su última visita pastoral, muy mal acogida de los indios. Sin embargo, no es nada inverosímil que 
la desaparición del alcalde mayor haya sido, no la única causa, sino la ocasión determinante del alzamiento. 
Los indígenas sabían muy poco del rey de España; a quienes conocían y temían era a sus representantes en las 
Indias, muchos de los cuales cuidaban de mantener cierta confusión entre la persona del soberano y la suya 
propia. Interesa advertir que el Consejo de Indias prestó la mayor atención a las revelaciones del obispo de 
Chiapa, anotándolas como ''razón más principal” de la sublevación: *'recelando [los indios] de lo que pudiere 
resultar con el nuevo alcalde mayor, comenzaron a difundir voces que ya se hallaban en libertad por haber 
muerto el alcalde mayor que era su rey y por no haber sucesor”” | 
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No cabe duda, pues, que ésta pudo ser la circunstancia inmediata del levantamierito, cuya causa profunda, 
atestada documentalmente, radicaba en la explotación abusiva de los naturales, no tanto por el poder monárquico 
como por los españoles y autoridades civiles y eclesiásticas de la provincia, los padres inclusive. Quizá podamos añadir, 
siquiera por conjetura, que esta explotación, por cierto muy antigua se había hecho más dura reciente- 
menic. debido a una evolución coyuntural de la economía colonial *%, al paso que las comunidades indígenas 
se hallaban debilitadas por hambres y epidemias ?!, Del fondo mismo de tan penosa condición nace la suble- 
vación de los zendales, como una sacudida, al amparo de una gran ilusión: el advenimiento de los tiempos 
nuevos —tempos sin rey decían ellos—, oportunamente corroborados, como vamos a ver, por las revelaciones 
de los oráculos. 


Y en ctecto, si después de las causas pasamos a examinar el proceso de la insurrección, observamos en 
sus prinupios una serie de fenómenos socio-religiosos de tipo profético e incluso claramente mesiánico. Ya en 
1708 1 años siguientes, según las relaciones de testigos presenciales ??, ocurren las primeras manifestaciones de 
esta indole, en forma de sermones de indios metidos a ermitaños y de supuestas apariciones de la Virgen, ma- 
terializadas en toscas imágenes, u otros milagros de santos predilectos como San José, San Pedro o San Sebas- 
tián. Estas, para ellos intervenciones sobrenaturales, atraen inmediatamente a los indígenas, acudidos en masa 
al reclamo de las grandes promesas de “favor y ayuda'' que les vienen del cielo. Pero esos movimientos, ocurri- 
dos en zona tzotzil 2*, o sea en la parte central de la provincia, a poca distancia de Ciudad Real, no pasan de fe- 
nómenosembrionarios, pronto reprimidos por los curas y las autoridades. Hasta que en 1712 brota de nuevo el 
**milagro””, esta vez en tierra zendal, algo más alejada de la capital hacia el este, con la pretendida aparición de 
la Virgen a una indizuela del pueblo de Cancuc **. Ahora sí que la efervescencia suscitada por las promesas y 
mandamientos del nuevo oráculo va a desembocar en una insurrección generalizada, sin que le falte a dicho 
movimiento, una vez desencadenado, el impulso de otras profecías similares, por lo demás rivales de las de 
Can uc. surgidas en sectores todavía más excéntricos y ya étnicamente distintos como los de Yaxalún o de Ti- 
la:*8: 


Veremos a continuación cómo se extiende el levantamiento y se concretan sus objetivos; pero antes, 
conviene deternerse en esas formas o apariencias místicas que ofrece en sus comienzos y seguirá ofreciendo a to- 
do lo largo de su proceso. Por cierto que estos fenómenos, muy conocidos de sociólogos y etnólogos %, no 
tienen nada de excepcional en semejantes condiciones de opresión colonial. Para esos pueblos indefensos, no 
es de extrañar que la ilusión mesiánica, tan propia de las mentalidades primitivas, se les represente como la 
única tabla de salvación. Tampoco nos sorprende, después de casi dos siglos de cristianización, el que vengan 
vertidos en modelos cristianos los supuestos milagros ?”. Pero si, para los indios, la Virgen y los santos han sus- 
tituido a los antiguos ídolos, no cabe duda que subsiste un fondo tradicional de creencias paganas más o menos 
latentes, poco o nada afectadas por la intromisión de un cristianismo por demás superficial 49. Las superviven- 
cias de la idolatría, y aun sus rebrotes, en la zona considerada, quedan ampliamente evidenciados por las rela- 
ciones y constituciones episcopales. Además, todas las apariciones y oráculos que hemos mencionado venían 


rodeados, como en los tiempos prehispánicos, de unos ritos y ceremonias propiamente idolátricos ??. 


Así y todo, si queremos captar el exacto sentido de estos pretendidos milagros y del consiguiente alza- 
miento, importa más fijarse en lo que tienen o aparentan tener de cristiano que no en lo que conservan de pa- 
gano. Pues de ninguna manera intentarán los indios volver abiertamente a sus antiguas creencias y prácticas, sl- 
no que toda la insurrección, en su vertiente religiosa, va a desarrollarse dentro de unos marcos tomados o imi- 
tados del cristianismo y de su estructura eclesiástica. En torno de la Virgen de Cancuc, a quien los indios se 
apresuran a edificar una ermita, se va organizando el estado mayor del movimiento, integrado por la ''indi- 
zuela'' y su familia, un grupo de principales que hacen de mayordomos, y un sumo pontífice que se decía vica- 
rio de San Pedro, pretendiendo todos ellos, y en especial el último, asumir las más altas funciones sacerdotales. 
Además de rendirle un culto aparatoso a la imagen protectora, estos nuevos dignatarios acometen, tras la ce- 
lebración de una junta general de delegados de los pueblos comarcanos, y al compás de la huída o muerte 
violenta de los doctrineros *, la sustitución sistemática de los eclesiásticos españoles por un clero indígena, 
entronizando obispos y ordenando curas, escogidos preferentemente entre los fiscales y sacristanes de las parro- 
quias, los cuales empiezan sin mayor empacho a celebrar oficios y administrar sacramentos ??. 

Por cierto que tales actos y ceremonias no pasaban de groseros remedos y simulacros. Sin embargo, y a 
pesar de ciertas declaraciones de indios presos según las cuales se había procurado '*extinguir totalmente la reli- 
gión católica” ??, vemos que no se trataba de ningún retorno abierto al paganismo idolátrico, sino de una ten- 
tativa de radical apoderamiento de la función eclesiástica cristiana, hasta entonces privativa de los españoles. 
Ahora bien, si en el orden espiritual no se puede tachar a los insurrectos de apóstatas ni siquiera propiamente 
de herejes, desde un punto de vista sociológico, su comportamiento revolucionario alcanza su plena significa- 
ción. Á lo que apunta es a una emancipación total de la pesada tutela de los curas: '*Ya no hay padres a quien 
temer, ni reverenciar vicarios de la orden de Santo Domingo”' ??. Liberación moral pues, del dominio del clero 
español, pero al mismo tiempo liberación material y económica, con la supresión de los cobros y otros gravá- 
menes, y también, según consta de unas convocatorias enviadas a los alcaldes de los pueblos 34, con la inme- 
diata incautación de la plata de las iglesias y dinero de las cofradías. 
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Además, con este último proceso de confiscación de bienes, acompañado en algunos sitios de saqueo de 
las viviendas y estancias de los españoles, y oportunamente completado por la recaudación de impuestos y tri- 
butos en nombre de la Virgen, ya se va perfilando una nueva faceta del movimiento insurreccional, cuyos obje- 
tivos supremos rebasan la esfera religiosa para extenderse a cara descubierta hasta el terreno económico-social e 
inclusive político. Es muy de notar esta concentración de los recursos materiales en manos del grupo revolu- 
cionario, que procura poner en pie, conforme a sus modos tradicionales de gestión colectivista, una fuerte or- 
ganización hacendística y económica. De mayor interés todavía, esa voluntad de resurgimiento demográfico. 
tan fundamental para estas poblaciones venidas a menos, que se trasparenta, juntamente con otros deseos más 
instintivos, por medio de las raz2:2s sistemáticas de mujeres ladinas —o sea españolas y mestizas— de toda la 
comarca, y de su casamiento forzado con los indios, a los que no debían ellas '*negar el apetito sexual, por lo 
mandaba la virge, porque se aymentase el mundo”' ??, 


Mundo de indios, por supuesto, con total exclusión de españoles, mestizos, negros y mulatos, y de 
cualquier persona de habla castellana, a todos los cuales se debía matar —como se hizo en algunos pueblos— 
“*porque eran judíos que no creían en la virgen de Cancuc'”, y **para quedar sólo indios en estas partes'* %. Sin 
embargo, así como la sustitución del clero español por un clero autóctono no daba paso al restablecimiento de 
la religión indígena, tampoco la aspiración a una comunidad de indios limpia de todo elemento extranjero sig- 
nificaba el retorno a las estructura políticas prehispánicas. Pese a algunas declaraciones recogidas en los expe- 
dientes, según las cuales '*al rey de España ya le había quitado la corona la virgen y resuscitado el emperador 
Moctezuma'' **, no pretenden los insurrectos, una vez dada por recobrada su soberanía, descartar sin más ni 
más el sistema político-administrativo implantado por los españoles para volver a sus antiguos modos de go- 
bierno, sino al contrario mantenerlo, por lo menos en sus formas institucionales, o mejor dicho trasponerlo en 
provecho suyo, instaurando para su propio uso unos organismos estatales tomados del régimen colonial, lla- 
mando a Cancuc, capital de su nuevo imperio o confederación, Ciudad Real de Nueva España, y fundando en 
un pueblo vecino, para la administración de su justicia, toda una '' Audiencia de Guatemala'' *. Curiosa tras- 
posición, que no deja de extrañarnos a primera vista como modo de emancipación política, pero que se expli- 
ca, igual que en el caso de la emancipación religiosa, no precisamente por un trivial proceso de imitación, ni si- 
quiera por unas opciones objetivamente motivadas, sino más bien por una voluntad o deseo espontáneo, de 
parte de los indios, de afirmar su poder frente a los españoles, trocando los papeles, sustituyéndose a sus 
dueños y aun asimilándose completamente a ellos: tan completamente que **los indios de Cancuc ya no eran 
indios sino españoles'* *” 


Es probable que a los insurrectos no les pesaba mucho esta irrisoria enajenación de su identidad de in- 
dios, con tal que consiguiesen, según decían en sus llamamientos, “sacudir el yugo y cautiverio y restaurar sus 
tierras y libertad ””. Ilusión para ellos la más alentadora, y a la vez la más falaz y desesperada por lo ineluctable 
de su fracaso. No es necesario detenernos en todas las fases y accidentes del movimiento insurreccional, menos 
aún en las peripecias de su represión por las fuerzas coloniales *?. Basta saber que después de un período ascen- 
dente de algunos meses en cuyo transcurso lograron los amotinados de Cancuc, ya por persuasión, ya por apre- 
mio, extender la sublevación a la mayoría de los pueblos zendales y otros colindantes —e incluso amenazar a 
Ciudad Real —, aprovechando lo tardo, incoherente y pusilánime de la reacción española local, vino el período 
regresivo (fines de 1712 y principios de 1713) a partir del momento en que las fuerzas de Guatemala, al mando 
del presidente Cossío— por lo demás algo remiso en el cumplimiento de sus obligaciones militares—, combi- 
nando mal que bien su progresión con las operaciones de las tropas de Chiapa y de la vecina provincia de Ta- 
basco, consiguieron rechazar y derrotar, no sin sufrir algunas bajas, a los millares de indios sublevados, matán- 
dolos o ahuyentándolos hasta apoderarse de Cancuc y luego de los demás pueblos, concluyéndose la campaña 
con la ejecución de los cabecillas y otros castigos ejemplares. 


Desenlace ineluctable, vuelvo a decir, a pesar del ensañamiento fanático de los insurgentes, alentados 
por las promesas de la Virgen que “'había de resucitar a todos los que muriesen peleando por ella” *, pero que 
al fin tenían que sucumbir frente a las fuerzas españolas, una vez entablada seriamente la acción represiva. 
Cuanto más que a la larga, y pese a todas sus prevenciones, se les fueron agotando los víveres 42 mientras agra- 
vaban sus dificultades las rivalidades intestinas 4 y los abusos de los jefes *. Por fin, si consideramos los efectos 
a más largo plazo, no cabe duda que el poder colonial no salió del todo ileso de tan severa conmoción, pero 
mucho más calamitosas fueron sus consecuencias para las comunidades indígenas, gravemente lastimadas en 
sus fuerzas e ilusiones. En cuanto a las medidas que posteriormente se tomaron contra los abusos más notorios, 
sería muy aventurado suponerlas lo bastante eficaces para arrancar de cuajo unos males tan inveterados, y en 
cierto modo inherentes a toda colonización %. Con esta última nota de fatalidad histórica acaba de perfilarse el 
rico contenido significativo de la sublevación de los zendales, ilustrando dramáticamente uno de los lados más 
auténticos de la condición de los indios. 


NOTAS 


' Expedientes sobre la sublevación y pacificación de treinta y dos pueblos de la provincia de Chiapa, 1712-1721, sec- 
ción Guatemala, legajos 293, 294, 295, 296. 
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? Ximénez, Hustoma ... lib. VI, cap. 57274, “Biblioteca Goathemala**, Vol. 111, Guatemala, 1931, pp. 257-343. La 
obra fue compuesta hacia 1721. 


3 Domingo Juarros, Compendio dela historia de la crudad de Guatemala. Guatemala, 1809-1818: Francisco de Paula 
García Peláez, Memonas para la histona del antiguo reyno de Guatemala, Guatemala, 1851. Hubert H. Bancroft, History of 
Central Amenca, San Francisco, 1883: Agustín Gómez Carrillo, Histona de Aménca Central, Guatemala. 1895-1897 


d Vicente Pineda, Historia de las sublevactones de indigenas habidas en el estado de Chiapas, San Cristóbal, 1888, 
Manuel Trens, Histona de Chiapas, México, 1942. 


5 París. 1968. 


% Buenos ejemplos, entre otros muchos, de autoelogios y alabanzas recíprocas en las cartas del presidente de la 
Audiencia de Guatemala y del obispo de Chiapaal rey Felipe Quinto, 18 y 21 de diciembre de 1712 (A.G.1., Guatemala 293). 


Carta del presidente de Guatemala al rey, 12-1X-1712 (A.G.1., Guatemala 294); declaración del licenciado Rafael 
Guillén, cura de Chilón (A.G.I., Guatemala 293): véase también la relación de Fray Gabriel de Artiaga, provincial de los do- 


minicos de Chiapa y Guatemala, al rey (Ximénez, lib Xl, cap. 58). La protesta del fiscal del Consejo de Indias está en A.G.l., 
Guatemala 294. sobre las vanas tenrativas de averiguación de la Corona, «f Ximénez, cap. 57 


$ Ximénez. cap. 57 

2 Confesión del indio Marcos Núñez. preso (A.G.1., Guatemala 293). 

10 Expedientes citados, A.G.1., Guatemala 293, 294 y 295 

! Lib. VI, cap. 50 a 54. 

12 Excesos semejantes de parre de los dominicos de Chiapa aparecen ya, conmás o menos objetividad, en documentos 
de fines del siglo XVI: informes de la Audiencia de Guatemala al rey de 1582 y 1585 (A.G.I., Guatemala 10), cédulas reales de 
1582 y 1588 (A.G.I., Guatemala 386), etc. 

13 También los conventos poseían sus haciendas 

Y A.G.1L, Guatemala 295, texto impreso fechado en 23-V-1713. 

15 Ximénez, lib. V. cap. 35. 


16 A.G.1. Guatemala 293, consulta del obispo Cossío, 15-VII-1712; este prelado califica de impía la “piedad y omi- 
sión'* de Vergara en castigar a los indios 


Y Jb1d., cartas y consultas del obispo, VI1-VII-1712. 


18 Ximénez, lib. VI, cap. 57: ''viendo [el alcalde mayor] que los sacerdotes le resistían y procuraban favorecer a los 
pobres indios.... empezó a desfavorecer a los curas y a darles alas a los indios contra ellos””. 


12 A.G1., Guatemala 294, al margen de una carta del virrey de la Nueva España del 15-XI1-1712. 

2 Fin deun largo período de depresión: cf. Favre, 0.c. 

21 Ximénez, cap. 57. 

22 ibid. cap. 58 y 59. 

23 Chamula, Sinacantlán, y otros pueblos del curato de Chamula (Santa Marta y San Pedro Chinaló). 

24 Ximénez, cap. 59. 

25 Ibrd., cap. 63. 

26 Cf. Alfred Métraux, *'Messies indiens'”, en Religions et magres indiennes, París, 1967. 

27 A este respecto, podemos advertir que no le iba en zaga a la fe supersticiosa de los indios la de los españoles de la 
época. ''Es aquí mucho de notar —escribe Ximénez con cierta malicia (cap. 59) — que aquesta sublevación, que tuvo su princi- 

q ) P que aq q P 
pio en el señor obispo, no se fomentase por otros medios... que por milagros falsos y revelaciones fingidas, que cotejando esto 
con el genio del señor obispo, tan llevado de revelaciones y milagros... hace un reclamo y consonancia notable””. Á esto añadi- 
8 P y milag y 

remos nosotros, anticipando datos, los numerosos prodigios y señales sobrenaturales que irían acompañando, al decir de los es- 


pañoles, la represión victoriosa del levantamiento (Ximénez, cap. 64 5g.). 


28 Datos y comentarios en Favre, 0.c.. cf. también Métraux, 0.c., pp. 14 5. 
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29 Ofrendas de comestibles, quema de estoraque, etc. 

30 Fueron seis los que murieron (Ximénez, cap. 71: A.G.l., Guatemala 293, relación del presidente, 18-X11-1712). 
% Ximénez, cap. 63: A.G.1.. Guatemala 293, relación citada del presidente. 

32 A.G1., Guatemala 293, declaración de Lázaro Ximénez, capitán de los rebeldes. 

33 Ibu2.. último testimonio de autos, poderes dados a los indios sacerdotes. 

% Ximénez, cap. 99; A.G.l., Guatemala 293, passim. 


35 A.G.l., Guatemala 293, deposiciones de ladinos: ver también en el mismo expediente algunas declaraciones de 
mujeres: ''la virgen mandaba que todas se casasen con indios, para que en adelante no se diferenciasen'', etc. 


36 A.G.L, Guatemala 293, declaraciones de ladinos y de indios presos. 
37 Ib1d.. deposición de Basilio Martínez (primer testimonio de autos). 


38 Ximénez, cap. 63: A.G.l., Guatemala 293, relación del presidente. Buena exposición de éste y otros aspectos del 
movimiento en Fravre, 0.c. 


% Ximénez. cap. 63. 

40 Relaciones detalladas en Ximénez, cap. 60-62 y 64 5G., y en A.G.1., Guatemala 293. informes del presidente. 
“ A.G.L, Guatemala 293, deposición de Basilio Martínez. 

12 ¡61d.. confesiones de los indios Marcos Pérez, Juan Gutiérrez, etc. 


13 Sobre el oráculo rival de Yaxalún. cf. Ximénez, cap. 63, y A.G.1., Guatemala 293, declaraciones del cura Rafael 
Guillén y del indio Juan Gutiérrez. 


% Exacciones de los falsos sacerdotes, incautación de los tributos por los alcaldes de los pueblos: Ximénez, cap. 63. 
45 Juzgo demasiado op:imistas, sobre el particular, las conclusiones de H. Favre, 0.c., p. 33. En A.G.I., Guatemala 


312, existe un expediente (que no he podido consultar) sobre *'los fraudes cometidos por los alcaldes mayores de Chiapa en los 
remates de maíz y otros tributos''; es de los años 1718-1724. 


LA PINTURA DE CRISTOBAL DE VILLALPANDO EN GUATEMALA 


Por Luis Luján Muñoz 


L Introducción 


El objetivo principal de este trabajo es dilucidar la inexistencia del mitológico artista guatemalteco 
Francisco de Villalpando, mediante el análisis de la creación de su mito y la publicación por primera vez del 
hasta ahora desconocido contrato por medio del cual el conocido pintor novohispano Cristóbal de Villalpando 
se compromete a trabajar diversos lienzos de pintura para el convento franciscano de la ciudad de Santiago de 
Guatemala. 


Quisiéramos recordar que fue en gratas pláticas con nuestros amigos y maestros J. Joaquín Pardo, Héc- 
tor H. Samayoa Guevara, J. Daniel Contreras R. y Enrique Berlín, con quienes aprendimos del caso de este 
personaje fantasmagórico del arte colonial guatemalteco, que tanto daño ha hecho a la seriedad de la investiga- 
ción de la Historia del Arte en Guatemala, haciendo que muchos maestros, tanto en los niveles primario, como 
secundario y, lo que es inconcebible, también universitario, sigan repitiendo rutinariamente, por un sentido 
de patrioterismo, acerca del falso Villapando, cuyo perfil biográfico analizaremos más adelante, para regocijo 
de nuestros lectores, siguiendo cronológicamente su orígen hasta el presente, en las publicaciones más conno- 
tadas. 


Lo que es evidente es que la presencia de pinturas de Cristóbal de Villalpando en Guatemala es uno de 
los más notorios ejemplos del intercambio artístico que existió entre la Nueva España y el Reino de Guatemala, 
pues no sabemos de ningún otro pintor novohispano que contratase tal cantidad de pinturas, ya que ni Juan 
Correa, ni Pedro Ramírez. ni siquiera el prolífico Miguel de Cabrera enviaron a Guatemala tantas obras. 
Dentro de este proceso de dar y recibir, Guatemala remitía a México fuerte cantidad de esculturas estofadas 
que alcanzaron justa fama en aquel virreinato. 


Aprovecharemos este artículo, además, para ampliar alguna información sobre la presencia de la pintu- 
ra de Cristóbal de Villalpando en Guatemala, en relación a lo publicado en 1964 por nuestro ilustre maestro 
Francisco de la Maza en su valiosa obra El pimtor Cristóbal de Villalpando, particularmente acerca de algunas 
pinturas que éste no pudo estudiar en Guatemala, así como daremos a conocer por primera vez el texto 
completo, ya lo decíamos más arriba, mediante el cual Cristóbal de Villalpando, pintor mexicano, se compro- 
metía a realizar, según se podrá ver en el Apéndice Documental: 


“*... Treinta y tres liensos grandes y diez y seis chicos con la vida de 
N.S.P.S. Franco, conforme está la del Claustro del Convento principal 
desta Ciudad de México, de suerte que todos sean cuarenta y nueve lien- 


” 


SOS... 


Por otro lado daremos alguna información sobre Villalpando, ya que que la vida y obra de este artista 
mexicano es poco conocida en nuestro país. Nacido hacia 1649, falleció en 1714; es decir que su actividad se 
desarrolló en pleno período barroco, siendo, con Juan Correa, uno de los más importantes de la Nueva España; 
de allí que se le contratase, en 1691, para hacer estas pinturas que vendrían a la ciudad de Santiago de Guate- 
mala a enriquecer el Convento Grande de San Francisco. 


Ojalá que con este aporte documental consigamos desterrar, de una vez por todas, esta falsedad históri- 
ca que, insistimos, tanto daño ha causado a la Historia del Arte de Guatemala. 
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Il. El mito de Francisco de Villalpando 


Trataremos de seguir ahora las huellas en la desgraciada creación del mito de Francisco de Villalpando, 
que nos parece verdaderamente lamentable para la historiografía guatemalteca, porque, como ya lo hemos 
dicho antes, han sido víctimas de él numerosas personas, muchas de ellas muy serias, hasta que fuera clarifica- 
do, pero aún después, por desconocimiento o por mala fe, se le ha seguido utilizando y provocando confusión. 


Poca duda cabe que el iniciador de esta pequeña novela fue el historiador Víctor Miguel Díaz (1865- 
1940), que, si bien ha publicado algunas cosas de interés, ha introducido muchas dudas en la veracidad de sus 
asertos históricos. Hemos podido constatar muchas inexactitudes y tergiversaciones, cuya simple enumeración; 
sería interminable; concretémonos, por consiguiente, en este estudio, a mencionar lo referente a Francisco de 
Villalpando !, cuya leyenda comenzó a crear Díaz a principios de la década de los años veinte, en varios artícu- 
los periodísticos, pero más definitivamente en su obra La romántica ciudad colonial publicada en 1927 ?, en la 
que, al describir la Iglesia y Convento de San Francisco en Antigua Guatemala, menciona que en la sacristía 
del templo y en el claustro conventual se encontraban los grandes cuadros del artista Villalpando, sorprendién- 
dose del considerable número de obras creadas por éste, afirmando que muy joven viajó a España, relacionán- 
dose con diversos artistas de quienes tomó algunas lecciones, de manera que a su regreso pintó la interesante 
colección de cuarenta y cinco cuadros de la vida de San Francisco, los cuales fueron realizados precisamente en 
la sala contigua a la biblioteca del convento de San Francisco, afirmando que dicha información procedía de un 
autor denominado Arochena. Al morir Villalpando fue sepultado en el panteón de franciscanos, siendo trasla- 
dos sus restos después de 1773 a la Nueva Guatemala 3, 


Henos aquí ante el comienzo del increíble mito del Villalpando guatemalteco, aunque vale la pena 
examinar lo afirmado por Díaz, pues primeramente todavía no se atrevía a mencionar el nombre de Francisco, 
ya que cautelosamente habla sólo de un pintor Villalpando, pero comienza con toda falsedad al decir que viajó 
joven por España, que se vinculó con artistas peninsulares de quienes adquirió conocimientos, y que a su regre- 
so pintó nada menos que cuarenta y cinco cuadros, proporcionando hasta el lugar en que lo hizo (sala contigua 
a la biblioteca del convento), amparándose en un autor de problemática inexistencia, tal como este tal Aroche- 
na, o para otros aspectos fray Juan José Salazar, Lector Jubilado de la orden franciscana, y quien, según Díaz, 
escribió en 1747 una obra sobre la escultura guatemalteca, al igual que lo hiciera fray Domingo de los Reyes, 
en 1774 *. Es decir, que una de las técnicas preferidas de Díaz para amparar sus inexactitudes fue la de inventar 
obras históricas que solo él poseía o conocía, según se lo hizo ver don Gilberto Valenzuela al Dr. Berlín, o don 
Arturo Taracena Flores a quien esto escribe. 


Bien pronto le siguió J. Antonio Villacorta (1880-1965), quien en un artículo publicado en Anales de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, correspondiente a marzo de 1931 ?, con el título de ““El pin- 
tor guatemalteco Francisco de Villalpando”, decía, entre otras cosas, repitiendo lo ya afirmado por Díaz con 
sus propias invenciones, que había nacido en Guatemala a mediados del siglo XVII, que durante varios años 
realizó las pinturas de la vida de San Francisco que constaban de 45 lienzos de gran tamaño, uno de los cuales 
se refería a los camellos de la caravana de los Reyes Magos que se hincaban en señal de adoración ante San Fran- 
cisco de Asís. Asimismo, dando por sentado que la pintura llamada ''de la Confesión'” se había hecho en 
Guatemala a principios del siglo XVIII, pintada con motivo de los terremotos de 1717, varios personajes confe- 
saban atribulados sus pecados ante los religiosos franciscanos, dentro de la iglesia, permitiéndose en su fantasía 
identificar al presidente don Francisco Rodríguez de Rivas, quien encabezaba la '*cola”” de quienes, asustados, 
se querían confesar nada menos que ante el cronista fray Francisco Vázquez, quien en ese momento confesaba 
al Jefe Superior de Milicias, don Andrés Urbina %. Es éste la misma escena en la que posteriormente fray Lázaro 
Lamadrid confundiría con la Virgen del Coro a una Concepción que es la imagen que se encuentra en el centro 
de dicha pintura. 


Como puede observarse, don J. Antonio Villacorta no quería ser menos que don Víctor Miguel Díaz en 
el recurso de utilizar su imaginación y, a partir de ese momento, habían logrado perfilar la superchería de 
Francisco de Villalpando, el primero en 1920 y 1927, y el segundo en 1931, situando a tan novelesco personaje 
entre mediados del siglo XVII y primera mitad del XVIII, pues, como hemos visto, se encontraba en plena 
producción artística todavía después de los terremotos de 1717, pero se habían también enredado en la maraña 
de fantasías penetrando en, como diría Fuentes y Guzmán, tales arcabucos, que ya no podrían salir de allí in- 
cólumnes. 


Visto que nadie le contradecía lo afirmado, en 1920 y 1927, Díaz se lanza de lleno al género de la crea- 
ción literaria histórica en su obra Las Bellas Artes en Guatemala, que debió entregar a prensas por lo menos en 
1933, ya que salió a circulación en el curso de 1934, ”. Ya para entonces le dedica un capítulo completo al pin- 
tor Francisco de Villalpando, a quien llama el “príncipe de nuestros pintores'”, quien había nacido en el barrio 
de la Recolección, sus padres eran peninsulares y de posición económica desahogada, lo que le permitió, al no 
ser correspondido de amores por una bella joven de la nobleza, viajar a España a los 30 años de edad, trabajar 
en talleres artísticos dirigidos por famosos maestros, para encontrarse al volver a Guatemala, (¡pobre de él!), 
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con que la mujer a quien amaba no le había sido fiel, por lo que, abrumado por el dolor y por consejos de su 
anciana madre y de sus amigos se dedico en su casa a 


““Trazar cuadros de paisajes místicos, manifestándose hábil creador... Sus 
grupos son felices, llenos de vida: el antiguo estilo de la escuela exótica y 
romanista a la que estaban apegados artistas españoles fue abandonado 
por la nueva escuela naturalista que produjo en la Península verdaderos 
genios. llegando a estas tierras relámpagos de una escuela nueva y bella, y 
fue Francisco de Villalpando el que la supo interpretar”? $ 


Difícil resultaría explicar cuál es esa escuela exótica y romanista que practicaban en el siglo XVII algu- 
nos artistas españoles, que otros habían abandonado por el “'naturalismo””, y que don Pancho de Villalpando 
trajo a Guatemala. Más increíble todavía nos parece la audacia al describir: 


*“'En cuarto amplio, lleno de luz, en el último rincón de la casa de sus 
padres, allí instaló su estudio artístico; nadie entraba el aposento: el artis- 
ta era tardío en desarrollar sus obras, y frecuentemente interrumpía el tra- 
bajo para acariciar a un hermoso gato negro, de su propiedad, y para darle 
pan a un loro, que lo divertía con sus medias palabras y simplezas que ha- 
bía aprendido de las sirvientas” ”' 


Pero aún hay más: imagina Díaz a Villalpando recorriendo los barrios de los indígenas con lápiz y papel 
en mano, así como los presidios y los hospitales, realizando bocetos que reunía en las sombrías salas de su casa, 
“falansterio de angustias y tristezas'”. Los franciscanos, al conocer sus grandes aptitudes artísticas, le enco- 
miendan algunos cuadros y, al gustarles a los frailes, le encargan la serie de la vida de San Francisco de Asís, 
iniciándola con un episodio original y para nosotros desconocido: el homenaje de los camellos de los Reyes Ma- 
gos a San Francisco de Asís, que ya había inventado Villacorta, así como otras escenas curiosísimas tales como 
San Francisco caminando sobre brasas, para concluir con la pintura en la que el santo de Asís abraza a Jesucris- 
to, quien ha liberado un brazo de la cruz ' 


Siempre nos hemos preguntado el por qué del nombre Francisco para este pintor, y la única respuesta que 
hemos podido darnos es que en algunas pinturas de Cristóbal de Villalpando éste firmó a la manera usual de 
la época: “'Villalpando Fact'*, terminología latina que se traduciría por “lo hizo'* o “fue hecho'” por Villal- 
pando lo que demuestra el desconocimiento que Díaz y Villacorta tenían de las costumbres artísticas de la 
época. Igualmente es manifestación de lo anterior la idea de que las pinturas que venían con sus bastidores y 
marcos de grandes dimensiones, no podían ser transportadas, por lo que necesariamente deberían ser hechas 
en Guatemala, argumento que juzga Díaz válido en el caso de Villalpando y en el de las pinturas llamadas del 
'*Apostolado”* de Francisco de Zurbarán, ahora en la iglesia de Santo Domingo, pues argumenta que éste esta- 
ba en España en la fecha en que se suponía debería estar pintando en Guatemala **. No creyeron que las telas 
ya pintadas venían cuidadosamente enrolladas y que, naturalmente, aquí se les ponía bastidor y marco. Así na- 
ció Francisco (o deberíamos decirle **Panchito””, dadas las interioridades que de su vida llegaron a conocerse de 
Villalpando, el **príncipe”* de los pintores guatemaltecos, y que se trasmitieron y divulgaron a tambor batien- 
te. 


Ya para 1934 la fábula de Francisco de Villalpando tenía carácter oficial, pues cuando el gobierno de la 
República permuta el 17 de octubre de 1934 una casa propiedad del Estado con los descendientes de don Justo 
de Gandarias, quien parece haber adquirido varias de las pinturas de Cristóbal de Villalpando a los francisca- 
nos de la Nueva Guatemala, después de los terremotos de 1917-18, se habla de '*diez lienzos del pintor Fran- 
cisco de Villalpando” Y 


Para noviembre de 1935, el Lic. J. Antonio Villacorta, en su discurso al inaugurarse en el Museo Na- 
cional la sala de pintura '*Montúfar y Merlo'*, afirmaba que los tres grandes pintores guatemaltecos del siglo 
XVII habían sido Antonio de Montúfar, Tomás de Merlo y Francisco de Villalpando, y anunciaba que el año 
siguiente se pondrían a la vista del público, integrándose el último a los dos pintores antes aludidos '*. Efecti- 
vamente, el 8 de noviembre de 1936, el distinguido Rafael Arévalo Martínez, pronunciaba un discurso al 
inaugurarse la **Sala Villalpando'* de dicho museo. En él decía que se habían “'retocado'' las pinturas por par- 
te del señor manuel Barillas Nisthal y de la señorita Antonia Aycinena, quien únicamente había trabajado **El 
Bautizo de San Francisco”, esdecir que los'nueve restantes habrían sido intervenidos por el señor mencionado, 
que nos tememos no tenía especialización adecuada. Don Rafael menciona como sus fuentes de información a 
J. Antonio Villacorta y Víctor Miguel Díaz, repitiendo sus mismas invenciones, pero es importante que tam- 
bién dice claramente haber contado con la asesoría del franciscano fray Lázaro Lamadrid para la identificación y 
descripción de los temas de las pinturas, quien también cayó en la trampa tendida por ambos 
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Al hacer la descripción de la Sala Villalpando, en 1942, ya que se encontraba realizando un catálogo 
descriptivo del Museo Nacional, Sección de Historia y Bellas Artes, su director, J. Humberto R. Castellanos, 
utiliza los datos incluídos por don Rafael Arévalo Martínez sobre los temas pictóricos franciscanos, repitiendo 
la equivocación del padre Lamadrid de que en ''La Confesión”' se reproducía la imagen de nuestra Señora del 
Coro, la que el año 1641 había girado su cabeza milagrosamente, provocando, como consecuencia de este 
hecho, su traslado al altar mayor del templo ' iS Yaenun trabajo sobre el **Orígen del arte colonial en Guate- 
mala'” publicado un año antes, decía: **... Francisco Villalpando, el maestro reposado, prudente, dueño del 
pincel y del color, que supo manejar con acierto y que logró plasmar en sus serios lienzos muy graciosas imspira- 
ciones, ...'' *”, afirmación que había hecho también en su trabajo “*Relación sintética del desarrollo del arte en 
Guatemala” adjudicándole el calificativo, ya antes escuchado, de ''príncipc de nuestros pintores 
coloniales'* '*. El señor Castellanos, pues, también se vio sorprendido en su buena te. 


En el propio año de 1942, uno de los responsables principales de la superchería de Francisco de Villal- 
pando, J. Antonio Villacorta, ratifica su invención en su obra Flistona de la Capitanía General de Guatemala, 
diciendo que Francisco de Villalpando nació en Guatemala promediando el siglo XVII, que es lo más que se 
atreven a decir en cuanto a su venida al mundo, además de añadir los cuentos ya consabidos. Por su parte, el 
padre Lamadrid, nos reafirma, estaba plenamente de acuerdo con la idea de Francisco de Villalpando. pues co- 
mo encargado del prólogo, notas e índices de la Crónica de la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de 
Guatemala de Fr. Francisco Vázquez, se extraña que, éste diga, como veremos más adelante, que la serie sobre 
la vida de San Francisco sea '*pintura mexicana. . Volviendo a Villacorta, sería larguísimo mencionar otros 
errores referentes a la Historia del Arte en que incurre éste; acaso sea simplemente necesario decir que ni si- 
quiera menciona correctamente los estilos artísticos correspondientes a la época colonial * 


Sin pretender hacer una lista exhaustiva de los autores que ya para entonces habían caído en el error de 
Francisco de Villalpando, por haber creído de buena fe en las afirmaciones de los dos historiadores considera- 
dos serios, como Díaz y Villacorta, lo que puede servirnos de ejemplo sobre las graves consecuencias que puede 
provocar en la literatura histórica un acto doloso de esta índole, deberemos aludir a que también investigado- 
res honestos, como Pedro Zamora Castellanos y ). Joaquín Pardo, mencionan en su Guía turística de las ruinas 
dela Antigua Guatemala, a Francisco de Villalpando entre los vecinos ilustres de la ciuddd, aunque sin aludir 
a su obra, curándose en salud cautamente * 


Por fin comenzó a hacerse la luz cuando, « raíz de una visita del ilustre investigador del arte mexicano, 

Salvador Toscano, éste le aclaró el error al señor Castellanos, quien caballerosamente admitió su equivocación y 

. . AN . . e % 22 dad 

le fue posible publicarla, ya en 1945, cuando el régimen del presidente Jorge Ubico había caído **. Escribió 
Castellanos. 


“El error parece haber nacido en las páginas de algún libro, editado hace 
ya varios años en Guatemala, que se refería a la historia de las bellas artes 
en Guatemala, cuyo autor quiso salir del paso imaginando una biografía 
del supuesto pintor, seguro de que difícilmente sería desmentido, dada la 
poca investigación que se ha realizado en esa rama de nuestra historia. 
“Pero tal error no había de durar mucho tiempo y un día hubo de desva- 
necerse, por cierto de la manera más sencilla: estando de visita en el Mu- 
seo el Licenciado Salvador Toscano, destacado investigador de México... 
examinamos detenidamente los lienzos y en uno pudo descifíarse la abre- 
viatura de Xptoval, es decir, Cristóbal, que es cl nombre del pintor mexi- 
cano... Con esto se desvaneció rotundamente el error del tal Francisco de 
Villalpando...” 


Sin embargo, el señor Castellanos creo que se equivocaba al adjudicarle la paternidad del mito a un so- 
lo autor, siendo, como hemos visto, dos los responsables, cosa que sabía él. Pocos años más tarde, el doctor 
Heinrich Berlín demostraba en sus importantes investigaciones Historia de la imaginería colonial en Guatema- 
la” y en su artículo **Pintura colonial mexicana en Guatemala”', otros errores graves de Víctor Miguel Díaz, y 
refiriéndose específicamente al de Villalpando, escribía premonitoriamente: 


“Témome que, a pesar de las rectificaciones anteriores, Francisco Villal- 
pando tenga todavía una larga vida entre personas de escaso criterio que 
escriben sobre pintura guatemalteca'' * 


Tenía y tiene razón el doctor Berlín en manifestar su temor por lo difícil de que estos mitos desaparez- 
can, pues así como en México ha subsistido el de Rodrigo de Cifuentes, cuya falsedad descubrió José Bernardo 
Couto desde 1860, y todavía ahora se le menciona, en Guatemala sabemos que en 1980, en la enseñanza supe- 
rior, aún se alude a Francisco de Villalpando, por ignorancia de algunos maestros o la ingenuidad de otros que 
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todavía creen en lo que se refiera a la Historia del Arte, en Villacorta y Díaz, lo que es aún más válido en el ex- 
terior de Guatemala, en donde no están enterados, aparte naturalmente de los especialistas, del mito de Villal- 
pando'” *”. De cualquier manera, no podemos menos que decir que nos parece increíble la osadía de los tantas 
veces nombrados autores y la ingenuidad de quienes les creyeron y les creen, sin la mención de un solo dato 
bibliográfico o la cita de una sola fuente documental, que apoyara la existencia de Francisco de Villalpando, 
siendo capaces de idear, por una parte, y de seguirles dócilmente, por otra, a partir de la equivocación de toda 
buena fe de don Jesús Fernández, la ficción de este artista pintor, que no existió sino en la imaginación de ellos 
mismos. 


No pretendemos en este trabajo juzgar la obra histórica de conjunto de don J. Antonio Villacorta y de 
don Víctor Miguel Díaz, lo cual deberá quedar para otra oportunidad o para otros historiadores, sino única- 
mente señalar que en lo que se refiere a la Historia del Arte sí son pococonfiables, tanto por su carencia de co- 
nocimientos como por sus inexactitudes. Hemos lamentado mucho tener que hacerlo así, pero creemos que la 
verdad debe prevalecer por sobre otras consideraciones, como puedan serlo la labor divulgativa que dichos se- 
ñores hayan realizado en otros campos de la Historia, pero ya no podemos dejar que se siga hablando de una 
equivocación tan grave como es la existencia de la leyenda del inexistente Francisco de Villalpando. 


MI. Vida y obra de Cristóbal de Villalpando 


Después de dejar clarificada la inexistencia de Francisco de Villalpando, pasemos a ver, así sea muy bre- 
vemente, algo de la vida y las principales obras de Cristóbal de Villalpando, importante artista mexicano, naci- 
do hacia 1649 y fallecido el 20 de agostu de 1714. Sabemos que el 2 de junio de 1669, Villalpando, natural y veci- 

_no de la ciudad de México, hijo legítimo de Juan de Villalpando y Ana de los Reyes, contrae matrimonio con 
María de Mendoza, también natural y vecina de dicha ciudad, y probablemente hija del pintor poblano Diego 
de Mendoza y hermana, a su vez, de otro pintor llamado Miguel de Mendoza. Una muestra de la relación pro- 
fesional que existía entre quienes eran del mismo gremio la constituye además, el hecho de que su hijo Carlos 
de Villalpando, 'quien también sería pintor al transcurrir del tiempo, nació el 30 de agosto de 1680, y fue Bal- 
tasar de Echave Rioja, conocido pintor y miembro de familia de pintores, su padrino de bautizo * 


Su vida artística fue muy intensa, habiendo desempeñado varias veces el cargo de Veedor del gremio de 
pintores, doradores y entalladores en su especialidad de pintor, en los años 1686, 1687, 1690, 1695, 1698, se- 
gún cita Francisco de la Maza, pero probablernente lo fue muchas otras veces, lo que representaba ser uno de 
los profesionales de mayor prestigio dentro del gremio. Precisamente por tener dicho cargo y gozar de amplia 
fama, también realizó muchos exámenes para obtener la maestría, entre los que debemos mencionar que el 22 
de abril de 1698 ''... Examinaron a Alfonso Alvarez de Urrutia, vecino de Santiago de Guatemala y residente 
en México, oficial de pintor y lo aprobaron'' 


Entre sus principales obras podemos decir que el primer dato conocido es de 1675, cuando firma los 
lienzos del retablo de Huaquechula, Puebla. En 1684 realiza los grandes lienzos murales de la sacristía de la ca- 
tedral de México, que debieron darle bastante fama, porque el año siguiente hace otro muy grande para la 
sacristía de la catedral de Guadalajara. En 1687 concluye el magnífico mural que adorna el intradós de la cúpu- 
la del altar de los Reyes en la catedral de Puebla, correspondiendo a la década que va de 1680 a 90 el mayor 
esplendor artístico del pintor. En 1691 se le encargan las 49 pinturas para la iglesia y convento de San Francisgo 
de Antigua Guatemala, sobre las que insistiremos posteriormente. Realiza el apostolado que se encuentra en el 
Museo de Querétaro, así como un retablo para la iglesia de San Francisco en dicha ciudad, en 1694; al año si- 
guiente trabaja una de sus más bellas e importantes obras: Vista de la Plaza Mayor de México, hecha en 1695 y 
que ahora se encuentra en Inglaterra. Finalmente, realiza varias pinturas en el convento de San Angel y para la 
iglesia de la Profesa, donde se encuentra además, entre otras pinturas, una Santa Teresa, la Virgen del Rosario, 
Milagro de Cristo, Ecce Homo, Boda de José y Muerte del Padre de José. Finalmente se encuentran varios en el 
Museo de la iglesia de Guadalupe en Zacatecas, y la serie de la vida de San Ignacio, que decoran el claustro 
principal del colegio jesuítico de Tepotzotlán, hecha en 1710, que consta de 23 pinturas de grandes dimen- 
siones, reftridas a la vida de San Ignacio de Loyola, las únicas comparables en número y dimensiones a la serie 
que se encuentra en Guatemala *”, 


Tradicionalmente, aunque sin apoyo documental, se ha afirmado que Villalpando fue el constructor de 
la iglesia de San Agustín, en la ciudad de México, la cual fue inaugurada en 1691. Este aserto lo estima de la 
Maza como posible, de manera que vale la pena consignarlo 39. Recienternente se ha descubierto que nuestro 
autor, además de pintor, fue también escultor, por medio de un documento localizado por Efraín Castro Mo- 
rales en donde se puede ver que el 31 de mayo de 1701 fue propuesta a la Unión y Confraternidad del Oratorio 
de San Felipe Neri de México: 
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**... Una devotísima imágen de Cristo Señor Nuestro en el paso de Santo 
Ecce Homo, de talla y estatura de un hombre, que la hizo y fabricó para 
sí, con todo esmero y particular cuidado Cristóbal de Villalpando, maes- 
tro de pintor, y que para ello había solicitado y conseguido del susodicho 
hiciera gracia y donación inter vivos perpetua e irrevocable de dicha santa 
imagen a nuestra Unión...'' * 


Infortunadamente se desconoce esta escultura realizada por Villalpando y por la cual el bienhechor, 
que deseaba se colocase dicha imagen en el Oratorio, se comprometía a dar al maestro Villalpando, **por vía de 
agasajo'', doscientos pesos. De manera que esto haría a este artista, además de pintor, arquitecto y escultor. 


Hablemos ahora algo sobre el estilo pictórico de Cristóbal de Villalpando. Angulo Iñiguez señala que la 
obra de este pintor se inicia cuando el tenebrismo de Francisco de Zurbarán (1598-1664) ha pasado de moda y 
son Bartolomé Esteban Murillo (1618-1682) y poco después Juan de Valdés Leal (1622-1690) los que dominan 
la escuela sevillana, con sus ensueños de color, subrayando que para Villalpando la mayor influencia procede 
de Valdés Leal, cuya similitud se nota en su escasa preocupación por el dibujo, observándose al propio tiempo 
la influencia de Pedro Pablo Rubens (1577-1640) mediante sus populares grabados, notoria en la ampulosidad 
barroca de ciertas composiciones del novohispano te 


En lo anterior se perciben las influencias externas que mayormente se reflejaron en Villalpando, pero 
nos interesa señalar que su pintura es fundamentalmente barroca. Tratemos ahora de caracterizar su estilo 
dentro de ese barroquismo, asícomo su desigualdad, pues en su amplia obra nos encontramos con temas trata- 
dos magníficamente, y con otros, en cambio, trabajados muy mediocremente, debido quizás a los problemas 
ocasionados por la premura de tiempo en entregar las obras encargadas y por la predilección del artista en tra- 
bajar mejor determinados temas. Curiosamente, no se conocen retratos hechos por Villalpando. 


Para Francisco de la Maza hay una curva muy definida en la obra de Villalpando: en sus inicios austeri- 
dad y severidad, en su apogeo su pintura es fastuosa y luminosa, para volverse grave y mesurada al final de su 
vida. Todo lo anterior entendido por medio de una personalidad plenamente barroca, pues se percibe a un ar- 
tista que gustaba intensamente de una rica y complicada vida, que aceptaba con entusiasmo las normas plásti- 
cas de su tiempo, siempre dentro de lo barroco, tan rico en su variedad temática, pero particularmente con al- 
gunos impulsados por la Contrarreforma tales como la Inmaculada Concepción, la exaltación de los sacramen- 
tos, principalmente el de la Eucaristía, y otras devociones nuevas como San José, tan entusiastamente seguida 
por Santa Teresa de Jesús. Además, usaba ampliamente de determinadas actitudes o situaciones, tales como el 
martirio y el éxtasis y el sentido de lo heróico, todo ello lleno del dinamismo barroco que le da tanta importan- 
cia a los ropajes de sus personajes, hasta convertirlos en un elemento primordial en la composición pictórica. 


Para dar por terminadas estas líneas relacionadas con la obra de Villalpando deberemos decir, inspira- 
dos en la observación de sus pinturas, que se percibe en ellas una composición muchas veces ilógica por lo con- 
fuso de sus planos y por el no siempre claro señalamiento de los puntos focales. Se nota también un desconoci- 
miento de la anatomía humana, perceptible sobre todo en los desnudos, en los que lo mejor tratado son las 
piernas, más pictóricamente vistas que ceñidas a la realidad anatómica, y lo más deficiente resultan ser sus ma- 
nos, casi siempre pobremente pintadas y poco expresivas. Por otra parte, sus figuras humanas se ven poco per- 
filadas, no dando impresión de solidez en la técnica pictórica; usa muy poco del escorzo y curiosamente las mi- 
radas parecen huir de ver directamente al espectador, con excepción casi Única de sus dos autorretratos. Su co- 
lorido es rico en determinadas pinturas, pero en otras, en cambio, es muy poco variado, utilizando básicamen- 
te el gris, blanco y negro, pero todo pasado por marrón, lo que resulta particularmente ser cierto para la serie 
de la vida de San Francisco que se encuentra en Guatemala. 


Naturalmente, como todos los pintores de la época, aun los más grandes, se ve muy influido por graba- 
dos y pinturas de sus antecesores y contemporáneos, que facilitaban su tarea, siempre constreñidos por el tiem- 
po de entrega. Logra Villalpando, sin embargo, excepcionales aciertos en el tratamiento de ropajes, joyas y or- 
febrería, que dan una suntuosidad barroca muy bella, como en sus hermosas figuras de arcángeles, pero que 
acaso le sirven para avadir las soluciones de una correcta anatomía. 


IV. Presencia de Cristóbal de Villalpando en Guatemala 


Ya hemos dicho que así como Guatemala enviaba a México finas esculturas estofadas, recibía, en cam- 
bio, pinturas de las figura artísticas más conocidas, tales como Nicolás Rodríguez Juárez, Juan Correa, Pedro 
Ramírez y Cristóbal de Villalpando en el siglo XVII, y José de Páez y Miguel Cabrera en el siglo XVIII, la ma- 
yor parte de ellos firmados, porque probablemente los clientes guatemaltecos exigirían la firma que autentica- 
ra la calidad de la obra y el prestigio del autor (sin que lo anterior quiera significar que no existan pinturas anó- 
nimas de artistas mexicanos, como debieron existir, aunque en menor escala, pinturas españolas, cuyo mejor 
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ejemplo vendría a ser el '“apostolado”” de Zurbarán). Sin embargo, la publicación del contrato entre Villalpan- 
do y el convento de San Francisco de Guatemala nos enfrenta al problema de que muchas de estas pinturas pa- 
recen haberse perdido con el transcurso del tiempo y sobre todo como consecuencia de los terremotos, como lo 
ejemplifica el hecho que de las 49 obras de Villalpando apenas subsisten 14 o 15, es decir aproximadamente 
una tercera parte de ellas. ¿Habrá sido así con los otros pintores? En todo caso se puede apreciar que fue la or- 
den franciscana la que parece haber tenido más relación con la pintura méxicana, como lo demuestran los 
ejemplos del convento y de la iglesia de San Francisco en la Antigua Guatemala con los Villalpando, además 
que conserva un lienzo anónimo con el Cristo de Ixmiquilpan, y la iglesia de Concepción Ciudad Vieja posee 
varios Correas. >>, 


Como decíamos antes, en la actualidad conocemos cerca de 16 pinturas de Villalpando, que correspon- 
den: once al Museo Colonial en la Antigua Guatemala, tres a la iglesia de San Francisco en la Nueva Guatema- 
la, que no han sido descritos antes y que forman todos ellos parte de la serie de la vida de San Francisco de 
Asís, 34 a los que nos referiremos específicamente más adelante: asimismo, una Virgen de Guadalupe que se 
encuentra en la iglesia de San Jerónimo, Baja Verapaz, que formaba parte de la provincia dominica en Guate- 
mala; dos de la '*Muerte de San José" en dos colecciones privadas, ambas practicamente nunca descritas, ni es- 
tudiadas, y otras dos más atribuibles, casi seguramente. Comencemos a hablar de la colección de la **Vida de 
San Francisco de Asís”. 


Hemos afirmado, y no quisiéramos recordarlo, que estas pinturas fueron las que dieron orígen al mito 
de Francisco de Villalpando. Gracias a la ayuda de nuestro maestro Francisco de la Maza, pudimos conocer de 
la información inicial acerca de este contrato mediante el cual Cristóbal de Villalpando se comprometía a reali- 
zar esta serie de la vida de San Francisco, que creemos corresponde a los que en dicho instrumento legal se 
mencionan como 33 lienzos grandes, habiéndose destruído o extraviado los otros 16 chicos que debieron ser de 
diversos temas ??. Afirmamos lo anterior porque, observando cuidadosamente las ruinas del convento de San 
Francisco en Antigua Guatemala, estudiamos los espacios posibles para colocar los lienzos con las dimensiones 
conocidas de los 14 sobrevivientes y dan casi con absoluta certeza el número de 33, existiendo apenas la duda 
de un espacio, que más bien pudo haber sido llenado con algón otro motivo decorativo, de manera que cree- 
mos poder afirmar que en el claustro bajo de San Francisco hubo 15 pinturas con la vida de San Francisco con 
toda certeza y tres muy posiblmente, lo que haría un total de 18 y de 14 en el claustro alto, cuyos espacios son 
seguros y uno dudoso, lo que haría un total de 33, lo que debió constituir un conjunto impresionante de pin- 
turas, que debieron darle justificado orgullo a la orden franciscana. 


Pasemos ahora a etudiar el documento, desgraciadamente no tan explícito como hubiéramos querido, 
pues no especifica los temas de las 49 pinturas, concretándose a señalar, como ya hemos dicho antes, que eran 
33 grandes y 16 chicos, lo que incluso daría la posibilidad de que los 49 se refirieran a la vida de San Francisco 
de Asís, situación que sin embargo no creemos. El contrato está firmado por el artista Cristóbal de Villalpando 
y por el mercader Francisco Gómez del Corral, en representación del provincial de la orden franciscana en 
Guatemala, fray Francisco de Suassa y Otálora, según un croquis que este último remitiera a México, en donde 
se especificaría las dimensiones y probablemente los temas a desarrollar, el cual fue firmado por ambas partes. 


Previa a la escritura se menciona una carta firmada por el Padre Suassa el 25 de agosto, en la que daba la 
orden para que se efectuara el concierto o contrato; la escritura fue firmada el 20 de septiembre de 1691, para 
ser entregados un año después, es decir el 20 de septiembre de 1692, lo cual nos parece un período harto corto 
para concluir 49 pinturas, 33 de ellas de grandes dimensiones, pues nos daría un promedio de una pintura por 
semana, lo que no sería posible de hacer si no fuera con el concurso de un taller u obrador bien organizado con 
buena cantidad de oficiales y aprendices. Lo anterior en cierto modo no lo esconde Villalpando, porque dentro 
del importe de su paga menciona que ésta deberá incluir la paga de oficiales. En todo caso, es evidente que es- 
tas obras de Villalpando serían pinturas de taller en las que él intervendría, acaso, para darle inicialmente la 
composición y luego los toques finales, pues se trataba de reproducir las que se encontraban en el convento 
principal de la ciudad de México, que según don Manuel Toussaint, citando al cronista fray Agustín Vetancurt 
en su Teatro mexicano: 


“Los claustros bajos están adornados con lienzos grandes del pincel famo- 
so de Baltasar de Cháves, en que se registra toda la vida de N.P. San Fran- 
cisco y entre cuadro y cuadro una tarja que tienen dos ángeles en que está 
escrita la historia de cada lienzo en romance lacónico y suscinto”” %. 


Es decir, que era obra de Baltasar de Echave Ibía >”, pero desgraciadamente no queda absolutamente 
nada de esta serie de pinturas que nos serviría para comparar con las que existen en Guatemala, pese a que to- 
davía estaban a mediados del siglo pasado %. Tampoco sabemos si finalmente Villalpando cumplió con el pla- 
zo estipulado, pero nos inclinamos a creer, si fueron montados y colocados en 1695, que posiblemente los 
entregó hasta muy entrado el año 1693 o principios de 1694, lo que daría un tiempo prudencial de un poco de 
más de un año para hacer los bastidores, tallar las molduras de los marcos y posteriormente dorarlos, aunque 
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tampoco sería imposible que, teniendo ya las dimensiones en Guatemala, hubiesen preparado con antelación 
marcos y bastidores, lo cual nos parece, sin embargo, algo arriesgado. 


La manufactura y colocación de los cuadros franciscanos de Villalpando fue parte de toda una serie de 
obras que tuvieron que realizarse como consecuencia de los fuertes terremotos del 12 de febrero de 1689, cuan» 
do apenas fray Francisco de Suaza y Otálora había iniciado su trienio como Ministro Provincial, para el que ha- 
bía sido electo en febrero de 1688, y que concluyó el 3 de marzo de 1691; es decir, que cuando se firmó el 
contrato con el pintor mexicano ya no desempeñaba el cargo de Provincial, sino que lo era fray Nicolás de 
Quiñónez, quien concluyó su período el 13 de febrero de 1694, cuando iniciara su trienio fray Francisco de Le- 
desma, a quien le correspondió en suerte colocar en el claustro las pinturas de Villalpando. Dice al respecto 
Vázquez: 


“*Y en fabricar los cuatro claustros principales de abajo, de medio cañón 
muy hermosos y lucidos, que después se adornarof con cuadros de exce- 
lente pintura mexicana, de toda la vida de nuestro Padre San Francisco, 
guarnecidos con muy lucidos marcos dorados" *” 


Es decir que los trabajos para arreglar el cubo de la escalera y los claustros alto y bajo que iniciara fray 
Suaza, cuando se adornaton con las pinturas de Villalpando, llevaban un lapso aproximado de 7 años *%. 


Según el contrato, el valor que se pagaría a Villalpando por las 49 pinturas, que incluían: 


**... travaxo, materiales, lienso y paga de oficiales esta concertada dicha 
obra en dos mill nuevecientos y sessenta pesos. 


Dicha cantidad se pagaría por parte de Francisco Gómez del Corral de la siguiente forma: $.1,000 pesos 
adelantados, otros $.500 al transcurrir el plazo de dicho trabajo y al concluir el mismo se le proporcionarían los 
restantes $ .1,460. Desgraciadamente no se informa cuánto de esa cantidad correspondía a los 33 lienzos gran- 
des, ni a los 16 pequeños. Se estipulaba, además, que el lote de pinturas sería: 


** .. entregado con toda perfección y según arte, la obra compuesta de los 
liensos de pincel, ..., aparejando los liensos con toda perfección según ar- 
te para su permanencia y dándole al pincel todo el primor que pudiera 
para su realsse y mexor perfección, estando todo ello a contento y satisfac- 
ción de dos maestros que lo entiendan”. 


Se señalaba que si la obra se consideraba defectuosa o no era entregada a tiempo, el dicho Francisco Gó- 
mez del Corral estaba autorizado para contratar a otros pintores y Villalpando pagar lo que fuere necesario, con 
lo que quedaba a cubierto el convento de San Francisco de que se le cumpliese el plazo y la calidad de la obra. 
Asimismo, aunque no está estipulado, parece haber tenido Villalpando la obligación de firmar casi todas sus 
pinturas, lo cual, por otra parte, era bastante frecuente en él, pues son raras en las obras en que no consignó su 
nombre. 


Pasemos ahora a hacer una breve descripción de las 14 pinturas sobrevivientes de la vida de San Francis- 
co de Asís, aunque previamente haremos una breve historia de las vicisitudes que éstas han pasado. 


Ya hemos visto que probablemente con los terremotos de 1773 éstas debieron sufrir daños conside- 
rables, desconociendo, por consiguiente, cuántas existían en el convento franciscano de la ciudad de Guatema- 
la para los terremotos de 1917-18 41. En todo caso 10 de ellas fueron adquiridas por el artista español Justo de 
Gandarias, las que fueron adquiridas, según hemos visto antes, por el gobierno en 1934, mediante permuta 
con los herederos de Gandarias. El diplomático y coleccionista costarricense Dr. Fernando Iglesias poseyó la 
pintura correspondiente a la ''Confesión general'” que J. Antonio Villacorta y sus seguidores denominaron 
“La Confesión'', equivocando totalmente, con Fray Lázaro Lamadrid, la fecha y el punto donde ésta tuvo lu- 
gar, porque, empeñados en la existencia de Francisco de Villalpando, señalaban que esto había tenido que ser 
en la iglesia de San Francisco de Santiago de Guatemala, a raíz de los terremotos de 1717, siendo que el único 
Villalpando ni siquiera viajó a Guatemala. Desconocemos cómo exactamente, esta pintura pasó al poder del 
Museo Nacional, pero cuando se inauguró la sala Villalpando del mismo, ya formaba parte de los 11 que ac- 
tualmente son del Museo Colonial en Antigua Guatemala de 


Ya hemos señalado que fueron ''retocadas'” estas pinturas por el señor Manuel Barillas Nisthal y que la 
señorita Antonia Matos Aycinena lo hizo con el *'Bautizo de San Francisco'”, personas que hasta donde sabe- 
mos no eran desde luego especialistas en restauración de pinturas de caballete, Pero el colmo de la mala suerte fue 
que, durante el régimen del general e ingeniero Miguel Ydígoras Fuentes, se le encargara la ''restauración * 
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de las mismas, por una suma entonces muy jugosa, a un pintor de nacionalidad española o mexicana, ambi- 
cioso, mediocre e irresponsable, llamado José Más, en contra de la opinión del Instituto de Antropología e His- 
toria. Este pegó con materiales inadecuados las telas a pliegos de madera de capas, previamente a lo cual cortó 
las mismas sin molestarse en separarlas de sus bastidores, trabajo que finalmente se logró detener cuando ya el 
daño estaba muy avanzado **?. 


Las otras 3 pinturas de Villalpando, y no 4 como han afirmado algunos autores, permanecieron en la 
sacristía de la iglesia de San Francisco, y luego en el Museo Fray Francisco Vázquez, siendo ellas '*La Cena euca- 
rística de San Francisco de Asís'”, **El Jubileo de la Porciúncula” y *“El carro de San Francisco”, que describire- 
mos oportunamente, pero que también se encontraban en no muy buen estado de conservación 


PFomando como base las descripciones hechas por de la Maza y don Rafael Arévalo Martínez, así como 
las fuentes biográficas tradicionales de San Francisco de Asís, corno son Las florecillas de San Francisco, La vida 
de San Erancisco de Asís, por Tomás de Celano, La leyenda de San Francisco de Asís, por San Buenaventura y 
La Leyenda de los tres compañeros, así como Facchinetti 4 describiremos rapidamente las 14 pinturas. 


1. Bautizo de San Francisco (3.22 m. alto x 2.12 m. ancho) 


Se trata de un tema que la tradición franciscana ha idealizado y que Villalpando pintó colocando un 
nutrido grupo de personas que presencian el acto de bautismo rodeando la pila bautismal que se encuentra en 
el centro: sobre ella aparece el niño sostenido por uno de los padrinos, de los cuales el situado en el extremo i2- 
quierdo resulta ser, según de la Maza, un autorretrato del propio Villalpando. Frente a la pila bautismal se ve 
una bella jarra renacentista, junto a la cual un pequeño perro observa incongruentemente la escena en la que 
se ven flores en el piso, y el obispo procede a bautizar a San Francisco; inmediatamente detrás de la pila, que 
está labrada en piedra fina, se ve un ángel cuyas alas irrumpen extrañamente en la escena. En el lado izquierdo 
se ve, en primer plano, una columna salomónica que nos está indicando la presencia del barroco. En el fondo 
hay una escenografía arquitectónica muy bella que, según el mismo de la Maza, bien pudiera ser el interior de 
la iglesia de San Agustín, recién estrenada en 1691, y que tradicionalmente se ha dicho ser obra del propio 
Villalpando. No cabe duda que es una de las mejores pinturas de la serie, tanto en su composición como en el 
colorido y cuidado puesto en todo el conjunto. Como ya se ha dicho el personaje de la izquierda del cuadro 
que mira al espectador es el propio Villalpando. Está firmada. 


die San Francisco se despoja de sus vestiduras (2.35 m. alto x 2.73 ancho) 


De acuerdo con la tradición, San Francisco se ve hincado ante el Obispo, quien trata de cubrir la desnu- 
dez del santo, que viste Únicamente los enormes calzones característicos de su época, con su capa; el obispo tra- 
ta de cubrirlo viéndose flanqueado por dos pajes desproporcionados en su altura junto al dignatario. El padre 
de San Francisco se ve acompañado de seis personas, todos vestidos a la moda del siglo XVII, al igual que lo son 
las ropas de San Francisco, que se ven amontonadas, incluyendo una lujosa espada, en primer plano, en el 
centro. En el fondo aparece el interior de una iglesia, extrañamente visible desde el palacio obispal, en donde 
supuestamente tenía lugar la escena anteriormente descrita. Es una de las pinturas que se encuentra en peor es- 
tado de conservación, por lo que es difícil opinar sobre su calidad, requiriéndose de una pronta restauración. 
No está firmada. 


3. San Francisco y la tempestad (3.34 m. alto x 2.26 m. ancho) 


San Francisco, que viajaba de polizón cuando trató de ir a convertir al sultán de turquía, se ve en com- 
pañía de otros frailes y de varios marinos que tratan de arriar la vela de la pequeña embarcación que parece lite- 
ralmente una nuez o una concha, mientras uno de ellos controla la barra del timón. Resulta complicado afir- 
mar sí la influencia en Villalpando proviene de un grabado o de la propia pintura de Echave Ibía, pero la com- 
posición resulta interesante por la ondulante, según de la Maza. Está firmada. 


4. El Capítulo de las esteras (2.26 m. alto x 2.64 m. ancho) 


San Francisco había convocado a Capítulo General, concurriendo más de cinco mil frailes franciscanos, 
si bien también asiste Santo Domingo de Guzmán y varios de su orden. En el fondo se ven diversas tiendas de 
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campaña hechas de esteras o petates, asícomo un árbol de grueso tronco que está en el centro de la pintura en 
discutible solución compositiva. En primer plano, precisamente delante del aludido árbol, están San Francisco 
y otras personas, y a sus lados varios personajes, entre los que se observan un obispo y caballeros que le llevan 
vitualllas. Al lado izquierdo se ve una mesa servida, en la cual varios franciscanos se preparan a comer. La pin- 
tura la podemos conceptuar de regular calidad. El autor no la firmó, aunque hay un fragmento faltante del 
lienzo donde pudo estar la firma. 


de Conversión de dos ladrones (2.27 m. alto x 2.94 m. ancho) 


Varios ladronesfueron a pedir comida a un convento franciscano, siendo despedidos de mala manera: 
enterado San Francisco, envió al fraile responsable de ello para que les alcanzara, pidiera perdón y les diera de 
comer, actos que hicieron que los ladrones se convirtieran posteriormente en frailes, según Las Morecillas de 
San Francisco. En la pintura se ve a los dos ladrones arrodillados ante San Francisco, quien tiene a su lado a fray 
Angel, los caballos de los ladrones tienen una curiosa mirada terrible, como la de los que tiran del carro en que 
va San Francisco, en la pintura No. 7 de esta serie. la escala de las figuras y la perspectiva de las cabalgaduras re- 
sulta algo defectuosa. En el fondo se ve un paisaje con una iglesia, que más se nos antoja flamenca que no- 
vohispana. La pintura nos parece de mediana calidad y está firmada por el pintor. 


6. Con fesión general (2.31 m. alto x 2.94 m. ancho) 


Según Celano, hombres, mujeres, clérigos y religiosos acudían en gran muchedumbre para ser testigos 
de las maravillas que obraba San Francisco, creando una auforia religiosa que hacía que las personas se confesa- 
ran en gran número. Esta escena fue confundida por los seguidores de Francisco de Villalpando como la **Con- 
fesión General'”, adscribiéndola equivocadamente a los terremotos de San Miguel de 1717, y Fray Lázaro La- 
madrid a un milagro de la Virgen del Coro en la iglesia franciscana, en 1641; es decir, que ambos están equivo- 
cados, toda vez que Villalpando nunca estuvo en Guatemala y debió copias el modelo de Echave Ibía 46 La es- 
cena muestra tres focos de atención que están representados, primero por un grupo de personajes que se en- 
cuentran al lado izquierdo confesándose ante un fraile franciscano; otro segundo grupo está a la derecha y 
entre ellos sobresale un caballero ricamente vestido con el traje de la época de Villalpando, y en la parte central 
y superior, como tercero, la Virgen y el Niño, siendo ésta coronada por dos ángeles, que forman parte, con 
otros, de un rompimiento de gloria. En primer plano y en el centro, dos niños platican absortos, y en el fondo, 
a ambos lados, se ven escenas interiores de un templo, notándose en el lado derecho al Espíritu Santo y un re- 
tablo barroco. La pintura está firmada y es de las más impresionantes del conjunto. 


de Carro de fuego de San Francisco (2.22 m. alto x 2.95 m. ancho) 


Relata Celano que en cierta oportunidad San Francisco se separó corporalmente y hacia media noche 
varios franciscanos, unos en reposo y otros en oración, vieron entrar por la puerta de la vivienda donde se en- 
contraban '*... Un carro en llamas, sobre el que se elevaba un globo que, resplandeciente como el sol, conver- 
tía la noche en clarísimo día,...'” Dicha luz no sólo alumbraba los cuerpos, sino que permitía ver la conciencia 
interior de cada uno. 


Villalpando pintó un pequeño carro de fuego donde va San Francisco sersado, el respaldo del vehículo 
tiene forma de concha y el mismo va tirado por cuatro corceles blancos, dos de los cuales miran al espectador 
desafiantes, mientras los dos primeros ya han cruzado y se alejan. En el primer plano, siete frailes franciscanos 
se ven sorprendidos ante la aparición, abandónando unos la lectura y otros simplemente mostrando su 
asombro. Hay una separación entre los frailes que se encuentran en primer plano y el carro, que cubre toda la 
parte alta de la pintura, y que está marcada por una nube sólida sobre la que caminan carro y corceles. El 
cuadro está firmado y es de mediana calidad. 


8. Jubileo de la Porciúncula (2.34 m. alto x 2.93 m. ancho) 


San Francisco obtuvo que quienes entraran con arrepentimiento en esta pequeña iglesia conseguirían 
indulgencia plenaria, como quienes hubieran ido a las cruzadas contra los infieles. 


Numerosas alusiones hacen los textos tradicionales franciscanos a la relación entre el santo y diversos 
hechos milagrosos acaccidos en este templo cercano a Asís, que en este caso se refiere a que le fue otorgado este 
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especial privilegio a esta pequeña iglesia tan querida por San Francisco. En la obra de Villalpando aparece San 
Francisco hincado ante un altar recubierto de brocado morado, en una posición muy similar a una pintura de 
Echave Orio referida a la estigmatización. Está rodeado de cuatro arcángeles, que empequeñecen al santo, to- 
do lo cual integra el primer plano de la pintura. En el ángulo superior derecho se ven ángeles músicos (uno to- 
ca el arpa y el otro el violoncelo) y abajo de esta escena se ve otra pequeña con la Natividad. En el ángulo supe- 
rior izquierdo, Jesús y la Virgen María observan a San Francisco, y en la parte central superior otros ángeles lle- 
van flores y quizas racimos de uva, apareciendo otra vez flores esparcidas en el suelo. Está firmada y al limpiar- 
se han aparecido agradables colores. 


9. Regreso de San Francisco del monte Alverna (2.20 m. alto x 2.74 m. ancho) 


Afirman las fuentes franciscanas que al volver el santo del monte Alverna, acudían a verlo multitud de 
personas y muchas de ellas llevaban ramos de olivo en las manos. La escena idealizada por Villalpando, tratan- 
do de recordar a Cristo el Domingo de Ramos, muestra una ciudad a la que entra San Franciscocabalgando un 
borrico y bendiciéndo, colocándose telas en el suelo para que éste pasara sobre ellas. En las casas de altos se ven 
alfombras y reposteros en los balcones, a la manera que se hacía en Hispanoamérica cuando había ceremonias 
públicas. Una procesión sale de una iglesia para recibir al santo. El lienzo no está firmado y es uno de los mejo- 
res de la secuencia franciscana. 


10. Muerte de San Francisco (2.27 m. x 2.61 m. ancho) 


Sintiéndose morir, hizo San Francisco que le colocasen desnudo sobre la desnuda tierra, según Celano, 
para luchar con **el enemigo'”; cubrió con la mano izquierda la llaga de su costado, luego se puso el hábito y 
expiró. Según Las florecillas de San Francisco lo acompañaron varios de sus principales frailes y la señora Jacoba 
de Siete Solios, quien en otras oportunidades lo había cuidado. El artista puso a San Francisco oblicuamente, 
vestido únicamente con sus calzones, rodeado de los cinco frailes y la mujer, y frente a él un bello recipiente de 
plata: toda esta escena terrenal se ve separada de la parte superior por un rompimiento de gloria, en el que se 
ven, en el lado izquierdo, frailes franciscanos que son liberados por la muerte del santo, inmediatamente des- 
pués los cuatro evangelistas, luego la Virgen y Jesús, y en el centro al Santo Padre. Ya hacia la derecha se ve a 
San Juan Bautista y diversos santos fundadores de órdenes religiosas. La pintura está firmada y es de mediana 
calidad. 


11. Cena eucarística de San Francisco (2.31 m. alto x 2.68 m. ancho) 


Se trata de una escena alegórica, pues no la hemos podido localizar en ninguna de las fuentes francisca- 
nas, lo cual ha sido relativamente frecuente en la iconografía tan rica de este santo. Jesús y San Francisco se ven 
en primer plano y en el centro y en medio de ellos una pequeña mesa, siendo rodeados por una bella escena de 
floresta muy renacentista, que recuerda la vegetación del Paraíso que se encuentra en la capilla del ochavo de la 
catedral de Puebla, serie realizada en 1689 y que mide apenas 88 cm. x 60 cm.; es decir, que son casi miniatu- 
ras de clara influencia flamenca. Numerosos angelitos presencian la escena volando alrededor de las dos figuras 
principales en una composición circular, llevando flores, muchas de las cuales se ven esparcidas en el suelo co- 
mo rindiendo homenaje a la escena sagrada, a la manera originada en Andalucía, según de la Maza. La presen- 
cia de los pequeños ángeles y de la vegetación convierten el tema central en secundaria, dada la prolijidad y 
belleza de la escena. El cuadro va firmado y es uno de los más hermosos de la serie, según nuestro criterio. 


12. San Francisco y el Apocalipsis (a) (2.27 m. alto x 2.65 m. ancho) 


En esta escena de carácter alegórico, San Francisco aparece al lado derecho sobre una nube de textura 
poco ligera, rodeado de siete candelabros de oro; en su boca se ve una espada de doble filo y en su diestra siete 
estrellas. En la parte inferior de la pintura se ven unas olas y en el ángulo inferior izquierdo está el apóstol San 
Juan, que de rodillas sobre un libro señala con su diestra el texto en que se mencionaba la presencia de un hijo 
de hombre, quien aparecería vestido con su túnica talar muy adornada con oro, lo que sin embargo no sucede 
así con San Francisco. La composición es bastante deficiente, siendo una de las pinturas menos buenas de la se- 
rie. No está firmada. 
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13. San Francisco y el Apocalipsis (b) (2.27 m. alto x 2.65 m. ancho) 


En esta otra escena del apocalípsis, también alegórica, vuelve a aparecer San Francisco en lugar del án- 
gel que descendió del cielo con la llave del abismo y con una cadena aprisionó al dragón o demonio por mil 
años. El pintor puso a San Juan muy joven, que señala a San Francisco, quien con alas va sobre una pequeña 
nube y lleva la llave con una cadena que va unida a una puerta de hierro forjado que cierra la boca de una ca- 
verna, en la cual se ve un pequeño demonio que no inspira terror, sino casi lástima. La composición y el color 
son bastante medianos, apareciendo la firma de Villalpando. 


14. El sueño del Papa Gregorio 1X (2.32 m. alto x 3.36 m. ancho) 


Según San Buenaventura, dudaba el Papa en inscribir a San Francisco en el libro de los santos, especial- 
mente respecto a la veracidad de su llaga en el costado, por lo que se le apareció San Francisco mostrándole la 
herida y pidiéndole una copa para depositar en ella sangre de la misma. En la pintura se observa una cama con 
escabel cubierto por una alfombra y con su dosel, todo muy a la manera del siglo XVII. El Papa duerme en una 
incomodísima posición sobre trescojines con el brazo doblado, ocupando todo el lado izquierdo de la pintura. 
En el lado derecho del santo se le ve entre un rompimiento de gloria y vestido con rico hábito de brocado, que 
recuerda la manera como se representaban dichos hábitos en la pintura y sobre todo en la escultura estofada 
de la época: de su herida sale un pequeño surtidor de sangre que cae en un recipiente de plara que se en- 
cuentra en una especie de mesa con gradas, en donde, de manera incongruente pero muy bellamente pintada, 
se ve una verdadera exhibición de orfebrería colonial entre las que sobresalen bandejas, platones, jarras y ánfo- 
ras de diversas formas. La pintura es mediana en su composición y en su colorido, salvándola el detalle de la or- 
febrería que podría ser por sí solo un cuadro. Está firmada por el artista con su nombre completo, así: '*Xpto- 
val de Villalpando Fac'"”” 


Para la descripción anterior hemos utilizado un ordenamiento según el criterio de poner primero los 
episodios reales o milagrosos que corresponden a la vida terrenal de San Francisco y que van del uno al diez; los 
siguientes, que se refieren a hechos milagrosos acaecidos después del tránsito terrenal del santo, van del once al 
catorce. No está por demás recordar que el señor J. Humberto Castellanos menciona que las pinturas de la vida 
de San Francisco eran 15, lo que implicaría que había cuatro en la iglesia de San Francisco, habiéndose extra- 
viado una de ellas de 1945 para esta fecha. 


Ya decíamos antes que casi seguramente quien menciona por primera vez a un pintor Villalpando en 
nuestro país fue don Jesús Fernández, artista a quien no le adjudica ningún nombre y supone guatemalteco. Es 
evidente que el señor Fernández tiene un error pero de absoluta buena fe, como puede sucedernos a cual- 
quiera, sin, porotra parte, ponerse a inventar mitos. He ahí la gran diferencia entre una persona de buena fe y 
las otras, quienes, por otro lado, tomando sus datos se olvidan de mencionar su orígen *”. Este autor fue encar- 
gado junto con el Padre Manuel Salvador Castañeda Muñoz, por parte del doctor Eduardo Albores, goberna- 
dor del arzobispado, de organizar la participación de éste en la Exposición Centroamericana de 1897 %, selec- 
cionando entre otras obras ““El bautizo de San Francisco'* de Cristóbal de Villalpando, con lo que tenemos la 
certeza de otro tema incluído en la serie de San Francisco, asimilando la escena a la bíblica, incluyendo la ado- 
ración de los magos, según Fernández. 


Podemos imaginar fácilmente algunas otras escenas que seguramente estaban incluídas en esta serie 
franciscana, como por ejemplo el entierro de San Francisco, la aparición del serafín con seis alas como crucifijo 
ligada a la impresión de las llagas, asícomo alguna escena en que aparecieran San Francisco y Santa Clara y otra 
en que se viera el encuentro entre Santo Domingo y San Francisco, entre las principales que nos hacen dolernos 
de la pérdida de esta secuencia pictórica de la vida de San Francisco, así como de su inspiradora, existente en el 
convento de San Francisco en México. 


Ya hemos afirmado que también se han perdidolos otros 16 lienzos pequeños hechos por Villalpando, 
aunque quizás puedan ser parte de ellos uno con el tema de “La muerte de San José '' (1.62 m. de alto x 1.05 
m. de ancho), que pertenecio a don Alberto Zamudio y actualmente se encuentra en manos de otro colec- 
cionista privado. En él podemos apreciar al santo en su lecho de muerte, teniendo a su lado derecho a Jesús, 
suavemente consternado, a su izquierda a la Virgen María, a quien también se ve dolorida y vuelve su rostro 
hacia el espectador. En el lado izquierdo, en primer plano, se ve un arcángel que lleva una palma y entre éste y 
Jesús se ve lo que aparece ser un ángel de la guarda. Está firmado, como los de la vida de San Francisco, con el 
usual '“Villalpando Fact”. 


Existe otra pintura del mismo tema, en la Colección de don Humberto Garavito, que aunque no esté 
firmada tiene tal similitud con la anterior, que creemos poder afirmar, como lo hizo de la Maza, que es del 


mismo pintor mexicano, aunque mediana de calidad. Los cambios fácilmente observables son los siguientes: 
Jesús y la Virgen han intercambiado su posición respecto del cuadro anterior; en la partesuperior hay un semi- 
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círculo de querubines y enel centro de éste se encuentra el Espíritu Santo. Luce esta pintura una cama con do- 
sel con cortinajes de tela gruesa, uno de los cuales, al caer, ocupa el sitio en donde se encuentra el arcángel en 
la otra pintura, así como una pequeña mesa con una taza de china, un frasco de cristal y otro recipiente pro- 
bablemente con medicinas, y esta obra lleva además un pequeño angelito, como los niños que tan frecuente- 
mente coloca Villalpando en primer plano, que lleva la vara con azucenas característica de San José. Mide la 
pintura 1.95 m. alto x 1.28 m. ancho)”. 


Señalábamos antes que en la iglesia de San Jerónimo, Baja Verapaz, habíamos localizado otra pintura 
de Villalpando, y se trata de una Virgen de Guadalupe (1.65 m. alto x 1.10 m. ancho aprox.,), que forma par- 
te de un retablo. Siendo una copia de la pintura aparecida milagrosamente en México, no podemos pretender 
encontrar mucha originalidad en esta que también va firmada “Villalpando Ft''. Dice de la Maza *” que 
Villalpando pintó por lo menos un Virgen de Guadalupe que se conserva en Sevilla, a la que debemos añadir 
esta otra en Guatemala. Vale la pena mencionar que a partir de 1648, cuando describe el prodigio guadalupa- 
no el Br. Miguel Sánchez, se popularizó rápidamente e) culto guadalupano, siendo Juan Correa el primero en 
hacer una calca del original, la que seguramente u::ilizó Villalpando, siendo amigo y colega de aquel pintor. 
Posteriormente se hicieron innumerables copias, las cuales fueron en su mayoría enviadas a España, en donde, 
según parece, hay más de tres mil pero hay gran cantidad en Iberoamérica también. La diferencia entre las dos 
guadalupanas hasta ahora conocidas de Villalpando estriba en que la que se encuentra en Sevilla tiene los 
cuatro medallones con escenas del Tepeyac; en cambio, la de Guatemala se ciñe más al original, pues carece de 
estos medallones. De cualquier manera, es muy posible que sea el lienzo más antiguo existente en Guatemala 
de la Virgen de Guadalupe. 


En el Palacio Arzobispal en la ciudad de Guatemala existe una pintura de los '*Desposorios de la Vir- 
gen””, que, aunque tampoco se encuentra firmada, si no es de Villalpando es una copia muy fiel de dos pintu- 
ras que con el mismo tema están en México, una en el Museo del Carmen, en San Angel, que es la más pareci- 
da por sus proporciones, y la otra en la Pinacoteca Virreinal, de forma apaisada y con dos arcángeles de cada la- 
do, flanqueando a San José y la Virgen, pero cuya escena central es básicamente la misma que la anterior. La 
pintura del Palacio Arzobispal tiene como diferencia respecto de las dos antes aludidas, que detrás de la Virgen 
aparecen tres figuras de acólitos, dos de los cuales llevan ciriales de plata. Otra pintura muy similar a ésta se en- 
cuentra en la iglesia de San Juan Comalapa, Chimaltenango, según observación del investigador Ricardo Tole- 
do Palomo, con la diferencia que San José ocupa el lugar que en las otras tiene el sacerdote, el que se encuentra 
a la izquierda en esta pintura, pero el fondo arquitectónico, así como las flores en el suelo recuerdan mucho el 
estilo de Villalpando ?*. Esta también tiene gran semejanza con una pintura del mismo tema de Sebastián Ló- 
pez de Arteaga (1610-ca 1656), uno de los discípulos mejores de Zurbarán, quien llegara a México hacia 1635, 
en donde falleciera, tela que se encuentra en la Pinacoteca Virreinal. 


Hemos localizado otra posible pintura atribuible a Villalpando en el convento de San Francisco en la 
ciudad de Guatemala, en donde existe un lienzo como es usual en tales establecimientos, en la escalera del 
claustro bajo al alto, con el tema de la Inmaculada con las características del llamado “Triunfo de Escoto””: la 
figura central es la Virgen María, quien lleva en su mano derecha un látigo con la filacteria que dice así: “El V. 
Subtil Dr. Escoto””, y en la siniestra unas riendas con las que dirige a un dragón: cada cabo de la rienda lleva 
respectivamente la leyenda “*Philipo IV”” y **Religión Seráfica'' y a manera de freno con **Alejandro V”"; en la 
parte inferior lleva además una estrofa que dice: 


Sentada ya mi pureza 
con este nuevo bocado 
del antiguo he descuidado. 


La pintura que mide 2.66 m. alto x 1.63 m. ancho, tiene ciertos detalles que nos recuerdan claramente 
a Villalpando, particularmente unas pequeñas figuras de Adán y Eva con los defectos anatómicos y las actitu- 
des gesticulantes de los brazos, tan característicos de ese pintor. Dado que se alude a Felipe IV, quien reinara 
de 1621 a 1665, bien podría cronológicamente hablando ser obra de nuestro pintor, asícomo el hecho de estar 
en un convento y en un sitio tan relacionados con el lugar preciso que se le asignara a los cuadros pedidos a 
Villalpando. Desgraciadamente no está firmada, la pintura, que se encuentra en bastante mal estado. 


En todo caso, lo anterior nos hace pensar en la posibilidad de haber existido otras pinturas de Cristóbal 
de Villalpando, además de las 49 consignadas en el contrato, * en el Reino de Guatemala. Por lo que opina- 
mos que una más cuidadosa búsqueda pudiera dar interesante resultados en lo que respecta a la presencia de 
más pinturas mexicanas en Guatemala y el resto de Centro América. 


Hace poco tiempo se restauró una pintura con la efigie de San Francisco de Asís, que se encuentra en la 
iglesia de esa advocación en Antigua Guatemala, que tiene todas las características del estilo villalpandiano, 
particularmente el rostro y cabeza. Es, por consiguiente, una buena posibilidad de añadir otra obra del pintor 
novohispano en Guatemala. 
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Resulta curioso anotar que hasta ahora no se ha encontrado obras pictóricas firmadas por artistas pobla- 
nos, lo que nos indica una contradicción en lo que atañe a los más intensos vínculos entre Santiago de Guate- 
mala y Puebla de los Angeles en otros aspectos culturales, tal como sucede en la arquitectura colonial, por 
ejemplo. Es evidente que las pinturas identificadas como de orígen mexicano, proceden todas de talleres de ar- 
tistas conocidos en la ciudad de México, tal como Cristóbal de Villalpando, Juan Correa, Pedro Ramírez y Mi- 
guel Cabrera entre los principales. También resultaría interesante hacer un análisis de la influencia de Villal- 
pando en la pintura guatemalteca, lo cual merecería un artículo especial, por lo que nos conformamos con in- 
dicar que nos parece percibir la misma en algunas obras de Tomás de Merlo, así como en diversos arcángeles, 
sin autor conocido, que se encuentran diseminados en distintas iglesias y colecciones privadas de Guatemala. 


Igual cosa se podría decis respecto de los antecedentes estilísticos de Villalpando, como los ya señalados 
con los Echave Orio e Ibía, López de Artega y estos que ahora incluímos con Pedro Ramírez (activo 1650-78) y 
José Juárez (ca. 1620-ca 1665). El primero tiene un lienzo denominado “'Jesús consolado o asistido por los án- 
geles'”, que nos recuerda mucho el que hemos llamado '*Cena Eucarística de San Francisco””, con la diferencia 
que el de Ramírez no tiene a San Francisco de Asís y tiene varios arcángeles en vez de los pequeños ángeles que 
tiene el de Villalpando ** . Una versión más popular del mismo, con Jesús y San Francisco, se localiza en la co- 
lección de don Carlos Weissemberg, según indicación de Ricardo Toledo Palomo **, lo cual vendría a ser un 
ejemplo de cómo la pintura de Villalpando pudo difundirse al tomársele como modelo. Respecto de José 
Juárez, tiene una pintura llamada ''Milagro de San Francisco”', que se encuentra en la Academia de Bellas Ar- 
tes de San Carlos, en México, que recuerda mucho el estilo de Echave Ibía, y en uno de cuyos ángulos se en- 
cuentra una exhibición de piezas de orfebrería que recuerda bastante la de **El sueño del Papa Gregorio IX'” 
de Villalpando, en el Museo Colonial de Antigua Guatemala >? 


Recientemente en una publicación de la distinguida restauradora Angela Camargo 56 ha creído locali- 
zar tres pinturas atribuídas a Cristóbal de Villalpando: ''Adoración del Niño””, ““San Juan Bautista” y la 
“Muerte de San José””, todas con las mismas dimensiones (1.24 m. alto x 0.99 m. ancho), así como dos pintu- 
ras atribuídas a Juan Correa, otra a Miguel Cabrera y catorce pasos de Viacrucis de Joseph de Ovalle, en Orosi, 
Costa Rica. Lamentamos discrepar con nuestra amiga Camargo, pero nos parece muy improbable que tal con- 
junto de pinturas novohispanas se encontrara en el confín del Reino de Guatemala, siendo que apenas lo 
tendrían algunas de las iglesias más importantes de la ciudad de Santiago de Guatemala. Sin pruebas docu- 
mentales a favor de su origen mexicano, más nos inclinamos a creer que son pinturas de origen guatemalteco 
de la época barroca correspondientes a mediados del siglo XVIII, sin que descartemos en ellas posibles influen- 
cias mexicanas o españolas, que naturalmente existían en la pintura colonial guatemalteca; por otra parte, no 
debemos olvidar la posibilidad de la influencia de grabados de diversa procedencia a través de la distancia. 
Además, Villalpando usualmente firmaba sus pinturas y la de la muerte de San José es bastante distinta, sobre 
todo el colorido, de las que se conocen en Guatemala y a las que ya nos referimos. Asimismo, nos parece ilógi- 
co que una pequeña misión, aunque muy bella e interesante, construída a mediados del siglo XVIII (ca. 1766) 
tuviera pinturas de autores que pertenecían cronológicamente a finales del siglo XVII y a principios del XVIII 
como serían Correa y Villalpando. Es decir, que concluiríamos diciendo que tanto la escultura como la pintura 
y la platería de Orosi nos parecen de origen guatemalteco, no así los retablos que, de acuerdo con la valiosa 
publicación de Angela Camargo, son de procedencia sudamericana, preferentemente neogranadina. 


Creemos que no debemos ser excesivamente duros respecto de la desigual calidad del conjunto que 
existe en Guatemala sobre la vida de San Francisco de Asís, ya que Villalpando debió sujetarse a dos condi- 
ciones básicas: la primera, tomar como modelo las pinturas que con igual tema había hecho Baltasar de Echave 
Ibía hacia 1649, que se encontraban en el Convento Grande de San Francisco en la ciudad de México y que evi- 
dentemente impresionó mucho a los franciscanos guatemaltecos, pero de la cual serie no ha quedado rastro al- 
guno, aunque se vean ciertas similitudes con el tipo físico y los fondos de paisaje pintados por los Echave, que 
han subsistido. En segundo lugar, debió someterse a las dimensiones y ordenamientos requeridos por las carac- 
terísticas de los claustros bajo y alto del Convento Grande de San Francisco en Santiago de Guatemala, como 
puede observarse en la pintura '*San Francisco y la tempestad”, cuya composición obviamente hubiera re- 
querido una proporción apaisada para no deformar la embarcación como debió hacer Villalpando para mante- 
ner la secuencia ordenada por los franciscanos de Guatemala. 


Finalmente, esperamos que con la publicación y análisis del contrato entre Villalpando y los francisca- 
nos de Guatemala, así como el estudio del surgimiento y evolución de la fábula de Francisco de Villalpando, 
una brevísima mención de la vida y obra del auténtico Cristóbal de Villalpando en México y el dar a conocer 
por primera vez las fotografías de las obras conocidas de dicho pintor en Guatemala, hayamos contribuído a 
desterrar definitivamente el mito de Francisco de Villalpando, al propio tiempo que se han dado a conocer al- 
gunas obras desapercibidas de este importante artista novohispano tan imbuído del signo barroco de su época. 
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Autorretrato de Cristóbal de Villalpando hacia 1692 según Francisco de la Maza. Detalle del Bautizo de San Francisco. Museo 
Colonial de Antigua Guatemala. Oleo sobre tela. (Fotografia de Mitchell Denburg). 
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Asís. Cristóbal de 
Villalpando. Oleo sobre 
tela, 3.22 m. alto x 2.12 m. 
ancho. Museo Colonial de 
Antgua Guatemala. 
(Fotografía de Mitchell 
Denburg). 
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San Francisco y la tempestad. Cristóbal de Villalpando. Oleo sobre tela. 3.34 m. alto x 2.26 m. ancho. Museo Colonial de Anti- 
gua Guatemala. (Fotografía de Mitchell Denburg). 
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Virgen de Guadalupe. Cristóbal de Villalpando. Oleo sobre tela. 1.65 m. alto x 1.10 m. ancho. aprox. Iglesia de San Jerónimo, 
Baja Verapaz. (Fotografía del autor). 
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Desposonos de la Virgen María. Pintura, muy probablemente, de Cristóbal de Villalpando. Úleo sobre tela. Iglesia de San 
Juan Comalapa, Chimaltenango. (Fotografía de Ricardo Toledo Palomo). 


LA PINTURA DE CRISTOBAL DE VILLALPANDO 131 


Detalle central de la pintura de la Virgen de Concepción o Triunfo de Escoto, que se encuentra en la escalera del claustro bajo 
el alto en el Convento de San Francisco, en la ciudad de Guatemala. Oleo sobre tela. 2.66 m. alto x 1.63 m. ancho. (Fotografía 
del Registro de la Propiedad Arqueológica, Histórica y Artística del IDAEH). 
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San Francisco de Asís. Pintura, muy probable, de Cristóbal de Villalpando. Oleo sobre tela. Iglesia de San 
Francisco, Antigua Guatemala. (Fotografía del C.N.P.A.G.). 
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NOTAS 


z Algunos de los más notorios errores en lo atinente a Historia del Arte serían: desconocimiento y confusión cronoló- 
gica sobre el estilo churrigueresco: confusión al decidir que **D* y G* Garci-Aguirre”', que obviamente significaba ““Dibujó y 
grabó Garci-Aguirre””, correspondían a dos artistas hijos de Pedro de ese apellido, creando de ese modo dos ¡nexistentes artistas 
que dispuso se llamaban Diego y Gonzalo, como ya demostramos en otra publicación: asimismo, inventó un falso Evaristo de 
Zuñiga, siendo que sólo existió Mateo de Zúñiga, pese a la cual todavía muchas personas lo siguen mencionando. Basten estos 
errores porque la lista sería inacabable como lo sería igualmente la de sus invensiones, tergiversaciones e intencionadas omi- 
siones. 


DIAZ. Víctor Miguel. La romántica crudad colonial. Guatemala, Tipografía Sánchez £ de Guise. 1927. Inicialmente 
lo publicó en cl Diario de Centro América (11/X1/1920) en “Crónicas Viejas" con el subtítulo “El Convento de San Francis- 
Bes 


3 Idem. p. 75. Bon Jesús Fernández en “Estudios sobre la Exposición”, publicados en La Semana Católica, Nos. 
259-263, correspondientes a mayo y junio de 1897 y editados por Ricardo Toledo Palomo en Anales de la Sociedad de Geogra- 
fía e Histona de Guatemala. Vomo XXXI] (Enero a diciembre de 1950). Guatemala. Tipografía Nacional. pp. 112-30. mani- 
fiesta creer que Villalpando (a quien no adjudica ningún nombre de pila) era guatemalteco y que pintó 40 cuadros sobre la vida 
de San Francisco, equivocándose honradamente en lo primero por desconocimiento de las fuentes bibliográficas pero sin añadir 
lo que la imaginación de Díaz y Villacorta pusieron después. Asimismo, con buen criterio ratifica la originalidad del '* Aposto- 
lado'” de Zurbarán en la iglesia de Santo Domingo. 


4 dem Pp. 75-6 


a VILLACORTA, J. Antonio. **El pintor guatemalteco Francisco de Villalpando'' en Anales de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala. Tomo VII. No. 3 (Marzo de 1931) Guatemala, Tipografía Nacional. pp. 357-9. 


6 dem. p. 358. 

7 DIAZ. Víctor Miguel. Las Bellas Artes en Guatemala. Guatemala, Tipografía Nacional, 1934. 
8 dem. pa 23% 

? Idem. 


10 Confundió indudablemente la conocida pintura de Bartolomé Esteban Murillo sobre ese tema, cosa que jamás don 
Jesús Fernández hizo. 


Mas formas más usuales de firmar las pinturas eran las de colocar después del nombre del autor la palabra latina ““Fe- 
cit'*, es decir el pretérito perfecto del verbo hacer, que se traducirían ''lo hizo" y '*Faciebat'*, pretérito imperfecto del mismo 
verbo que se traduciría por ''lo hacía””; de modo que se leería '“Villalpando lo hacía”, pero nunca '*Villalpando Fact”” 
quivaldría a '*Villalpando Francisco””, como dispusieron Díaz y Villarcota. En alguna oportunidad el primero de ellos leyó ¡La- 
bebat!. En fín, cosas de la ignorancia. 

12 DIAZ. 1934: Pp. 313-314, afirma que el pintor que decía que estos cuadros eran de Francisco de Zurbarán, **pontifica- 
ba”, ¿No sería Díaz quién gozaba pontificando? En todo caso Martín Soria y Paul Guinard, especialistas en Zurbarán han opinado 
favorablemente sobre la paternidad de Zurbarán y su taller respecto de las pinturas en la iglesia de Santo Domingo. Exis- 
ten, además, dos ''3postolados'” más que sean conocidos: en San Francisco de Lima y en Lisboa en el Museo Nacional de Arte 
Antiguo. Diego Angulo Iñiguez también manifiesta su opinión favorable en relación a las pinturas de Zurbarán en Guatema- 
la. 


Bal decisión constaba en escritura pública No. 33 del 28 de septiembre de 1934, otorgada entre el Escribano del Go- 
bierno. 


Me Disertación del socio J. Antonio Villacorta C. al inaugurarse, en el Museo Nacional, la sala de pintura '*Montúfar y 
Merlo”, en noviembre de 1935'' en Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. Tomo XIII. No. 1 (Sep- 
tiembre de 1936) Guatemala, Tipografía Nacional pp. 9-14. 


1 «Discurso pronunciado por Rafael Arévalo Martínez al inaugurarse la “*Sala Villalpando'' en el Museo de Historia y 
Bellas Artes en Boletín de Biblioteca Nacional. Año V. No. 4 (Enero de 1937). Guatemala, Tipografía Nacional. pp. 197-202. 


LAMADRID, fray Lazaro. En la semana católica. Nos. 171 y 173, correspondientes al 16 de Mayo y 6 de Junio de 
1936. 


CASTELLANOS, J. Humberto R. “'Origen del arte colonial en Guatemala'* en Boletín de Museos y Bibliotecas. 
Año 1. 2a. Epoca. No. 3 (Octubre 1941) Guatemala, Tipografía Nacional. pp. 168-71. 


idem. Año 1. 2a. Epoca. No. 2 (Julio de 1941) pp. 73-92. 


VASQUEZ, Fr. Francisco. Crónica de la provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala. Tomo IV. Guate- 
mala, Sociedad de Geografía e Historia, 1944, pp. 33 quién aparece como contratante con Cristóbal de Villalpando, fray Fran- 
cisco de Suaza, era vizcaíno, tomó el hábito en Guatemala en 1657, dominaba los idiomas quiché, cakchiquel y zutuhil; cu- 
riosarnente, ya no era Ministro Provincial en septiembre de 1691, pero probablemente el trámite se había iniciado antes del 3 
de marzo de 1691, cuando deja de serlo. 


“O VILLACORTA C.). Antonio. Histona de la Capitanía General de Guatemala. Guatemala, Tipografía Nacional, 
1942. Entre otras cosas confunde el estilo plateresco con el barroco saltándose más de un siglo de distancia al afirmar que la igle- 
sia de Concepción Ciudad Vieja es de estilo gótico y mudéjar, encontrándole similitud con las iglesias españolas visigóticas, a la 
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que es claramente una iglesia ultra barroca del siglo XVIII. Usa el termino “*churrigueresco”” en el siglo XVII en Guatemala, lo 
que encontramos harto discutible. Desconoce el concepto de neoclásico, diciendo que lo que se usó en el siglo XIX en Guate- 
mala pertenecía al estilo renacimiento italiano. En fin, la lista de sus errores y lagunas es bastante extensa. pp. 311-34. 


2IZAMORA CASTELLANOS, Pedro y PARDO, J. Joaquín. Guía Turística de las ruinas de la Antigua Guatemala. 
Guatemala, Tipografía Nacional, 1943 p. 175. En las segunda y tercera ediciones en las que figuramos como coautores, publi- 
cadas en 1968 y 1969 por la Editorial ''José de Pineda Ibarra'”, naturalmente se subsanó dicho error. Carlos H. Quintanilla Meza, 
quien copió casi exactamente la primera obra citada, repitió dicho error en Joyas coloniales, editada en 1960, 


22 CASTELLANOS, J. Humberto R. '“Aclarando un error sobre Villalpando'*, en Revista del Museo Nacional de 
Guatemala 32. Epoca. No. 2. 1945. Guatemala, Tipografía Nacional. pp. 44-8. Decimos lo anterior porque era difícil afirmar 
lo contrario o simplemente discrepar con el Lic. J. Antonio Villacorta, cuando desempeñaba el cargo de Secretario de Educación 
Pública en el gobierno del General Jorge Ubico, respecto de lo cual podríamos citar varios ejemplos, entre ellos el de su necedad 
por El puntero apuntado..., que se empeñó en decir que era la primera obra impresa en Guatemala, cuando fue publicada 
muy adentrado el siglo XVIII. 


Bdem. 


%4BERLIN, Heinrich. Historia de la Imaginería colomal en Guatemala. Guatemala, Instituto de Antropología e Histo- 
ria, 1952 y '*Pintura colonial mexicana en Guatemala'' en Anales de la Sociedad de Geografía e Historiade Guatemala. Tomo 
XXVI No. 1 (Marzo de 1952). Guatemala, Tipografía Nacional. pp. 118-28, 


BERLIN, 1952 b, p. 123. 


26m muchas publicaciones no guatemaltecas de carácter divulgativo y científico, caen facilmente en utilizar a Villacor- 
ta y Díaz, afirmando los acotumbrados y graves errores de estos señores cuando hablan de arte guatemalteco. En un cursillo 
sobre pintura colonial impartido para el Consejo Nacional para la Protección de la Antigua Guatemala a mediados de 1980, to- 
davía aducía la profesora del mismo, distinguida catedrática, doña Josefina Alonso de Rodríguez, que no estaba claro si había 
existido o no un pintor guatemalteco Francisco de Villalpando. 


27DELA MAZA, Francisco. E/ pintor Cristóbal de Villalpando. México. Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
1964. Además de su hijo Carlos, de quien solamente se conoce una pintura, tuvo otro que llevó su nombre y que nació el 5 de 
febrero de 1690, según TOUSSAINT, Manuel Pintura colomial en México. México, Imprenta Universitaria, 1965. p. 143. 


28. E E ds E 

DE LA MAZA, 1964, p. 8. Desconocemos otros datos sobre este pintor guatemalteco que quizas desarrolló su vida 

artística, a partir de este examen, en la Nueva España, aunque Toussaint en su obra antes aludida no lo menciona. Tampoco 
recordamos nada de él en Guatemala. 


2DELA MAZA, 1964, p. 227, dice que esta serie fue hecha en 1710 siendo la última obra conocida de Villalpando, y 
la única de esa magnitud que milagrosamente se encuentra 1% sit. 


30DELAMAZA, 1964, p. 12. Además se sabe que diseñó y erigió varios arcos triunfales de arquitectura efímera como 
los del Conde de la Monclova en 1686 y el del Virrey Alburquerque en 1702. 


3ICASTRO MORALES, Efraín ““Una escultura de Cristóbal de Villalpando''. En Bolesrín de Monumentos Históricos 
del Instituto Nacional de Antropolo gía e Historia. No. 3. México, 1979, pp. 9-14. 


DE LA MAZA, 1964, p. 18 


Existe además un *' Apostolado'” de Juan Correa parte del cual está en el Museo Colonial de Antigua Guatemala y en 
la iglesia parroquial de San José (Antigua catedral), en la misma ciudad y en la catedral Metropolitana una serie de la '“Vida de 
la Virgen María'* de Pedro Ramírez. 


dk sad e q z E S j 
a Curiosamente, ni Díaz, ni Villacorta, ni ninguno de los ya citados autores como Arévalo Martínez, Lamadrid, Cas- 
tellanos, ni de la Maza describen estas pinturas. 


3 FERNANDEZ, 1959, p. 122, dice que fueron 40 pinturas de la vida de'San Francisco, empero, creemos que entre los 
16 lienzos pequeños quizas Villalpando incluyó algún otro de tema franciscano pero únicamente los lienzos grandes pertene- 
cían a esa seric. Díaz y Villacorta afirman ser 45 sin mencionar, ¿Todavía debemos de extrañarnos de ello?, ninguna fuente. 


TOUSSAINT, 1965, p. 90. 


3 TOUSSAINT, 1965. Con su acostumbrada penetración establece la existencia de tres pintores de la dinastía Echave, 
homónimos entre sí y que fueron abuelo, padre, é hijo: Baltasar de Echave Orio (1548-1620), Baltasar de Echave Ibía (1610- 
1640) y Baltasar de Echave Rioja (1632-1682). 


38DELA MAZA, 1964, p. 143, dice que José Bernardo Couto en su Diálogo dela pintura en México, escrito en 1860, 
los vió colocados en su sitio original. 


VAZQUEZ, 1944. Tomo 1V. p. 390. 
idem, p. 307. 


4IFERNANDEZ, 1959, p. 123, afirma haber visto de joven la serie de la '"Vida de San Francisco” completa en el 
claustro conventual de San Francisco en la Nueva Guatemala, diciendo que después de la exclaustración, en 1873, dichas pin- 
turas debieron llevarse al coro y a la sacristía de la iglesia franciscana, en donde estaban colocadas en pésimas condiciones para 
su conservación en 1897. Podemos añadir nosotros que allí permanecieron hasta los terremotos de 1897. Podemos añadir no- 
sotros que allí permanecieron hasta los terremotos de 1917-18, cuando los destrozos en la aludida iglesia provocaron a su vez la 
destrucción de la mayor parte de dicha secuencia pictórica, sobreviviendo únicamente las que adquirió don Justo de Gandarias 
y otras que se quedaron en la sacristía, que según Castellanos fueron cuatro, pero de las que ahora quedan únicamente tres. 
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poco antes de la inauguración de la **Sala Villalpando'* del Museo Nacional en 1936, éste adquirió del Dr. Iglesias el 
lienzo denominado ''Confesión general'*, que dicho coleccionista probablemente compró a los franciscanos o a Gandarias. 


43Es lamentable que haya podido suceder algo así por *'órdenes superiores'*, sin atender la opinión de la entidad téc- 
nica encargada de la custodia de dichas pinturas. El estado en que fueron devueltos por el '“pintor”' fue lamentable, particular- 
mente por la mutilación sufrida en las orillas de las telas y la genial idea de pegar dicho soporte con engrudo a tablas de madera 
de capas. 


44 A 2e Pe : 

En la actualidad se encuentran en proceso de restauración por el Taller de Restauración de Bienes Muebles del Con- 

sejo Nacional para Protección de la Antigua Guatemala y del Instituto de Antropología e Historia, la “Muerte de San Francis- 
co'” y el ''Jubileo de la Porciúncula'”, respectivamente. Pronto seguirán otras pinturas en dicho proceso de restauración. 


MLEGISIMA, Fray Juan R. de y GOMEZ Canedo, Fray Lino (editores) $an Francisco de Asís. Escritos completos y 
biografías primitivas. Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1956 y Facchinetti, O.F.M., Fray Victorino 5an Francisco de 
Asís en la Historia, en la leyenda, en el Arte. 2 Vols. Biblioteca Franciscana, Barcelona-Madrid, 1925. 


Resulta imposible de saberse hasta que punto fue fiel Villalpando en la copia de las pinturas de Echave Ibía, 
mientras no se conozcan éstas. Nuestra opinión es que debió ceñirse, como lo dice el contrato, bastante a sus originales. 

Recientemente fueron encontradas por Elisa Vargas Lugo y Marco Díaz en Huaquechula, Puebla: una serie de la vida 
de San Francisco hecha por el pintor poblano Luis Berrueco, activo entre los años 1717 y 1750. No cabe duda que Berrueco ma- 
nifiesta tener cierta influencia de Villalpando y Correa y resulta particularmente interesante observar comparativamente las 
pinturas de San Francisco de Guatemala con las de Huaquechula, porque si bien algunas son claramente distintas en sus fuen- 
tes de inspiración hay otras en que se ve perfectamente una influencia de Villalpando o quizás del modelo que éste debió to- 
mar de Echave Ibía, que probablemente también Berrueco conoció. Así notamos la presencia de elementos de orfebrería tan 
característicos en la obra de Villalpando, que Berrueco incluye una exhibición de ella en “*El Bautizo de San Francisco'” que 
muestra una clara semejanza con el lienzo “*El sueño del Papa Gregorio IX'*, que se encuentra en el Museo Colonial; igual- 
mente en la “*Muerte de San Francisco'”, tanto en la composición, pero primordialmente en el detalle del recipiente de plata 
que aparece en primer plano se ve una clara semejanza con Villalpando, como también en “*El San Francisco predicando'” de 
Berrueco cuya figura principal es muy parecida a la que se le ha llamado ''San Francisco y el Apocalípsis a'” de la serie guate- 
malteca, en cambio en ''El Capítulo de las esteras'” se ve una solución compositiva totalmente distinta. También vale la pena 
señalar por medio de la serie franciscana de Berrueco otros temas posibles, ahora faltantes en la secuencia de Guatemala, como 
son “*Predicación de San Francisco'*, **La instauración del pesebre””, *“Expansión de la obra franciscana””, **El Papa Nicolás V 
ante el cadáver de San Francisco”, **San Francisco en la zarza'”, '' Alegoría de la Inmaculada Concepción”, *'la visión de la re- 
doma'”, y “Profesión de Santa Clara”. De igual manera probablemente la serie de Guatemala podría servir para imaginar 
otras escenas faltantes en la serie de Berrueco. Véase VARGAS LUGO, Elisa y DIAZ, Marco “Historia, leyenda y tradición, en 
una serie franciscana'' en Amales del Instituto de Investigaciones Estéricas. Vol. XII No. 44 (1975), México, Universidad Na- 
cional Autónoma de México, pp. 59-82. 

47 Del aludido periódico La semana católica de los meses mayo y junio de 1897 tomaron Díaz y Villacorta sus datos ini- 
ciales, pero cuidándose de recordar esto no lo citaron, pero son ellos los autores únicos en la creación de la ficción novelesca de don 
Francisco de Villalpando. 

48 ANONIMO, Datos vtográficos del M. 1. Señor arcediano de esta S.I. Catedral Metropolina, Br. don Manuel Salva- 
dor Castañeda y Muñoz. Guatemala, Tipografía Sánchez y de Guise, 1919. pp. 8-9. 


DE LA MAZA, 1964, p. 149. 
DE LA MAZA, 1964, p. 128. 


51 A E s ¿ 
Infortunadamente no hemos podido estudiar la pintura ya que debido al terremoto de 1976 las obras de arte de la 
iglesia de Comalapa se encuentran en una bodega en condiciones que imposibilitan ser vistas. 


52 POE , EA AO E 

El aludido historiador Toledo Palomo recuerda haber visto en la sacristía de la iglesia de San Francisco en esta 

ciudad, una pintura con el tema de la '*Imposición de las llagas a San Francisco'”, de menores dimensiones que las conocidas de 

la serie franciscana: acaso de esta tornó modelo el autor de la de igual tema que se encuentra en la iglesia de Santo Domingo en 
esta ciudad. 


3 ANGULO INIGUEZ, Diego. Historia d el Arte Hispanoamericano. Barcelona, Salvat Editores. S.A., 1950. Tomo Il. 
p. 417. Según este autor se nota la influencia de Rubens y dicho lienzo está en la iglesia parroquial de San Miguel, México, 
D.F. 

colección de don Carlos Weissenberg. 


Esto vendría a indicar, como parece señalarnos el caso de Luis Berrueco, que la secuencia de la vida de San Francisco 
realizada por Echave Ibía ejerció bastante influencia al ser tomada como modelo por varios pintores. ANGULO IÑIGUEZ. 
1950. p. 412. Fig. 


36 CAMARGO, Angela. Orosí. México, Edición de la Organización de Estados Americanos, 1980. 
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Contrato y Oblig” 
Xtoval Van 
(cjon Goatemala. 


APENDICE DOCUMENTAL 


Contrato para hacer cuarenta y nueve pinturas efectuado entre 
Cristóbal de Villalpando y el Convento de San Francisco de la 
Ciudad de Guatemala”. 


En la ciudad de México, a veinte de septiembre de mill seisstos y noventa y un años, ante 
mí escribano y testigos, parecieron de la una parte Xptoval de Vi- 
llalpando, Maestro pintor, y de la otra Fran” Gómes del Corral, mercader, vecinos desta 
ciudad, a Jos quales doy fe conosco. Otorgan que están convenidos y concertados el uno 
con el otrc y por la presente se obliga el dicho Maestro Xptoval de Villalpando de hacer 
treinta y tres liensos grandes y dies y seis chicos con la vida de N.S.P.S. Fran*“”, conforme 
está la del claustro del Convento principal desta Ciudad de México, de suerte que todos se- 
an quarenta y mueve liensos, todos de pincel, conforme el mapa que se remitió de la 
Ciudad de Goatemala por el Muy R.P. Fray Fran” de Suassa y Otálora, del orden de San 
Franco y Provincial de aquella provincia, por cuya disposición y en virtud de horden hace 
el dicho concierto el dicho Francisco Gómes del Corral, por carta firmada del dicho R.P. 
Fray Fran“ Suassa, su data en Goatemala a veinte y cinco de agosto pasado deste presente 
y dicho año. En cuya virtud (h)a hecho el dicho concierto con el dicho Maestro Xptoval de 
Villalpando, quien se obliga de hacer de pincel los liensos grandes y pequeños que van 
expresados y se refieren en el dicho mapa remitido de Goatemala, firmado de ambas par- 
tes y rubricado de sus manos el presente año, por el cual se (h)a de dictar y pasar. Por cuyo 
travaxo, materiales, lienso y paga de oficiales esta concertada dicha obra en dos mill 
nuevecientos y sessenta pesos. Los un mill pesos de ellos que le paga adelantados el dicho 
Francisco Gómes del Corral, de quien los (h)a recibido en reales de contado el dicho Xpto- 
val de Villalpando, de los cuales se da por entregado, renuncia leyes de la pecunia y su 
prueva y otorga carta de pago en forma. Otros quinientos pesos que se le (h)an de satisfa- 
cer en el discurso de(1) plaso de dicha obra y los mill quatrocientos y sesenta pesos restantes 
que se le (h)an de satisfacer el día que la diere acavada. Se obliga el dicho Xptoval de 
Villalpando a que para de (h)oy día de la fecha de esta carta en un año primero siguiente 
(h)abrá entregado con toda perfección y segun arte, la obra compuesta de los liensos de 
pincel que van expressados conforme a la del claustro del Convento principal de San 
Fran“ desta Ciudad y se expresaran en el mapa remitido de la dicha Ciudad de Goatema- 
la, aparejando los liensos con toda perfección segun arte, para su permanencia y dándole 
al pincel todo el primor que pudiera para su realsse y mexor perfección, estando todo ello 
a contento y satisfacción de dos Maestros que lo entiendan. Y por defecto de no dar acava- 
da la dicha obra al fin del plasso de dicho año que cumplirá el veinte de septiembre del 
que viene de mill seissientos y noventa y dos años o que no esté de dar y resevir según arte 
y a satisfacción de Maestros que lo entiendan, da facultad al dicho Fran“ Gómes del 
Corral para que se pueda concertar con los maestros del arte que le pareciere para que la 
acaven dicha obra en la forma expresada. Y por lo que más le costare de los dichos dos mill 
nuevecientos y sessenta pesos de su concierto, que deja diferido en su declaración simple, 
sin otra prueba de que le releva, se lo pagará. Y por lo que fuere y montare y por los dichos 
un mill pesos que al pressente (h)a resevido de contado y por los demás que en adelante 
constare (h)aver resevido se le pueda executar como por deuda líquida y al plasso passado 
con las costas de la cobransa. 

Y el dicho Fran** Gómes del Corral en conformidad del orden expressado en la carta de su- 
so sitada de dicho R.P. Provincial Fray Fran“” de Suassa, declara que (h)a hecho el concier- 
to de dicha obra con el dicho Maestro Xptoval de Villalpando, en los dichos dos mill 
nuevecientos y sessenta pessos, y en su complimiento le tiene entregados los un mill pesos 
de ellos, según va referido, procedidos de los un mill quinientos pessos que el dicho Fran" 
Gómes del Corral, cobró del Alférez Andrés Fernández de la Torre, vezino desta ciudad, 
en virtud de libransas que para este efecto se le remitieron de la dicha Ciudad de Goate- 
mala, según se expresa en dicha orden y carta que queda en su poder para su resguardo. Y 
se obliga el dicho Fran“” Gómes del Corral de resevir la dicha obra al fin del passo de dicho 
año, estando con toda perfección acavada y a satisfación de Maestros que lo entiendan y 
de pagar al dicho Maestro Xptoval de Villalpando o a quien su poder (h)ubiere y su de- 
recho le pressentare los dichos quinientos pessos en el discursso del plasso del dicho año. Y 
assimismo se obliga de pagar al dicho Mro. o a quien el dicho poder (h)ubiere los un mill 
quatrocientos y sessenta pessos de los dos mill nuevecientos y sessenta pessos de su concier- 
to, en reales de contado, en esta ciudad o en otra parte que se le pidan, el día que diere 
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acavada toda la dicha obra, porque se le pueda executar como por deuda líquida y de plas- 
so passado con las costas de la cobransa. Y para la primera paga y cumplimiento de todo lo 
que dicho es, ambas partes, cada una por lo que toca obliguen sus perssonas y bienes 
(h)avidos y por (h)aver y con ellos se someten a las Justicias de su Magd de cualesquiera 
parte, en especial a las desta Ciud, Corte y Real Audienzia de ella, renuncian su fuero y la 
ley si convinerit para que todo rigor de derecho en vía executiva les compelan al cumpli- 
miento, paga y execución desta escriptura, como si fuesse sentenzia definitiba passada en 
cosa jusgada, renuncian leyes de su favor y la general del derecho y la firmaron testigos 
Juan Lópes, Juan del Castillo y Fernando Veedor... Real, Vesno de México. Entre renglo- 
nes: De suerte que todos sean quarenta y nueve liensos: Vale. Y assimismo se obliga de 
hacer otros dies y seis liensos más. No vale tillannos (?) 


Xptoval de Villalpando Franco Gómes del Corral 


Ante mí 
Martín del Río 
Escribano Real y Público. 


* Se ha conservado la ortografía del original, únicamente se ha variado levemente 
la puntuación. 


(Archivo de Notarias del Distrito Federal. Netario Martín del Río, No. 563. Libro del 
año 1691, Fols. 415-16). 


EL AÑO 1776 EN GUATEMALA * 


Carmelo Sáenz de Santa María 
Instituto *“Gonzalo Fernández de Oviedo”” 


Dentro del tema general que enuncia el contenido de las intervenciones en esta mesa redonda, en- 
cuentro una fecha de singular relieve que se puede establecer así: 1776 fecha inicial de la vida ciudadana en la 
nueva Guatemala de la Asunción. 


Guatemala, capital del reino de su nombre. había vivido durante dos siglos y medio bajo el patrocinio 
del apóstol Santiago: y de acuerdo con este patrocinio su nombre oficial fue Santiago de los Caballeros de 
Guatemala. Su vida ciudadana nunca fue totalmente tranquila, y no eran enemigos externos ni motines inte- 
riores los que la perturbaban. El círculo de volcanes que enmarca la ciudad era tan bello a la vista como insegu- 
ro para su habitación. Los terremotos se sucedieron con una regularidad impresionante: terremotos que con 
frecuencia convirtieron en ruinas la ciudad. Era consecuencia natural que los ciudadanos experimentaran de 
vez en cuando la tentación de cambiar de emplazamiento. En 1717 el grupo de los partidarios del traslado, 
que presidía el Obispo Juan Bautista Alvárez de Toledo, perdió la partida frente a los que optaban por mante- 
nerse en el lugar tradicional. En 1773 en cambio, el vecindario dividido en dos bandos, tuvieron al frente de 
los terronistas —partidarios de mantenerse en el lugar de siempre— al Arzobispo D. Pedro Cortés y Larraz, en 
tanto que los traslacionistas tenían a su favor al Capitán General y las restantes autoridades ciudadanas (1). 


Había razones por un lado y por otro; desde el deseo de cancelar censos hipotecarios que desaparecerían 
con el abandono de los terrenos que los sustentaban, hasta el capricho de construir de nueva planta una ciudad 
conforme a las normas del más puro neoclasicismo. A esto se añadía la especial coyuntura económica por que 
atravesaba la ciudad: por razones diversas, entre las que se pueden contar el establecimiento de la Casa de la 
Moneda, el mejoramiento de la que llamaríamos balanza comercial, consecuencia de los años de paz, habían 
producido abundante numerario que amenazaba desencadenar el proceso inflacionario correspondiente. En 
este panorama, los únicos que se oponían en la linea puramente económica, eran los titulares de los censos h1- 
potecarios que los veían desaparecer. Este condicionamiento económico que subyace el desarrollo total de 
aquel proceso ciudadano, está siendo estudiado —a nivel de tesis doctoral— por la Sra. Zilberman de Luján, 
en monografía que esperamos vea pronto la luz pública (2). 


Sin embargo, estas previsiones a medio y largo plazo —como tantas veces ocurre— se frustraron. La ruptu- 
ra de la paz con Inglaterra incide en pleno proceso constructivo de la nueva ciudad; y aquella urbe, que debería 
haber sido un modelo de planificación neoclásica, hubo de contentarse en términos mucho más modes- 
tos. Podríamos seguir los altibajos de la economía, en los cambios que se introducen en los proyectos de 
templos y edificios civiles; que se plantean —primero—, en perspectivas tímidas; aumentan las proporciones 
en un período intermedio, y finalmente al entrar el siglo XIX sobreviene la paralización de las obras, que no se 
reanudarán y concluirán hasta bien superada la mitad del mismo siglo. 


Pudiera simbolizar este empequeñecimiento de planes más ambiciosos, Ía fuente —que hubiera debi- 
do ser monumental — que se convierte en una especie de urna, entre cuyas limitadas aristas no se comprende 
como hubiera podido albergarse la estatua ecuestre del monarca Carlos 111. Esta fuente —restaurada en la ac- 
tualidad, y sin huésped regio— tiene una gracia especial con sus atinadas proporciones, que no parecen echar 
de menos al caballo y al caballero que hubieran debido encerrarse en tal limitado —aunque bellamente dise- 
ñado— espacio (3). 


* Separata de Hispanoamérica hacia 1776 (1980) Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo. C.S.I.C. Instituto de Cooperación 
Iberoamericana. Se reproduce con la debida autorización del autor. N. del E. 
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El reino de Guatemala y su cabeza Santiago (1542-1776). 


Dos siglos y medio de historia en lenta consolidación: surge oficialmente al trasladarse a Santiago la capita- 
lidad del impreciso territorio en que ejercía su jurisdicción la nueva audiencia —creada en 1542— bautizada 
con el vago nombre de Confimes. El territorio audiencial de los Confines nacía bajo el padrinazgo de un viejo 
conocido en la historia de América, Fray Bartolomé de las Casas; se trataba de un cruzamiento y encabalga- 
miento de jurisdicciones que pudiera producir y —según Las Casas— había ya producido los resultados previ- 
sibles de impunidad entre los muchos conquistadores y pobladores que por allí circulaban en busca de tierras 
mejores. Era el auténtico confín del virreinato de Nueva España, región de relativa estabilidad, frente al 
virreinato de Lima, que en la misma ley de 1542 se creaba (4). 


Las Casas nombrado obispo de Chiapas isnmplantaba su nueva diócesis en el auténtico confín de los Con- 
fines, en amplia extensión geográfica que se extendería hacia el norte hasta Campeche y hacia el oriente por la 
península de Yucatán, acercándose lo posible a la capital diocesana de Guatemala: ''trae de mar a mar por en- 
comienda”' diría Marroquín en carta al emperador de 1545, en tiempos en que convendría —comentaba el 
prelado — reducir las circunscripciones eclesiásticas para su mejor cuidado (5). 


El territorio vago en su denominación no era más preciso en la localización de su capital. Santiago —ca- 
pital de la antigua gobernación de Guatemala— se reconstruía lentamente tras la catástrofe de 1541, pero ya lo 
hacía con tal empuje que atrajo hacia sus lindes ciudadanos aquel tribunal que nacía precariamente en Valla- 
dolidad de Comayagua, pasaba fugazmente por Gracias a Dios, para afincarse en Santiago: donde quedó ofi- 
cialmente establecido en 1550. 


Entre 1550 y 1565 —fecha de su primera liquidación o traslado a Panamá— Santiago alcanzó la más 
amplia jurisdicción de su historia; ya que se extendía desde Tehuantepec hasta los límites de Panamá. Al regre- 
sar a Santiago cl alto tribunal a 3 de marzo de 1571, la frontera occidental se había corrido considerablemente 
al oriente, quedando bajo la jurisdicción mexicana Campeche, Tabasco y Yucatán (6). 


Panamá era la única ciudad en aquel período que hubiera podido discutir la capitalidad de la zonacon 
Santiago; la ganó —como lo hemos visto— durante seis años, pero estaba demasiado polarizada hacia el Perú 
para que le interesara discutir la supremacía sobre las provincias Ístmicas. 


Y asi comienzan los dos siglos de capitalidad de Santiago de los Caballeros; siglos que se desarrollan en 
trayectoria francamente ascendente, que no se rompe a pesar de los sismos que de veinte en veinte años derri- 
baban por tierra palacios y templos. Los guatemaltecos recordaban con agradecimiento los cuarenta años largos 
en que se vieron libres de temblores catastróficos y que atribuyeron a la intercesión de san Dionisio (1607- 
1651). 


Guatemala jurisdicción autónoma 


Desde la primera inauguración de la audiencia, Guatemala se sintió libre de toda sujeción frente a Mé- 
xico, pero esta exención quedó confirmada en la Recopilación por disposición especial del monarca (7). Esta 
exención coincide con la mayor importancia militar que adquiere la región ístmica al ser objeto de ataques re- 
petidos de las armadas inglesas, francesas y holandesas. La sustitución de los presidentes togados, por los de 
“capa y espada”' en 1609, consagra la calidad de audiencia pretorial con su acompañamiento de exenciones y 
autonomías. 


En 1076 la fundación de la universidad real y pontificia de San Carlos confirma otra —ya indiscutible— 
preeminencia, la concentración académico-cultural en Santiago, que desde medio siglo antes había gozado de 
los colegios de Santo Tomás y de San Lucas, ambos provistos, en diferentes períodos del mismo siglo XVII, de 
la facultad de graduar en filosofía y teología. En la línea puramente eclesiástica, Santiago era sede central de 
provincias religiosas desde mediados del siglo XVI, y tras numerosas gestiones, alcanza la dignidad de metro- 
politana en 1743. En esta fecha de 1743 Santiago concentraba en su área ciudadana, la triple capitalidad gu- 
bernativa, cultural y religiosa con límites prácticamente coincidentes desde Chiapas en el actual México, hasta 
la zona de Talamanca en los límites orientales de la república de Costa Rica. 


La evolución institucional en lo económico había sido más lenta, se inició la concentración con la cons- 
trucción de la casa de la moneda; poco a poco se reunieron en Santiago las administraciones de rentas, centrali- 
zación que coronó en 1771 el establecimiento del tribunal mayor de cuentas con jurisdicción en todo el territo- 
rio del reino. 


Estructura interna del reino de Guatemala 


No tengo datos concretos sobre el momento en que la zona interístmica de América comenzó a deno- 
minarse reino de Guatemala. No emplea este título Remesal en 1619, pero sí Fuentes y Guzmán en 1690; si- 
tuemos a lo largo del siglo XVII el comienzo y primer desarrollo de la conciencia unitaria en las provincias que 
lo constituían. Estas eran a comienzos del siglo XVII, treinta y dos, que procedían de tres centros de implanta- 
ción colonial: Santiago, Comayagua y León de Nicaragua. Santiago de los Caballeros había sido capital del 
territorio conquistado por Alvarado; Comayagua, dependía de las últimas operaciones militares de Hernán 
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Cortés; y León había sido fundada por Francisco Fernández de Córdoba por encargo y comisión de Pedrarias 
Dávila, gobernador de Castilla del Oro. 


Había por lo tanto tres centros de origen poblador diferente: Santiago, Comayagua y León; sin embar- 
go a lo largo de los siglos XVII y XVIII (hasta el establecimiento de las intendencias) se fueron individualizan- 
do en cuatro gobiernos (Comayagua, León, Costa Rica y Soconusco) y nueve alcaldías mayores (San Salvador, 
Ciudad Real-Chiapas, Tegucigualpa, Sonsonate, Verapaz, Suchitepéquez, Nicoya, Amatique y Zaragoza). 


Entretanto los obispados habían evolucionado por su parte, dividiendo en cuatro parcelas el territorio 
del reino: Chiapas, León, Comayagua, habiendo desaparecido el obispado de la Verapaz, incorporado al de 
Guatemala (8). 


Primer paso en el desmantelamiento de la capitalidad 1767 


Entre lasentidades de rango centroamericano que durante más de un siglo había mantenido la indiscu- 
tible superioridad de la capital Santiago frente a las ciudades provincianas, estaba el Colegio internado de San 
Francisco de Borja, dirigido por los jesuitas, junto a su colegio universitario de San Lucas. San Borja había de- 
sarrollado su centroamericanismo desde su mismo origen: la primera fundación económica procedía de la leja- 
na provincia de Chiapas, la segunda y más importante venía de León Nicaragua, ambas fundaciones dotaban 
becas para estudiantes que procedieran de estas regiones. San Borja constituyó así en los setenta años de su la- 
bor docente, un entrañable nudo entre las provincias que formaban el reino de Guatemala. 


San Borja quedó herido de muerte al ser expulsados del territorio americano los jesuitas —casi todos 
centroamericanos— que lo dirigían; fue encargado provisionalmente de su dirección el deán del cabildo. D. 
Francisco de Palencia —quien se hacía constar-- '“no era de la escuela de los jesuitas...”' 


Desde 1767 San Borja llevó —como era de esperar— una vida muy lánguida, vida que se extinguió por 
completo al verificarse el traslado a la nueva ciudad de la Asunción. En Santiago quedaron —y quedan— las 
ruinas de aquellos edificios que albergaron selectos grupos centroamericanos; que en 1776 pudieron darse por 
definitivamente cancelados (9). 


El cambio de nombre y de emplazamiento, fin de una época 1773. 


Siete años más tarde de la clausura de los establecimientos docentes de los jesuítas, sobreviene el 
terrible sismo de Santa Marta, a 29 de julio de 1773. 


Volvió a repetirse en esta ocasión el cisma ciudadano que señaló el terremoto de 1717, pero en este año 
de 1773, el grupo traslacionista estaba presidido por el capitán general Martín de Mayorga, quien no había go- 
zado de un día, o una noche, sin movimientos sísmicos en el mes y medio que llevaba en su cargo; en tanto 
que los '*terronistas”* eran capitaneados por el arzobispo Cortés y Larraz. 


El cisma ni detuvo, ni siquiera retrasó el traslado; se había decidido por mayoría ciudadana el asenta- 
miento ''provisional”' en el valle de la Ermita, y en sus proximidades se iniciaron dos años mas tarde las obras 
que harían surgir una nueva capital para el antiguo reino. La nueva capital no iba a ser continuación de la ante- 
rior: cambiaría su nombre, y sería denominada: Nueva Guatemala de la Asunción. Desaparecería en la historia 
Santiago de los Caballeros y no entraba en la geografía el nuevo título de la Asunción; la nueva capital sería 
Guatemala, sin más aditamentos. 


Las provincias que habían aceptado la capitalidad de Santiago, no toleraron que se les impusiera el 
nombre de lo que hasta ahora había sido considerado como una de tantas provincias; y Guatemala no consi- 
guió revalidar su prestigio como sucesora de la metrópoli eclesiástica, cultural y gubernativa que había sido 
—durante dos centurias— Santiago, su predecesora. 


Guatemala no convoca el concilio provincial 1769-1771. 


A 21 de agosto de 1769 enviaba su ''tormo regio”* a los metropolitanos de Indias para que convocaran a 
sus respectivos sufragáneos en concilios provinciales que concluyeran en un solemne concilio nacional que re- 
novara la tradición de los concilios nacionales de Toledo en los siglos visigodos. 


El concilio provincial mexicano constituyó un éxito relativo, en cambio Guatemala no se sintió con 
fuerzas para convocarlo y celebrarlo. Hubiera sido la primera manifestación solemne del carácter metropolita- 
no de Guatemala en relación con sus nuevos sufragáneos: Chiapas, Comayagua y León. 


En cambio no se experimentó en Guatemala la crisis misionera que en otras regiones americanas produ- 
jo la expulsión de la Compañía de Jesús, pues los jesuítas no dirigían misiones vivas en el territorio guatemalte- 
co (10). 

Surgen centros de enseñanza superior en el antiguo reino. 

Durante los dos siglos de suprernacía ejercidos por la capital Santiago, era indiscutible la concentración 
en ella de los centros de Enseñanza superior; excepción a esta regla el pequeño colegio que los jesuitas regenta- 


ban en Ciudad Real de Chiapas y que fue clausurado al mismo tiempo que San Lucas y San Borja en la capital 
Santiago (11). En 1676 se estableció en el mismo Chiapas el colegio seminario al servicio de la diócesis. 
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En Comayagua, y también al servicio de la diócesis, funcionaba un seminario, con cátedra de gramáti- 
ca; los estudiantes de Comayagua completaban sus estudios en la capital Santiago, como consta en muchos de 
sus expedientes. 


El colegio tridentino de San Ramón que funcionaba desde 1675 en León de Nicaragua, contaba al prin- 
cipio con una cátedra de gramática, que mástarde se acrecentó con una de moral; y en 1805 recibió la autoriza- 
ción para otorgar grados de bachillerato en las facultades de filosofía, teología, medicina, leyes y cánones. Las 
cortes de Cádiz ampliaron el privilegio a los grados mayores quedando así equiparada la universidad de León a 
las restantes de las Indias (12). 


En Cartago —capital entonces de Costa Rica— se fundó una escuela de primeras letras 1782, a la que se 
agregó una cátedra de latín; que más tarde, ya entrado el siglo XIX, se acrecentaría con una cátedra de filoso- 
fía, dotada por el gobernador don Tomás de Acosta (13). 


Se agranda la dispersión política. 


En los últimos años de la existencia de Santiago como capital del reino, se recuerda una serie de motines 
que inquietaron a las autoridades y les impidieron proceder en la escalonada implantación de estancos y sus 
correlativas gabelas, que formaban parte de la reforma hacendística que culminó en el establecimiento del ré- 
gimen de intendencias (14). 


Como ha demostrado muy bien Humberto Samayoa, el sistema nunca llegó a funcionar correctamente 
en las provincias del reino de Guatemala; se fueron estableciendo por etapas, primero fue San Salvador en 
1785, siguieron Chiapas, León y Comayagua en 1786. La falta de coordinación con las autoridades superiores 
en los virreinatos y en las capitanías generales ocasionó en todo el continente fricciones de todo tipo que acaba- 
ron inutilizando el sistema: esto mismo ocurrió en Guatemala; nunca estuvo clara la relación de los intenden- 
tes con las autoridades preexistentes. Cuando le llega el momento a Guatemala han concluído sus períodos de 
gobierno tanto Martín de Mayorga como Matías de Gálvez que en Nueva España colaboraron con ejemplar do- 
cilidad con los planes del omnipotente José de Gálvez, hermano y protector de Matías (15). 


Cuando le llega el turno a la capital, Guatemala, (1787) Gálvez había muerto y el impulso reformador 
había perdido aceleración. El brigadier don José de Estachería, no llegaría a implantar el sistena de intenden- 
cias en la capital y su comarca, con lo que se produjo una especie de islote legislativo en la nueva capital (16). 


¿Favoreció a la nueva capial la libertad de comercio? 


Era aspiración muy antigua en Santiago conseguir libertad para el comercio interamericano, frecuente- 
mente autorizado y con la misma asiduidad prohibido; el poderoso gremio de mercaderes avecindado en San- 
tiago no consiguió poner en marcha una Compañía de Comercio al estilo de la de Caracas, o la de la Habana u 
otras semejantes. Se dieron los primeros pasos, se llevó a cabo una emisión de acciones... pero la autorización 
superior no llegó, y la Compañía se disolvió, entrando en su lugar una especie de sucursal de los Cinco Gre- 
mios de Madrid que no parece llegara a gran prosperidad. Era mayor la prosperidad de los comerciantes que 
trabajan por su cuenta, sin que les interesara tanto la asociación. 


En los últimos años de vida de Santiago de los Caballeros, la abundancia de moneda troquelada en ella 
y la carencia de objetos en que emplearla había producido una apariencia de prosperidad que echará de menos 
a lo largo de los años. La construcción de la nueva capital que coincide con la declaración de la libertad de co- 
mercio en 1778 tienen efectos coincidentes en algo que para el público de entonces era negativo. Había hecho 
disminuir la riqueza dineraria y no se veía la prosperidad prometida; ecos de esta opinión en diversos escritos 
de la época y muy en especial en algunas páginas de la Gaceta de Goathemala (17). 


Es manifestación externa de prosperidad la creación en 1793 del consulado de comercio de Guatemala, 
que se completa en la línea de cooperación ciudadana con la Sociedad Económica de Amigos del País (1794). 


A falta de estudios especializados habría que admitir que Guatemala participa en el cambio de signo de la 
coyuntura que caracteriza el paso de los siglos XVIII-XIX en la monarquía española de ambos lados del océano. 


Crean las cortes de Cádiz nuevas provincias. 


Aunque la división provincial proclamada por las cortes de Cádiz no se tradujo generalmente con claras 
líneas geográficas; el reino de Guatemala quedó partido, en el papel, Guatemala al occidente; Nicaragua y 
Costa Rica al oriente (18). 


Lcón con su antigua diócesis y su recién completada universidad, sería la nueva capital que discutiría a 
la vieja —pero demasiado joven— Guatemala, la hegemonía sobre el reino. 


Guatemala —la Nueva— sigue considerándose cabeza única del reino que llevaba su nombre sin que se 
acepte el pie de igualdad con las otras dos provincias que surgen en 1821; sin que me sea posible establecer có- 
mo y por qué: aunque pudiera tratarse de una mera transformación de las intendencias de provincia en provin- 
cias regidas por diputaciones y jefes políticos. No hubo tiempo para que las dos provincias de Chiapas y Coma- 
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yagua adquirieran conciencia de su nuevo estado frente a la tradicional prepotencia de la capital guatemalate- 
ca; pero al llegar la independencia, Chiapas se adelanta a Guatemala al proclamar su anexión a México y si- 
guen su ejemplo las provincias de Comayagua y León: tenían prisa las provincias por sacudir el secular yugo de 
la capitalidad guatemalteca. 


En constraste con las anteriores, pero con igual resultado proclama su independencia El Salvador que se 
declara disconforme con la sumisión al imperio aceptada ya por Guatemala. 


Sensido y alcance de la declaración de las Provincias Umidas del Centro de América. 


En las alteradas aguas del torbellino que agitó el otrora pacífico reino de Guatemala a lo largo de los 
años 1821-1822, una cosa quedó clara: el talante centrífugo de las antiguas provincias que durante siglos lo ha- 
bían constituído. 


En Guatemala hay pocas voces que añoran aquella unidad: '*Guatemala —escribía Pedro Molina en el 
Genio de la libertad — convoca a todos sus hijos para que en la más justa igualdad dispongan de su suerte... 
Guatemala no es ya la capital es la provincia libre que quiere liberar a sus hermanas...'” y en otro artículo 
hablando en nombre de Guatemala: '“si alguna provincia no quiere contratar conmigo no mande sus represen- 
tantes... yo formaré mi pacto con los que quieran unirse... No es tiempo de recordar antiguos agravios y veja- 
ciones recibidas por mí como capital del reino dependiente... no estuvo en mi mano evitarlas...”” 


Al año siguiente al liquidarse la efímera unión a México, las provincias restantes —Chiapas ha optado 
por lo mexicano— se denominan con el título más incomprometido de “*provincias unidas. .””; apoyados en un 
sistena federal que tiene —confiesan— ventajas e inconvenientes... pero que es un hecho **Desde la separa- 
ción de España —afirman— cada provincia se separó y ha formado después un gobierno particular...”” En el 
fondo de todo está —tienen que reconocerlo— una serie de ''preocupaciones vulgares contra la capital de 
Guatemala...'' (19). 


Y este es el resurnen de lo que sucedió entre las provincias y la capital del reino en los últimos cincuenta 
años de vida común. Guatemala unió a su imagen de superioridad nunca aceptada del todo, la realidad de una 
ciudad sin concluir que carecía en su realidad material de lo que hizo indiscutible la capitalidad de México, Li- 
ma, Santa Fe, caracas, Santiago de Chile, Quito o Buenos Aires. 


El traslado de material de Santiago al Valle de la Virge, la ruptura con su glorioso pasado y la incapaci- 
dad de ofrecer al público provinciano una capital totalmente construida condicionó una explosión centrifuga- 
dora que hizo estallar en siete estados, que aún mantienen la añoranza de su perdida unidad, el tres veces cen- 
tenario reino de Guatemala (20). 


NOTAS 


(1) Después de la catástrofe de 1541 que obligó a los guatemaltecos a cambiar de sitio su primera capital, los terremotos se suce- 
dieron con impresionante regularidad. Juarros los enumera así: 1575-1577; 1585-1586; 1607; 1651; 1679-1681, 1683-1684; 
1687, 1689; 1717; 1751, y finalmente 1753 (Juarros, Compenao de Historia de la ciudad de Guatemala. 1, p.p. 160-166). Se 
atribuye en parte al influjo en la corte de España del jesuíta Juan Antonio de Oviedo, bogotano de origen, pero educado en 
Guatemala, quien aprovechó sus relaciones familiares con individuos del consejo de Indias para impedir la aprobación del pre- 
tendido traslado. 


(2) Es antigua la preocupación teórica por el desarrollo económico de Guatemala, el profesor de economía de la universidad de 
San Carlos en los últimos años del regimen colonial, y más tarde arzobispo de Guatemala, Francisco de Paula García Pelácz, re- 
dactó poco después de la independencia sus Memorias para la Historia del antiguo reino de Guatemala, obra de carácter predo- 
minantemente económico; naturalmente quedan muchos aspectos por aclarar y esperamos que tanto la anunciada tesis de la 
Sra. Zilbermann, como otras monografías semejantes, ayudarán en este empeño. 


(3) Hace años publiqué en Estudios Centro Americanos (San Salvador, 1949) ''Una ciudad construída en pleno clasicismo aca- 
démico'' (IV, p.p. 1321-1329) sobre aspectos relacionados con este ideal neoclásico; el trabajo venía después del publicado en 
Sevilla por María Victoria González Matcos, 'Marcos Ibáñez arquitecto español en Guatemala' en Anuario de Estudios Amen- 
canos III, Sevilla 1946 pp. 877-910. Mi atención se fijaba sobre todo en el entusiasmo neoclasicista del momento que no podía 
dejar pasar aquella ocasión de construir un centro urbano de nueva y ''razonable”” planta. Los esquernas que representan la 
fuente monumental colocan la estatua ecuestre de Carlos IN dentro de una urna excesivamente reducida. 


(4) En las leyes de 1542 se establece en el apartado 11: “Que se ponga otra audiencia en los confines de Guatemala y Nicara- 
gua, en que haya cuatro letrados oidores y uno de ellos sea presidente; y que sea presidente el licenciado Maldonado, oidor de 
México; y que esta audiencia tenga a su cargo la gobernación de las dichas provincias, y sus adherentes; en las cuales no ha de 
haber gobernadores, , si por nos otra cosa no fuere ordenado””... El detalle de la nueva audiencia con la estudiada vaguedad de 
sus términos, y la inesperada individualización de su presidente (uno de los '“amigos'* de quienes se fiaba el “*desconfiado”” 
fray Bartolomé) sugiere la intervención de alguien que llevaba un plan muy concreto y que tenía mucho influjo en el empera- 
dor y en sus consejeros. 
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(5) Veáse nuestro El licenciado don Francisco Marroquín, primer obispo de Guatemala (Madrid, 1964). Marroquín escribe al 
emperador, a 4 de junio de 1545, “Como digo arriba —escribe— para cada pueblo querría se proveyese al presente un obispo, 
y el padre fray Bartolomé en verdad que trae de mar a mar por encomienda /clara alusión a las behetrías de mar a mar, que con 
otra significación habían existido en España/ y que son menester media docena de obispos para poder hacer algún 
beneficio...'* p. 205. 


(6) Juarros 1. c./ 11, pp, 44-47 resume con claridad y exactitud las vicisitudes de la Audiencia desde su creación, con su traslado 
a Panamá, y las pequeñas variaciones en los términos de su jurisdicción hasta comienzos del siglo XIX en que escribía el autor. 


(7) Así consta en el libro 2? (no 1ocomo aparece en la edición de Juarros), título XV, ley 6?. Parece que debe atribuirse a Felipe 
IV el último párrafo en que se refuerza la autonomía gubernativa de Guatemala frente a toda otra autoridad. 


(8) Datos y fechas en Juarros, 1. c., II, pp. 38-42. 


(9) Sobre el tema, tengo actualmente un estudio —de próxima aparición— sobre la Historia de las instituciones educativas de 
los jesuítas en el antiguo reino de Guatemala: historia que faltaba en su totalidad. 


(10) El +omzo regio llegó ciertamente a Guatemala y fue publicado hace tiempo por el profesor Pardo en el Bolesín del Archivo 
General del Gobierno de Guatemalo. 

En cambio no se menciona en la obra de Agustín Estrada Monroy: Datos para la historia de la Iglesia en Guatemala. (Véase vol. 
II, pp. 65-69: en que se habla de las fechas en que pudo haber llegado a manos del metropolitano Cortés y Larraz el citado do- 
cumento). En cualquier caso no hay rastro ninguno de que se hubiera convocado el tal concilio. 


(11) Véase la nota (9). 
(12) Juarros, 1. c., 1, pp. 16-17, 34-35, p. 40. 
(13) Ricardo Blanco Segura: Historia eclesíastica de Costa Rica, cc. XVII y XIX; pp. 209-211 y 214-216. 


(14) Están señalados con detalle de fechas en las Efeméndes del profesor J. J. Pardo; van desde enero de 1766 (p. 229) hasta oc- 
tubre de 1768 (p. 237) enquese hace recuento de las armas existentes en la Real Sala a disposición de las autoridades. Ha y dos 
detalles que importa señalar: el encargo hecho por el presidente Pedro de Salazar al ayuntamiento a 27 de noviembre de 1766, 
enque afirma que en él están “'refundidos los derechos del pueblo...”* Y la aparición a 20 de julio de 1768 de un ''papel”' sub- 
versivo firmado por “los más firmes defensores de esta ciudad y sus provincias...'”. 


(15) Véase el libro de Héctor HumbertoSamayoa Guevara: Implantación del régimen de Intendencias en el reino de Guatema- 
da publicado en Guatemala en 1960. 


(16) La anómala situación de Guatemala en el capítulo VII del libro de Samayoa, citado en la nota anterior. Es cierto y evidente 
—escribe el ayuntamiento— que en esta capital y en el gobierno de su cabildo no se observa ni se ha observado nunca la ¿ms- 
trucción de intendentes, ni tampoco ha habido orden para ello...”” p. 68. 


(17) En el núm. 33 de la Gaceta, correspondiente al 18 de septiembre de 1797, se aconseja al recién venido de España, o cha- 
petón, que hable ''mal de la libertad de comercio...'*, para entrar así con buen pie en la sociedad guatemalteca; años más tar- 
de El editor constitucional (1820) en su número 9 propone “cortar el comercio libre... sólo provechoso para los ingleses, y 
ruinoso para nosotros...” En el mismo periódico se dice en el número de 25 de septiembre: No es la agricultura la única fuente 
de ingresos... nuestras toscas pero abundantes fábricas /del añil/ cuyo exterminio se quiere consumar... hicieron posible el gas- 
to de *'millones de pesos en la traslación de esta capital, que hoy no podría plantearse otra, ni aun pajiza...'' ... Entonces —co- 
menta— ''cualquier andrajoso llevaba entre sus harapos 25 pesos... y no sabía que hacer con ellos... no le alcanzaban para una 
mudada...'' En realidad el tema de la libertad de comercio aflora a cada momento en las publicaciones de fines del XVII y en 
los meses que corrieron entre la restauración de la libertad de prensa y la declaración de la independencia. En la misma línea los 
Apuntamientos que redactó el real consulado y puso en manos del diputado Larrazábal, representante de Guatemala en las 
Cortes de Cádiz (impr. en Guatemala, 1811). 


(18) En el artículo 11 de la constitución de Cádiz se menciona Guatemala como una sola provincia, pero a 23 de mayo de 1812 
se amplió la lista de provincias americanas, y se incluyó Nicaragua que se desgajaba del reino de Guatemala; nohe encontrado 
el documento por el que se declare la ulterior división en las provincias de Chiapas y Honduras. La de El Salvador es ciertamen- 
te posterior a la independencia. 


(19) Pedro Molina en el Gens de la libersad de 9 de octubre; las restantesexpresiones en el Informe sobre la construción que 
se leyó en la Asamblea Nacional de las Provincias Unidas a 23 de mayo de 1823. 


(20) Y esta pérdida de prestigio material que afirmara y sustentara el prestigio tradicional se inicia con la primera sesión del ca- 
bildo en el establecimiento provisional, celebrado —como lo recordábamos al principio de esta comunicación— a 2 de enero de 
1776. 


EL EDIFICIO DE LA ADMINISTRACION DF CORREOS DE LA NUEVA 
GUATEMALA" 


Elías Zamora Acosta 


En nuestras investigaciones realizadas en el Archivo General de Indias de Sevilla, pudimos encontrar un 
plano, hasta el momento inédito, del proyecto realizado por Marcos Ibáñez para la Administración de Correos 
de la Nueva Ciudad de Guatemala. Este edificio tendría que estar situado en la Plaza Mayor de la ciudad —ya 
estudiada por Sidney D. Markman '—, en la que también se encontraban otros edificios públicos, como las 
Casas Consistoriales, Aduana y Dirección del Tabaco, y religiosos, como el Palacio Arzobispal y la Catedral, 
además del Palacio Real y la casa de Fermín Aycinena con sus locales comerciales. 


La plaza se construyó por mandato de S. M. en Real Cédula de 21 de septiembre de 1775, pero de ella 
se conservan sólo algunas partes, por lo que el estudio de su conjunto arquitectónico solamente ha podido ser 
realizado tomando como base los pocos edificios existentes y los proyectos que de las construcciones desapareci- 
das nos han quedado. 


El plano que damos a conocer ? (fig. 1) es el proyecto realizado en noviembre de 1777 por Marcos Ibá- 
ñez para la Real Administración de Correos, que, fue aprobado por el conde de Floridablanca, como Superin- 
tendente General de la Renta, en junio de 1779 ?, trashaber ordenado se procediese a la construcción de la ca- 
sa en septiembre de 1778 4 La fábrica del edificio se llevó a cabo con los productos de la misma Renta, según 
decisión de S. M., calculándose su costo en la cantidad de unos veinte mil pesos. 


Es de : ST 
La Administración se encontraba situada en la parte sur de la plaza, dando su fachada al norte ”, colin- 
dando por la derecha con la Real Dirección del Tabaco y por la izquierda con la Aduana. En el mismo lado se 
encontraban también la casa y locales de Fermín Aycinena. 


La planta del edificio que nos ocupa es en su conjunto de forma rectangular. Su elemento esencial es un 
gran patio central, al que se accede a través de un vestíbulo y al que comunican todas las dependencias del edi- 
ficio, adquiriendo éste una funcionalidad tanto por esta ordenación central como por la intercomunicación 
que entre sí tienen todos los departamentos de la casa, que van a ejercer funciones análogas o relacionadas de 
alguna forma. Se observa así en el plano la comunicación existente entre la vivienda particular del administra- 
dor —gabinete, dormitorio, cuartos de criados, despensas, cocina, comedor— y sus dependencias —antesala y 
sala— de trabajo, de forma que en ninguna ocasión fuera necesario salir del recinto cubierto para trasladarse de 
una habitación a otra. También están intercomunicados los elementos para guarda de vehículos y animales, así 
como las dependencias para el despacho de cartas. Rodeando gran parte del edificio se encuentran cinco patios 
interiores, uno de ellos para las caballerías, y otros destinados al desahogo general de la casa. 


El alzado del edificio es de una sola planta, como todos los de la Plaza Mayor y la generalidad de los de 
la Nueva Ciudad. Ello se debe, sin duda, al temor de la población a posibles terremotos “. El alzado que 
muestra el plano, comprende sólo una parte de la fachada sur de la plaza (fig. 2). 


La fachada se compone de una columnata continua con nueve arcadas y dos puertas, de las que una da 
entrada a la administración y la otra tiene un fin ornamental. 


* Este trabajo fue publicado originalmente en Archivo español de arse, tomo 57, No. 188 (1974), pp. 397-400. Se agradece al 
autor su autorización para esta edición. 
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La línea de soportales está sostenida por pilares cruciformes con una pequeña basa, sobre los que se apo- 
yan arcos de medio punto, que sostienen una estructura adintelada rematada por una balaustrada de mampos- 
tería. En los pórticos, estos pilares adquieren una forma más decorativa mediante unos almohadillados, único 
elemento ornamental de la parte inferior de la fachada. Sobre los pilares de sostén, en la balaustrada, hay una 
alineación de grandes bolas. Las portadas son los elementos más destacados de la fachada. Ellas son las que dan 
un rito a la composición total del alzado, un tanto sobrio, por el acercamiento que tienen simétricamente hacia 
la principal, situada en el centro de la fachada. 


La portada que da acceso al edificio está coronada, a la altura de la balaustrada, por un friso con una 
inscripción y sobre éste un frontón triangular decorado con guirnaldas. La composición de la portada situada a 
la derecha del alzado, correspondiendo con el centro de la composición total de la fachada, asemeja en su 
estructura a un arco de triunfo; dividida en tres partes, observamos en las dos laterales la falta de arco, normal 
en el resto de la composición, habiéndose sustituido su espacio por el que ocupan unas guirnaldas, sobre las 
que hay un pequeño friso decorado con tondos o medallones circulares. En la parte central, la portada pro- 
piamente dicha está coronada por un friso con inscripción que sustenta un complejo frontón curvilíneo consti- 
tuido por dos elementos, uno de ellos un frontón curvilíneo partido y tras él otro de la misma forma con guir- 
naldas decorativas y partido en su centro por una tarja. En los dos extremos de este frontón se sustentan pa- 
noplias compuestas por elementos militares clásicos (fig. 2). 


A la vista de este nuevo documento podemos pensar en una posible reconstrucción de lo que fue la 
fachada sur de la Plaza Mayor, desaparecida en la actualidad. Tomando como punto de partida el plano que 
Bernasconi, dibujante de Marcos Ibáñez, hace de la plaza en 1785 ? observamos que dicha fachada estaba sus- 
tentada por cuarenta y seis pilares y que la puerta que en el alzado del plano estudiado aparece en la parte de- 
recha, por su mayor decoración y dimensiones, puede coincidir con el centro de la fachada. A continuación de 
ella y hacia el ala izquierda del edificio, aparece también en dicho alzado otra puerta coronada por un frontón 
triangular. Este alzado puede completarse con el que también aparece en el plano proyectado por el mismo 
Marcos Ibáñez, en 1777, para la Real Dirección del Tabaco $, que presenta una puerta con frontón curvilíneo y 
que, siguiendo el plano de Bernasconi, supone, junto con el anterior, la totalidad de media fachada. Teniendo 
en cuenta esta media fachada reconstruida y que la portada principal coincide con el centro justo de toda la 
fachada, no es arriesgado aventurar que la composición de la otra mitad del alzado podría ser de idéntica for- 
ma, con lo que la totalidad podría contemplarse como una fachada con dos elementos simétricos respecto a un 
eje que coincidiría con el centro de la portada principal. 


Contemplando ya en su totalidad este trabajo de Marcos Ibáñez, podemos observar su formación neo- 
clásica, aunque con algunas reminiscencias aún de un barroco cortesano y centralista. Es de notar en la obra 
una esforzada tendencia a hacer dirigir la mirada del espectador hacia el centro de la composición, tanto me- 
diante el paulatino acercamiento, simétrico pero desigual, de las cuatro poftadas hacia el centro, como por la 
elevación de la altura de sus alzados que forman dos líneas convergentes unidas en el extremo superior de la 
tarja colocada sobre el frontón de la puerta central, en la que culmina la composición. Esta idea está posible- 
mente originada por el afán centralizador y absolutista de la monarquía borbónica y tomada del posible con- 
tacto de Ibáñez con el arquitecto de palacio, Francisco Sabatini, de quien parece estar influido. No olvidemos 
que Marcos Ibáñez llega a Guatemala en 1776 y por entonces Sabatini construía en Madrid varios edificios por 
orden de Carlos III y especialmente la Puerta de Alcalá, que quizá viera Marcos Ibáñez antes de su partida y 
con la que se puede encontrar cierta semejanza en la portada del edificio guatemalteco que nos ocupa, ya por 
su concepción, que hace recordar claramente un arco de triunfo, ya en su decoración de guirnaldas y panoplias. 
Es también de presumir que al llegar Marcos Ibáñez a la Ermita, con objeto de diseñar la Nueva Ciudad, tras 
haber sido rechazado el proyecto del ingeniero militar Luis Díez de Navarro, hombre maduro y con mentali- 
dad no muy puesta al día, fuera escogido y enviado por el mismo Francisco Sabatini, quien lo haría entre sus 
más allegados colaboradores. Esto mismo ocurriría cuando al abandonar Marcos Ibáñez las fábricas de Guate- 
mala, continuó su labor Antonio Bernasconi, quien también diseñó la fuente central de la plaza, y que llegó a 
la Ermita con Ibáñez, como ya antes apuntamos, en calidad de dibujante. 


Con este somero estudio del plano descubierto, creemos que puede ya aclararse la duda que'a Markman 
se le plantea sobre el uso de los frontones en esta fachada de la plaza. Markman piensa que Ibáñez quiso re- 
petir en esta fachada el proyecto de la Capitanía con la diferencia de que en lugar de colocarle a las portadas 
frontones triangulares, como eran los de la Audiencia y la Casa de Moneda, se los puso de medio punto ““acha- 
parrados”' ?. Esta conjetura fue realizada sin duda por el conocimiento único del alzado que aparece en el pla- 
no de la Dirección del Tabaco, del Archivo General de Guatemala y no de éste, en el que se aprecia el uso con- 
junto de ambos tipos de coronamientos para marcar las portadas de la fachada sur de esta Plaza Mayor de 
Nueva Guatemala, una de las obras neoclásicas con mayor unidad de hoy día, pese a las distintas transforma- 


ciones a lo largo de sus doscientos años de historia, debidas en gran parte a los desperfectos que en ella han 
producido los terremotos *?. 
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Notas 


l Sidney D. Markman, “La Plaza Mayor de la ciudad de Guatemala”', Cuadernos de Antropología (Guatemala) 8, 
pp. 7-36 (Trabajo pionero en este tema es el de Ricardo Toledo Palomo, ''La Fuente de la Plaza Mayor de la Nueva 
Guatemala”', Antropología e histona de Guatemala, v. 8, No. 1 (1956), pp. 32-46. N. del E.). 

2 A.G.1., “Planos y Mapas de Guatemala””, 311. ''Plano proyectado para la fábrica de la Real Administración de 
Correos de la Nueva Ciudad de Guatemala'”, por Marcos Ibáñez (Nueva Guatemala, 6 de noviembre de 1777). Sobre papel, 
con tinta negra, y gris para los macizos, de 53.5 x 26.7 cms. 

3 A.G.L., “Correo de Ultramar”, leg. 431. Carta del Conde de Floridablanca a los Directores Generales de Correos, 
Aranjuez, 23 de junio de 1779 

4 A.G.L., “Correo de Ultramar”, leg. 431. Carta del Conde de Floridablanca a los Directores Generales de Correos, 
San Ildefonso, 23 de septiembre de 1778. 

3 Véase: El “*Plano de la Plaza Mayor'' de Antonio Bernasconi, del 14 de diciembre de 1785; A.G.I.. **Planos y Ma- 


pas de Guatemala””, 261; en, D. Angulo Iñiguez Planos de monumentos arquitectónicos de América y Filipinas existentes en 
el Archivo de Indias. (Universidad de Sevilla, 1939), lámina 171. 


6 Markman, op. cis., pág. 15. 
Y Véase nota 5. 


8 “Plano de la Administración de Tabacos'' de Marcos Ibáñez, en 20 de noviembre de 1777. Archivo General de 
Centroamérica (Guatemala) A 313 (1777), 2968-1872, folio 18. También puede verse Markman, op cit. fig. 4. 


2 Markman, op. cst., pág. 18. 


10 Para una más fácil lectura del texto que acompaña al plano, se copian a continuación las referencias numeradas: **1. 
Entrada Principal. 2. Patio principal y corredores. 3. Piezas para el despacho de las cartas y patinillo con comunes. 4. Antesala 
del administrador. 5. Sala. 6. Gabinete. 7. Dormitorio. 8. Quartos de criados. 9. Dispensas. 10. Cocina. 11. Comedor. 12. 
Cochera. 13. Quadra y patio de mulas. 14. Quarto del cochero. 15. Patios interiores. 16. Comunes. Z. Soportales en toda la lí- 
nea de la Plaza Mór: para comodidad del publico. Nueva Goathemala, 6 de Nov. de 1777. Marcos Ibáñez”'. 


EL PROCESO IDEOLOGICO-INSTITUCIONAL DESDE LA CAPITANIA 
GENERAL DE GUATEMALA HASTA LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL CENTRO 
DE AMERICA: DE PROVINCIAS A ESTADOS" 


Carmelo Sáenz de Santa María 
Vicedirector del Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo 


Voy a reducir mi estudio a los años que median entre 1809, cuando llegan a Guatemala las primeras 
noticias sobre la invasión napoleónica y la heroica reacción popular española, y 1823 en que —convocado final- 
mente el Congreso constituyente de las Provincias Unidas— se va a entrar en el estudio de la Constitución que 
las configure ante el mundo (1). 


Primeras reacciones guatemaltecas ante la invasión napoleónica 


Las noticias sobre la invasión napoleónica llegan a Guatemala de manera algo confusa y atropellada: to- 
do había comenzado con la abdicación de Carlos IV y la subida al poder de Fernando VII; acontecimientos 
debidamente celebrados por los habitantes de la ciudad capital y de las principales ciudades del extenso reino 
de Guatemala. Repentinamente, sin apenas tiempo para que se apagaran los ecos de aquellas celebraciones, 
llegan alcanzándose unas a otras las extrañas nuevas de las «abdicaciones de Bayona», de la entrada de José Bo- 
naparte en Madrid, de la sonada e inesperada victoria de Bailén, de la constitución de la Junta Central y de la 
derrota del puente de Cabezón, que aguaba tanto el buen sabor de boca dejado por Bailén. 


Guatemala no estaba preparada para tan repentina y profundacrisis. Crisis que naturalmente había de 
afectar de modo diferente a la capital y a las provincias; la capital sigue convencida de su primacía, las ciudades 
provincianas se resienten cada vez más de ella. Esta tensión que se perpetuará en el par de fuerzas centrípe- 
tas/centrífugas que se institucionalizarán en centralismo/ federalismo no perdió fuerza a lo largo del siglo XIX 
y subyace a multitud de problemas políticos que se prolongan hasta nuestros días. 


A la convocatoria de diputados para la asamblea gaditana responde el cabildo de Guatemala, como 
única fuerza representativa de lo americano frente a lo peninsular, Cádiz —voluntaria o involuntariamente— 
asesta un golpe de muerte a la institución capitular que queda prácticamente sustituida por la provincia y su 
propia jerarquía. Aunque la división provincial no llegó a tener vigencia legal en toda la extensión del antiguo 
reino de Guatemala, el germen que llevaba consigo se tradujo por un robustecimiento de los cabildos provin- 
cianos, que se convirtieron —o trataron de convertirse— en cabezas de provincia: en idéntica categoría al cabil- 
do capitalino, que pasó a segundo término en su propia demarcación provincial. 


La nueva proclamación de la Constitución gaditana renovó los esquemas provincianos; y cuando la in- 
dependencia de México con su plan de las tres garantías conmovió el territorio centroamericano, no llevó el ca- 
bildo guatemalteco la voz cantante, ni siquiera en su propia capital. La Junta que se estableció con honores de 
Junta suprema se constituyó no sobre el cabildo, sino sobre la Diputación Provincial. 


Organismo que mantuvo la continuidad institucional desde la primera proclamación de independencia 
(septiembre de 1821) a lo largo del período de adhesión al imperio mexicano (1822-1823) hasta la convocatoria 
y reunión de la primera asamblea constituyente (julio 1823), momento en que se disolvió. 


Este va a ser el hilo conductor de este trabajo que sirve de presentación al Inferme que elaboró la Comi- 
sión encargada de la redacción del texto constitucional. ln forme prácticamente desconocido y que forma la cla- 
ve interpretativa del nuevo código. 


* Tomado de Revista de Indias. Año XXXVIII. Enero-Junio 1978. Nos. 151-152, Madrid. 
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Voy a presentar unos cuantos documentos —poco conocidos— que pueden servir de hitos orientadores 
a lo largo de estos lustros. Me fijaré primero en algunas tesis defendidas en la Universidad de San Carlos; se- 
guiré con las Instrucciones que el Cabildo de la capital dio al diputado a las Cortes don Antonio de Larrazábal; 
finalmente —y después de pasar revista a lo que nos revelan diversos escritos de la época a lo largo del nuevo 
período constitucional español, en que se inserta la declaración de independencia de Guatemala, la anexión a 
México y la reasunción de la soberanía— me fijaré en el Informe sobre la Constitución que preparó la misma 
Comisión que la había redactado en el seno de la Asamblea Constituyente de las Provincias Unidas de Centro 
América (1823-1824). 


En todos estos documentos me fijaré especialmente en la aparición y desarrollo de la idea de soberanía y 
su crisis frente a la multiplicación de entes soberanos que habría de transformar el reino de Guatemala en cinco 
estados, a través de un período intermedio de provincias a lo «gaditano». Es un paso muy rápido —tal vez exce- 
sivamente rápido— desde la unidad política centrada en torno a los cabildos de españoles, jerarquizados a su 
vez bajo un cabildo capitalino cuya primacía detestan pero acatan, hasta las circunscripciones provinciales insti- 
tucionalizadas en Cádiz, que antes de madurar se hacen Estados y acaban reclamando su plena soberanía. 


Es un intento de explicación de lo que a cualquier observador geopolítico impresiona: el por qué de la 
atomización centroamericana frente a Estados que aunque teóricamente federales —por lo menos en algunos 
estadios de su evolución política— son en realidad profundamente centralistas, como México y Colombia. 


Divisiones territoriales en el reino de Guatemala 


Juarros en su Compendto resume las variaciones acontecidas en la división territorial de Guatemala a lo 
largo de los siglos hispanos. Encontramos cierta imprecisión en el empleo del término —provincias— que 
abarca por igual alcaldías mayores y corregimientos; de esa manera a mediados del siglo XVIII se contaban has- 
ta treinta y dos circunscripciones provinciales, que la reforma de Gálvez en su intento uniformador redujo casi 
ala mitad. Reducción que no afectó por igual las distintas provincias: quedaron intactas las provincias centrales 
(la actual Guatemala), en tanto que las laterales quedaron incluidas en cuatro intendencias: Chiapas, San Sal- 
vador, León y Comayagua; entretanto y en el extremooriental del istmo, mantenía Costa Rica el antiguo régi- 
men de gobernación (2). 


De todo ello deducimos que había diez provincias en el territorio de la actual República de Guatemala, 
y cuatro distribuidas geográficamente conforme a las actuales Repúblicas de El Salvador, Honduras y 
Nicaragua-Costa Rica; habiendo pasado al dominio mexicano lo que fuera provincia de Chiapas. Las provincias 
mantenidas en torno a la capital formaban el núcleo principal de la población: sobre una población total que 
se calculaba a fines de siglo en 805.539, Guatemala tenía muy cerca de la mitad, 399.458; San Salvador conta- 
ba con 117.436; Nicaragua tenía 103.943; Honduras, 87.519; Chiapas, 69.253 y, finalmente, Costa Rica, 
27.519 (3). 


Es decir, una impresionante desproporción que ponía en guardia a los habitantes de las restantes pro- 
vincias, frente al predominio de la provincia central. 


Por otra parte, como lo hemos recordado en fecha reciente, Guatemala había perdido la indiscutible 
superioridad urbana que la había convertido en centro de las apetencias de los «provincianos». La Guatemala 
de los siglos XVI, XVII y primera mitad del XVII era entonces un montón de ruinas y la nueva Guatemala no 
había podido alcanzar el rango urbano que le correspondía como cabeza de reino (4). 


Resumiendo: frente a una tradición provincial que había ido arraigando en la periferia, Guatemala ha- 
bía quedado anclada en su rango capitalino, que —sin que ella se diera cuenta— ¡iba quedando privado de 
auténtico contenido. 


Las tesis de Marcial Zebadúa 


Pueden considerarse una especie de respuesta oficial de la Universidad de San Carlos, y su cátedra de 
Derecho civil, a las inquietantes noticias que a lo largo de 1809 llegaban a Guatemala, englobando en una sola 
solemnidad la proclamación de Fernando VII, la instalación de la Junta Central y los primeros sucesos militares 
en la lucha peninsular por la independencia. 


Era fundamentalmente el programa de las tesis que habían de ser defendidas por Marcial Zebadúa en el 
acto público, previo a la obtención de su bachillerato en leyes, tesis que iban garantizadas por el catedrático de 
la asignatura, Crisanto Sáenz de Tejada. 


La defensa de las tesis se consideró de suficiente categoría para constituirse en núcleo central de un so- 
lemne acto público que se enunciaba así: 
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Relación de las fiestas y actos literarios con que los estudiantes de la Real y Pontificia Universidad de 
Guatemala han celebrado la proclamación del señor don Fernando VII, la feliz instalación de la Junta 
Central y los sucesos gloriosos de las armas españolas en la actual guerra contra Napoleón 1. 


A las tesis de Zebadúa se había antepuesto un discurso a cargo del bachiller don Juan Fermín de Ayci- 
nena; y las seguía una oración-dedicatoria del bachiller presbítero don Francisco García Peláez (más tarde his- 
toriador y arzobispo de Guatemala). Presidía don Antonio González Mollinedo y Sarabia, entonces capitán ge- 
neral: caído más tarde a manos de los insurgentes mexicanos a su paso por Oaxaca, camino de su nuevo destino 
en México. García Peláez pedía —en el curso de su oración— al capitán general de Guatemala «que elevara a la 
Suprema Junta Central estos actos literarios en testimonio de la fidelidad y amor al Soberano, de la estudiosa 
juventud de la real universidad...» (5). 


Las tesis fundan la existencia y actuación de la Junta Suprema, que había asumido la gobernación de Espa- 
ña, en el Derecho natural; Derecho natural que obligaba por igual —se decía— a reyes y súbditos. Los pac- 
tos de Bayona —continuaba el programa— habías: sido inválidos, pero no habían de ser achacados a Fernan- 
do, por haber sido éste coaccionado. Tampoco tenía valor jurídico —establecía otra tesis— la Constitución de 
Bayona, dictada e impuesta por el miedo. Puede discutirse —añadía— la conveniencia de un sistema u otro de 
sucesión a la corona..., pero en ningún caso puede considerarse a Napolcón juez calificado en estos asuntos pu- 
ramente internos; éstos son asuntos privativos de los españoles..., ni tan sólo del rey. Habiendo sido estableci- 
do un sistema de sucesión, éste no puede modificarse sin el consentimiento de los españoles. 


Pasa después Zebadúa a justificar la creación de la Junta Suprema por la necesidad de unión que no 
puede mantenerse sin una cabeza visible. Finalmente, después de analizar las posibles causas que pueden jus- 
tificar la guerra defensiva-ofensiva, establece la licitud de la guerra defensiva frente al invasor... 


Las tesis —no excesivamente ordenadas— concluyen afirmando que no sólo la ley natural, también las 
leyes positivas españolas justifican plenamente la Constitución y las actuaciones de la Junta Suprema. 


Zebadúa servirá durante toda su vida no la causa de Fernando VII ni la de las leyes positivas españolas, 
sino la de aquella ley natural con que había justificado la formación de aquella suprema Junta. Años más tarde 
le encontramos entre los independentistas, pero no entre los partidarios de la secesión de Chiapas (era chiapa- 
neco, de Tuxtla, donde había nacido en 1785) ni de su unión a México; hubiera deseado mantener la unión 
tradicional entre las antiguas provincias del reino de Guatemala (6). 


Las tesis de Juan Fermín de Aycinena 


Hemos visto intervenir a Juan Fermín en los actos celebrados por la Universidad, y promovidos por sus 
estudiantes, en solidaridad con la Junta Suprema, y especialmente con los universitarios salmantinos que ha- 
bían caído heroicamente en la acción del puente de Cabezón en las cercanías de Valladolid. 


Juan Fermín, que había ya superado los exámenes de bachiller en filosofía en el curso escolar de 1806, 
en 1808 defiende en acto público conclusiones de jure naturali ac regio, Castellae er Indiarum bajo la dirección 
del conocido autor guatemalteco José María Alvarez (cuya escuela jurídica no ha sido suficientemente estu- 
diada) y, finalmente esta vez bajo el patrocinio de Crisanto Sáenz de Tejada, al frente de la misma cátedra en 
aquella fecha, dedica sus tesis de bachillerando en Derecho civil al recién electo diputado a Cortes por Guate- 
mala, el canónigo penitenciario de su cabildo metropolitano, don Antonio Larrazábal. Dice así la dedicatoria: 


Al varón excelso, benemérito de la religión y de la república literaria, escogido con aplauso general para 
representar a su patria, en las supremas Cortes de la nación, jamás subyugada al tirano más cruel... 


Las tesis van esta vez en castellano: se van abandonando poco a poco los antiguos convencionalismos... 


No se trata en ellas de discutir la legitimidad de la Junta de Regencia; se fijan en el problema de las 
Cortes, y el bachillerando se esfuerza en justificarlas con argumentos filosóficós, jurídicos e históricos. 


La monarquía española —se nos dice— tiene un gobierno mixto o templado. El pueblo —o la na- 
ción— reunido en Cortes goza de la libertad de representar los deberes y obligaciones de los reyes, los derechos 
de los ciudadanos y todo lo conducente a la armonía de los súbditos y a la solución de sus necesidades... 


Entrando en lo histórico, se acudía a las Cortes celebradas e n 1419 en Madrid, en que se había declara- 
do la mayoría de edad de Juan Il; en ellas —se afirmaba— se había renovado el derecho antiguo y se había pre- 
venido que en lo sucesivo no se pudiese resolver asunto de gravedad que no fuese en Cortes; y que a ellas se hu- 
biese de llamar las tres clases o estados del reino. Lo que antes no se observaba como condición 
imprescindible... 


Tampoco se había observado enla convocatoria gaditana —se pudiera haber añadido—, pero el canó- 
nigo penitenciario reunía en su persona una mezcla simbólica de los tres estados... 
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«En los siglos posteriores —continuaba el graduando— decayeron las Cortes de su antigua energía, y es- 
te bello establecimiento sufrió el golpe fatal, y aun sus débiles despojos casi hallaron su sepulcro en estos últi- 
mos tiempos de la Casa de Borbun...» 


Sin embargo —podía recordar el disertante—, se había mantenido la tradición de convocar Cortes para 
la proclamación solemne del heredero de la corona; intervención renovada por Carlos IV y a la que debía Fer- 
nando VII su calidad de príncipe de Asturias; intervención que aun dentro de aquella diminuta vida legal se- 
guía siendo privativa de aquella asamblea y hubiera podido justificar —por sí sola— la convocatoria presente. 


El disertante prefería no extenderse en consideraciones en aquel programa que había de ser impreso «Al 
que descare saber las causas de aquella ruina —agregaba— podremos a lo menos imponerle de las conjeturas 
que digan más relación con la-verdad...». 


Establecida la legitimidad jurídica e histórica de las Cortes, procedía delimintar su campo de acción; 
tal era: «el establecimiento de las leyes, declarar la guerra, firmar los pactos de alianza». Debían atender tam- 
bién a la «reforma de costumbres», y volviendo a temas más específicos de su atención: «la minoría del rey, de 
su tutela y curaduría; de la promulgación de los códigos de derechos y leyes de la nación, y principalmente —lo 
que había sido siempre privativo de las Cortes— de los tributos, pechos y cargas públicas...» (7). 


Otras tesis universitarias del período 


Las tesis que acabo de comentar fueron defendidas meses más tarde por el estudiante de leyes, Francisco 
Xavier Barrutia; aunque el contenido del programa es idéntico, no lo es la presentación y la dedicatoria. Las te- 
sis no se defendieron a 21 de febrero de 1811; para esta fecha Larrazábal había marchado rumbo a la Península 
y, naturalmente, las Cortes están en pleno trabajo; a ellas se dedica el programa, que presenta en su portada 
esta declaración: 


Et que rey ninguno que no hobiese poder de facer sort, sin consejo de los ricos homes naturales del reg- 
no; ni con otro rey o reina, guerra ni paz, ni tregua non faga; ni otro grande fecho o embargamento de 
regno, sin consiello de doce ricos homes o de doce de los más sabios de la tierra... (8). 


En diciembre de 1813 fueron defendidas otras tesis —que no he podido ver en su original— que agra- 
daron extraordinariamente a Larrazábal tanto por su contenido cuanto por la belleza y originalidad del graba- 


do de España que les servía de portada. 


El contenido programático se reducía a un comentario del texto constitucional que habría de ser defen- 
dido por el graduando. 


La presentación artística sirvió de modelo para el adorno con que «surmontaron» el dintel de la puerta 
del salón de sesiones de las Cortes. El programa llegó a manos de Larrazábal al cerrarse el año parlamentario de 
1814; y él mismo nos cuenta que al ofrecer el artístico impreso a las Cortes, recordó que la Universidad de San 
Carlos había sido «la primera que hizo igual dedicación a las Cortes en febrero de 1811 (las tesis anteriormente 
citadas), sosteniendo la antigiiedad y facultad de las Cortes de España...» (9). 


Instrucciones del M. Il. Ayuntamiento de Guatemala 


Larrazábal había recibido unas detalladas instrucciones para el desempeño de su misión como diputado 
del M. I. Ayuntamiento de la M. N. y L. ciudad de Guatemala; habían sido redactadas por el regidor perpetuo 
y decano del mismo Ayuntamiento, don José María Peinado, y aprobadas por toda la corporación; Larrazábal 
las consideró dignas de la imprenta y las publicó en Cádiz en 1811. Fueron consideradas subversivas al impo- 
nerse de nuevo el régimen absoluto y condenadas al fuego en la plaza pública de Guatemala. El historiador ni- 
caragúense Sofonías Salvatierra dio en el AGI de Sevilla con un ejemplar de las Instrucciones que había sido 
cuidadosamente anotado y marginado por el capitán general José Bustamante y Guerra, que con más escrupu- 
losidad que clarividencia había encontrado toda clase de oscuras y peligrosas intenciones en las mencionadas 
Instrucciones; texto y comentarios fueron publicados en Guatemala en 1953; sobre ellos establezco mi comen- 
tario. 


Las Instrucciones se distribuyen en cuatro capítulos de desigual amplitud y valor intrínseco; en el pri- 
mero se esboza lo que pudiera ser una Constitución de la monarquía española; el segundo apunta hacia una es- 
pecie de planificación económica; el tercero sugiere un procedimiento para unificar impuestos y cargas fiscales, 
y el cuarto se fija en ciertas reformas que estaban en la mente de todos los «ilustrados» y se referían al tormento, 
la pena de muerte, pena de infamia y otras. 


He mencionado las notas marginales del presidente Bustamante y Guerra. Para comenzar opina 
nuestro presidente que las Instrucciones eran calco de la Constitución francesa; para concluir —y en la misma 
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tónica exagerada—, considera que la Constitución de Cádiz se redujo poco menos que a una objetivación de 
las tales Instrucciones. Ni una cosa, ni otra. El mismo Bustamante reduce en el curso de sus comentarios el ape- 
lativo de «calco» a la sección que se refiere específicamente a la Declaración de los derechos del ciudadano, que 
—como era de esperar— se asemejaba mucho a la Declaración de los derechos del hombre francesa. Tampoco 
es muy afortunada su búsqueda de semejanzas entre el código gaditano y el bosquejo guatemalteco. 


Bajando al detalle: las Imstrucciones de Guatemala ponían en los ayuntamientos la pieza clave del 
nuevo sistema; y éstos —naturalmente— no serían de origen democrático, seguirían nutriendo sus filas de las 
clases privilegiadas. Sobre los ayuntamientos irían las juntas de provincia; sobre ellas el Consejo Supremo Na- 
cional. Este tendría la plenitud de la representación nacional y un poder legislativo sólo limitado por la Consti- 
tución. 

Las Cortes se configuraban como un organismo censorio que se reuniría —de oficio— cada diez años: 
sus componentes serían elegidos, en la Península, conforme a las normas establecidas por la Junta Suprema; en 
América, por los cabildos de españoles. 


Los cabildos y ayuntamientos seguirían constituidos, como hasta entonces, por miembros vitalicios en 
sus dos terceras partes; la tercera parte restante sería cooptada por los miembros vitalicios. 


No esextraño que Bustamante marginara esta parte de las Instrucciones con este párrafo que transcribo: 
«Esta es la constitución del ayuntamiento de Guatemala que de tiempo inmemorial ha estado estancado en las 
familias de los americanos que lo firman. De ella resulta que en sus artículos se deprime la autoridad del Rey, 
se exalta la de los ayuntamientos»... Estos habrían de nombrar las «juntas serenísimas en quienes debía residir 
el gobierno de cada provincia en todos sus ramos»; ellos habrían de «informar» para los diversos empleos; ellos 
habrían de «clegir» los miembros del «Consejo Supremo nacional en el que debía estar el poder legislativo, eje- 
cutivo...» y lo que pudiéramos llamar «distributivo», finalmente —concluía Bustamante—, «los ayuntamien- 
tos de América, mayores en número que los de España eran por consecuencia el centro de las autoridades»; su- 
yo era «dictar leyes, proveer los empleos, gobernar la monarquía y administrar las provincias...». 


El sentido aristocrático de las Instrucciones se ponía más de relieve al acentuar la importancia de los ca- 
bildos establecidos en las capitales de reino, cuya autoridad quedaba robustecida a expensas de los cabildos de 
ciudades secundarias: efecto secundario, pero importante, de la imprecisión básica de los términos provincia y 
reino que se aplicaban conforme a normas consuetudinarias; pero que en el caso de Guatemala no coincidían 
más que en la capital, «Guatemala de la Asunción», como se llamaba después del traslado a su nuevo emplaza- 
miento (10). 


Sentido provincializador de Cádiz 


Aunque la Constitución de Cádiz mantiene en el Ayuntamiento la primera pieza de carácter colectivo 
de la nación, le quita el carácter tradicional de agrupación de miembros vitalicios y le abre al sistema electoral. 
Le priva por otra parte de todo carácter político e insiste en recordarle sus deberes administrativos. Pero ade- 
más, sobre esta primera pieza, y en la misma línea administrativa, se montan las provincias con sus diputa- 
ciones provinciales. 


La provincia es pieza fundamental en la nueva organización de la monarquía; y a la cabeza de cada una 
de ellas, la Diputación Provincial, y como su presidente nato se coloca el jefe político nombrado por el rey y su 
representante en cada una. 


Las provincias nacían prematuramente en España y tal vez tardíamente en América. En España pasará 
medio siglo antes de que encuentren límites razonables en el mapa; y en el siglo siguiente no consiguirán su 
plena aceptación. Cádiz legisló en el papel, con lujo de detalles, la vida provincial que habría de sustituir, uni- 
formándola, la desconcertante variedad de provincias, virreinatos, capitanías generales, corregimientos, alcal- 
días mayores, intendencias y señoríos particulares, en que se repartía el territorio nacional; se consideró —¡y 
con razón!— incapaz de proceder a una fijación de límites concretos... , pero el resultado fue vano. Legisló en 
el aire y el aire se lo llevó. 


En el caso de Guatemala, la división de provincias era un hecho: lo hemos visto ya. Sin embargo, en 
Cádiz no acababan de saber cuántas provincias existían en aquel reino; en su primera redacción y en el artículo 
11 se menciona Guatemala como una sola provincia. Hay una primera corrección a 23 de mayo de 1812 y la 
provincia se divide en dos, que serían Guatemala y Nicaragua; esta última abarcaría también Costa Rica. 


Si del papel pasamos a la realidad de los hechos nos consta ciertamente de la instalación de la corres- 
pondiente Diputación Provincial en Guatemala (como dato curioso, de sus siete componentes, seis eran cléri- 
gos). Juarros nos dice que en Nicaragua se estableció la Diputación Provincial en octubre de 1813; de su silen- 
cio respecto a San Salvador, Honduras y Chiapas, podemos deducir que estas provincias quedaron como esta- 
ban, es decir, en régimen de intendencias. 
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Como, por otra parte, no todos los ayuntamientos pudieron ajustarse a la nueva planta, concluyamos 
que al cerrarse el breve período de plena vigencia constitucional, seguían en primera línea los cabildos en casi 
todo el reino de Guatemala. Cabildos que excepcionalmente eran constitucionales, pero que en su mayoría se- 
guían siendo «de españoles», es decir, al estilo antiguo. Es ocioso recordar que pasado el paréntesis constitu- 
cional se reinstalan los quince cabildos «de españoles» que intervinieron en la elección de representante en la 
Junta Central, a 3 de marzo de 1810 (11). 


En la línea de fortalecer a estos cabildos, y entre ellos —como su cabeza— el de Guatemala de la Asun- 
ción, habían planteado sus grandes reformas las Instrucciones que estoy comentando. No lo consiguieron ni en 
la línea institucional (que quedó como estaba) ni en la personal, ya que Bustamante tomó buena nota de lo 
que consideraba altamente peligroso, y más de un capitular se vio incluido en las listas de inhabilitados para 
cargos públicos (12). 


Aunque Bustamante opinara lo contrario, la invención de las diputaciones provinciales nose debía a las 
Instrucciones guatemaltecas: una Diputación que tendría como principal función la asesoría del jefe político, 
no podría sustituir a las juntas provinciales cuyas funciones llenan varias páginas en las tantas veces menciona- 
das Instrucciones; más probabilidad tiene —como se ha señalado con frecuencia— el ejemplo de las provincias 
vascas con sus tradicionales juntas generales que en los períodos intermedios estaban representadas por sus di- 
putaciones provinciales (13). 


El no y el sí de la Constitución 


No voy a entretenerme en el paréntesis absolutista que apagó violentamente las ilusiones de los que ha- 
bían creído en el nuevo código constitucional. Larrazábal sufrió detención, primero en la Península, después 
en Guatemala. No se libró Bustamante, a las quejas de los que le acusaron de abuso de poder, se juntó el es- 
cándalo farisaico de los que vieron en sus comentarios (enviados —como lo hemos visto— a España) indicios de 
constitucionalismo larvado. Era lo que faltaba a nuestro malhumorado presidente. En su lugar fue designado 
el general don Carlos Urrutia: entrado en años y excesivamente bondadoso y contemporizador, se apresuró a 
decretar la nueva vigencia de la Constitución antes de que le llegara la notificación oficial. Los cabildos hu- 
bieron de ceder su puesto a los ayuntamientos constitucionales y entraron en fuerza las repuestas diputaciones 
provinciales; y éstas sí habrían de tener importancia decisiva en el definitivo paso a la independencia. 


Entraba en las atribuciones del nuevo organismo provincial censurar «de oficio» la conducta de los 
empleados públicos; también les tocaba proponer los nombres de las personas que les parecieran convenir para 
estos cargos. Una de sus primeras actuaciones fue proponer como jefe político al gran intendente Alejandro Ra- 
mírez, proposición que no tuvo efecto práctico; en la misma línea habría que poner el manifiesto publicado 
por don Carlos Urrutia, justificando su conducta; y en último término, la retirada de Urrutia y la entrega «pro- 
visional» del poder en manos de quien sería el último representante español, el enigmático don Gabino Gaín- 
za (14). 


Las elecciones para diputados a las nuevas Cortes se fueron realizando con ciertas demoras. El Eartor 
Constitucional, que editaba —al amparo de la libertad de imprenta— el doctor Pedro Molina, va insertando 
los nombres de los diputados y sus correspondientes suplentes. En el húmero 10, correspondiente al lunes 11 
de septiembre de 1820, se publican los resultados de las elecciones para diputado propietario y suplente del 
partido de Sacatepéquez en que estaba incluida la capital; fue designado para diputado a Cortes el señor don 
Julián de Urruela, «vecino y del comercio de Cádiz», y como suplente el señor don Manuel Guerra Merchán, 
«deán de la santa iglesia de Tortosa». Diputados ambos, residentes en España, que pudieran estar presentes en 
la apertura de las Cortes que se verificaría el año siguiente de 1821. 


El Ayuntamiento —aunque noha intervenido directamente en la elección d e Urruela— se cree obliga- 
do a darle instrucciones, a ejemplo de las que el cabildo de 1810 había dado a Larrazábal; éstas son mucho más 
sencillas, se adhieren a la postura general de los diputados americanos que protestaban por la desigual propor- 
ción asignada a los peninsulares y a los americanos en la elección de diputados; quieren suprimir toda alusión a 
origen racial en las condiciones para gozar de voz pasiva y, finalmente, insinúan que la figura del jefe político 
superior al frente de la vida provincial tiene demasiada semejanza con la del presidente y capitán general a 
quien sustituye. 


Son instrucciones moderadas; el Ayuntamiento parece satisfecho con el contenido global de la Consti- 
tución; al fin y al cabo, de la Constitución había recibido su existencia legal. No puede olvidar sin embargo su 
calidad de Ayuntamiento de capital de reino y considera obligación suya «instruir» al diputado a Cortes, como 
si siguiera siendo «su» propio diputado. 
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A falta de actas más directamente transmitidas, sigo las minutas de las sesiones de la Diputación a lo 
largo de las páginas de E/ Editor Constitucional; en el número correspondiente a 13 de noviembre de 1820 se 
da cuenta de la constitución del cuerpo provincial. El acto se efectuó el 7 del mismo mes con la participación de 
tres diputados y un suplente de los nuevamente electos, que prestaron «el juramento prevenido por la Consti- 
tución en manos del Excmo. Sr. Jefe Político; con lo cual —continuaba la nota— cesó la Diputación de 1814 
reunida provisionalmente en virtud del decreto de 22 de marzo último...» (15). 


En el mismo número del periódico se incluía la nota correspondiente a la Diputación Provincial de León 
(Nicaragua), que casi coincidía con la existente en 1814 al tiempo de su disolución. 


En el número 36, correspondiente al 26 de febrero de 1821 y tras una especie de prólogo que lleva por 
título Diputación Provincial, abre una sección el periódico en que va transcribiendo las actas de las distintas se- 
siones que este cuerpo va celebrando. 


De la voluntad general es de donde nace toda autoridad y la plenitud absoluta de derechos para dispo- 
ner y reclamar todo lo que sea más conforme al bien y prosperidad del Estado. La Excma. Diputación 
Provincial de Guatemala reconoce este principio. Formada por la elección libre de los pueblos; encarga- 
da del régimen económico de las provincias y de promover su prosperidad bajo un sistema libre, en que 
queda combinado este interés con la acción del gobierno; cree muy debido hacer el uso más convenien- 
te de la libertad de imprenta, comunicando por su conducto todas sus operaciones. ..(16). 


Explicada de esta manera su decisión de publicar las actas de sus sesiones, se inicia la serie con las se- 
siones de los días 8, 10 y 13 de noviembre de 1820 (17). 


La escasez de páginas con que aparecía El Editor Constitucional le impedía algunas veces publicar las 
actas de la Diputación, conforme le iban llegando; por eso siente la necesidad de excusarse ante su público, y 
lo hace así en el número 5 de marzo de 1821, después de haber transcrito el acta de 5 de noviembre: «Aunque 
por acuerdo de la Excma. Diputación Provincial se nos han entregado los extractos de las sesiones celebradas 
hasta ahora para que se publiquen, 4as atenciones de nuestro periódico no nos permiten hacerlo con la pronti- 
tud que deseamos...» 


En el número de 19 de marzo se publican las actas de las sesiones de 17 y 20 de noviembre; y a 26 de 
marzo, la de 23 de noviembre; a 2 de abril, la sesión de 24 de noviembre; el 9 de abril, la del 27 de noviembre; 
el 16 de abril, las de 29 de noviembre y 4 de diciembre; el 23 de abril, las del 6 y 9 de diciembre; a 14 de mayo 
inserta un informe redactado en el seno de la Diputación sobre las jurisdicciones de alcaldes mayores frente a 
los alcaldes constitucionales; el 21 de mayo le toca la vez a la sesión de 11 de diciembre, con lo cual se in- 
terrumpe la publicación de tales actas. 


De su contenido deducimos que los cuatro diputados que estaban presentes en Guatemala sesionaron 
con diligencia, discutiendo bajo la presidencia del jefe político superior, Gaínza, los asuntos de Guatemala, 


San Salvador y Honduras; no hay mención de asuntos chiapanecos ni de la zona oriental Nicaragua-Costa Rica 
(18). 


Protagonismo de la Diputación Provincial en la declaración de independencia 


No correspondería al cabildo ni al Ayuntamiento constitucional de Guatemala levantar la solemne acta 
de la independencia. En la Junta General, que fue convocada por Gaínza para decidir lo que convendría hacer, 
estaba presente la Diputación Provincial en pleno; con ella, uno de los dos alcaldes, los regidores José Antonio 
y Mariano Larrabe y los síndicos Mariano de Aycinena y Pedro de Arroyabe (19). El acta firmada por ellos, jun- 
tamente con los diputados provinciales y el jefe político Gabino Gaínza, establecería una Junta Provisional 
Consultiva para asesorar al que continuaría en el mando supremo, el brigadier Gaínza. En la Junta Provisional 
Consultiva entrarían los siete componentes de la Diputación Provincial y seis representantesde las provincias 
del reino. Las seis provincias no coincidirían con las tradicionales; encontramos naturalmente a León (Nicara- 
gua), a Comayagua (Honduras), a Chiapas (México), pero encontramos también a Sonsonante (actual El Salva- 
dor, pero estrechamente relacionado desde siempre con Guatemala, como su puerto), y dos provincias más que 
en la actualidad forman parte de la República de Guatemala, aunque en un momento de euforia pretendieron 
independizarse de la antigua capital: Quezaltenango, cabeza un tiempo del estado que se llamó de los Altos, y 
Sololá-Chimaltenango, más cercanos a la capital, Guatemala (20). 


Gaínza comunicaba de oficio la declaración de independencia a las diputaciones de Comayagua, León y 
Ciudad Real: diputaciones de las que por el momento no existía más que la de León (21). 
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El 7 de octubre comunicaba Gaínza al intendente de San Salvador que la Junta Provisional Consultiva 
accedía a que se estableciese en su intendencia una Diputación Provincial «y en atención a que dos de los seño- 
res que deberían entrar a funcionar en ella son vocales de esta Junta Provisional, que en su lugar entren los 
suplentes que deberán nombrarse...». 


El 22 de octubre escribe Gaínza a la Diputación Provincial de Nicaragua-Costa Rica en desacuerdo con 
la decisión que habían tomado de seguir su propio camino sin tener en cuenta las resoluciones de Guatemala, y 
es que ya las fisuras comenzaban a salir a la superficie, y estas fisuras seguían las líneas marcadas por las provin- 
cias nacidas al calor de las Cortes de Cádiz (22). 


Congreso de las provincias unidas de Guatemala 


En el acta que —de hecho— consumó la independencia se propuso la convocatoria de un congreso «que 
debe decidir el punto de la independencia y fijar --en caso de acordarla— la forma de gobierno y la ley funda- 
mental que deba regir» (23). Los primeros actos de la Junta Provisional Consultiva se refirieron a este congreso, 
en cuya expectativa funcionaban. En el acta se establecía como procedimiento electoral el fijado por Cádiz; a 
solicitud de San Salvador se disminuyó la base numérica necesaria para cada diputado, y finalmente, de mane- 
ra provisional, se procedió a componer una tabla en que se especificaran los compromisarios, electores de 
parroquia y electores de partido, que habrían de corresponder a cada una de las circunscripciones ciudadanas. 
Todo ello se detallaba en circular enviada por Gaínza a cada una de las poblaciones interesadas. 


En la misma circular, que abarcaba todo el territorio del antiguo reino, se hacía saber que se había ade- 
lantado la fecha de inauguración del congreso, que se esperaba tener reunido para el primero de febrero de 
1822. 


Gaínza mencionaba algunas pequeñas diferencias ocurridas como «entre hermano» de una familia; di- 
ferencias que había que discutir en el congreso para llegar sobre ellas a un acuerdo, y podían reducirse a estas 
cinco que transcribo: 


— Independencia de España y modo de establecerse. 

— Establecimiento y constitución del gobierno político del reino. 

— Posible unión o confederación con las demás provincias del reino. 
— Establecimiento —en su caso— de un supremo poder ejecutivo. 


Para mayor claridad de objetivos, se formulaban en quinto lugar las bases que habían de quedar fuera 
de discusión: la religión, la soberanía nacional y la división de poderes (24). 


Por consiguiente, el 7 de noviembre, dos meses escasos tras la declaración de independencia, la mitad 
del antiguo reino de Guatemala no sólo faltaba entre las bases indiscutibles, pero se enunciaba simplemente 
como posible «unión o confederación con las demás provincias del reino», para la cual posibilidad se había de 
estudiar —en su caso— la existencia de un supremo poder ejecutivo. 


Ia tentación del plan de Iguala 


Las tres garantías establecidas en el plan de Iguala atraían a extensos sectores de la población política ac- 
tiva; las creían más seguras que todas las garantías que procedieran de sus «ex hermanas» las provincias del anti- 
guo reino. 


En la propaganda política de aquellos días se censuraba por igual el despotismo de la lejana península 
Ibérica, como el de los representantes del poder real sobre el terreno patrio, que equivalían a las autoridades 
guatemaltecas. 


Pero dentro del organigrama político de las tierras del istmo, las relaciones de igualdad y dependencia 
se habían complicado. Chiapas —primera en proclamar la independencia de España— estaba peligrosamente 
inclinada a la unión con la poderosa México, su vecina. Las eminiprovincias» del occidente guatemalteco se di- 
vidían entre las fieles a Guatemala y las que querían separarse a todacosta de su obediencia: Quezaltenango se 
convirtió en seguida en centro de actividad política secesionista, arrastrando en su órbita a los municipios que 
quedaban más próximos. Quezaltenango encontraba que era preferible un «imperio» que sería «católico» a una 
república que admitiría la libertad de religión, con la consiguiente «ruina» —decían— de la Iglesia católica. 


Por el Oriente el panorama era parecido: San Salvador, tras conseguir la categoría de provincia y dispo- 
ner de su diputación provincial, censuraba la unión a México, que habría de hacerse —decía— si así lo dispone 
el congreso constituyente convocado. Y aquí tocamos otra de las excusas que entonces se manejaban para no 
seguir el movimiento entreguista mexicano. 
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Honduras había conseguido también rango provincial, y no quería perderlo siguiendo simplemente lo 
que decidiera la Junta Provisional Consultiva, que equivalía prácticamente a la Diputación Provincial guate- 
malteca, con pequeña y más bien simbólica ampliación. 


En Nicaragua se abría la pelea entre las dos posibles cabezas de provincias: León y Granada; mientras 
tanto Costa Rica prefería esperar los acontecimientos. 


México ofrecía una alternativa a la independencia bajo la antigua hegemonía guatemalteca, y México, 
por lejano, por inédito, por sus aires imperiales, por su semejanza con la antigua y lejana monarquía española 
atraía fuertemente a los políticos locales que esperaban mayor autonomía con México que con Guatemala (25). 


Tras el fracaso de la unión han surgido figuras que —según sus partidarios— se habían opuesto a ella; 
discusión en apariencia estéril, pero que tiene una ventaja: la de aclarar el proceso ideológico que entonces se 
fue desarrollando en torno a la soberanía del antiguo reino, o de sus provincias, y de a quién le tocaba deci- 
dirlo: a la Junta Provisional Consultiva o a los ciudadanos de todo el país ya convocados a Congreso. 


El grito patriótico de Pedro Molina 


Pedro Molina, el periodista que había sostenido en momentos difíciles E/ Editor Constitucional, cam- 
bió el nombre de su periódico el 27 de agosto, cuando la independencia se veía llegar. El Genio de la Libertad 
fue su nuevo nombre: nombre que, en realidad, no sobrevivió mucho tiempo a la «nueva» libertad que se ha- 
bía proclamado, siendo sustituido por un periódico oficial, la Gaceta del Gobierno. 


En estos meses de presencia pública, El Genio de la Libertad fue campeón decidido de la independen- 
cia, y de que —como primer acto de soberanía— el pueblo eligiera sus representantes, y Éstos se congregaran 
en el primer Congreso constituyente. En sus expresiones hay un tono deprecatorio: Guatemala parece sentirse 
culpable por el pasado, pero entra en el presente en un plano teórico de igualdad, que en la práctica será de in- 
ferioridad, pues sus diputados estarán en minoría respecto al conjunto de las «provincias». 


Bajo el título general de «Ciudadanos de las provincias de Guatemala», redacta una especie de mani- 
fiesto exculpatorio que voy a extractar: 


Guatemala, independiente en sí misma, no reconoce sino la ley que le dieron sus provincias en 
el Congreso de sus representantes... Guatemala no es ya la capital, es la provincia libre que quiere 
librar a sus hermanas, unirse a ellas contra la tiranía y oír la voz de sus pueblos para establecer con todas 
el pacto de la sociedad y de la unión. No teme que su voz sea confundida entre la voz, mucho más 
fuerte, de sus provincias; no le inquieta el corto número de tres o cuatro de sus representantes entre cer- 
ca de ochenta que se congregarán de afuera... Libre y señora de sí misma cada provincia en gobierno 
particular estará ligada a las demás por un Congreso general... 


¡Representantes de las provincias! Vosotros vais a tener una mayoría incomparable en el Congre- 
so a que os llama Guatemala, y vosotros seríais una parte insignificante en el de México... 


¡Pueblos lejanos! Escuchad la voz de la libertad que os habla en Guatemala. Todos estos males 
podéis remediarlos en nuestra confederación. 


¡Provincias de nuestra comarca! Comparad todas estas ventajas de nuestras circunstancias para 
un gobierno federativo en que reine la libertad y la unión, con las dificultades que ofrece México aun 
para una monarquía moderna. El plan del señor Iturbide va atrasado doce años en nuestra marcha polí- 
tica. Congreguémonos nosotros en el seno de la paz démonos la ley fundamental que conviene a 
nuestro siglo y mostrémonos al mundo a la par de las repúblicas del sur. El imperio podrá ser grande, 
rico y fastuoso; y nuestras provincias unidas serán pobres y pequeñas, desde luego, pero grandes en li- 
bertad y legislación: ellas darán en pocos años un nuevo ejemplo al universo de la prosperidad y valor 
de un pueblo libre». 


El «manifiesto» estaba datado a 9 de octubre y salió en E/Gento de la Libertad el 15 del mismo mes. Era 
un grito exculpatorio frente a las provincias; pero era también un grito de alarma frente al creciente impulso, 
que tomaba en el antiguo reino el deseo de unirse a México. La anexión a México era además la opinión preva- 
lente en la Junta Provisional Consultiva y los artículos de Molina llegaron a molestar... y su periódico desapare- 


ció (26). 


La consulta a los ayuntamientos 


El acta de la independencia anunciaba la convocatoria de un congreso, pero la unión a México ganaba 
partidarios día a día. La Junta Consultiva se vio desbordada y se acudió a un expediente más fácil: la consulta a 
los ayuntamientos. 
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E: anexionismo mexicano estaba ya separando en bandos a los distintos cabildos: Mazatenango se deci- 
de por Guatemala: «unidos —decían— con nuestra capital patria, Guatemala, seremos independientes de to- 
do gobierno...». Quezaltenango —como era de suponer— opta por México; por lo mismo parece decidirse 
Huehuetenango, aunque finalmente decide quedarse a la expectativa; por México se decide San Pedro Sacate- 
péquez, y el mismo rumbo toman Sololá y Patzicía. 


Tales noticias, que llegaban insistentemente al real palacio de Guatemala, deciden al jefe político a 
consultar directamente a los ayuntamientos del reino. Hubiera sido camino más legal hacerlo a través de las di- 
putaciones, pero Gaínza creyó obtener por este medio una respuesta más rápida y probablemente más confor- 
mc con sus secretos deseos. El también quería dejar su puesto de jefe de Estado que le venía grande, y volver a 
su querencia de brigadier del ejército (27). 


Probablemente no fue acertada esta medida; por lo pronto, acentuó más las diferencias, queen algunos 
casos pasaron del límite de lo recuperable. El plan de Gaínza siguió su camino, y a 5 de enero se cree en pose- 
sión de suficientes respuestas como para hacer un resumen aceptable y, por supuesto, favorable a su propia op- 
ción imperiomexicanista. Reducidas a números, se ordenaban las respuestas de esta manera: 104 ayuntamien- 
tos son favorables a la unión con México; 11 la condicionan a diversos presupuestos; 32 dejan la resolución en 
manos de la Junta Provisional; 21 se remiten al Congreso ya convocado y próximo a reunirse; sólo dos expresan 
pública y categóricamente su disconformidad. No tengo datos más concretos para poder distribuir por el mapa 
las respuestas; en cualquier caso, a estos números individualizados había que añadir las decisiones colectivas 
que respondían a las provincias de Nicaragua, Honduras, Chiapas y la provincia nonnata de Quezaltenango, 
partidaria ardiente de la unión. 


La Junta Provisional Consultiva, en la misma fecha de 5 de enero, menos de un mes antes de la fecha 
señalada para la reunión del Congreso, decidió «trasladar» al gobierno de México «lo que los pueblos enteros 
quieren». 


Hay una nota catastrofista en estacomunicación: una de las razones que le han movido a comunicar es- 
tos datos a México es el convencimiento de que sólo unidos a México podrían «salvar la integridad de lo que an- 
tes se ha llamado reino de Guatemala y restablecer entre sí la unión que ha reinado por lo pasado, no apare- 
ciendo otro sistema para remediar la división que se experimenta...» (28). 


La ruptura interna de aquella unión «vieja ya de tres siglos» se veía irreparable... 


Una semana más tarde Gaínza insiste con el Ayuntamiento desidente de Quezaltenango: Guatemala 
ha decidido unirse a México ya no puede haber impedimentos para un arreglo amistoso... «Esteacontecimiento 
—dice— ha reunido de nuevo a los pueblos de lo que siempre se ha conocido por reino de Guatemala». Pero 
sus gestiones no encontraron eco en aquellos disidentes, que no pretendían unirse a México «por afición al Go- 
bierno a que se han adherido, sino por ejercer una autoridad sin límites y por disponer entretanto de los cauda- 
les públicos» (29). 


Las provincias orientales del imperio Anahuac 


El acto siguiente en la incorporación de las provincias centroamericanas fue la convocatoria de elec- 
ciones para diputados al Congreso constituyente mexicano. 


Para este proceso se confeccionaron nuevas tablas, que en sus detalles nos ilustran sobre cuál era en 
aquel momento (principios de 1822) lo que pudiéramos llamar la «obediencia guatemalteca». Se asignan a 
Guatemala los partidos de Guatemala, Sacatepéquez, Amatitlán, Verapaz y Petén, Chimaltenango, Totonica- 
pán, Escuintla, Chiquimula, Sololá y Suchitepéquez; es decir, los que integran actualmente la República, sin 
los departamentos occidentales. A Honduras le quedan Tegucigalpa, Olancho y Gracias (no aparecen ni Co- 
mayagua, ni Tencoa, ni Olanchito), Sonsante, Santa Ana, Metapán y Quezaltepeque, San Miguel, Gotera y 
Olocuiltla, por San Salvador, con pérdida de la capital, de Cojutepeque, Chalatenango, San Vicente y Zacate- 
coluca; Granada y Masaya quedan por Nicaragua, con pérdida de León, El Viejo, Managua, Segovia y Matagal- 
pa. En aquellas listas no queda ninguno de los distritos correspondientes a Costa Rica (30). 


Poco a poco se concentraron en la capital mexicana los diputados electos porcada uno de estos partidos; 
allí les esperaba el primer disgusto que para algunos fue definitivo: el Congreso no creía necesario esperar a 
que estuvieran todos presentes, para decidir sobre el futuro de «aquellas provincias» orientales, ya que la inter- 
vención militar de la «columna protectora» del general Vicente Filísola parecía borrar toda duda sobre su porve- 
nir, que no podía ser más que la incorporación pura y simple al imperio (31). 


Así lo consideraba Iturbide, que había comenzado la reestructuración del territorio, otrora guatemalte- 
co, separando —de manera que fue definitiva— la provincia de Chiapas. Chiapas veía —por el momento— 
acrecida su importancia; naturalmente, se sentía satisfecha del éxito de su gesto precursor. Quezaltenango 
—en cambio— tenía su primer desengaño, ya que el rango de capital de provincia había sido su ideal y no lo 
conseguía; «no ha sido otro —decía su representante— el objeto de la separación de Guatemala que erigirse en 
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provincia separada, logrando por una parte el bien que debe resultar reuniendo en su seno las autoridades su- 
periores, y por otra apartarse de una dependencia de que nunca había sacado ventaja alguna...» (32). 


En realidad, tampoco la capitalidad de Chiapas era mucho en el orden práctico. Iturbide —desde el 
principio— decidió incorporar las «provincias orientales» a la jurisdicción de Puebla, con lo que no ganaban 
nada en cercanía del Gobierno, mucho más lejano que el de Guatemala. 


Los diputados centroamericanos cayeron pronto en la cuenta de que por la parte de México no iban a 
conseguir grandes ventajas; entonces «recordaron» que la consulta hecha a los ayuntamientos —vase y funda- 
mento de la adhesión al imperio— no parecía jurídicamente válida. 


El diputado Cirilo Flores que ostentaba la representación de Quezaltenango, tan entusiasta antes de la 
unión a México, llegó a pedir al Congreso constituyente mexicano que se declarara nula la «anexión». «Las pro- 
vincias de Guatemala —decía— unidas por costumbres, por sentimientos liberales y por relaciones íntimas es- 
tán en circunstancias más propias de constituir un cuerpo íntegro que se gobierne a sí mismo...». La decisión 
de unirse a México —comentaba— ha sido tomada por ayuntamientos, autoridades y corporaciones que no 
han sido constituidas con este fin; esta decisión —contemporizaba— ha de ser ratificada o rectificada por el 
grupo de diputados que se haga presente en este Congreso (33). Al no ser aceptada por el Congreso la sugeren- 
cia, Flores abandonó días después la Asamblea. No la abandonó el diputado por San Salvador, Mayorga, pero 
su situación era absolutamente desairada, ya que todos sabían que la «mexicanización» se estaba imponiendo 
por las armas en aquel distrito electoral (34). 


El Congreso no se daba por aludido, «aquello» parecía un hecho irreversible; a 10 de julio de 1822, la 
Comisión de relaciones exteriores del Congreso «informó favorablemente» la incorporación al Imperio de las 
provincias del antiguoreino de Guatemala: «Consta sin duda alguna —decían— que las provincias que forma- 
ban el reino de Guatemala no pueden permanecer unidas bajo el sistema anterior... están decididos a sufrirlo 
todo antes que reconocer a su antigua capital ... la necesidad de gobernar aquellas provincias con toda la sepa- 
ración que permita la localidad, es la base sobre que ha de fundarse su pacificación...» Y aquí van sus solu- 
ciones en el aspecto que nos interesa: «Cada una de sus intendencias fomará por ahora, y hasta que se haga la 
división política del imperio, un gobierno separado ... El gobierno cuidará de arreglar aquellas provincias se- 
gún el sistema constitucional, estableciendo audiencias y diputaciones provinciales donde sean necesarias...» 


(35). 


Sin hacer demasiado caso de los informes de la Comisión de relaciones exteriores, Iturbide decide en 4 
de noviembre de 1822 establecer en «las provincias orientales unidas al grande imperio del Anahuac tres co- 
mandancias generales que reúnan —por ahora— el mando político superior de sus respectivas provincias, a fin 
de que se uniformen en esta parte con las demás del Imperio...». 


Resolución —según don Agustín— tomada «para contribuir a sus deseos y para el logro de sus constan- 
tes y repetidas instancias...». 


Las comandancias generales se situaban, según resolución de enero siguiente, en las tres sedes tradi- 
cionales: Chiapas, Guatemala y León. La comandancia general de Chiapas mantendría bajo su jurisdicción la 
antigua provincia, la parte occidental de la provincia de Guatemala; Guatemala quedaría reducida a las pro- 
vincias centrales (menos Quezaltenango) y León reuniría Honduras, Nicaragua y Costa Rica... «Serán indepen- 
dientes —se determinaba— entre sí..., pero auxiliándose fraternalmente, siempre que la causa común, el inte- 
rés de la defensa o seguridad del Estado lo exigiere» (36). 


Para entonces el Imperio mexicano se tambaleaba, y Filísola que se había hecho cargo de la comandan- 
cia general de Guatemala, decide volverlo todo a su estado previo y convoca elecciones al Congreso, que de 
acuerdo con el acta de independencia de 15 de septiembre de 1821 había de decidir la organización definitiva 
del país. 


Filísola en su Manifiesto a las «provincias orientales del continente» explica la situación creada en Méxi- 
co por la sublevación de López de Santa Ana, y el volumen que iba adquiriendo con la adhesión de distintos 
cuerpos de ejército. «No se ha disuelto el cuerpo social —escribía a 12 de marzo de 1823— ni ha desaparecido 
el gobierno, ni estarnos por consiguiente en uno de aquellos casos en que recobrando los pueblos toda la pleni- 
tud de los derechos naturales, proveen por sí mismos a la seguridad y a su administración... Si la crisis presente 
fuese de tal naturaleza —prosigue—, yo sería el primero en convocar a los mismos pueblos para que decidiesen 
de su suerte, cuidando sólo de mantenerles en orden y en la seguridad mientras se reunían sus 
representantes...». 


La ocasión llegó pronto; Iturbide abdicaba a 19 de marzo, y Filísola, fiel a su palabra, publicaba su con- 
vocatoria al Congreso que encargaba a la Diputación Provincial. A sus compañeros de armas de la división me- 
xicana, les tranquiliza sobre el alcance de su proceder: «No es separarlas [las provincias orientales] de hecho, es 
ponerlas en estado de examinar su propia voluntad y de obrar según sus intereses... después de haberlas salva- 
do de la discordia civil, vamos a darles la última prueba de que somos sus hermanos...» por ello «exige la frater- 
nidad —continuaba— nuestro deber y la humanidad, que les ayudemos a mantener el orden...» (37). 
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Ultima actividad de la Diputación Provincial 


Filísola había puesto en manos de la Diputación Provincial la convocatoria a elecciones para el Congre- 
so, que habría de decidir sobre la futura constitución de aquel antiguo reino de Guatemala, y la Diputación 
Provincial concluye así su labor de «tránsito». 


Todo aquel bienio había trabajado la Diputación Provincial, como parte de la Junta provisional consul- 
tiva, para cumplir uno de sus oficios: el asesoramiento del Jefe político. Así lo cumplió, desde el 15 de sep- 
tiembre hasta el 14 de enero de 1822, con un total de más de noventa sesiones, que concluyeron en plena dis- 
cusión sobre la juridicidad de la anexión de México: anexión que —a pesar de todo— fue aceptada por la Junta 
(38). La Diputación Provincial rnan'uvo su vigencia, aunque no conozco sus actas, a lo largo de todo este tiem- 
po; pero se conservan los oficios que tanto el arzobispo Casaus como el brigadier Filísola le enviaron como 
prueba de su permanente validez (34). También estuvo presente en la jura y proclamación del emperador don 
Agustín l, a 26 de diciembdre de 1822 (40). 


Finalmente, a 31 de marzo de ,823, conocida la dimisión del flamante emperador, reanuda la Diputa- 
ción Provincial sus sesiones, como única autoridad colegiada del antiguo reino, llegando a 30 de mayo a su se- 
sión 22 y última. Su labor concluyó asistiendo —tras haberlo convocado— a la sesión inaugural del Congreso 
constituyente a 24 de junio del ya mencionado año de 1824 (41). 


Las Provincias Unidas del Centro de América 


Este fue el título con que entró en la vida internacional lo que quedaba del antiguo reino de Guatema- 
la. El Congreso que le dio nombre se reunió a 29 de junio de 1823; en manos de su mesa directiva rindieron sus 
poderes el jefe político Vicente Filísola y los componentes de la Junta provisional consultiva, que había mante- 
nido la continuidad institucional desde li declaración de la independencia (42). 


El Congreso trabajó con rapidez y con éxito. A primero de octubre se habían incorporado a sus labores 
los diputados de Nicaragua y Honduras: momento que se aprovecha para ratificar la declaración de indepen- 
dencia de las Provincias Unidas del Centro de América (1*. de octubre de 1823) (43). 


El 27 de diciembre del mismo año de 1823 la Asamblea publica lo que habría de considerarse como ba- 
ses de la próxima Constitución. Era su objeto que los órganos oficiales, los establecimientos científicos y cultu- 
rales y los ciudadanos en general, hiciesen las manifestaciones, pidiesen aclaraciones o indicasen posibles 
correcciones al «texto base» que se presentaba (44). 


Entretanto había sido nombrada una Comisión quese encargó de la redacción del texto; a 23 de mayo 
de 1824 la Constitución está redactada. Al presentar el texto a la Asamblea la Comisión juzga oportuno hacerla 
preceder de un Informe, elaborado por ella misma, en que se explicarán las ideas fundamentales que han pre- 
sidido la composición de aquel texto, los ejemplos que han seguido y los obstáculos que han debido vencer 
(45). 


Informe sobre el nuevo texto constitucional 


Leído en la Asamblea nacional el 23 de mayo de 1824, fue —una vez impreso— distribuido entre los 
diputados. No ha sido editado fuera de aquella fecha y, naturalmente, se ha hecho extremadamente raro. En- 
contré hace años un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Guatemala y lo consideré muy interesante. 


El ejemplar de la Biblioteca Nacional está avalado con las firmas de los diputados que habían interveni- 
do en la redacción del texto constitucional; son José Barrundia, diputado por Guatemala; Isidro Menéndez, di- 
putado por Sonsonate; Fernando Dávila. diputado por Sacatepéquez; José Matías Delgado, diputado por San 
Salvador; Luciano Alfaro, Francisco Quiñones, diputado por León; Juan Esteban Milla, Juan Francisco de Sosa, 
diputado suplente por San Salvador; Francisco Márquez, diputado por Tegucigalpa; José Antonio Alvarado, 
diputado por Sacatepéquez; Miguel Pineda, «uputado por Gracias; Mariano Gálvez, diputado por Totonica- 
pán; Toribio Argúello, diputado por León. Ci a:ro diputados por la antigua provincia de Guatemala, tres por 
San Salvador, dos por Nicaragua, dos por Honcduras y dos más cuya procedencia no se especifica. 


El Informe comienza por una introducción general en que se explican las dificultades encontradas y la 
esperanza que en todo momento ha animado a los miembros de la Comisión. Se enumeran los modelos que se 
han tenido a la vista: éstos son las Constituciones de los Estados Unidos, España, Portugal, Colombia, Francia. 
La obra no es copia de ninguna de ellas; «hemos aprovechado —dicen— alguna parte de las máximas estableci- 
das en todas estas Constituciones; y combinándolo todo con nuestras ideas, nos propusimos una Constitución 
peculiarmente nuestra y ajustada a los principios». 


El PROCESO IDEOLOGICO — INSTITUCIONAL 161 


Afirmación —de parte— que viene a confirmar lo que poco a poco se ha ido aclarando: que la Consti- 
tución centroamericana no fue una transcripción de la norteamericana. Gallardo demostró hace tiempo que el 
influjo de la Constitución gaditana fue decisivo; no es tampoco dificil rastrear otros influjos en los distintos 
preceptos de la nueva Constitución; el Informe nos guía en esta búsqueda, ya que suele tener cuidado de ha- 
cerlo constar en cada uno de los preceptos que han quedado establecidos en el nuevo código. 


La federación de Estados viene a transformar radicalmente la unión de provincias que hasta entonces se 
había mantenido como último eco de lo establecido en Cádiz; y al sistema federal que se va a implantar (con- 
sagrando una realidad ya existente de multiplicidad de Estados, pero manteniendo una denominación —váli- 
da en el orden internacional — de Provincias) se consagra casi la mitad del texto del Informe. 


A la presentación del sistema federal, resultado final de las provincias gaditanas, y a su justificación en 
el Informe, voy a dedicar un poco de atención (46). 


El sistema federal se expone y defiende desde la página 7 a la 21 (de un total de 73); extensión desme- 
surada para un tema que se presenta como «el mejor por su naturaleza». Pero extensión razonablemente 
amplia si, como se temía y lo dio la experiencia, iba a concluir en lo que entonces se consideraba remoto y hasta 
inviable: la multiplicación de Estados soberanos. 


El sistema federal se defiende, en primer lugar, porque la multiplicidad de Gobiernos facilita la aten- 
ción individual a los problemas típicos de cada región (págs. 7 y 8). Se pasa sin más a resolver un primer grupo 
de posibles objeciones: falta de población, bajo nivel cultural, pobreza generalizada. La dispersión de la pobla- 
ción apoya más bien —responde— la multiplicación de centros de gobierno. Lopropio ocurre con la escasez de 
personas aptas para las actividades gubernativas: si no hay sujetos aptos para gobernar pequeñas circunscrip- 
ciones, menos los habrá para gobernar las mayores. Además, los que son realmente aptos para el quehacer po- 
lítico no deberán recluirse en las fronteras estatales: tales personas pueden y deben ser «prestados mutuamen- 
te»; de la misma manera que ha de ocurrir con los estudios o planes que resulten útiles para un Estado, serán, 
naturalmente, provechosos para los restantes (págs. 9 y 10). 


Los comentaristas pasan de nuevo al aspecto positivo del federalismo: es mucho más sencillo gobernar 
un Estado pequeño y mucho más en nuestras tierras en que hay que contar con sectores tan individualizados 
como los indígenas. Cada Estado puede saber mejor lo que le interesa; la federación verá así reducidos los 
problemas de ámbito interfederal, con la consiguiente simplificación de labores (pág. 11). Cada Estado cami- 
nará según su propio ritmo; el que vaya delante servirá de estímulo al que se rezague (pág. 12). Y subiendo a 
niveles líricos la comisión exclama: «Francia no hubiera caído bajo Napoleón si la República francesa hubiera 
sido federal en lugar de unilateral», ya que sólo los Estados pequeños pueden defender de hecho la libertad...» 
(pág. 12). 

Pero además —añaden resignados— ¡el país es ya una multiplicidad de Estados!, Estados hechos y de- 
rechos que sólo podrían admitir un vínculo federal. En las páginas 13 y 14 se describe la rápida evolución del 
país hacia formas federales: «Desde la separación de España —se dice— cada provincia se separó, y ha formado 
después un gobierno particular...» Más significativo todavía al ejemplo de Costa Rica, que ni siquiera había 
enviado diputados a la Asamblea. Nicaragua se había escindido en dos: León y Granada. «Honduras siguió 
manejándose por sí misma hasta que se unió en nuestro último pacto. San Salvador sostuvo su libertad contra 
los agentes de México...». «No es, pues —concluían— , un sistema uniforme el que han tenido en nuestros días 
de independencia... no han podido tender a un centralismo que, por una parte, era contrario a las preocupa- 
ciones vulgares contra la capital de Guatemala, y por otra, opuesta a los principios liberales de los hijos de las 
provincias y aun de los de esta ciudad» (págs. 13 y 14). Y es que —como lo hemos ido viendo— quedaba un 
profundo resquemor contra Guatemala capital, que no podía menos de aparecer como sucursal del Gobierno 
español, y cuyo proceder se había considerado altivo y presuntuoso. Cada región tenía sus quejas especiales: 
Costa Rica su casi total abandono, ni Chiapas ni Quezaltenango se sentían favorecidas por el centralismo 
guatemalteco; Nicaragua acababa de conseguir un principio de universalidad; Costa Rica y El Salvador suspira- 
ban por un obispado... Y, con razón o sin ella, los «provincianos» creían que la culpa de aquel abandono esta- 
ba en la despreocupación de los «chapines» o «mandones», como denominaban a los guatemaltecos. 


Se examinaban a continuación otras objeciones contra el sistema. La economía está contra la multiplici- 
dad de empleados... No habrán de ser tantos... y muchos —añadían con optimismo primerizo— aceptarán 
por patriotismo «sueldos módicos...». ni el gasto de una administración «tan activa, liberal y benéfica puede 
ser superior al que mantenía el Gobierno de España para oprimir y esquilmar, prodigando enormes salarios a 
sus visires y sátrapas...» (págs. 16 y 17). 


La última objeción se refería a lo que en realidad fue el tendón de Aquiles de aquella Constitución: el 
mismo, agravado, que había hecho inaceptable la Constitución de Cádiz a Fernando VII, y precisamente lo 
que había sabido esquivar los norteamericanos al robustecer sustancialmente su poder central. La federación de 
Centro América había de entrar en la vida pública destituida de fuerza unificante, y la federación naufragó sin 
poder dar los frutos que se esperaban; y que sobre todo esperaban los redactores de la Constitución y del Infor- 
me que presento a continuación. 
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Conclusión 


Al cerrar este recorrido por los acontecimientos políticos que tuvieron por escenario el istmo centroame- 
ricano, lugar geográfico del antiguo reino de Guatemala, desde 1809 hasta 1823, creo haber puesto de relieve 
el papel decisivo que en estos años tienen las autoridades locales: primero los cabildos y después —y sobre to- 
do— las diputaciones provinciales. 


Esta creación de Cádiz tuvo especial florecimiento en el Continente americano: bajo el nombre de pro- 
vincias surgieron nuevas entidades locales que, por su especial carácter de ampliación de los antiguos cabildos a 
su respectivo hinterland, tuvieron mucho éxito. Las provincias, en el caso de Guatemala, pasaron rápidamente 
desde un estadio inicial de carácter puramente administrativo hasta Estados federados — llamados todavía pro- 
vincias—, demarcaciones que antes de muchos años conseguirían la plena soberanía. 


Conclusión que añade nueva luz al carácter hispano de las multiplicaciones estatales que no fueron ne- 
cesariamente imitación de lo norteamericano. 


ANEXO 


INFORME SOBRE LA CONSTITUCION LEIDO EN LA ASAMBLEA NACIONAL 
CONSTITUYENTE EL 23 DE MAYO DE 1824 A. N. C. 


La Comisión de Constitución os presenta hoy el proyecto del código fundamental de la República. 
Alentada por la importancia de la empresa de constituir un pueblo libre y afianzar la felicidad de sus genera- 
ciones, apenas ha podido considerar su escasez de recursos para obra tan sublime. Crear un nuevo orden políti- 
co sobre las ruinas del despotismo, sin el gran cúmulo de conocimientos teóricos y locales que exige la aplica- 
ción de las instituciones modernas: acomodarlas a pueblos heterogéneos, incultos y absolutamente diversos de 
aquellos de donde vinieron los principios, sin un plano estadístico ni topográfico, sin tener ni aun el censo de 
la capital, sin suficientes datos históricos de las costumbres y genio de los habitantes, y de su fuerza y capacidad 
para ser libres, fuera para la Comisión el empeño más arduo y fatigante, si no la estimulase el victorioso deseo 
de dar el principio vital a la patria, de inspirarla el [pág. 2] primer soplo generador de la ley y de vivir libres en 
instituciones creadas por nosotros mismos. Al levantar por nuestra mano el vasto edificio social nos sentimos 
arrebatados de la gloria, y perdemos la timidez y desconfianza que aniquilara del todo nuestro espíritu. 


En medio de los obstáculos nuestras miradas se han dirigido también sobre las circunstancias que nos 
favorecen para constituirnos libremente, y si bien no encontramos en el pueblo tan generalizada la instrucción, 
tan expeditas las comunicaciones, tan habitado el territorio como en la Europa; en cambio, nuestro pueblo es 
más sencillo, nuestro carácter más dócil, nuestro espíritu más despejado y fácil. Una subsistencia abundante y 
aun casi prodigada por la naturaleza siempre risueña, puede dejar al pueblo americano el tiempo precioso que 
debe dedicarse a la patria, que en otros climas se absorbe del todo el más rudo y penoso trabajo. Con cos- 
tumbres simples y menos distantes de la energía primitiva de los hombres, con preocupaciones menos tenaces y 
perniciosas por la lejanía de los tronos y del [pág. 3] centro infestado de la tiranía y de la superstición, jamás 
entre nosotros la adhesión del interés y de la ignorancia a los principios destructores de las monarquías fue tan 
activa como en la Europa, ni el fanatismo se desenvolvió nunca en nuestro vulgo con hechos de sangre y barba- 
rie. Una tendencia natural a lo nuevo y a apropiarse los descubrimientos útiles, facultades mentales más pronta 
y fácilmente desenvueltas, sensibilidad más viva, imaginación fecunda, índole tan suave como el clima; si éstas 
no son disposiciones oportunas para la gran reforma que trae el siglo de la razón y de las luces, la libertad no 
puede establecerse ya en la tierra, y en vano la filosofía ha preparado el reinado de la ley y de la paz; inútil es el 
resorte de la perfectibilidad del hombre, y nunca los pueblos deberán salir del caos de la opresión. 


Ha llegado el tiempo en que la América resuelva para el mundo toda la gran cuestión de la mejora uni- 
versal de las sociedades. Si ella no lo verifica en medio de circunstancias tan felices, muchos siglos no bastarían 
a producir otras iguales. En medio de estas consideraciones y contemplando el cuadro por la ma- [pág. 4] yor 
parte halagijeño de nuestro país, el corazón del legislador se llena de esperanza y traza con osadía la ley de un 
pueblo libre, consulta a la naturaleza y a los principios y apenas puede transigir con el viejo error y conlos vi- 
cios. Prepara las transiciones políticas más atrevidas y decisivas, y ve que el pueblo americano se presta a ellas 
sin convulsiones, reflexiona que uno solo de los grandiosos pasos, que hemos dado hacia la libertad y las refor- 
mas, habría, como otras veces, costado, en la Europa, torrentes inútiles de sangre y escenas horribles e indignas 
de la humanidad, que han reproducido allí a la esclavitud. El pueblo, pues, a quien representamos, las cir- 
cunstancias felices de una revolución reglada, obra del convencimiento y de la experiencia: nuestra posición, 
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por todas partes marítima, y accesible a los dos mundos; nuestra culta juventud más impresionada por los prin- 
cipios que la de otros pueblos americanos; nuestra población muy ventajosamente superior a la del Perú, Chi- 
le, Venezuela y aun respectivamente a la de México, nos dan aún sobre nuestro continente una peculiar dispo- 
sición [página 5] a las instituciones libres. Entremos en la carrera política con alguna más confianza de la que 
permitiera el espíritu de rutina y descontento; penetrémonos de que somos hombres tanto o más aptos que los 
de Europa para ser ciudadanos, tanto o más propios que ellos para mejorar el orden social, y restablezcamos a 
un pueblo nuevo, dulce y espirituoso, los derechos de que gozaran, otros más cultos, pero más duros y vi- 
ciados. 


Modelos que se han tenido en cuenta 


Al trazar nuestro plan, nosotros hemos adoptado en la mayor parte, el de los Estados Unidos, ejemplo 
digno de los pueblos nuevos independientes, mas hemos creído hacer alteraciones bien notables y crear, por 
decirlo así, todo lo que debe acomodarse a nuestras circunstancias o ajustarse a los más luminosos principios 
que desde la época de aquella nación han adelantado en mucha parte la ciencia legislativa. Tuvimos, sobre to- 
do, presentes las Constituciones de España y Portugal, la federativa y la central de Colombia y toda la legisla- 
ción constitucional de Francia, de aquel gran pueblo que entre mil célebres escritos y sabios de todo orden hizo 
el ensayo de cuantas formas hay de gobierno [pág. 6] menos la federal; y que aunque desgraciado en su revolu- 
ción, él dio lecciones al mundo y se regeneró notablemente, él hizo el descubrimiento y desarrolló las nocione 
más interesantes para la reforma general y para la libertad del género humano. Nosotros hemos aprovechado 
alguna parte de las máximas establecidas en todas estas instituciones y combinándolo todo con nuestras ideas, 
nos propusimos una Constitución peculiarmente nuestra y singularmente ajustada a los principios. 


La Comisión en otra vez desenvolvió las razones del plan y organización de los supremos poderes que 
presentó en las bases constitucionales. Una rápida mirada sobre ellas convendrá de nuevo para desarrollar en 
seguida los principios que nos guiaron en la Constitución. 


Sistema federativo 


No es ya un problema si es el mejor por su naturaleza. Escritos muy luminosos han fijado también la 
opinión de toda la parte septentrional de América. Es ya un [pág. 7] principio que así como el gobierno no de- 
be reglamentar todas las acciones del ciudadano, tampoco debe dirigir en todo el movimiento interior de la so- 
ciedad. Si sería tiránico y absurdo querer abrazar en su esfera la dirección doméstica de las familias, también lo 
es extenderse a la economía y buen orden interior de las poblaciones. Un sistema uniforme es en tal caso inapli- 
cable o desatinado: un sistema vario, según son varias las más pequeñas circunstancias, es en un poder central 
incombinable, incoherente, inconcebible por su minuciosa complicación. El gobierno general tiene límites, 
porque lo tiene la capacidad del legislador. Jamás las fuentes de riqueza pública han fertilizado a pueblos en 
que el gobierno ha pretendido reglamentarlas, coartando la acción del interés individual; jamás el buen orden 
y la libertad y prosperidad de un distrito progresarán en manos de un legislador general que no ve bien sus ma- 
les, que no sabe removerlos, que sobrecargado de grandes miras no tiene tiempo para meditarlos, o se interesa 
poco en su remedio. Si cada familia tiene, pues, con razón un orden [pág. 8] y gobierno particular aunque so- 
metido a la policía del distrito; cada distrito o departamento debe regirse por las disposiciones particulares de 
sus autoridades locales y cada Estado por la Constitución y leyes especiales que dictan sus necesidades e interés 
particular. 


Dificultades contra el sistema federal 


Pero la cuestión se propone objetando nuestras circunstancias de falta de población, ilustración y ri- 
quezas. Los habitantes diseminados en una gran porción del territorio exigen pof lo mismo un centro de acción 
más inmediato, puesto que la del gobierno general es en tal caso más débil por la falta de agentes, de recursos y 
de intermedios, agravada en mucho con las distancias. La escasez de ilustración es puntualmente una de las ra- 
zones más fuertes en favor del gobierno federal. ¿Si no hay ciudadanos capaces de dictar las medidas oportunas 
para proveer las necesidades que están viendo y palpando en el propio territorio donde legislan, si el interés 
más inmediato y activo de la mejora particular de una población que se toca más de cerca en todas sus rela- 
ciones no es un estímulo bastante poderoso para excitar el cultivo y la [pág. 9] aplicación de los talentos de un 
legislador, si el ver especialmente y sin la confusión de otros objetos más brillantes, los negocios particulares de 
su país no le basta para desempañar su cargo, cómo podrá concebirse este fenómeno político en una legislatura 
central, donde la complicación de asuntos, el interés más esparcido, y de consiguiente menos concentrado y ac- 
tivo, donde las circunstancias y necesidades locales más apartadas de la vista del representante, donde el cho- 
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que y acción inmediata de móviles contrarios a las afecciones e intereses particulares de los distritos, todo con- 
curre a impedir la claridad de los negocios, a embarazar en el acierto, y a confundir las facultades mentales y el 
sentimiento de los representantes? Los Estados pueden prestarse mutuamente por nuestra Constitución los su- 
jetos instruidos que han de ir a funcionar en las legislaturas y en gobierno: pueden comunicarse los planes y 
proyectos de ley útiles que se tracen por los legisladores más hábiles que sobresalgan en alguna legislatura; y si 
en medio del grande estímulo e interés que se da de esta suerte al progreso de las luces y de las mejores [pág. 
10] combinaciones legislativas, no hay ciudadanos capaces de promover el bien público, mucho menos podrá 
haberlos en el sistema central, donde no obstan tan vivamente estos principios activos constantes y productores 
de la emulación; donde el interés individual no se combina tanto con el interés público; y donde las reformas 
son más arduas, remotas y embarazosas. 


Ventajas de los Estados Pequeños 


Cuanto es más sencillo y fácil dar leyes buenas y practicables en Estado corto que en una gran nación, 
tanto menos remoto se hace encontrar legisladores idóneos en un sistema federal. Desembarazados los podéres 
federativos de una gran suma de atenciones sobre objetos que nunca están a sus alcances, la legislación general 
se concibe y produce felizmente; el gobierno marcha con rapidez y la administración interior de los pueblos di- 
rigida por funcionarios propios y de su satisfacción es más expedita, más apropiada y ventajosa. Aun lo hetero- 
géneo de nuestras poblaciones exige por lo mismo la atención más menuda y la aplicación más particular para 
producir medidas diversificadas y análogas a los diversos grados de ilustración, de riqueza, de cultura [pág. 
11], de moralidad que se encuentran en pueblos de un propio Estado. Los indígenas, que casi demandan una 
legislación especial en todos sus ramos, se hallan desigualmente esparcidos entre los Estados y aun en muy di- 
versa situación los unos de los otros; y lo mismo sucede en las demás clases. No sólo es necesario diferente régi- 
men en lo económico, sino que nuestros códigos criminales casi no deben parecerse más que en los principios 
que les sirvan de base. Una ley buena o praticable en Guatemala, puede ser mala o quimérica en Honduras. 
De aquí que el juicio por jurados ha convenido que en cada Estado se reglamente, y aun se ponga en ejecución 
cuando pueda verificarse. De aquí es que cada Estado deberá hacer sus códigos civil y criminal, establecerá y or- 
ganizará los cuerpos directivos de su economía, arreglará su hacienda, promoverá su agricultura, su industria y 
su comercio interior como mejor convenga a sus circunstancias, levantará su milicia cívica y tendrá en suma to- 
da la capacidad necesaria para dar un movimiento y vida particular a su población, a sus costumbres y a su ri- 
queza. Así la carrera progre- [pág. 12] siva de cada Estado no se embarazará queriendo hacerse uniforme y si- 
multánea. Todo irá en un desarrollo proporcional a su fuerza: el Estado que tenga desde luego más elementos 
marchará adelante y abrirá el camino a los que le siguieren. La nación entera no se detendrá como en los go- 
biernos centrales porque una o más provincias no tienen la fuerza necesaria para un rápido progreso. Una ley 
útil y consoladora de la humanidad, una institución feliz no será desechada en todas partes, porque no puede 
establecerse uniformemente. Esta variedad benéfica, como la de la naturaleza, que proporciona los agentes a 
las diversas capacidades de sus producciones, pero que dirigida siempre por leyes generales simples, invariables 
y eternas, procede con unidad de plan hacia un solo fin y esparce por todas partes el placer, la vida y la felici- 
dad, es la que estableciendo diferentes resortes que abren de modo conveniente, y dejando a los pueblos aco- 
modarse a sus respectivas situaciones, anima la sociedad, concentra y fortifica más el amor patrio y lleva por 
distintos rumbos a la prosperidad nacional. 


Defensa de la libertad 


Además la libertad apoyada [pág. 13] inconstratablemente en cada cuerpo legislativo, no puede ser 
destruida de golpe por un ambicioso que avasalle la capital y corte la vida de la nación en la cabeza de su go- 
bierno. La libertad viviente en cada legislatura particular, se reproduce al momento, reúne en cada Estado los 
destrozos de la tiranía, esparce el fuego vita del patriotismo, y en breve, se presenta armada y más activa para 
vengar el ultraje de la nación. La Francia no fuera fácilmente sometida si el pueblo en una república central no 
hubiera presentado a Napoleón una sola cabeza que dividió de un golpe. 


Realidad federal del país 


Tan graves e importantes razones han contribuido a generalizar la opinión de un sistema federal, y ha 
decidido a las que antes fueran provincias de Guatemala a abrazar este gobierno con el ardor que da el deseo 
de mantener la libertad y de establecer una administración inteligente y oportuna. La Comisión jamás pudiera 
apartarse del voto nacional, que respeta y tiene, por tanto más sagrado, cuanto más se funda en los principios 
de la prosperidad pública y aun circunstancias patriculares que lo hacen indispensable entre nosotros [pág. 14]. 


El PROCESO IDEOLOGICO — INSTITUCIONAL 165 


Desde la independencia de España, cada provincia sc separó y ha formado después un gobierno parti- 
cular, Costa Rica ha tenido, y aún mantiene una legislatura; León apenas se vió libre, creó una Junta con muy 
extensas atribuciones; Granada tuvo un régimen particular, Honduras siguió manejándos por sí misma hasta 
que se unió en nuestro último pacto; San Salvador sostuvo su libertad contra los agentes de México, que subyu- 
gaban a Guatemala y le hicieron la guerra a costa de sus hijos. No es, pues, un sistema uniforme el que han 
tenido en nuestros días de independencia: las opiniones y los ser.timientos y los hábitos, que tanto han debido 
desenvolverse en estos primeros tiempos de nuestra existencia política, no han podido tender a un centralismo 
que, por una parte era contrario a las preocupaciones vulgares contra la capital de Gsuatemala, y por otra parte 
opuesto a los principios liberales de los hijos de las provincias, y aun de los de esta ciudad. 


Dificultades económicas y falta de personal administrativo 


Opónese a la plantación de este sistema, la multitud de funcionarios y la escasez del tesoro para mante- 
nerlos. Este es, en efecto, un inconveniente, [pág. 15] por lo mismo se ha reducido su número al mínimo po- 
sible, y pueden formarse las legislaturas con sólo once representantes: si se redujesen a menor número perde- 
rían su carácter deliberativo, no podrían desempeñar sus atribuciones, y sería peligroso a los Estados poner la 
alta facultad de dar leyes en corporaciones pequeñas, expuestas al error y a una perjudicial combinación, por 
falta de oposición en el debate. El poder legislativo no debe jamás reconcentrarse. Hemos creído, por otra par- 
te, que estando en contacto los Estados, prestándose mutuos auxilios en luces y en ciudadanos, simplificando y 
reduciéndose tanto los negocios en el plan federativo, teniendo pocos meses de ocupación las legislaturas parti- 
culares y la general; ni faltarán hombres de buen sentido que puedan llenarlas, ni exigirá su patriotismo, sino 
unos sueldos módicos que, lejos de ser gravosos a la nación, la retribuirán en breve los grandes bienes que va a 
producir la economía, el arreglo, la buena inversión en las rentas, y el fomento activo de los elementos de la ri- 
queza en la administración propia y bien dirigida de cada [pág. 16] Estado. Un jete superior con un pequeño 
consejo popular, que lo auxilie o modere en el mando, que impida también la precipitación del cuerpo legisla- 
tivo del Estado, no pueden ser nunca tan dispendiosos como son útiles y necesarios para combinar la libertad 
pública con la feliz ejecución del gobierno. Sobre estos principios y sobre el modo de efectuar la responsabili- 
dad que debe establecerse entre los primeros funcionarios con una corte superior de justicia, se formarán las 
Constituciones particulares, y se crearán las secretarías y los establecimientos indispensables, con la economía y 
sencillez que permita cada Estado y le fuere más conveniente. 


Comparación con la administración española 


Apenas el gasto para una administración tan activa, liberal y benéfica puede ser superior al que mante- 
nía el gobierno de España para oprimir y esquilmar, prodigando enormes salarios a sus visires y sátrapas, a los 
jefes de rentas, a los alcaldes mayores, intendentes, subdelegados, oidores, subinspectores, etc., estableciendo 
un sistema favorable a las dilapidaciones de sus agentes y destructivo de todos los gérmenes de propensa El 
vicio de esta administración dis- [pág. 17] pendiosa y funesta aún ha quedado en mucha parte: ella va a depu- 
rarse y a producir un importante ahorro en la hacienda y un grande alivio en el pueblo. ¿Por qué, pues, no 
podrá ahora sostenerse este régimen de libertad y de vida entre seis o más Estados que puebla millón y medio 
de habitantes, en un vasto terreno en que la naturaleza ha esparcido a manos llenas los frutos más apreciables y 
los minerales más ricos de la tierra? El Estado sólo de Costa Rica, que es el más pequeño de todos, que no tiene 
un quinto de la población de Guatemala, posee, sin embargo, sesenta mil habitantes con elementos tan sufi- 
cientes para constituirse que no sólo se sostuvo en total independencia mientras dominó México, sino que se 
dio una acta constitutiva y ha mantenido una legislatura y un gobierno bastante grande y numeroso. 


Falta de unidad y energía 


Se objeta al sistema federal la falta de unidad y de energía; pero el vigor de un gobierno, según el esta- 
do actual de los principios y de los móviles sociales, es bien sabido que no consiste sino en la fuerza moral. Un 
régimen sostenido por el crédito [pág. 18] y la opinión es inagotable en sus recursos. Ciudadanos que presten 
voluntariamente el más pequeño auxilio a la sociedad; ciudadanos que experimenten los bienes de una institu- 
ción libre y quieran defenderla, formar una nación fuerte y aun invencible. No ha dado en verdad pruebas de 
flaqueza el pueblo de Norte América, cuando en diversas veces se ha defendido contra las invasiones de una 
potencia, grande, valerosa y terrible. Sus victorias fueron decisivas y brillantes. Vio el mundo desplegarse si- 
multáneamente toda la fuerza de la federación y arrollar al enemigo. La unidad y fuerza de ejecución de un sis- 
tema, no debe buscarse en la intervención viciosa de legislar menudamente sobre todos los actos de la so- 
ciedad, y en todas las poblaciones. Si así fuese, el gobierno monárquico y aun el absoluto debieran preferirse. 
En éstos, como en todo sistema central, la unidad de acción aparece más rápida y más viva, porque consiste 
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más bien en la concentración dela fuerza física que noenelapoyo dela fuerza moral. Sus movimientos y suce- 
sos tienen una decisión que deslumbra. Ellos son efímeros, sin embargo; (pág. 19) y la fuerza continua, lenta y 
sostenida que presta la opinión nacional en las instituciones libres es incomparablemente más segura, acertada 
y triunfadora. Una campaña, un accidente desgraciado, bastan para anonadar la fuerza física y destruir el go- 
bierno central, que ella sostiene. Cuanto más deliberada ha sido la guerra, cuanta más parte ha tenido el 
pueblo de cada Estado, y más respetados fueron sus derechos en el modo de exigir sus contingentes en dinero y 
armas, tanto más seguros y prontos serán los auxilios sucesivos al gobierno, tanto más bien obedecidas y efica- 
ces sus providencias, tanto más acertada y fuerte la ejecución de sus planes. En nuestro sistema federal, los po- 
deres supremos, a excepción del Senado, son obra de la República y del pueblo todo: no debe haber en ellos, 
ni interés aislado de una provincia, ni el influjo de una elección parcial: sus miras son tan generales, como la 
votación que los produce. Así estas supremas autoridades están combinadas en su origen y en sus atribuciones 
para estrechar el lazo federal para concertar la unidad de la nación y para vigorizar con medidas en [pág. 20] 
grande y con imparcialidad popular la acción de todo el sistema. La concentración del gobierno en una sola 
mano habilitada intencionalmente para obrar desde luego por sí misma en todo lo que exige prontitud y acti- 
vidad de ejecución, y en lo demás sujeta al Senado; presenta una fuerza central que siendo por una parte inhá- 
bil para salir de su órbita y arriesgar la libertad, es, por otra, bastante enérgica para comunicar sin obstáculos a 
toda la federación el impulso sistemado de las leyes generales. A la manera, pues, que en el Universo, las dos 
fuerzas eternas de atracción y proyección, la una dirigiéndose al centro y la otra en dirección diversa producen 
en su feliz concierto el giro de los planetas hacia el centro solar, y el de los satélites en derredor de los planetas; 
tal es el sistema federativo que adoptamos los Estados obedeciendo a una fuerza central que los enlaza y te- 
niendo en sí mismos otra fuerza propia; de la feliz combinación y equilibrio de estos motores, debe resultar la 
armonía general y el movimiento activo, animado y eterno de la nación [pág. 21]. 


Juntas populares: procedimientos electorales 


El primer objeto que se presenta en la ley de un pueblo libre es la organización de las Juntas populares, 
que en su conjunto forman el soberano y eligen los mandatarios del pueblo. La soberanía nacional no existe, si 
sus miembros no están determinados con claridad, precisión y justicia, si el derecho del ciudadano se amplía a 
la parte sin opinión y sin moral o se restringe a las clases acomodadas y a secciones particulares del pueblo. Un 
trabajo útil, una subsistencia conocida, una edad en que está casi desenvuelta la razón anticipada por nuestro 
clima, y en que se debe denfeder a la patria, garantizan bastante la integridad e independencia de opinión de 
la mayoría. Nuestras circunstancias exigen pobladores y ciudadanos; nuestras máximas son la fraternidad y la 
filantropía con todos los pueblos; nuestros requisitos, pues, para admitir al extranjero a la ciudadanía han de 
ser fáciles y prontos. Debemos una acogida particular a nuestros hermanos del continente, a los libres que han 
tenido con nosotros uma propia causa. El español [pág. 22] que juró con los patriotas la independencia de la 
nación, es también naturalizado entre sus hijos; y estas miras sociales con toda la familia humana deben con- 
signarse en la gran ley. 


Tampoco existe el soberano, si a más de estar bien designados sus miembros, no se coordina su acción 
de manera que pueda haber inteligencia, libertad y unidad; si no se relacionan unas juntas con otras; si no 
tienen una especie de permanencia, con un registro exacto de sus individuos, y un móvil en el buró que las 
arregla; si no le impiden la falta de conocimiento mutuo entre los mismos ciudadanos, los tumultos, la escasez 
de concurrencia y la inexactitud en las votaciones. La mayoría entonces puede fácilmente oscurecerse o eludir- 
se: el voto nacional no se forma, ni se pronuncia. El objeto, pues, del plan general de elecciones, es organizar 
las diferentes secciones de la nación, circunscribir y calificar bien sus miembros, establecer un todo animado, 
unido y relacionado en sus partes, que forme la opinión, que combine entre sí, difunda el dictamen público y 
haga oír en la mayoría del pueblo la voz sagrada [pág. 23] del soberano. Tan importante es el buen orden en 
las] juntas del pueblo, y tan grande es el esmero que exige de las legislaturas particulares, su reglamento, que, si 
la teoría de las elecciones no se practica, la soberanía nacional es insignificante; o sólo sirve para autorizar erro- 
res y desacreditar al pueblo. Deseábase una elección directa; pero ella es siempre impracticable en una pobla- 
ción diseminada, y está más expuesta en un pueblo sencillo a las influencias subalternas. 


Del pueblo soberano todos los nombramientos supremos 


Desde luego el primero y esencial carácter del soberano, que reconoce la Constitución, es el derecho de 
nombrar los supremos poderes. Donde quiera que no sean una emanación suya, la libertad nacional se desva- 
nece; donde quiera que se produzcan los unos de los otros, la división de los poderes es quimérica y la subordi- 
nación en que se constituye el que es creatura del otro lo degrada, lo debilita, y lo hace un agente subalterno. 
Es impropio del cuerpo legislativo, cuyas determinaciones deben ser generales, todo género de nombramien- 
tos: ellos lo vician [pág. 24), lo separan del carácter sagrado de su instituto, lo exponen a la división y al fer- 
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mento de partidos. Es peligroso y absurdo en el poder legislativo, tener en su mano la elección de una autori- 
dad que debe contrapesarle, y que está lejos de su esfera. Si el poder judiciario, por ser más débil, exige medi- 
das para robustecerse, nada puede darle más fuerza que la nobleza de su origen, que desde luego lo colocaen el 
rango del legislador y del supremo jefe. Quizá nunca se ha arriesgado tanto la libertad en la confusión del po- 
der legislativo con el ejecutivo, como en la del judiciario, con cualquiera de los otros. Un poder grande, activo 
y rápido por su naturaleza, es el más contrario a los procederes lentos, minuciosos y circunspectos en sumo gra- 
do, del juez. El poder ejecutivo con la fuerza militar en la mano, con la multitud de funcionarios que nombra, 
y le rodean, con el esplendor deslumbrante que despide, no debe intervenir en el más pequeño acto de un po- 
der de suyo tranquilo, y que debe constituirse en el examen frío, en la imparcialidad y en el sosiego de una ra- 
zón toda desnuda de violencia y de prestigios. [pág. 25] El poder judiciario que dispone de la propiedad, del 
honor y de la vida del ciudadano, que es el objeto primario de la sociedad, quien en todas las demás institu- 
ciones no se ha propuesto sino asegurar el ejercicio independiente, tranquilo y acertado de este poder; debe es- 
tar infinitamente alejado de la influencia de los otros, no puede ser obra suya, sino de la nación. La nación que 
ha debido y podido elegir al jefe supremo de la República, porque éste es independiente del poder legislativo, 
ha podido y debido elegir al juez, porque éste debe ser aun más independiente. La nación, que ha tenido ca- 
pacidad y aptitud para encontrar el ciudadano más caracterizado de todo el pueblo, y ponerlo solo al frente de 
la República, la tiene de sobra para encontrar los talentos menos brillantes y el carácter menos raro de un indi- 
viduo de la Suprema Corte. Un poder supremo debe por su naturaleza llevar la marca nacional; y es bien 
contradictorio equipararlo con los demás funcionarios subalternos, que deben recibir su nombramiento de una 
autoridad, porque deben recibir de ella su impulso. Si el judiciario, pues, ha de [pág. 26] ser eficazmente in- 
dependiente, y, si es el más débil de los Poderes, exige por tanto elevarse al rango nacional de los otros, y ga- 
rantirse por todo el voto público. 


No ha de ser perpetuo el poder judicial; ni los otros 


La amovilidad de los otros poderes reconocida en los principios de las instituciones republicanas; esen- 
cialmente indispensable para no degenerar en la monarquía, ni en la aristocracia, para que la ley y su ejecución 
sean obra del pueblo; para que en cada período revea él su obra y la conducta de sus mandatarios; para que 

entren a servirle y contribuir con sus talentos diversidad de ciudadanos útiles; para esparcir el espíritu público, 
la emulación patriótica, el deseo de ta ilustración; para dar más integridad y empeño en el cumplimiento de 
los deberes, más respeto a la opinión nacional y más consideración a los derechos del simple crudadano, a cuyo 
estado vuelve entre poco el primer funcionario de la República; esta amovilidad que es el principio de las insti- 
tuciones libres, el plantel de las virtudes, de los talentos y del mérito, el germen de ciudadanos y aun de hé- 
roes, no la hemos nosotros separado de la Suprema Corte de Justicia, [pág. 27] En los Gobiernos donde ella es 
nombrada por alguno de los otros poderes, quizá convendrá suplirle en duración, lo que por su origen le falta 
de independencia y vigor. Es necesario entonces, separarla absolutamente de todos los actos de influencia y su- 
perioridad que se ejercerían sobre ella en cada renovación, por el poder mismo que la nombra; su existencia 
precaria dependería de sus complacencias con este poder. No así en la que es elegida por el pueblo: su inde- 
pendencia está asegurada. Nadie interviene en su nombramiento, ningún espíritu, de corporación lo forma: 
ella emana del soberano que es incorruptible, que no se agita nunca por intereses particulares, que no se 
complace sino del bien general, y que no se da por bien servido, si no ve en el funcionario grandes miras, gran 
probidad y gran conato por la felicidad del pueblo. Cuanto más se depende del voto público, cuanto más se 
manifieste el dictamen nacional en cada término electivo, cuanto más se esfuerce el magistrado en complacer al 
pueblo que lo elige, para obtener segundo nombramiento, tanto más constante ha de ser el buen desempeño 
de sus atri- [pág. 28] buciones, en la energía de carácter para oponerse a influencias de otro orden, en la in- 
tegridad republicana, y en el ejercicio de talentos y virtudes, a quienes solamente es dado atraerse y asegurar el 
concepto público; tanto más indudable es entonces su independencia de los demás poderes, su más escrupulo- 
so respeto a la ley que aplica y a los derechos del hombre a quien juzga. Entonces la censura pública es un 
correctivo eficaz, útil en todos sus aspectos, y en nada coartativo de la independencia del tribunal, como cual- 
quier otro que provenga de los demás poderes: entonces puede combinarse bien la responsabilidad de los pri- 
meros funcionarios, y no someterse la obra de la nación al juicio de los que no son su hechura. La amovilidad 
en el poder judiciario es, pues, indispensable en la elección popular, es conveniente y arreglada a los princi- 
pios, es ajustada al mejor resorte del corazón para estimular al funcionario a llenar bien sus atribuciones. He- 
mos devuelto al pueblo este importante y útil derecho, y creemos que la nación usará de él por períodos con el 
mismo acierto y justicia con que nombra los demás poderes. (pág. 29] La Constitución del Norte pone esta fa- 
cultad en manos del presidente, pero éste es un residuo de instituciones británicas en que no encontramos ra- 
zón para imitarla. 


Poder legislativo 


El Congreso federal se forma de representantes del pueblo en razón de uno por cada treinta mil habi- 
tantes: es la expresión de los ciudadanos y representa a la nación, no a los Estados: se compone de cerca de 
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cuarenta individuos, hará el menor gravamen posible a los pueblos y tendrá, no obstante, el número suficiente 
para formar debate, reunir conocimientos y dictar las leyes generales. Según la Constitución, el Congreso se re- 
nueva por mitad; evita así los inconvenientes de una variación total y repentina en los planes legislativos y da 
lugar a que los nuevos legisladores se enteren del estado de los negocios, de la razón de los acuerdos y del espí- 
ritu de la anterior legislación. El Congreso, obra en una sola cámara: tiene, pues, más energía para enlazar con 
vigor toda la federación; su proceder es más simple, [pág. 30] no se expone a la resolución de la minoría en dos 
salas que se contradigan con desigual votación, y toda la representación nacional delibera junta, sin el aisla- 
miento y desunión de dos corporaciones diferentes. La rapidez de su movimiento se modera por un Senado po- 
pular; pero tiene en sí mismo toda la capacidad legislativa y no se paraliza peligrosamente por el jefe de la eje- 
cución y de la fuerza armada, como en los Gobiernos en que el poder ejecutivo tiene el veto. La ley constitu- 
cional le señala invariablemente las formalidades esenciales que exige toda resolución sobre ley; está impedida, 
pues, la precipitación y ligereza en sus acuerdos. El Congreso posee todas las facultades necesarias para crear un 
régimen uniforme, en cuanto tiene tendencia inmediata con las naciones extranjeras, o nos relaciona con ellas; 
en cuanto concierne a la defensa y seguridad nacional; en cuanto garantiza en cada Estado los derechos del 
ciudadano y los principios republicanos, en cuanto establece y facilita la comunicación de unos Estados con 
otros; en cuanto corresponde al tesoro general y crédito público; en cuanto se dirige [pág. 31] al progreso de los 
conocimientos y de la educación popular; porque es del esfuerzo reunido de la República entera la formación 
de un instituto nacional que generalice con rapidez los principios y los conocimientos, y forme por un plan 
combinado, el carácter nacional de un pueblo libre, destituido hasta ahora aun de los primeros elementos de la 
enseñanza, por la bárbara opresión en que yacía; porque está más al alcance del Gobierno federal que man- 
tiene las relaciones exteriores, la adquisición de sabios, de instrumentos y de invenciones útiles; porque toca al 
Congreso la protección del ejercicio exclusivo en los descubrimientos y progreso de las artes, y porque, en fin, 
la reunión de luces, de recursos y de medios para levantar al mayor costo los establecimientos científicos y dar 
sin pérdida de momento un impulso eficaz y simultáneo a la educación primera en todos los Estados no se 
halla sino en el centro de acción de toda la República. En suma, el Congreso obra en todo aquello, y no más, 
que no puede verificarse sin la cooperación sistemada de toda la nación, y en que según nuestro principio se 
sostiene la unidad federal [pág. 32] o hay un interés directo en cada Estado para que la ley se uniforme en toda 
la República. Tal es la esfera de acción en que el Congreso federativo, organizado del modo más sencillo y ra- 
cional, puede dar un impulso vigoroso a toda la nación, sin embargar el movimiento peculiar y la libertad de 
cada Estado, ni confundirse a sí mismo en los pormenores de «una legislación heterogénea y reglamentaria. 


Senado 


Este cuerpo es representativo de los Estados: él no tiene relación ninguna con el número de ciudadanos: 
él es la expresión igual y particular del pueblo de cada Estado. El más pequeño como el más grande eligen dos 
senadores y en ellos se manifiesta la persona moral de cada sección del pueblo que tiene por sí un poder legisla- 
tivo. No forma entre nosotros, como en los Estados Unidos, una cámara legislativa, que hace más complicada 
la legislación y confunde a veces con pequeños sufragios el dictamen nacional (que da la ley y tiene también 
parte en el poder (pág. 33] ejecutivo); pero sí posee la facultad de moderar al cuerpo legislador y de hacerle re- 
veer y decretar con más votación los acuerdos que reclama; y goza este gran derecho en que consiste la sanción 
dada en Norte América al presidente de la República. 


La sanción de las leyes al Senado 


Si alguna autoridad debe confirmar o repeler las leyes, ninguna más a propósito que el Senad.»: él es 
una corporación popular; él está impresionado con más especialidad del interés individual de cada Esta do, por- 
que los dos senadores que envía lo representan íntegro y solo; él reúne los conocimientos y afecciones de cada 
pueblo legislador, con la viveza que le da una persona moral. Cuando por la mayoría de representantes que 
tienen en el Congreso las provincias que lo son menos; en el Senado, en donde todas obran igualmente, puede 
sin inferioridad de número pedir el Estado a quien no conviene la ley, se rehuse la sanción. Así, el voto de los 
representantes de la persona moral de la República, sólo puede ser revisado por el voto de los [pág. 34] repre- 
sentantes de la persona moral de cada Estado: aquél es un votó nacional proporcionado al número de ciudada- 
nos que no debiera embarazarse nunca, según los principios, sino en cuanto es preciso dar por igual a cada Es- 
tado alguna intervención legislativa para sostener la máxima federal: éste es un voto sólo proporcionado el nú- 
mero de Estados, no tan perfecto como aquél, pero muy ventajosamente superior, y más ilustrado y seguro que 
el del poder ejecutivo solo. Si en el Congreso, en el presidente y en la Corte Suprema de Justicia, los Estados 
pequeños tienen una pequeña parte, en el Senado que sanciona la ley, en el Senado que propone los candida- 
tos para todos los empleosconsiderables de la federación, en el Senado que dirige y aconseja al poder ejecutivo 
sobre los negocios diplomáticos, sobre interpretaciones de decretos y sobre todos los casos graves; en el Senado 
que interviene en las controversias de los Estados, que vela sobre todos los funcionarios, que propone y declara 
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cuándo ha lugar la acusación contra ellos: en tan graves e importantes atribuciones, la acción de cada Estado 
por medio de sus senadores, es tan [pág. 35] grande en el más pequeño como en el mayor de los Estados: en 
Costa Rica como en Guatemala. 


Consejo regulador de los poderes 


El Senado, por tanto, está combinado para sostener con igualdad y energía la representación personal 
de cada Estado y el principio federativo; para ser un moderador del Congreso federal; para ilustrar al poder eje- 
cutivo y contrapesarle en las atribuciones peligrosas, para tener parte en la provisión de todos los agentes del 
poder y hacerles llenar sus deberes. De esta suerte queda establecido el respetable Consejo regulador de los po- 
deres, que al mismo tiempo que forma entre ellos la conexión precisa para que produzcan la unidad nacional, 
evita su dependencia mediando entre uno y otro; que vela de continuo por los derechos del pueblo y es un ce- 
lador permanente de la conservación de su ley fundamental, y que en los momentos de peligro o de urgencia 
convoca extraordinariamente al Congreso. La comisión presenta satisfecha esta institución nueva, que a su vez 
es la que más bien llena los deseos de los legisladores que se propusieron crear un cuarto orden, para equilibrar 
más bien los poderes. 


Poder ejecutivo 


Así como la alta facultad de legislar debe por grandes causas residir en el cuerpo más numeroso posible, 
así el gobierno debe concentrarse en una sola persona. El secreto, la rapidez y el vigor de ejecución, la gloria 
misma y la responsabilidad más determinadas y eficaces en un solo jefe, lo demandan imperiosamente. En 
otras naciones podría ser tal la preponderancia y el crédito popular de hombres extraordinarios, que la patria 
arriesgase su libertad ponierido el gobierno supremo en uno solo; mas nosotros estamos muy lejos de tal si- 
tuación, y en un sistema federativo donde la acción del Gobierno federal es moderada simultáneamente por las 
de todos los Gobiernos particulares, y con especial provisión por el Senado; semejante riesgo es absolutamente 
nulo, teniendo el presidente de la República todas las ventajas de la unidad de ejecución de las monarquías, no 
tiene como ellas los inconvenientes y peligros de un poder hereditario y perpetuo. Formado por la nación y res- 
ponsable a ella misma, por una ley fundamental bien [pág. 37] determinada, ni puede inspirarle otro princi- 
pio que la nacional, ni puede acogerse en sus extravíos a la sagrada impunidad que establece la monarquía. 
Tampoco puede un necio, un imbécil o un perverso ascender, como los reyes, al primer puesto de la nación. 
Un pueblo libre no dará su importante sufragio sino al talento y al mérito, a la virtud y al patriotismo. 
portante sufragio sino al talento y al mérito, a la virtud y al patriotismo. 


Facultades del presidente 


Volvamos ahora la vista sobre las facultades del presidente de la República. El es jefe de la fuerza arma- 
da y puede por sí solo ocurrir a los riesgos de la patria, y usar de ella para calmar una insurrección o repeler una 
agresión exterior, puede, aun sin consentimiento del Senado, entablar una negociación o tratado ventajoso; 
puede a su arbitrio trasladar y suspender a todos los funcionarios del Gobierno cuando lo crea conveniente; 
puede él solo dar órdenes de arresto e interrogar a los conspiradores; puede comunicar órdenes a los jefes de los 
Estados si no tiene en ellos los agentes necesarios el Gobierno federal. Y éstas son facultades de primer orden 
en que el poder ejecutivo [pág. 38] debe desplegar sin obstáculo toda su energía por el bienestar de la patria. 


Facultades que no tiene 


Mas no le es permitido, sin acuerdo del Senado, ponerse a la cabeza del ejército; resolver las dudas que 
ofrezcan los decretos del cuerpo legislativo; publicar indultos o amnistías en los casos urgentes; conceder pre- 
mios honoríficos; deponer a los funcionarios del Gobierno federal, ni nombrarlos, sino conforme a las pro- 
puestas. Esta es una Órbita más vasta, necesaria para el complemento de un poder ejecutivo vigoroso, como lo 
exige el sistema federal, pero peligrosa si no obra en ella una corporación circunspecta y popular como el Sena- 
do. Estas son las máximas que han dirigido a la Comisión en los elementos que dio al Gobierno y creemos ha- 
ber hecho la mejor combinación posible para proveer a un tiempo tanto a la fuerza y eficacia de la ejecución, 
como a la garantía constitucional, contra el abusivo desarrollo del poder. 
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Orden judiciario: razones en pro de la elección directa 
de sus miembros 


Manifiestas quedan en grande las razones por qué en el orden judiciario no debe (pág. 39] hacerse una 
excepción del principio de popularidad y renovación que rige en el nombramiento de los demás. Este principio 
fecundo en bienes, elemento de las instituciones libres, aliciente el más caracterizado del civismo de los prime- 
ros funcionarios, y del activo desempeño de sus deberes; este motor continuo y poderoso que ajusta la conduc- 
ta de los mandatarios a la opinión pública y enfrena la arbitrariedad, ha sido, como dijimos, tanto más indis- 
pensable en el poder judiciario, cuanto es más necesario robustecer su carácter débil y darle de tiempo en tiem- 
po toda la fuerza del voto nacional. 


Características 


Su término por seis años es el mayor que se establece por la ley constitutiva, pudiendo ser reelectos, es, 
del interés de su continuación, una conducta pura, una probidad a toda prueba y un estudio continuo de la ley 
y de sus obligaciones. Un magistrado íntegro y hábil se arrastra indefectiblemente el voto público. La nación 
no le apartará nunca sino para colocarle en otro digno puesto, o para sustituirle otro ciudadano más propio o 
más capaz de la judicatura. Con el fin de consolidar más la independencia de este orden los [pág. 40] jueces de 
lostribunales inferiores, que se establezcan para la federación, serán propuestos en terna por la Corte Suprema 
de Justicia y no por el Senado, que teniendo tanta parte en el Gobierno propone todos sus funcionarios. Sus 
sueldos no podrán tampoco ser alterados durante el tiempo en que funcionan. 


Otras Constituciones 


En otras Constituciones, como en la española y en la colombiana, se le da al Gobierno la atribución de 
cuidar que se administre bien la justicia; en la de Venezuela se le autoriza en algún caso para suspender las sen- 
tencias. Semejante injerencia del poder ejecutivo en el judiciario la reputamos peligrosa y opuesta a los princi- 
pios. Una tal atribución corresponde por su naturaleza a la Suprema Corte de Justicia. Nosotros, pues, asegura- 
mos del modo más firme la dignidad y la independencia de este Alto Poder: él no es como en la Europa y en 
Norte América, hechura del jefe supremo, sino del pueblo soberano; él no es perpetuo, sino que a cada pe- 
ríodo recibe el impulso y la modificación nacional; él está más asimilado con el interés general de la República 
que lo nombra que con el particular del (pág. 41] presidente o del Congreso; él debe obtener así la mayor con- 
fianza y opinión de los Estados para la importante función de juzgar sus diferencias y, en general, para todos 
los grandes juicios que le corresponden en los casos originados de la Constitución y leyes federales. Tiene a su 
cargo nada menos que juzgar al presidente y a los senadores. ¿Cómo un tribunal de origen inferior podría sen- 
tenciar a los altos funcionarios del pueblo? Pronuncia sobre los derechos grandes de la República y de los Esta- 
dos. ¿Cómo no ha de ser la expresión directa del soberano y de la nación, que pone en sus manos tan sagrados 
intereses? Juzga a los embajadores y cónsules, a los secretarios del Gobierno y a todos los funcionarios de la fe- 
deración. Y un poder tan trascendental y arriesgado, ¿no ha de tener la garantía reconocida en los otros pode- 
res y su elevación y dignidad? ¿No ha de poseer toda la popularidad posible? El poder que lo eligiese cargaría 
sobre sí una responsabilidad enorme y sería indispensable o que mantuviese sobre él la influencia y dirección, 
coartativa de la esencial independencia judiciaria, o que viese sin [pág. 42] poderlo remediar sus extravíos, y 
oyese muchas veces a la censura pública inculparle de ellos y recaer sobre su nombramiento. No así cuando el 
pueblo elige. Si la elección no fue acertada, él sufre de su propio yerro, busca luego en todas las clases al 
hombre íntegro e ilustrado; se desprende del espíritu de partido por su propia utilidad y el error se enmienda 
en el período próximo. ¿Qué sería de los grandes intereses de la nación, cuando el Tribunal Supremo a quien 
se le encomienden, resultara alguna vez sin integridad ni patriotismo, por el nombramiento irremediable y 
perpetuo del poder legislativo o del Gobierno? ¿Cómo podría reprimirse entonces un mal tan grave por la sola 
responsabilidad judicial si procedía de ineptitud, inmoralidad o faltas incomprobables en juicio? Y el poder 
que lo eligió, si es que podía prescindir del natural afecto a su propia obra, o no abusar del influjo que le daba 
en ella su misma nulidad moral, ¿cómo soportaría los reproches amargos del pueblo sin intervenir en una auto- 
ridad de suyo independiente, ni reprimirla por acusación, ni renovarla en ninguna época. Es, [pág. 43) pues, 
la naturaleza de este poder, es la importancia de sus atribuciones y su total independencia, es la necesidad de 
corregir una elección viciosa en un orden sagrado que no puede tocarse sin profanar la integridad de los juicios, 
y la seguridad pública e individual, las que reclaman altamente su nombramiento y renovación por el pueblo. 
Con grandes miras apoyadas en principios incontrastables, lo organizó así la Comisión desde el principio, por 
ellas mismas lo adoptó la Asamblea constituyente, lo decretó en la convocatoria dada y lo vuelve ahora a pre- 
sentar la Comisión desenvuelto sobre sus propias bases. 
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Responsabilidad de los altos poderes 


Todo el sisterna constitucional se apoya en el principio de la responsabilidad. Siempre que haya un po- 
der exento de ella, como el rey en las monarquías, o que no estando bien combinada y establecida pueda difi- 
cultarse mucho o hacerse ilusoria por el influjo o los prestigios de la autoridad; la órbita constitucional se tras- 
pasa, un poder subordina a los otros y las libertades públicas perecen entre las ruinas de la ley. [pág. 44] Por el 
contrario, siempre que un nimio espíritu de rigorismo la excitase también a cada paso por faltas leves, o no 
proveyese a garantir perfectamente la seguridad individual y el honor de los primeros funcionarios del pueblo, 
su carácter se degradaría, la timidez y la irresolución paralizarían al Gobierno, y el sistema todo entorpecido 
por la inercia y debilidad de los primeros móviles perecería en una constitución política. 


Sistemas extranjeros 


No ha sido fácil combinar el mejor plan para exigirla. En Norte América y en Colombia el cuerpo le- 
gislativo juzga al presidente y a los individuos del Tribunal Supremo. La sala de representantes tiene el poder 
de acusación y la del Senado, parte integrante del Congreso, tiene el de sentencia. Así el poder legislativo solo, 
mantiene en un punto tan grave, subordinados a los demás poderes. En la Constitución de España además de 
la inviolabilidad monárquica hay la monstruosidad de que el Tribunal Supremo de Justicia, corporación de tan 
pocos miembros, juzga el mismo a sus individuos. Nosotros hernos evitado el primer inconveniente dando al 
Congreso tan [pág. 45] sólo el juicio de acusación. Nuestro poder ejecutivo tiene también más afianzada su se- 
guridad. Su alto carácter y la energía y firmeza de la ejecución, el grande interés que puede tener la ambición y 
el descontento en deponerle, la conmoción general que acompaña siempre a una variación violenta del Go- 
bierno, y mucho más cuando toda la autoridad del poder supremo está en una sola persona, exigen que el pre- 
sidente de la República tenga aún más seguridad que los individuos de los demás poderes. Por estas razones en 
el juicio del presidente interviene el Congreso para decretar la acusación, juzga la corte suprema, que no fue 
creada por el mismo, y revisa el Tribunal de suplentes: todos cuerpos populares y de un orden absolutamente 
diverso, que jamás podrán convenirse en deponer al jefe de la República, si la infracción de la ley y la causa 
pública no lo exigen con evidencia. También el poder judiciario es más garantido entre nosotros y no depende 
en esta parte de sólo el poder legislativo. Esta declara únicamente la formación de causa y sentencia un tribunal 
popular designado [pág. 46] de antemano por el Senado y compuesto de suplentes, senadores y diputados que 
no han entrado en ejercicio. Así es que ni se juzga a sí mismo como sucedía en España y Portugal, ni está some- 
tido al juicio Único del cuerpo legislativo, como en Colombia y en el Norte. El Senado tampoco está sujeto a 
solo el Congreso; éste declara la acusación y juzga la corte suprema. Unicamente el poder legislativo depende 
de sí propio, porque la esencia de legislar es la independencia misma: la nación le ha confiado el primero y más 
sublime de los tres poderes, la libertad más omnímoda debe caracterizar el debate del gran cuerpo deliberante. 
Es por otra parte el más numeroso y su multitud misma aleja bastante de cada individuo la facilidad de hacer 
parciales a sus jueces: el espíritu de corporación es en él muy remiso, y la organización de un tribunal íntegro 
que garantice al mismo tiempo el derecho del acusado y el de la sociedad, sólo allí es practicable y no puede 
con justicia hallarse sino en el extenso y augusto cuerpo que da las leyes. 


Casos de acción popular 


Altamente convencidos de la máxima republicana que atribuye a cada ciudadano el derecho de velar 
sobre [pág. 47] la libertad pública, en la Constitución se puntualizan lo crímenes de que pueden ser acusados 
los altos poderes y se establece contra ellos la acción popular. En el tiempo de la libertad de Roma, los cónsules, 
los primeros hombres de la República eran citados en juicio ante el pueblo para dar cuenta de su administra- 
ción; y Roma era, por tanto, la patria de las virtudes y de los héroes. En Grecia, país de los libres y de la sabidu- 
ría, todos los delitos producían acción popular. Muy distantes nosotros de dar al pueblo aquella inmensa 
prerrogativa, nos acercamos siquiera a lo indispensable para enfrenar la arbitrariedad, haciendo eficaz y te- 
mible la censura pública, y dándole una acción positiva sobre los mandatarios. El juicio de acusación no pasa 
más que a deponer o inhabilitar al acusado. Los ciudadanos del primer orden quedan entonces nivelados en és- 
te y los demás casos con los particulares, y sujetos corno la nación entera al mismo orden de procedimientos y 
de juicios. 


Novedad constitucional en la responsabilidad 


Un método nuevo en que intervienen [pág. 48] siempre dos o tres poderes se ha formado, pues, para 
exigir la responsabilidad: estamos convencidos de que él satisface mejor que cualquier otro conocido a la mayor 
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seguridad e independencia de los otros dos órdenes, ejecutivo y judiciario, sin enervar en manera alguna tan 
grave juicio y sin dejarlo en solo el Congreso, expuesto al riesgo de una combinación peligrosa. 


Garantías de la libertad civil: el jurado y «habeas corpus» 


Establecemos por sus garantías principales la regla invariable para imponer la pena de muerte y no pro- 
digarla: un jurado en lo criminal establecido sobre principios recibidos y demostrados ya experimentalmente 
en los pueblos libres, unas formalidades judiciarias reconocidas y absolutamente esenciales para la protección 
de la inocencia y la seguridad del ciudadano. He aquí el término a que se dirigen todos los conatos del legisla- 
dor y las sublimes combinaciones de la ciencia política. Este es el grande objeto de todo el sistema constitu- 
cional y en vano los altos poderes se establecieran con [pág. 49] el más sabio acierto, en vano las libertades 
públicas fueran eternamente consolidadas, si el ciudadano no estuviera tranquilo en el hogar doméstico, si su 
sueño se interrumpiera para ser aprisionado y si un poder arbitrario le arrebatara de la sociedad, le privara de 
sus bienes o violara el sagrado de su correspondencia y de sus más íntimas relaciones. 


Ejemplo inglés 


Si la nación inglesa es libre, si es feliz, lo debe principalmente al inviolable respeto que en su sistema 
judiciario se guarda a los derechos del ciudadano. Es el jurado y la ley del ¿abeas corpus lo que, en medio de la 
monarquía, manifiesta allí una república y lo que forma el espíritu nacional y la energía de carácter que brillan 
en el pueblo inglés, como en el más libre de la Tierra. La felicidad social y toda la prerrogativa del hombre se 
interesa inmediatamente en la conservación de las garantías judiciales. Ellas se han determinado en el código 
fundamental y ellas deben ser eternas y sagradas, como los derechos que aseguran. 


Pena de muerte 


Respecto del artículo sobre la pena de muerte debemos decir: que el primer examen [pág. 50] de los 
que se asocian es el bien que se promete y la pena con que se obliga a los socios. Lo primero que debe estable- 
cerse, pues, en el pacto de sociedad es el castigo más grave a que se sujetan los ciudadanos. Apenas el hombre 
pudiera someterse a la ley que le priva de la vida, apenas los delitos que atentan al orden público y a los días 
del hombre tranquilo, merecen el último suplicio. Debe, pues, el ciudadano leer en el pacto constitucional 
que su vida no será el precio sino de los últimos crímenes, que la sociedad no vierte sino con el mayor dolor y 
economía la sangre del mayor delincuente; que ella no se prodigará a delitos leves, ni al rigor de leyes inhuma- 
nas, y que ningún Estado puede hollar el gran principio que impone la mayor pena tan sólo al mayor delito. 
Así la ley que determine la base primera del Código penal, la que establece la máxima eterna de justicia y anu- 
la el principio del terror y la barbarie es una ley fundamental y es una ley de la naturaleza y de toda la familia 
humana. Ella debe consignarse en nuestro Código entre los firmes y más poderosos apoyos de la seguridad 
[pág. 51] del ciudadano. 


Pena de infamia 


También la infamia, que degrada al hombre, que destruye para siempre el resorte del honor y desmora- 
liza a los ciudadanos, que torna incorregible al delincuente y que presenta espectáculos ignominiosos e indig- 
nos de un pueblo libre; la infamia, que sólo produce efecto en el hombre de pudor, en quien vive aún el ger- 
men de la virtud, y que es ilusoria y nula en el impudente malvado; que se traslada a pesar de la ley a la familia 
inocente y a todos los amigos y relaciones del reo, no puede permanecer en nuestros códigos, es contraria al 
principio republicano y ella ha de borrarse expresamente del pacto. Nada tendríamos que desear y bastaría te- 
ner bien asegurados los derechos que aquí se establecen y protegidos inviolablemente por las formalidades ju- 
diciarias para pronunciarnos de hecho, y sin otro examen, el pueblo más alegre y venturoso. 


Límites de la soberanía: lo que nunca se pierde 


El ciudadano al entrar en sociedad no ha podido desprenderse de todas sus [pág. 52] facultades y de- 
jarlas a la regulación del soberano: el ciudadano no ha dejado de ser hombre y conserva una gran porción de su 
independencia primaria; la razón eterna y la naturaleza del pacto social limitan en mucha parte el inmenso po- 
der de la sociedad. Por esto la asociación soberana no puede disponer sin oírle el castigo del último habitante, 


El PROCESO IDEOLOGICO — INSTITUCIONAL 173 


ni atropellar las formas de los juicios. La razón les impide violar derechos inajenables que debe proteger; y la 
naturaleza del pacto le determina los que era bien no cederle. Sobre tales principios, ni la suprema autoridad 
federal, ni las de los Estados, podrán en ningún caso coartar la libertad de la palabra y la de escritura, que 
siempre es oportuna aun en los casos de conmoción y de tumultos; ni suspender el derecho de petición, que es 
el de buscar lo más útil y conveniente, y está anexo a todo ser animado y sensible; ni permitir el tormento y los 
castigos crueles, siempre absurdos y contrarios al fin del legislador; ni destruir la igualdad, principio esencial 
de la libertad y de la justicia, minándola con privilegios, vínculos y distinciones. Tampoco [pág. 53] puede, ni 
debió poder, nunca el soberano, sino en el caso extraordinario de rebelión a mano armada, impedir las 
reuniones legítimas e inocentes del pueblo; por una política suspicaz y tiránica, que considera a los ciudadanos 
corno enemigos y que bajo el especioso pretexto de mantener el orden, puede por simples sospechas oprimir a 
cada paso al inocente pueblo, privarle del primordial derecho de asociarse, aislar los ciudadanos y aun exitarlos 
así al descontento y al desorden. Aún menos podrá desarmar a las poblaciones y a los habitantes pacíficos por 
simples miras de precaución. No hay atentado despótico a que no diera lugar esta facultad terrible: los ciuda- 
danos inermesestarían cuando lo quisiese la autoridad a discreción y merced de su poder. La potestad ejecuto- 
ria que manda la fuerza y está encargada del orden se podría hacer irresistible cuando lo tentase: inutilizaría to- 
da resistencia nacional, violaría una propiedad indispensable y sagrada, y como en los Países Bajos, la esclavi- 
tud principiaría por desarmar al ciudadano y despojar al hombre libre. [pág. 54] 


Suspensión de garantías 


Respecto de dispensar los requisitos sagrados para hacer prisiones, registrar los papeles, allanar el asilo 
doméstico de un ciudadano o mandarle juzgar por un tribunal especial, está demostrado que en tales segurida- 
des consiste el valor entero de los bienes sociales y el objeto primordial del pacto. Suspenderlas sin la necesidad 
más evidente de evitar la ruina entera del pueblo, cuando fuese conmovido por grandes sacudimientos anár- 
quicos y en casos muy extraordinarios, sería parar el orden social y turbarlo todo, aniquilando de golpe la liber- 
tad y la patria. Para hacer más inviolables estos principios en las legislaturas, la Constitución encarga al 
Congreso por una atribución especial velar sobre ellos y anular toda disposición que los quebrante. Para que el 
mismo Congreso no los traspase, se dispone que la ley que por esta causa rehusase sancionar el Senado, ni 
pueda pasar después de revista, sino que por las tres cuartas partes de la votación del Congreso y con la última 
aprobación del Senado. Así es casi impenetrable la salvaguardia constitucional que los defiende, y el hombre 
que se halle entre nosotros puede descansar tranquilo [pág. 55] en el seno de la República, puede confiada- 
mente llamarse libre. 


Gobierno de los Estados: principios generales 


En un pueblo nuevo en que va a establecerse un nuevo régimen, cuyas combinaciones aún no son bien 
conocidas, aunque deseadas con ardor por el ejemplar feliz que presentan en el Norte y porque en grande se 
dejan ver su justicia y sus ventajas, era preciso fijar los principios constitucionales que deben servir de regla a las 
legislaturas y descender quizá a puntos que a primera vista pertenecieran a los mismos Estados. Pero lo exige 
así el primer ensayo de un gran sistema que debe establecerse con cierta uniformidad de máximas y precaverse 
fuertemente en su principio de cualquier extravío notable que desconceptuase a las particulares legislaturas y lo 
retrogradase. Lo primero que desde luego se presenta para la conservación del sisterna, es contener por una par- 
te en la legislación federal su natural tendencia a centralizar o a absorberse las atribuciones de la legislación de 
los Estados [pág. 56] y por otra parte moderar en éstos la disposición a traspasar sus límites y legislar en general. 
En Norte América donde el Senado representante de los Estados es una cámara legislativa, que rechaza absolu- 
tamente las decisiones de la otra, no puede haber riesgo de que el Congreso se introduzca en la órbita de los Es- 
tados. Entre nosotros requiere un moderador y lo hemos puesto en el modo de sancionarse una ley reclamada 
sobre este punto (art. ...), lo hay también respecto de las legislaturas cuyas resoluciones deben ser revisadas por 
otras dos o por el Congreso federal (art. ...). 


Bases legales de los Estados 


Las bases sobre que han de constituirse los Estados son del todo semejantes a las del sistema de la fede- 
ración: el ejecutivo está en una sola mano; el consejo, que representa a los partidos o departamentos, sanciona 
la ley y aconseja al primer jefe. El legislativo puede obrar en todo lo que no está especialmente encargado al 
Congreso general. El poder ejecutivo publica la ley, cuida del orden y, en su caso, defiende al Estado; el judi- 
ciario, en combinación [pág. 57] con los otros poderes, juzga sobre la responsabilidad de los primeros fun- 
cionarios del Estado y en todos los casos de su Constitución y sus leyes. Las legislaturas harán el desarrollo de es- 
te orden, según sus circunstancias, señalarán el número de sus funcionarios, les detallarán sus deberes y facul- 
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tades, los dotarán y sujetarán del modo más conveniente a la responsabilidad. Crearán los tribunales inferiores 
de justicia que necesiten, los agentes del Gobierno, la hacienda y su administración; los cuerpos económicos, la 
policía, la enseñanza pública y todo lo que en vista de sus necesidades y sus elementos se requiera para la pros- 
peridad y organización completa de un Estado sobre los principios establecidos. Las bases que se les dan for- 
man un concierto de repúblicas bastante idénticas en las máximas políticas de su estructura, bastante acordes 
para sostener el enlace del movimiento y de opinión y dar un giro serejante a los planes de cada legislador. Los 
Estados serán así tan homogéneos como corresponde a pueblos siempre unidos y hermanos: la unión federativa 
será más firme y el todo nacional más [pág. 58] armonioso y compacto. Entre tanto la legislación de cada 
pueblo puede admitir una infinita combinación que la ajuste oportunamente a la variedad de su índole, ri- 
queza, población, clima y demás circunstancias, sin alterar en nada los principios dados; ella puede modificar- 
se en todo lo accesorio de una Constitución libre; ella ofrece un vasto campo a las creaciones de un legislador 
hábil y al libre y diversificado progreso de cada pequeña república, que tiene en sí toda la independencia y to- 
dos los resortes del engrandecimiento y la felicidad. 


Formación y admisión de nuevos Estados 


Siendo los Estados los grandes cuerpos morales que componen la nación, los centros legisladores que 
reproducen en diversos puntos los principios constitutivos de la República y engendran y dirigen la vida inter- 
na de la sociedad, la Constitución; ha debido establecer desde luego los que manifiestamente tienen, y han 
desenvuelto en la independencia, opinión, necesidad y aptitud para obtener los tres poderes que forman [pág. 
59] su complemento. Era también indispensable dar la regla y la base con que podrá después promoverse la 
conveniente creación de nuevos Estados. Importa, al orden y a la tranquilidad interior, no abrir un amplioca- 
minoa las solicitudes prermaturas, no permitir la desmembración o la división inoportuna en pequeñas y débi- 
les porciones, ni la unión entre pueblos y territorios incoherentes. 


Base cien mil habitantes; territorio continuo y suficiente en el resto 


Conocida la base de cien mil habitantes, una área en continuidad de terreno; y en caso de división, una 
capacidad igual en el residuo para sostenerse en Estado, hay desde luego una presunción muy fuerte de aptitud 
y un derecho a que el' Congreso tome en serio los principios elementales de aquella población crecida, que se 
siente ya con fuerza y con necesidad de engendrar un nuevo centro de vitalidad y acción. Tan nocivo y contra- 
rio sería a la prosperidad y vigor nacional dividir la República en muy pequeñas e insubsistentes legislaturas, 
como impedir la reproducción de pueblos ya robustos en Estados capaces de desarrollar con eficacia los gérme- 
nes fecundos de su felicidad. [pág. 60] 


El caso de Chiapas 


Respecto de Chiapas, la Comisión la reputa por un Estado correspondiente a nuestra federación; ha 
creído que el lazo que unía antes de la independencia a todos los pueblos de Guatemala, era legítimo y natu- 
ral; que se ha fundado en razones de interés, de tiempo, de contacto, de conformidad; y de sistema no des- 
mentido, no reclamado nunca ni en el Gobierno español, que lo dejó establecido, ni por los pueblos mismos 
que lo forman. Este lazo que disolvió con sus arterías, con sus planes hipócritas y con sus amenazas, el tirano de 
México; que serompió por la espada de la tropa sacrílega que vino a profanar la libertad de nuestros pueblos ya 
independientes y a sustituirle, por la fuerza, la cadena de la esclavitud y de unión al Imperio; este antiguo lazo 
de fraternidad no lo ha disuelto hasta ahora la voluntad legalmente expresada de los ciudadanos, sino la seduc- 
ción y la mentira, la ambición y la violencia. Empero, Chiapas no ha podido hasta aquí, como lo har hecho to- 
das las demás provincias, declararse positivamente unida, y solemnizar expresamente nuestro pacto; porque 
aún maquina la intriga, aún [pág. 61] la impudente fuerza amenaza subyugarla. El Gobierno de la Federación 
se ha limitado a exigir que se la deje en libertad de pronunciarse; y esta conducta, justa, prudente y llena de la 
razón de un pueblo libre, es la que ahora nos dirige al proponer que será reconocida por Estado cuando se una 
libremente. 


Actitud de Guatemala ante la agresión 


Tal es el ejemplo de moderación, liberalidad y justicia que presentamos a México y a la América toda. 
Nuestros principios no se desmienten nunca: somos libres porque respetamos la libertad de los pueblos, mas la 
República del Centro no verá jamás con indiferencia las agresiones contra pueblos que le pertenezcan o se pro- 
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nuncien libremente unidos en su seno. Su silencio respecto a Chiapas refluiría contra la integridad nacional, 
contra el Derecho público y contra la libertad inherente a todas las secciones que forman la sociedad. La ley 
fundamental debe hablar al mundo entero con la justicia y la libertad del hombre en que se apoya: la nación 
debe sostener la independencia de Chiapas en su pronunciamiento, con la solemnidad y firmeza con que [pág. 
62] proclama en su código el territorio de la República. 


Sanción y reformas de la ley fundamental. 
La dará el primer Congreso general 


El primer Congreso general sancionará la Constitución: verá el todo en su conjunto y no aisladamente 
en sus partes; examinará si contiene más bien que mal y pronunciará definitivamente sobre el gran código de la 
nación. Si toda ley debe ser obra de la voluntad general, la que constituye un pueblo envuelve con tal fuerza 
este axioma que el legislador no debe omitir formalidad alguna ni medida alguna para investigarla. La grande 
importancia de la ley que las origina a todas, ha exigido que se le dé a ésta un nuevo examen y que se acrisole 
en la revisión de un cuerpo expresamente nombrado por el pueblo para sancionarla, si es que no puede hacerlo 
el mismo pueblo. Las diferentes miras, el distinto espíritu que puede haber entre el cuerpo que lo constituye y 
el que sanciona, el largo intervalo de tiempo que ha mediado para la conclusión de un plan vasto y difícil, ase- 
guran [pág. 63) casi hasta la evidencia que la Constitución aprobada por ambos, no es la obra de un partido, 
de una época, de una efervescencia momentánea, de una circunstancia dominante, sino el resultado del con- 
vencimiento y la demostración de sus ventajas y el grito de aclarnación del pueblo soberano. Un cuerpo consti- 
tuyente puede acaso en el largo transcurso de sus trabajos perder de vista la opinión y afecciones de los pueblos; 
puede recibir, por el lugar y las circunstancias en que se halla, impresiones que lo désvíien de su objeto: el le- 
gislador, pues, que rehusase la última prueba de revisión a su obra y el pronunciamiento final del soberano 
sobre el desempeño de su encargo, tendría una presunción temeraria en su sabiduría y expondría a la nación a 
los desórdenes que causa una ley impracticable o contrariada por las opiniones. La invencible fuerza moral, le- 
jos de apoyar arruinaría entonces un sisterna opuesto a la mayoría; y por evitar los inconvenientes de la demora 
habría el riesgo de no constituirse nunca. 


La Constitución debe ser inviolable 


Bien sabido es que la nación que una vez [pág. 64] quebranta y desprecia la ley fundamental solemne- 
mente proclamada, tarde o nunca establece el pacto y las oscilaciones políticas se multiplican, sin poderse en- 
contrar ya la regla ni el principio invariable de la sociedad; los partidos se suceden; una Constitución destruye 
otra; los sisternas se alternan hasta que el despotismo fija la suerte y encadena al pueblo. Tenga, pues, nuestra 
Constitución todo el sello de la voluntad nacional; expóngase en su majestuosa grandeza al juicio de un 
Congreso representativo, obra pura y reciente de un pueblo libre y no sea sancionada sino por la fuerza indo- 
mable de la opinión. Entonces ella será escrita en el corazón de los ciudadanos; e inalterable corno la ley de la 
naturaleza y de los derechos del hombre, ella fijará los destinos de la nación. 


Reformas por mayoría de dos tercios 


Iguales máximas nos gobiernan para preparar una enmienda o reforma, cada vez que por los trámites 
constitucionales haya certeza de que la mayoría de la República la tiene por necesaria, La sanción no puede ne- 
garse sino por los dos tercios del Congreso, porque la ley fundamental tiene ya [pág. 65] en su favor con igual 
proporción de sufragio el voto respetable de la asamblea constituyente: la reforma, por lo mismo, no puede 
hacerse sino por una propuesta numerosa, por el acuerdo de las dos terceras partes del Congreso y por la mayo- 
ría absoluta de las legislaturas. 


Admitimos la posibilidad de reforma 


Sin la presunción de los legisladores españoles, nosotros proveemos a la sanción y enmienda inmediata 
de una obra que no podemos creer salga acabada y perfecta de nuestras manos: la sujetamos en cada legislatura 
a la corrección de la experiencia y a la lección que la teoría recibe de la práctica, y desconfiados del suceso de 
nuestras laboriosas investigaciones, querernos que se escuche en cada período a la nación soberana. De esta 
suerte, sin sujetarlo a alteraciones esenciales, disponemos que el gran código se retoque más y más; que se ajus- 
te sucesivamente a los progresos de la ilustración; que se ponga en la más cumplida armonía con los deseos y 
circunstancias del pueblo y de los nuevos ciudadanos, las nuevas generaciones tengan el derecho inajenable de 
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examinarlo, de corregirlo y de contribuir de continuo a su más acabada [pág. 66] perfección. De esta suerte, 
respetamos la soberanía sucesiva de la generación humana: imitamos el ejemplo de los pueblos ilustres anti- 
guos y modernos y proveemos de un medio constitucional para que las reformas se hagan tranquilas según la 
ley, no tumultuarias y violentas, como sucede indefectiblemente cuando el pueblo en fuerza de las institu- 
ciones ha adquirido un carácter enérgico y desea acomodar las antiguas leyes a su estado, sin que la Constitu- 
ción determine las formas, señale el tiempo y establezca el Órgano legal por donde se manifieste el voto públi- 


co. 


Actual vigencia de la Constitución 


La Constitución entretanto debe regir con todo el vigor que le da la aprobación del primer cuerpo cons- 
tituyente, y con todo el valor y aprecio indisputables a la obra nacional que destruye las reliquias del edificio 
gótico de la opresora España, y levanta sobre sus minas el templo augusto de la libertad. Si algunos malvados 
mantienen la esperanza de arruinarla, mientras no la ven consolidada por una sanción solemne, ella está bas- 
tante firme por el carácter sagrado y soberano que le imprime el voto de la actual representación [pág. 67] na- 
cional; y ella será probablemente confirmada por un Congreso, que es el primer efecto de los esfuerzos del 
constituyente y de la libertad de sus instituciones. 


Resumen final 


Tal es el último resultado de nuestras investigaciones sobre la Constitución. La hemos recorrido en 
grande: establecimos las pruebas del sistema federativo, en que se descubren todos los gérmenes de la prosperi- 
dad nacional; lo hemos considerado estableciendo en los diversos Estados centros de acción y de vida, que si- 
multáneamente engendran el patriotismo, la libertad y la administración más análoga y eficaz; reproduciendo 
en cada legislatura a la República entera y haciendo de cada miembro un todo organizado y viviente, y del con- 
junto una nación inmortal. Vemos en el cuerpo legislativo del centro la expedición y la unidad de una sola Cá- 
mara, la renovación por mitad, para no alterar de golpe todos sus planes; y las grandes facultades de la legisla- 
ción en grande, que sin embarazarse a sí misma, ni a los Estados en la acción peculiar de sus legislaturas, son 
más que suficientes para mantener el enlace del gran todo y la dignidad [pág. 68] e independencia nacional. 
Tenemos en el Senado una corporación popular, representativa de los Estados, en quien reside la sanción para 
hacer recaer las leyes y decretarlas con más sufragios, o contrapesar la acción de un solo cuerpo deliberante; pa- 
ra aconsejar al Gobierno y moderar su fuerza, proponiéndole todos los funcionarios; para exigir la responsabili- 
dad de éstos y velar sobre su conducta y para formar con su intermedio un enlace entre la potestad legislativa y 
ejecutora, que no dañe a su mutua independencia. Establecimos el poder ejecutivo en un presidente, recon- 
centrándole así con el fin de darle energía, rapidez, unidad y secreto, que deben esencialmente caracterizarlo; 
contrapesándolo notablemente con el Senado y distinguiendo lo que debe obrar por sí mismo y demanda una 
resolución activa y momentánea, y lo que requiere el consejo y dictamen del Senado, porque lo permite la na- 
turaleza de los negocios o lo exige su temible trascendencia. Dimos al poder judiciario la importancia y delica- 
da atribución de determinar sobre las diferencias de los Estados entre sí y con la [pág. 69] República; de juzgar 
al presidente y a los senadores; de declarar la responsbilidad de los funcionarios de la federación. Para tan alto 
encargo le pusimos en toda la plenitud de independencia, de popularidad y de elevación que gozan los demás 
poderes: lo hacemos salir inmediatamente del seno del soberano, de quien sólo dependen las potestades supre- 
mas, y lo dispusimos amovible para que sea justo y reciba en cada período la recompensa gloriosa del voto na- 
cional o la renovación que exige el bien de la patria y a que está sujeto el augusto cuerpo legislativo y el primer 
ciudadano que dirige la República. La reelección es de todos los poderes, es el premio de los servicios y la voz 
de la patria que pronuncia en cada término sobre los altos funcionarios. La duración constitucional de cada uno 
es en razón de la estabilidad y conocimiento que demandan sus funciones y de la más o menos pronta interven- 
ción que debe tener el pueblo, según la naturaleza de lo que ha encomendado a sus mandatarios. Así la delica- 
deza y supremacía del poder legislativo exige 'a más pronta variación; la del Senado [pág. 70] es menor aunque 
grande, sigue el presidente y luego la Suprern:. Corte, cuya acción más lenta, más minuciosa y circunspecta, 
exigiendo más permanencia, se muda por tercios y tiene una duración de seis años. Para exigir la responsabili- 
dad al presidente, en quien reside el poder ejecutivo y al que corresponde a la más sólida garantía en su honor 
y seguridad, interviene el juicio de los tres grandes cuerpos populares de la nación, e interviene el de dos de 
ellos para sentenciar a individuos del Senado o de la Corte Suprema; así es más exacta la división de los pode- 
res, que no dependen de solo el cuerpo legislativo; es más seguro el juicio y es más firme y apreciada la digni- 
dad de los altos funcionaric» 


En la responsabilidad de les poderes y en la buena organización de las juntas primarias del pueblo, en 
las cuales obra por sí mis: el Soberano y ejerce sus imprescriptibles y augustos derechos, consiste la libertad 
nacional y la estabilidad de ¡ss instituciones libres. La ley que dispone el registro de los ciudadanos y arregla las 
elecciones populares, es un sólido fundamento. [pág. 71] Estos ejes del sisterna están, pues, construidos sobre 
bases firmes. 
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La Comisión está satisfecha de su obra 


La Comisión cree haber levantado su obra sobre grandes principios aplicables a nuestras circunstancias y 
a todos los pueblos del mundo. Ella ha desenvuelto la teoría de la Constitución. Legisladores: la nación aguar- 
da impaciente el código fundamental 


Urge sancionarla 


Por donde quiera que volvamos la vista se deja percibir el clamor vivo por la Constitución. La República 
no existe sin la gran ley: la libertad y la independencia son ilusorias, y entretanto la desorganización de los 
pueblos es altamente arriesgada y espantosa. Apresurémonos a firmar el pacto de asociación y a establecer la li- 
bertad y el orden en toda la gran familia. Elevados a una altura inmensa, nosotros medimos con asombro el 
vasto hemisferio que nos rodea y la extensión de nuestra esfera; miramos precipicios horribles por una parte y 
perspectivas halagiieñas de ventura y de prosperidad por otra; oímos la voz del pueblo y aun de los hombres 
venideros que tienen su suerte en nuestras manos y nos confiaron sus más caros derechos. 


Trascendencia mundial de nuestro paso 


Vemos a las [pág. 72] naciones de todo el continente americano, a las de Europa y al mundo todo estar 
pendientes de los legisladores de los nuevos Estados y calcular con empeño sobre sus instituciones; contempla- 
mos a la libertad y al género humano suspensos de la ley que da un pueblo más al universo y que afianza las 
reglas de la justicia eterna escritas en el corazón de los seres pensadores y sensibles. Un nuevo astro aparece al 
hombre en cada progreso de la razón legislativa; un abismo de perdición y esclavitud en cada retroceso de un 
pueblo libre. La filosofía, las ciencias todas, preparan ya sus observaciones y combinan sobre los principios de 
nuestra legislación y sobre su resultado para nosotros y para el mundo entero, la América en especial verá en 
nuestro código o un gran triunfo o una retrogradación lamentable para su libertad. ¡Qué objetos para la 
Asamblea constituyente, para la Comisión que se arriesga hoy a presentarle la gran ley!... Siglos de prosperi- 
dad o de miseria, de libertad o servidumbre, penden quizá de este momento. Entretanto urge la decisión y 
[pág. 73] la augusta representación nacional, entre la gloria más sublime que acompaña a los regeneradores del 
hombre y la censura inmensa de los pueblos, va a decretar la Constitución y a dar el destino a las generaciones. 


Sala de la Comisión, en Guatemala, mayo 23 de 1824. 


José Barrundia, presidente; Isidro Menéndez, Fernando Dávila, Matías Delgado, Luciano Alfa- 


ro, Francisco Quiñones, Juan Esteva Milla, Juan Francisco de Sosa, Francisco Márquez, José Antonio Al- 
varado, Miguel Pineda, Mariano Gálvez, Toribio Argúello, secretario. 


Impreso por Arévalo. 


NOTAS: 


(1) Hace años publicó el entonces director del Archivo General del Gobierno de Guatemala, ahora Archivo General de 
Centro América, una serie de documentos que decían relación al proceso que llevó a la independencia del antiguo reino de 
Guatemala; estos documentos aparecieron en los volúmenes 111 y 1V del Bolesín del Archivo General del Gobierno (lo citaré 
BAGG), correspondientes al año 1938, con el título general de «Documentos acerca de la cooperación de Guatemala en la in- 
dependencia de Centro América». Desde entonces —naturalmente— han ido apareciendo libros y folletos que han ido acla- 
rando distintos aspectos de aquel proceso; libros y folletos que llegaron a un máximo en 1971 al conmemorarse el sesquicente- 
nario de aquellas fechas. 


Objeto de este artículo es presentar un documento que se conservaba hace años en la Biblioteca Nacional de Guatema- 
la, y que —a pesar de su importancia— no ha sido publicado en su integridad. Se trata del Informe-presentación que redacta- 
ron los miembros de la Comisión encargada del texto que había de servir de base a la Constitución que se preparaba para la en- 
tidad política que entonces nacía a la vida internacional como Provincias Unsdas de Centro América. Es un importante comen- 
tario que pone de manifiesto la mentalidad de los que redactaron aquel texto, que confiaban, habría de poder mantener 
aquella unidad, que todos deseaban, dentro de la multiplicidad que se imponía con fuerza irreversible. 


La coincidencia de fechas entre el sesquicentenario de la independencia y del triunfo del general Justo Rufino Barrios 
con la implantación de la Reforma, quitó importancia a la primera conmemoración; entre las publicaciones que aparecieron en 
razón del sesquincenario, escojo las siguientes: Manuel Valladares Rubio, Secesos precursores de la independencia (con intro- 
ducción de Luis Beltranena Sinibaldi), Guatemala, 1971. Actas de la Asamblea Nacional Constituyente (ed. de Alberto 
Herrarte), Guatemala, 1971; Luis Beltranena Sinibaldi, Fundación de la República de Guatemala, Guatemala, 1971. Emplea 


178 ANALES 


casi los mismos documentos de los anteriores la importante obra de Ramón López Jiménez José Cecilio del Valle, Fouché de 
Centro América, Guatemala, 1968; y no se puede prescindir de la obra de Luis Mariñas Otero, Las Constituciones de Guatema- 
/a(con prólogo de Manuel Fraga Iribarne), Madrid, 1958. He tenido a la vista el Diario de las Discusiones y Actas de las Cortes 
y he seguido el texto constitucional de Cádiz en su edición de 1812 (Comstrtución política de la Monarquía). Quiero mencionar 
finalmente el estudio de Jorge Mario García Laguardia La génesis del constitucionalismo guatemalteco, Guatemala, sin olvidar 
2 Ricardo Gallardo y su Las constituciones de la República Federal de Guatemala, Madrid, 1958. Y para una visión general del 
problema es muy útil la obra de Pedro Joaquín Chamorro Historia de la Federación de América Central, 1823-1840, Madrid, 
1951. 


(2) Domingo Juarros, Compenato de la historia de la ciudad de Guatemala. Aunque los dos volúmenes que formaron 
el compendio salieron al público con diferencia de años, ambos lo hicieron antes de producirse la independencia. Juarros mis- 
mo titubea en la aplicación del término de provincia que en su pluma vale casi tanto como circunscripción. La cita corresponde 
a la 2* parte, tomo IV, cap. £. págs. 38-40, de la edición de 1936. 


(3) Las cifras en Juarros. Compendio, 1? parte, págs. 66-67 (ed. 1936). 


(4) Véase mi ponencia Guatemala en el año 1776 durante la «Mesa redonda sobre la América Hispana en 1776» que se 
tuvo en Madrid, 2-3 diciembre 1976, y se halla actualmente en prensa por el Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo. 


(5) Tanto las tesis (programa para el examen público de la asignatura) de Marcial Zebadúa como las de Juan Fermín 
Aycinena, tienen destacado valor en la evolución del pensamiento jurídico en los años cruciales de la independencia guatemal- 
teca. No han sido analizadas en su contexto, ni el presente artículo excluye la posibilidad de trabajos más detallados sobre ellas 
y sobre toda la escuela jurídica guatemalteca, que parte / no de un Zamora siempre citado y —por lo que se ve— inexistente, 
sino / de José María Alvarez con sus Instituciones del Derecho Real de Castilla y de Indias, editado en Guatemala, 1818-1820, 
en á vols., y reeditado en La Habana (1825-1834), en México (1826-1834), en Buenos Aires(1834), en Madrid 
(1839 y 1892). Las tesis de Zebadúa vienen prologadas por este vistoso pórtico en latín: 


Ferdinandus VII, Hispaniarum Rex, Indiarumque Imperator / primordialibus utriusque regni legibus / omniumque 
ordinum, consesione gratissima / ad sceptrum gubernaculumque vocatus / Napoleonis dolis, arteque pelasga / ad Baoinam 
dubius licet et anxius deductus, regno, imperio, ¡urique suo invitus cedit / ut sanguini, suorumque vitac consulat. Abdicato 
itaque regno Napoleon potiri / fraude, vi ac crudelitate tentat / at obsistunt coeco Marte hispani / una-aiunt-salus est, victis / 
nullam sperare salutem. / Ergo gallos auro spollisque superbos / fugam capere / occumbere faciunt. / Interea autem guatema- 
lenses / Deum enixe, divosque inclamant / vota offerunt et sacrificia / opibus largaque manu iuvant hispanos / in omnibus 
denique ac per omnia / FERDINANDUS / imperet regnat, gubernat / 1d Supremo prudentissimoque Congressui / testacum 
colunt Academiae Guatemalensis studiosi / in publica prolusione. Die XJII mensis februarii, anni MDCCCIX. 


Pórtico que expresa todo lo que la Universidad de San Carlos quería decir en su nombre y en el de todos los guatemal- 
tecos frente a los acontecimientos peninsulares. Tenían a Fernando VIII como su rey, porque tanto las leyes de Castilla y de In- 
dias como el «gratísimo consenso» de todos los órdenes de ciudadanos, lo habían llamado al cetro y al timón del gobierno. La 
intervención dolosa de Napoleón lo había llevado a Bayona, donde hubo de ceder a la fuerza y a las amenazas de muerte dirigi- 
das contra sí mismo y contra su familia. Al fraude, a la violencia y a la crueldad de Napolcón se oponen los hispanos que se le- 
vantan al grito de Una salws est, vict1y nullam sperare salutem! «Sólo en la victoria está la salvación, no queda esperanza para los 
vencidos!» así han conseguido triunfar del francés envanecido con el oro y los desppjos. Entre tanto los guatemaltecos han ele- 
vado sus preces a Dios y con larga mano ayudan en su lucha a los hispanos. 


Entre las tesis defendidas escojo las que defendían el rechazo de los pactos de Bayona y la instauración de la Junta 
Central, nombrada por la nación en nombre del rey cautivo; todo lo cual —demostrará el graduando— se fundamenta en las 
propias leyes castellanas, en las que aparece sólida base «no diferente del establecido por el propio derecho de gentes». 


Es una afirmación cauta; muy interesante en su esfuerzo por encontrar base positiva en la legislación castellana en la 
formación de la Junta Central y por asimilarla al Derecho natural o de gentes; como se había enseñado hasta la forzada intro- 
ducción del regalismo extremo asociado en España al jansenismo. 


Transcribo por su interés la formulación latina de la tesis que acabo de comentar: «Dum vero captivus Rex detinetur, 
cum munia cius suspendantur, nee tamdiu ¡ura maiestatis inmanentia transeuntiaque moram ferant, nec denique alius quis- 
piam interea dum iure postlimini perfruitus Rex universa recuperat, sedes regni occupandi iure possit sibi arrogare, natio 
unum pluresve sibi gubernandae temporarie iure merito eliget nomine Regis captivi. 


Quod in fundamentum Supremi Congressus Centralis dictum aplicatumque velim. 


Cum denique nationis Hispanae fundamentalem Constitutionem, repetitis legibus maniestatam legere lubeat, es ¡es 
alterum, a ¡ure gentium non alienum, fundamentum Supremi Congressus Centralis indubie percipimus» (1, 2, 3, 5, tít. 15; 
part. 2 et 1,2 lit. 6. Recopilationis Castellanac). 


Sigo el ejemplar de la Biblioteca Nacional de Guatemala; otros ejemplos en la Biblioteca Medina de Santiago de Chile, 
núms. 1.607, 1.621, 


Las tesis de Aycinena, sólo en la Biblioteca Nacional, según mis noticias. 


(6) La defensa de las tesisse tuvo a 21 de febrero de 1811 y se conserva como las anteriores en la Biblioteca Nacional de 
Guatemala. 


En el texto que se pone en boca de los «próceres de España, cuando prestaron homenaje al rey don Pelayo» se pone 


expresamente —lo hemos visto— el «embargamento de regno» entre las cosas que no podía realizar «rey ninguno» sin «consejo 
de los ricos homes naturales del regno...». 


(7) Estas tesis fueron defendidas a 2 de diciembre de 1813 y sus conclusiones coincidían con los artículos de «nuestra 
sabia constitución». El impreso —que no conozco en su original — llegó a manos de Larrazábal al cerrarse el año parlamentario 
de 1814 y fue ofrecido por el diputado guatemalteco a las Cortes, al tiempo que les recordaba que la Universidad de San Carlos 
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de Guatemala «fue la primera que hizo igual dedicación a las Cortes en febrero de 1811, sosteniendo la antigiiedad y facultad 
de las Cortes de España... para que en ambos hemisferios perseverara —decía— la estrecha unión sólida y verdadera; y que así 
lo manifestaban los símbolos y emblemas de la lámina que presentó en este acto y que es la misma —concluía— que se ha colo- 
cado por el director del nuevo Salón de Cortes en la parte superior de la portada...». 


(8) Las Instrucciones que dio el Ayuntamiento de Guatemala a su diputado a Cortes fueron impresas en Cádiz por or- 
den de Larrazábal en 1811. Durante el período absolutista se ordenó la recogida de todos los ejemplares que fueron destruidos 
por orden superior. Sin embargo, el presidente y capitán general, don José de Bustamante y Guerra, se reservó un ejemplar que 
marginó con sus propias observaciones; este ejemplar fue reeditado —marginaciones incluidas— en Guatemala en 1953. Sobre 
él recaen los comentarios que siguen: 


Instrucciones del ayuntamiento de Guatemala a su diputado en Corres, Cádiz, 1811; reed.en Guatemala en 1953, con 
las marginaciones de puño de Bustamante. 


Sobre Larrazábal véa<e nuestro «Centenario de la muerte del canónigo doctor don Antonio Larrazábal», en Anales de 
la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, XXVII (1953), págs. 58-71. 


(9) En Juarros, Compendio, 2* parte, pág. 134. La Constitución fu e jurada en Guatemala el 24 de septiembre de 
1812; a 3 de octubre del año siguiente está en funciones la Diputación de Guatemala, lo sabemos por las dificultades que en- 
contró en su gestión procedentes del presidente Bustamante y Guerra que, como era de esperar, no acababa de aceptar el 
nuevo orden de cosas. 


(10) La Constitución de Cádiz al romper la exclusividad de ciertas familias en torno a los cabildos, perdió la gran opor- 
tunidad de inclinar a su partido el grupo institucionalizado más floreciente en la vasta monarquía hispánica. Desde su punto 
de vista, Bustamante se alegraba del fracaso de los cabildos criollos que no habían conseguido sus pretensiones en Cádiz: «Los 
ayuntamientos —escribe— son siempre los agentes originarios de todo, y el centro de donde se deriva la autoridad...», ayunta- 
mientos «que de tiempo inmemorial han estado estancados en las familias de los americanos. ..». Ellos pretendían, y no lo han 
conseguido, «nombrar a los individuos de las juntas serenísimas en quienes debía residir el gobierno de cada provincia en todos 
sus ramos... / ellos / debían hacer la elección del Consejo Supremo Nacional en el que debía estar el poder legislativo y ejecuti- 
vo...». Marginal de Bustamante en Instrucciones. 


(11) Las diputaciones que sustituían a las ejuntas serenísimas» propuestas en las Instrucciones eran —decía Bustaman- 
te— «las mismas juntas con diverso nombre y alguna modificación en su autoridad...». Sobre ellas, acertadas reflexiones en 
Implantación del régimen de intendencias en el reino de Guatemala, de Héctor Humberto Samayoa Guevara, Guatemala, 
1960, págs. 121-132. 


(12) Enel desfile de personajes de la administración española en los mandos del reino de Guatemala hubo uno de ver- 
dadera categoría: Alejandro Ramírez, que tras un período de intenso trabajo como secretario del capitán general (1796-1813) 
pasó como superintendenie a Puerto Rico, siendo recordado como uno de sus mejores gobernantes; regresó a Guatemala en 
1814 como jefe superior político, pero en 1816 fue trasladado a Cuba donde pasó los últimos años de una vida verdaderamente 
fructuosa, aunque no siempre fue reconocida como tal. 


Ni Bustamante —antiguo marino de la expedición de Malaspina— ni Urrutia, que le sustituyó, dejaron huellas apre- 
ciables en Guatemala; no así don Gabino Gaínza cuyo nombre quedó indisolublemente unido a la proclamación de la inde- 
pendencia de Guatemala, en uno de los pocos casos en que el tránsito de dependencia a independencia se hizo bajo el mismo 
jefe civil y militar. Gaínza no ha tenido tampoco un buen biógrafo; en Segovia están todos los datos correspondientes a su fase 
militar anterior a Guatemala, es bastante conocida —y muy discutida— su actuación al frente de la Guatemala «en transición», 
pero desaparece para todos los efectos en México desde donde se traslada a Londres en compañía de los Rocafuertes ecuato- 
rianos con los que había emparentado. 


Sobre Gaínza, Gordon Kenyon, «Gabino Gainza and Central America's Independence from Spain», en The Amen- 
cas, XII (1957), 3, págs. 241-254; Manuel Rubio Sánchez tuvo una ponencia sobre Gaínza en el Primer Congreso Centroame- 
ricano de Geografía e Historia celebrado en Guatemala del 17 al 22 de enero de 1972. 


(13) El periódico E/ Editor Constitucional, publicado por el doctor Pedro Molina, tuvo breve pero interesante existen- 
cia; nace con la libertad de prensa decretada por la reinstaurada Constitución; se transforma en El Gen:o de la Libertad en las 
proximidades de la independencia (27 de agosto de 1821) y desaparece cuando se acerca la anexión a México, contra la que 
Pedro Molina luchó con fuerza y constancia. Ambos periódicos fueron reeditados en Guatemala en 1954. Las citas van de 
acuerdo con esta edición, pág. 281. 


(14) El Exttor Conststucional, núm. 36, fechado a 26 de febrero de 1821. 
(15) El Eaksor..., loc. cit., págs. 464-466. 
(16) El Editor..., loc. cit., págs. 477-479, 496-498, 573-579. 


(17) El texto del acta levantada el 15 de septiembre de 1821 es muy conocido; resalto en ella el primer párrafo: «Sien- 
do públicos e indudables los deseos de independencia del gobierno español que por escrito y de palabra ha manifestado el 
pueblo de estacapital; recibidos por el último correo diversos oficios de los ayuntamientos constitucionales de Ciudad Real, Co- 
mitán y Tuxtla en que comunican haber proclamado y jurado la dicha independencia, y excitan a que se haga lo mismo en esta 
ciudad; siendo positivo que han circulado iguales oficios a otros ayuntamientos; determinado de acuerdo con la excma. diputa- 
ción provincial que para tratar de asunto tan grave se reuniesen en uno de los salones de este palacio, la misma diputación pro- 
vincial, el illmo. sr. arzobispo; los señores individuos que disputasen, la excma. audiencia territorial, el vble. sr. deán y cabildo 
eclesiástico, el excmo. ayuntamiento, el muy ilustre claustro, el consulado y colegio de abogados, los prelados regulares, jefes y 
funcionarios públicos, congregados todos. ..». 


La simple lectura de este párrafo demuestra una absoluta prioridad de parte de la Diputación Provincial, en tanto que el 
Ayuntamiento de la ciudad de Guatemala queda relegado a un lugar muy secundario: no se exige la presencia del cuerpo, sino 
de los individuos «que disputasen» para el caso. Sin embargo, se impone el peso de la tradición y el párrafo concluye: «se acordó 


180 ANALES 


por esta diputación e individuos del excmo. ayuntamiento», ya que eran los únicos cuerpos colegiados suficientemente repre- 
sentados en aquel solemne acto. 


En el párrafo primero se palpa la inseguridad jurídica que experimenta la Diputación Provincial y añade el inciso: «sin 
perjuicio de lo que determine el congreso que debe formarse. ..». Congreso que no llegó a reunirse hasta que pasó el período de 
incorporación al imperio mexicano. 


En esta parte del estudio sigo la documentación publicada por J. Joaquín Pardo en el Boletín del Archivo Genera! del 
Gobierno de Guatemala —citado BAGG—, volumen IV (1939), en diversos números que tienen paginación correlativa. El Ac- 
ta de la Independencia en págs. 127-133. 


(18) Dice así el artículo 8”. de la mencionada Acta: «Que el señor jefe político, don Gabino Gaínza, continúe con el 
gobierno superior político y militar, y para que éste tenga el carácter que parece propio de las circunstancias, se forme una junta 
provisional consultiva, formada de lós señores individuos actuales de esta diputación provincial; y de los señores don Miguel de 
Larreinaga, ministro de esta audiencia; don José del Valle, auditor de Guerra; Marqués de Aycinena; doctor don José Valdez, 
tesorero de esta santa iglesia; doctor don Angel María Candina; y licenciado don Antonio Robles, alcalde tercero constitu- 
cional: el primero /Larrainaga/ por la provincia de León: el segundo /Valle/ por la de Comayagua; el tercero / Aycinena/ por 
Quezaltenango; el cuarto /Valdez/ por Sololá y Chimaltenango; el quinto /Candina/ por Sonsonate, y el sexto /Robles/ por 
Ciudad Real de Chiapas», Joc, cst., pág. 128. 


(19) Documentación sobre todo el proceso, y especialmente sobre las reacciones provincianas ante esta declaración de 
independencia, en BAGG, loc. cif., págs. 127-273. 


(20) Gaínza pide a la Diputación Provincial que no tome resoluciones drásticas; que «el pueblo» de Guatemala «tiene 
acreditada a esa provincia la mayor adhesión: le dio parte en el gobierno provisional... si esa diputación quisiere mandar uno o 
dos sujetos de su seno o fuera de él, en calidad de vocales de esta junta provisional serán recibidos gustosamente y mirados co- 
mo señal de la más estrecha unión y fraternidad...». BAGG, loc. cit., págs. 161-162. 


En cualquier caso, las últimas decisiones han de ser tomadas por los representantes del pueblo —ya están convocadas 
las elecciones— que decidirán en asamblea lo que les convenga. 


(21) la convocatoria en el artículo segundo del acta oc independencia: «Que desde luego se circulen oficios a las pro- 
vincias por correos extraordinarios para que sin demora alguna se sirvan proceder a elegir diputados o representantes suyos y és- 
tos concurran a esta capital a formar el Congreso que debe decidir el punto de independencia y dejar, en caso de acordarla, la 
forma de gobierno y la ley fundamental que deba regir. BAGG, loc. cis., pág. 127. 


(22) La circular de Gaínza con el cambio de fecha para la inauguración del Congreso, que se adelantaba un mes; la 
tabla para facilitar la elección de diputados y suplentes para el Congreso de las Provincias Unidas de Centroamérica; una Ins- 
trucción para las elecciones de los diputados para el Congreso Centroamericano y, finalmente, el Modelo de los poderes que se 
han de otorgar a los representantes de las Provincias de: Reino de Guatemala, en que se especificaban loscuatro puntos que se 
deberían discutir y fijar, y las «bases» sobre las que siempre habría de procederse, que eran las tres señaladas en el texto: «la de 
profesor la religión cristiana apostólica romana, la de la soberanía nacional y la de división de poderes...». Todo ello se en- 
cuentra en BAGG, ¿oc. cst., págs. 168-179. 


(23) Muy abundante documentación sobre el período de anexión al imperio mexicano, en BAGG, loc. cst., págs. 267- 
531. 


(24) El «manifiesto» de Pedro Molina está e n uno de los últimos números de E/ Gemio de la Libertad: libertad que 
—como suele ocurir— no dependía canto de la forma de gobierno cuanto del talante de los que lo ejercitaban. Molina tuvo que 
exiliarse y el periódico quedó englobado en una Gaceta ofícial. 


(25) El acta de independencia firmada en Comitán (Chiapas) viene a través de un impreso hecho en Puebla a 22 de 
septiembre de 1821. La mociona el Ayuntamiento «movido no de la consideración de la debilidad de sus fuerzas, ni del temor 
de las victoriosas armas de la independencia que tenemos en nuestra frontera —las de Iturbide que estaban en Tehunatepe- 
que—, simo del pleno conocimiento del derecho que la naturaleza nos ha dado para nuestra conservación y libertad...» 


El impreso atribuía la declaración y su contenido al «benemérito cura, M. R. P. exprov. dr. y M. fray Matías de Córdo- 
ba, director de la Sociedad de Amigos del País de Chiapa, autor de la égloga titulada Félix Carmen, publicada en esta 
ciudad... De Chiapa» —concluyen— los redactores de Puebla «nada tememos porque los soldados dicen que no toman las ar- 
mas, sino en favor de la Independencia...» BAGG, doc. css., págs. 120-121. 


(26) Ramón López Jiménez en José Cecilio del Valle, Fouché de Centro América (Guatemala, 1968), comenta 
ampliamente esta falta de lógica : se había decidido consultar a toda la nación, estaban en marcha las elecciones para un 
Congreso que debía decidir sobre el futuro de Centro América: la consulta a los ayuntamientos fue precipitada y sus respuestas 
suficientemente dispersas para que sobre ellas no se pudiera establecer resolución ninguna. 


(27) La llamada Acta de Unión de las provincias de Centro América al Imperio mexicano (BAGG, ¿oc. cis., págs. 394- 
395) es simplemente el acta de la sesión de la Junta Provisional Consultiva que resume las respuestas de los ayuntamientos con- 
sultados decide trasladar estas respuestas a la «Soberana Junta Legislativa Provisional, a la Regencia del Imperio y al Serenísimo 
señor Iturbide...» cuidándose juntamente de que el acta se imprima y circule «a los ayuntamientos, autoridades, tribunales, 
corporaciones y jefes para su inteligencia y gobierno...». Dentro del acta que correspondió a la sesión de 5 de enero de 1822, se 
hizo la consideración que aparece en el texto «los pueblos se hallan amenazados en su reposo y especialmente en la unión con 
sus hermanos de las otras provincias con quienes ha vivido siempre ligados por la vecindad, comercio y otros vínculos 
estrechos...». 

(28) «Las anteriores divergencias —escribe— de opiniones serán el más firme fundamento de la íntima uniformidad. 


La patria naciente reclama de todos sus hijos los sentimientos de concordia, sin ellos está aún en peligro... Espero que V. $. ce- 
lebrará como es debido suceso tan plausible como venturoso, y que con su uniformidad a Guatemala acreditará que el ayunsa- 
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miento de Quezaltenango sabe contribuir a la paz y tranquilidad de su Patria...». 12 enero 1822. BAGG, ¿oc. cis., págs. 401- 
402. 


(29) Quezaltenango explica así sus discrepancias con Guatemala: «Invitamos a V.S. a que siga nuestro ejemplo (unión 
al imperio de las tres garantías) por el bien de la religión, que sería atropellada si llegase el caso de establecerse una república, 
porque en ella debe haber libertad de religión y por consiguiente es perdida la cristiana; por el bien de los pueblos que se ha- 
rían pedazos en la situación en que se hallan, y porque si enviáramos nuestros diputados a Guatemala, aquel pueblo (comose 
dice que está) no los dejaría opinar en libertad a nuestro favor..., pues si no hablan conforme a sus ideas los sacarían de laJunta, 
como dicen lo han hecho con el señor José Valdés, diputado por Sololá y Chimaltenango...» BAGG, IV (1939), 3, pág. 299. 


(30) Enlas páginas 441 a 444 del BAGG, se inserta la Tabla a que deben arreglarse los partidos que en ella se expresan 
parala elección de diputados y suplentes que han de concurrir al Congreso mexicano, y para el nombramiento de diputados de 
la Diputación Provincial. Las elecciones parten de la base parroquial, con un cierto número de compromisarios que desginan a 
los electores parroquiales; éstos nombran a los electores de partido, que a su vez eligen a los diputados a Cortes y a sus suplen- 
tes, y en último término a los diputados provinciales. 


(31) A 19 de febrero de 1822 la Junta provisional gubernativa mexicana había decidido llamar al Congreso a los veci- 
nos «que residen accidentalmente en esta capital» para formar con ellos los diputados «suplentes» en tanto que llegaran los 
cuarenta propietarios «prudencialmente» asignados a aquellas provincias... BAGG, loc. cit., págs. 458-459. 


(32) El objetivo claro, y confesado, de Quezaltenango es erigirse en provincia separada: considera que es más fácil 
dentro del imperio mexicano que siguiendo en el ya conocido reino de Guatemala. El rumor de haber sido incorporada a la co- 
mandancia general de Chiapas le decide a enviar un agente que lleve sus poderes para evitar aquella incorporación «que le ha 
sido muy sensible ver que cuando esperaba Quezaltenango verse elevado al rango de provincia, a la que la llama su localidad y 
demás circunstancias, sea tratado como una simple alcaldía mayor...» (BAGG, doc. cst., págs. 347-348). El «poder» estaba 
fechado a 17 de diciembre de 1821. 


(33) A 28d enero respondió Iturbide a Quezaltenango — a vueltas d e agradecer su adhesión. ..— que el camino legal 
para cualquier tipo de gestiones pasaba por la capitanía general establecida en Puebla: centro de mando del que dependerían 
por el momento las «beneméritas provincias» que se habían unido a México (BAGG, loc. cis., págs. 456-457). Quezaltenango, 
en la línea de «hechos consumados», organizó su propia «junta», aceptando los «planes» de Iturbide sólo en lo que le liberaban 
de Guatemala (¿oc. ctt., págs. 462-463). 


(34) La «exposición» de Cirilo Flores, diputado por Quezaltenango, lleva fecha de 5 de enero de 1822. «Los ayunta- 
mientos —decía— son criados para la policía, las autoridades y corporaciones tienen otras atribuciones: no son éstas ni las opi- 
niones de los particulares, las que deben decidir el importantísimo problema de una unión de Guatemala a México. El único 
Órgano de la voluntad general de la nación es el de sus representantes, su voto hará la decisión; y cuanto se haga fuera de esta 
justa regla será nulo...» (BAGG, Joc. css., pág. 476). 


(35) Las objeciones de Juan de Dios Mayorga, diputado por Chiquimula, pero representante oficioso de San Salvador, 
aparecen en el acta de la sesión de 10 de julio, celebrada por la comisión de relaciones exteriores del Congreso mexicano; no 
consiguió Mayorga, ni consiguió Zebadúa (¿el de las tesis?) que se declarara nula el acta de anexión, pero —por lo menos— ob- 
tuvieron que se modificara la redacción del artículo séptimo en que se ordenaba «cesar al momento las hostilidades en la pro- 
vincia de San Salvador» (BAGG, /oc. cst., págs. 503-511). 


(36) El dictamen de la comisión de relaciones exteriores de la Asamblea constituyente es muy amplio y detallado, pero 
no cede un punto en la decisión de incorporar las provincias al imperio. Reconocen la enorme dificultad de volver a la unidad 
previa, y declaran que la unión al imperio tiene mucho de provisional; la comisión se eleva así a consideraciones generales que 
representan su base ideológica: «El objeto de toda sociedad es la felicidad general, fundada en la conservación de los derechos 
individuales; mientras aquella felicidad es compatible con la asociación de muchos pueblos, su unión es íntima porque resulta 
de ella el aumento de acción..., pero luego que de la unión resulte a algún inconveniente que sea una rémora a la felicidad ge- 
neral los vínculos quedan disueltos y toda fuerza que intente reunirlos... es tiránica e indigna de ejercerse por un pueblo 
libre...». Véase el resto del dictamen en BAGG, IV, /oc. cst., págs. 503-512. 


(37) Aá de noviembre de 1822 haciendo caso omiso delas peticiones de Quezaltenango y de los planteamientos pro- 
vinciales del resto de Centro América, organiza Iturbide las «provincias orientales unidas al grande imperio del Anahuac... para 
contribuir —dice— a sus deseos... y para el logro de sus constantes y repetidas instancias... en tres comandancias generales 
(nuevo nombre para las capitanías generales, pero sin su rango) que reúnan —por ahora— el mando político superior de sus 
respectivas provincias, a fin de que se uniformen en esta parte con las demás del Imperio...»(BAGG, IV, 1939, págs. 412-413). 
Ni Quezaltenango, ni El Salvador lograban la categoría suspirada de provincia... Asíiban poco a poco a perder el interés por el 
gran imperio del Anahuac. 


(38) El general Vicente Filísola en Manifiesto a las «provincias orientales del continente» explica la situación creada en 
México por el levantamiento de López de Santa Ana sobre lo que aconseja prudencia. «No sé ha disuelto —dice— el cuerpo so- 
cial, ni ha desaparecido el gobierno, ni estamos por consiguiente en uno de aquellos casos en que recobrando los pueblos toda 
la plenitud de los derechos naturales proveen por sí mismo a la seguridad y a su administración... si la crisis presente fuese de 
tal naturaleza —prosiguc— yo sería el primero en convocar a los mismos pueblos para que decidiesen de su suerte, cuidando 
sólo de mantenerles en orden y en la seguridad, mientras que se reunían sus representantes...» (12 marzo 1823). La ocasión 
prevista llegó en efecto a 29 de marzo con la noticia de la caída de Iturbide, Filísola procedió a convocarel Comgreso tantas veces 
anunciado, encargando su organización a la Diputación Provincial (BAGG, IV, loc. cis., págs. 571-579). 


Filísola y su división permanecieron en Guatemala hasta el mes de agosto de 1824. En el entretanto la Asamblea le ha- 
bía confirmado en su puesto de jefe político superior, puesto al que acto seguido renunció el general, procediéndose entre julio 
y agosto a la retirada de las tropas mexicanas, que se realizó con todo orden y en la mejor armonía. 


(39) BAGG, doc. cit., pág. 402. 


182 ANALES 


(40) BAGG, ¿oc. car., págs. 485, 490, 495, 498 y 499. 
(41) BAGG, loc. cit., págs. 528-529. 
(42) BAGG, loc. cst., págs. 607-609. 


(43) El Congreso se instaló a 24 de junio de 1823 y celebró su sesión inaugural el domingo 29 del mismo mes; como 
primer tema se ratificó la asamblea en la independencia absoluta y se emitió a 1 de julio el decreto que daba existencia interna- 
cional a las «Provincias Unidas del Centro de América». El decreto en BAGG, /oc. css., págs. 618-621. 


(44) La llegada de los representantes de Honduras y Nicaragua justificó la solemne ratificación d e este decreto, como 
se realizó a 1? de octubre de 1823. Símbolo de la desunión existente y perdurante, la ausencia de Costa Rica. 


(45) Las actas de esta Asamblea han sido publicadas en facsímil en 1971 (véase nota 1); y han sido comentadas por 
Luis Mariñas Otero en Las Constituciones de Guatemala, Madrid, 1958. El «texto base» se titulaba Bases constitucionales y las 
dirigía el supremo poder ejecutivo... a los jefes pelítices, diputaciones provinciales..., páginas 247-49. 


(46) De ahora en adelante las citas se toman del impreso del Informe que se conserva —-o conservaba— en la Bibliote- 
ca Nacional de Guatemala y que se presenta a continuación. 


D. ANDRES BELLO Y LOPEZ* 


Luis Fernando Galich 


Al presentar ante tan selecto auditorio este modesto trabajo, me animan los siguientes propósitos: 
contribuir con la Academia de Geografía e Historia a la conmemoración del segundo centenario del nacimien- 
to del ilustre polígrafo, erudito enciclopedista, ocurrido en Caracas, el 30 de noviembre de 1781, motivo por el 
cual se ha designado el año 1981, como año de Andrés Bello; recopilar y presentaros algunos de los más rele- 
vantes aspectos biográficos, y el que estimo de valor para los guatemaltecos, insistir en que se debió a D. Anto- 
nio José Irisarri, muestro ilustre compatriota dotado de grandes méritos en muchos dominios del saber, que 
influyó para que el Supremo Gobierno de Chile invitara a Bello a trasladarse a Santiago. 


Al efectuar la revisión de las obras y documentos que se refieren a D. Andrés Bello se confirma que nu- 
merosos autores, tanto chilenos, como venezolanos y colombianos, sin faltar guatemaltecos y de otras naciona- 
lidades, se han ocupado de estudiar, comentar y divulgar la vida y obra de “*el gramático'*, como le llamaron 
cariñosamente desde su juventud. En nuestro medio es posible encontrar varias de esas obras. 


Una de las biografías más completas es la del historiador chileno Miguel Luis Amunátegui Aldunate, 
cuya primera edición salió en Santiago en el año de 1882 y ha sido reeditada después. El autor fue alumno, 
amigo y confidente de Bello durante los años en que vivió en Chile, por lo cual se le tiene como muy autoriza- 
do. La obra puede consultarse en el Archivo de Centro América, donde se encuentra junto con las obras 
completas en 15 volúmenes, editadas en Chile con ocasión del primer centenario del nacimiento del insigne 
venezolano. 


Asimismo, Arístides Rojas, su compatriota, escribió la biografía de Bello, y en su valiosa obra desvanece 
y desvirtúa las calumnias y falsas acusaciones de que fuera objeto; ha hecho de su memoria fervoroso culto. 


Otros venezolanos, entre ellos Rafael Caldera, se han ocupado de la obra del polígrafo. 


Recientemente, en 1971, el Dr. Gustavo Serrano Gómez, quien fuera embajador de Colombia ante 
nuestro gobierno, persona de grata recordación por su dedicación a los estudios históricos y sociales, publicó en 
El Imparcial, durante los meses de septiembre y octubre de aquel año, una serie de artículos en torno a Bello y 
el significado de su obra, en los cuales dió una muestra más de su erudición y elegancia literaria. Asimismo, 
nuestro estimado consocio y destacado periodista, licenciado David Vela, pronunció hace pocos meses un con- 
ceptuoso discurso insistiendo en la amistad entre Bello e Irisarri y en cómo éste influyó para que Bello se'trasla- 
dara a Chile a desarrollar fecunda obra de cultura y enseñanzas. 


Pedro Grases en 1965, y también en El Imparcial, publicó un abreviado estudio acerca de la importan- 
cia de la obra realizada por D. Andrés Bello, en el cual se esboza el contenido filosófico y doctrinario de ella. 


El profesor Edelberto Torres colaboró en la colección Foryadores del Munido Moderno, publicada bajo la 
dirección de Louis Untermayer, escribiendo el capítulo que se refiere a Bello. 


Otros estudios, libros y artículos sobre el tema pueden consultarse en nuestra Biblioteca Nacional, en la 
Hemeroteca Nacional, en el Archivo General de Centro América, yloshay también en bibliotecas particulares. 


Es tan vasta la obra que legó Bello, que a primera vista se hace difícil de clasificar, pues abarca diferen- 
tes campos del saber. “Poseía una inteligencia poderosa'”, escribe un comentarista identificado únicamente 


* Conferencia leída el 13 de marzo de 1981 en el auditorio de la Cámara de Comercio de Guatemala, en conmemoración del 
bicentenario del nacimiento de este ilustre polígrafo. 
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por M en el Diario de Centro América del 17 de enero de 1882, ''que abarcó ramos diversos, y en cualquier 
materia que tocara, dejaba grabadas las huellas de su paso.'” 


Fue un políglota, pues llegó a dominar el inglés, el francés, el griego y el latín, amén de que traducía 
libremente el italiano y conocía algunas lenguas orientales. Fue un filólogo, un gramático y un poeta. Fue tam- 
bién maestro en todos los niveles, desde las primeras letras hasta las materias universitarias. De él dijo el gran 
ministro chileno Diego Portales: '*es padre y maestro”. Fue jurisconsulto, aunque nunca optó al título de abo- 
gado; tampoco alcanzó el de médico, pero se interesó en ciertos aspectos de esa disciplina, como el origen de la 
sífilis y de la vacuna antivariolosa de Jenner. Ambas carreras, la de abogacía y la de medicina, las estudió ¡ni- 
cialmente por deseos de su padre, que lo quería profesional con título. 


Cosmógrafo, popularizó-las ideas de Copérnico contra los conceptos clásicos de Ptolomeo en la obra 
Descripción del Universo conforme a los Ultimos Descubrimientos, publicada en 1848, en Chile. También fue 
geógrafo e historiador. 


Como traductor se le distingue, y muchas pruebas dejó de la exactitud y elegancia de las versiones que 
hizo al español, mejorando los originales de Byron, Víctor Hugo, Delille, Virgilio.y otros autores latinos y 
griegos. Trasladó al castellano moderno algunos de los monumentos de la literatura española del siglo de oro, 
como el Cantar del Mío Cid. 


Amigo y corresponsal de muchos de los personajes de k época, literatos,_científicos, políticos, que le 
admiraron y respetaron. 


Pero también sufrió por la maledicencia y la calumnia, como sucede con tanta frecuencia en la so- 
ciedad, sobre todo cuando se alcanzan alturas prominentes que despiertan los celos y la envidia en algunos se- 
res mezquinos. 


Su vida privada transcurrió tranquila, pacífica y ordenada; rehusaba participar en discusiones y activi- 
dades de la política militante. Era respetuoso con sus jefes y con sus subalternos y amable con sus iguales. 


Ordenado, metódico, parco en palabras y de apariencia reservada, pero leal en su amistad. 


En las obras consultadas no encontré ninguna referencia que diera indicio de su vida sentimental. 
Contrajo nupcias dos veces, por fallecimiento de su primera esposa, y fue padre de cinco hijos. Pero nada hay 
que permita explorar esta esfera tan importante de la conducta del ser humano. Ninguno de sus biógrafos, ni 
Amunátegui, que parece ser el que más cerca estuvo de su intimidad, mencionan algo en este aspecto. Unica- 
mente sabemos que fue padre responsable y que mucho se preocupaba cuando no contaba con ingresos seguros 
y suficientes para el mantenimiento familiar, como le ocurriera en Londres repetidas veces. 


De constitución delicada, aunque vivió larga vida, en buen estado de salud. Con la edad se le acentuó 
cierta deficiencia visual, lo cual fue causa de que muchos lo creyeran orgulloso al no reconocerlos a distancia en 
la calle. Ello fue motivo de enemistades. 


Su pasión dominante la constituyó durante toda su vida, desde la temprana infancia hasta su vejez, la 
lectura y el estudio, la observación y el examen de los hechos. En cierta ocasión cuando algún amigo le 
reprochaba que inmediatamente después de tomar sus alimentos se dedicaba a leer, le respondió: ''La lectura 
de Las Partidas y las Pandectas son para mí muy buen digestivo””. 


Republicano convencido, es falso que alguna vez alimentara ideas monárquicas, como se le acusara con 
cierta frecuencia, y menos que se convirtiera en delator de movimientos independentistas. Profesar simpatías 
monárquicas era la acusación de moda en aquella época y se la endilgaron a los grandes dirigentes de la eman- 
cipación. Arístides Rojas lo ha demostrado documentadamente. Pero eso sí, cumplió con toda lealtad los car- 
gos que se le encomendaron en la Secretaría de la Capitanía General de Venezuela. 


Le tocó vivir durante una época apasionante de la historia del continente americano y, por qué no de- 
cirlo, del mundo occidental; cuando España perdió su vasto imperio colonial, cuando nacieron como conse- 
cuencia y comenzaron a organizarse las nuevas repúblicas americanas, y cuando Inglaterra forjó y consolidó su 
imperio naval militar, comercial y político. 


D. Andrés Bello fue un poeta que siempre procuró dar a sus versos un fin filosófico. En toda su obra es 
posible desentrañar ciertas ideas fundamentales, como las siguientes *“la educación, la instrucción y la cultura 
de un pueblo le permite aspirar a la grandeza, el progreso y el bienestar general. Los pueblos hispanoamerica- 
nos deben encontrar formas auténticas de expresión y no seguir imitando a las naciones europeas”. 


Con razón le ha llamado Grases e l libertador cultural del idioma hispanoamericano, y se le coloca al la- 
do del libertador político, Bolívar. Bien podría haber suscrito las palabras que, según informa el poeta colom- 
biano Eduardo Catranza, se encuentran en el pórtico de la Academia de Bogotá, dictadas por Rufino Cuervo, 
famoso gramático colombiano a la par de Miguel Antonio Caro, que dicen: Nada en nuestro sentir simboliza 
tanto la Patria como el Idioma. 


Dijo también D. Marcelino Menéndez y Pelayo: “Simón Bolívar es el hombre de armas; D. Andrés 
Bello es el primer hombre de letras de América”. 
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El centro vital de todas sus preocupaciones fue el bienestar del hombre, del ciudadano, de la familia y 
de la sociedad. Queda bien de manifiesto en el Código Civil y en el Derecho de Gentes, aunque se le en- 
cuentra en todas sus obras producciones de una manera más o menos explícita. 


En el discurso inaugural que dijo en ocasión de la instalación de la Universidad de Santiago de Chile, el 
17 de septiembre de 1843, víspera de la fecha patria de aquel país, que reproduce Amunátegui en su citada 
obra biográfica y D. Pedro Grases en su antología, quedan plasmadas sus frases como la suma doctrina de su 
pensamiento. 


Nació, vivió y murió modestamente, padeciendo tiempos en que su situación llegó para él y su familia 
casi a la miseria en un país extraño; pero siempre logró superar los contratiempos gracias a su talento y a la esti- 
mación que supo grangearse en los medios en los cuales le tocó actuar, así como a su honradez acrisolada y por 
todos reconocida. 


Nació venezolano y murió chileno, podrá decirse, pues en 1834 el Congreso le otorgó la ciudadanía de 
aquel país. Pero siempre conservó el amor a su patria, como lo expresó en los siguientes versos: 


naturaleza da una madre sola; 

y da una patria... En vano, en vano 

se adopta nueva tierra; no se enrola 

el corazón más que una vez. La mano 
ajenos estandartes enarbola... 

Te llama gente extraña ciudadano. 

¿Qué importa? No prescriben los derechos 
del patrio nido en los humanos pechos. 


Hoy rinden tributo a su memoria en España, Chile, Colombia, Venezuela, Guatemala, Inglaterra y 
otros países que comprenden y valoran el inmenso beneficio que para estas naciones significan las enseñanzas 
de Bello; su enorme y variada producción literaria, filológica, poética y científica. Talentos tan completos ya no 
se dan por la extensión del conocimiento y lo limitado que resulta el entendimiento humano. Podría decirse 
que la de Bello es una de las últimas mentes aristotélicas y una de las pocas en América. Considero oportuno ci- 
tar lo que el profesor Isaías Berlín escribió a propósito de la obra del sabio matemático Albert Einstein, citado 
por el escritor Vargas Llosa: **Si hay que rendir homenaje a ciertos individuos, deberá ser a aquellos que han le- 
gado algo de verdadera importancia en el campo del intelecto y de la cultura antes que en la conquista y el po- 
der” 


Andrés Bello y López es, sin ningún género de dudas, una de esas preclaras figuras que contribuyeron 
enormemente a enriquecer múltiples temas de gran dimensión humanística. 


En la Biblioteca Nacional de Caracas se conserva un retrato del sabio, quese atribuye al pintor Raynold 
Quinsac Monvoisin. En Antioquia hay un municipio que lleva su nombre y en Santiago de Chile, frente al 
pórtico de la Universidad, se admira la hermosa estatua de su fundador y primer rector. Un busto del gramáti- 
ca se halla en la Plaza Americana de París. Pero el más hermoso monumento a su memoria lo constituye su in- 
mensa obra y el reconocimiento de sus méritos. 


La vida de Bello transcurrió en tres lugares: la ciudad de Caracas colonial, desde su nacimiento el 29 de 
noviembre de 1781. Nos recuerdan el licenciado César Izaguirre y otros escritores que el propio Bello no sabía 
con exactitud cuándo había nacido. Esta fue la etapa de su formación, que duró hasta los 29 años de edad, pe- 
ro ya entonces dio también las primicias de su producción, una de ellas la Histona Crítica de Venezuela. 


En Londres, donde vivió diecinueve años, continuó adquiriendo variados conocimientos sobre temas de 
su predilección y produjo notables obras. Aquí pasó las guerras de la independencia americana. Y por fin, en 
Santiago de Chile, abundando en la producción científica, filosófica y literaria, hasta que concluyó su vida a la 
edad de 84 años. 


**Dudo que ningún país de América haya recibido de un solo hombre tan provechoso magisterio como 
Chile recibió de Bello'”, afirma Grases en el prólogo de la antología. 


D. Manuel Cañete, miembro de número de la Real Academia Española, le proclamó '*Príncipe de los 
poetas y escritores del Nuevo Mundo””, y D. Manuel del Palacio dijo de él: 


. a los ecos de su voz vibrante 
se incorpora en la tumba Garcilaso 
y le contempla con amor Cervantes. 


En Caracas ciudad natal 


Santiago de León de Caracas, capital de la Capitanía General de Venezuela, asiento de la Real Audien- 
cia desde el año de 1768 y sede de arzobispado a partir de 1803, era una ciudad que gozaba de aquella tran- 
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quilidad que fuera característica de los días de la colonia en Hispanoamérica. En uno de sus pintorescos barrios 
se levantaba la iglesia de Las Mercedes y en una casa del vecindario cerca al templo nació Andrés Bello y López, 
hijo mayor del distinguido abogado Bartolomé Bello, muy apreciado en el foro por sus virtudes y bondadoso 
comportamiento, y de doña Antonia López. Vinieron al mundo otros tres hermanos y cuatro hermanas, y co- 
mo D. Bartolomé no se preocupó nunca de atesorar bienes, pasaban a veces situaciones de digna pobreza, da- 
dos los modestos recursos que se allegaban. La fecha del nacimiento del primogénito Andrés se ha puesto en 
duda, pues él mismo creía que había sido el 29 de noviembre de 1780, pero en la fe de bautismo que se en- 
cuentra en la parroquia de Alta Gracia se asienta que fue el 30 de noviembre de 1781. El Jueves Santo, 26 de 
marzo de 1812, un terremoto destruyó gran parte de la ciudad causando veinte mil muertos, y entre las ruinas 
se contaron la del templo de Las Mercedes y la casa de los Bello. Posteriormente ambas fueron reconstruídas. 
Dicha catástrote fue atribuída a castigo de Dios por las intentonas que ya se habían sucedido en favor de la in- 
dependencia. Fue entonces cuando Bolívar exclamó que la lucha continuaría por parte de los patriotas, aún 
centra los designios del cielo. 


Fray Antonio López era hermano de la madre de Bello. Pronto se dio cuenta de las muestras de talento 
y dedicación al estudio, que, pese a su corta edad, daba el niño Andrés. Se interesó por que se le procurara una 
esmerada educación y para ello pensó que nada mejor sería que ponerlo al cuidado de su gran amigo fray Cris- 
tóbal de Quezada, primo del que sería insigne mariscal Antonio José Sucre; era gran latinista y humanista vir- 
tuoso, no obstante la historia turbulenta que se le atribuía debido a su abandono temporal de la vida monásti- 
ca durante algún tiempo pasado, de incógnito en Nueva Granada, y su reincorporación y arrepentimiento pos- 
terior. En aquellos tiempos, el conocimiento del latín, de las obras de los autores sagrados y de la literatura de 
la época era condición indispensable para ser considerado como persona bien educada e instruída. 


El niño Bello se entregó con sumo entusiasmo a la lectura y al aprendizaje del latín. Leyó a los más co- 
“nocidos autores clásicos con deleite, asícomo a los grandes escritores españoles del siglo XVII. El Quijote fue 
desde entonces una de sus lecturas preferidas y a los once años era capaz de recitar de memoria largos fragmen- 
tos de las comedias de Calderón de la Barca. También se recreaba leyendo las obras del agustino fray Luis de 
León y las del dominico fray Luis de Granada o de Sarriá. 


Entre las amistades de la familia se supo pronto del talento de aquel niño y, a pesar de su corta edad, se 
le comenzó a ver y tratar con cierto respeto y mucho cariño. Pero él, aún siendo un niño que se acercaba con se- 
riedad a la juventud, no se dejó nunca dominar por la arrogancia que habría sido propia al sentirse tan estima- 
do y saberse muy encomiado, comenta Grases. 


Más adelante aprendió francés, gracias a que D. José Ignacio Ustariz le dio algunas clases y le facilitó 
libros escritos en el idioma de Voltaire. 


D. Juan Antonio Montenegro explicaba una cátedra de literatura latina y Bello, que se encontraba co- 
mo aventajado alumno, traducía con facilidad los más dificultosos pasajes de las obras de Horacio, Virgilio, Te- 
rencio y otros de los grandes autores de la antigiiedad clásica, sorprendiendo con sus conocimientos no sólo a 
sus compañeros, sino también a sus maestros. 


Contaba diecisiete años de edad cuando el 15 de septiembre de 1897 ingresó en la Real y Pontificia 
Universidad de Caracas, inaugurada el 11 de agosto de 1725. Los deseos del padre eran que estudiara abogacía, 
o medicina. Ninguna de las profesiones citadas le atraían. Sus aficiones iban por rumbos diferentes y ya se ma- 
nifestaban en él bien definidas. Con D. Rafael Escalona, de gratos recuerdos, estudió la doctrina peripatética y 
escolástica. 


Usa numerosa familia como la de Bello exigía suficientes ingresos para sostenerse con cierto decoro. Pe- 
ro éstos no afluían y se sufrían algunas privaciones. El joven Andrés pensó entonces en ayudar en alguna forma 
y decidió dedicarse a la enseñanza privada. Fácil le fue reunir a buen número de jóvenes pertenecientes a 
buenas familias y darles clases de diversas materias. Entre los alumnos figuró Simón Bolívar, dos años menor 
que él, en las clases de historia y geografía. No fue por cierto alumno muy aprovechado, según le refería años 
después el propio Bello a Amunátegui, en Santiago de Chile. El libertador, en la cumbre de su gloria, dijo de 
él en cierta ocasión: *“Yo reconozco la superioridad de este caraqueño, contemporáneo mío; fue mi maestro 
cuando teníamos la misma edad y yo le amaba con respeto””. 


El famoso explorador y científico alemán barón Alejandro von Humboldt, en su viaje histórico por 
tierra firme americana, llegó a Caracas el 21 de noviembre de 1799 acompañado de su ayudante Aimé 
Bonpland. Andrés Bello lo conoció y trató; el 2 de enero de 1800 lo acompañó a la ascensión de la silla del Avi- 
la, el hermoso cerro que vigila la ciudad extendida en el Valle desde su lejanía. Con Humboldt recorrió 
muchos lugares del país y allí fue donde aprendió a admirar la naturaleza exhuberante de su patria, sintiéndo- 
se como parte integrante de ella y guardando en su memoria numerosos motivos que más adelante desarrolla- 
ría en su obra poética. 


La enseñanza privada le procuraba medios para sufragar con modestia las perentorias necesidades del 
hogar, pero aceptó entrar a oposición aspirando al empleo de oficial segundo de la Secretaría de la Capitanía 
General. El gobernador Manuel de Guevara Vasconcelos le nombró gustosamente el 6 de noviembre de 1802 
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para el cargo. Tenía de él buen concepto y ya le guardaba especial aprecio. La remuneración que recibiría era 
de 600 pesos anuales. 


Las oficinas gubernamentales durante la colonia padecían de ineficacia debido a la poca preparación e 
interés de sus servidores. Los asuntos caminaban despacio y por inadecuados cauces y complicados trámites. La 
Secretaría de la Capitanía no era excepción cuando llegó Bello a su nuevo cargo. El se propuso mejorar el siste- 
ma y se hizo cargo del trabajo con afán y dedicación ejemplares. Por sus manos pasaron entonces todos los deli- 
cados asuntos que allí se ventilaban y los atendió con diligencia y habilidad. Se ganó prestamente el aprecio de 
sus superiores y el respeto de sus compañeros. 


Cinco años habían transcurrido desde que asumió el empleo, cuando se recibió una real cédula expedi- 
da en San Lorenzo El Escorial por el rey S.M. Carlos IV nombrándole Comisario de Guerra, cargo que nada te- 
nía que ver en la práctica con lo militar, pero que sí le confería ventajas y destacada posición. Este inesperado 
nombramiento causó profundo malestar entre los peninsulares, por que, en su opinión, esa designación recaía 
por costumbre sólo entre ellos, los mantuanos, y nunca en criollos americanos. 


Pocos meses después falleció el gobernador que tanto le apreciaba y protegía, llegando al cargo en vez 
de Vasconcelos, pero a título de interino, D. Juan de Casas. Los méritos de Bello eran del conocimiento del 
nuevo gobernador, confirmándole en su cargo,y el 22 de marzo de 1808 le nombró además Secretario de la 
Junta Central de Vacunación. 


Andrés Bello no olvidaba su afición predilecta, la literaria, y en los ratos que tenía disponibles se dedi- 
caba a escribir poesías y prosas, muchas de las cuales se perdieron lamentablemente. Con paciencia traducía al- 
gunos trozos de las obras de Virgilio y Horacio, robándole horas al descanso. Veinticuatro años contaba en 
1805 cuando comenzó a estudiar las peculiaridades de la lengua castellana, en particular la conjugación de los 
verbos irregulares y la clasificación de los verbos en general. Fue el principio de la obra notable en la filología 
que cultivaría por el resto de su vida. 


Desde principios del siglo se celebraban reuniones patrióticas en casa de distinguidas familias cara- 
queñas, como la de doña Manuela Cañizares, la de los Bolívar, Palacios, de los Ribas, de los Tovares, de los Us- 
tariz y otras. Bello asistió a ellas y su presencia les confería cierta seriedad intelectual. Desde entonces le llama- 
ban cariñosamente ''el gramático”' o *“el cisne del Anauco”', uno de los ríos que humedecen a Caracas. Presen- 
tó a los asiduos concurrentes sus traducciones de Virgilio y otros latinos, o bien de algunos autores franceses e 
ingleses. Su primer trabajo literario lo leyó en una de esas tertulias y fue la Oda a la introducción de la vacuna, 
posiblemente inspirado en otra que sobre el mismo tema había publicado D. José Manuel Quintana, que al- 
canzó gran popularidad. En otra ocasión dio a conocer la traducción del quinto libro de la Eneida y poco des- 
pués la de Zulima, tragedia original de Voltaire, en la cena que Bolívar ofreció a sus amigos. Improvisó pletóri- 
co de entusiasmo la Oda a la victoria de Ba:lén, la cual fue recogida y publicada salvándose así del olvido en el 
cual cayeron muchas otras poesías de su juventud, algunas compuestas por encargo para celebrar bautizos, 
onomásticos, bodas y otros acontecimientos dignos de festejarse. 


El 19 de mayo de 1809 se hizo cargo de la presidencia de Venezuela el brigadier Vicente Emparan. De- 
bido a su carácter atrabiliario, pronto se indispuso con el cabildo secular, la curia eclesiástica y los miembros de 
la Audiencia. 


Aquella tranquilidad que habitualmente imperaba en las ciudades coloniales, hacía algún tiempo que 
se venía alterando en Caracas. Las noticias de lo que ocurría en España llegaban hasta los dominios y causaban 
rnalesiar entre la población. En la Secretaría de la Capitanía General se recibían noticias alarmantes con cierta 
periodicidad. Se les encontraba en las publicaciones que llegaban de Trinidad, de Curazao y de Jamaica. Co- 
mo estaban escritas en inglés, era Bello el encargado de traducirlas y presentar un resumen a las autoridades 
incrédulas de la gobernación. Pero de alguna manera trascendían a la población, además de que con frecuencia 
se infileraban agentes y emisarios de Francia e Inglaterra, que se encargaban de aumentar los temores y la agita- 
ción». 

Lasituación se agravó con la llegada d e los afrancesados agentes del nuevo gobierno español, portadores 
de instrucciones para el gobernador y la audiencia. Entonces comenzaron a aflorar las ideas de libertad e igual- 
dad que venían difundiendo individuos partidarios de la independencia. 


Se gestaba un complot que debía estallar la noche del 1 al 2 de abril, dirigido por el marqués del Toro, 
en el que se hallaban comprometidos muchos jóvenes de la ciudad, Bolívar entre ellos. Fueron descubiertos y 
reducidos a prisión para ser desterrados posteriormente. El Jueves Santo, 19 de abril de 1810, en la Plaza Mayor 
de Caracas, se celebró un cabildo y como resultado quedó constituída la que se llamó a sí misma Junta Serenísi- 
ma Conservadora de los derechos de Fernando VII. Haciendo a un lado la autoridad de Emparan, la Junta de- 
signó a Andrés Bello como secretario y su primer encargo fue dar respuesta a los pliegos recibidos del Consejo 
de Regencia instalado en Cádiz. 


La Junta consideró de interés impostergable enviar comisiones a comunicar los sucesos y a solicitar el 
apoyo del resto del país. Asimismo, se pensó en enviar una delegación a Inglaterra solicitando el reconocimien- 
to de dicha Junta. Pero el costo de tal viaje era elevado y no se disponía de los recursos indispensables. Entonces 


188 ANALES 


Simón Bolívar propuso sufragar él los gastos a cambio de formar parte de la delegación. Se aceptó y se nombró 
a él, a Luis López Méndez y a Andrés Bello, hábil secretario y conocedor del idioma inglés. 


El Dr. Juan Germán Roscica preparó cuidadosamente el pliego de instrucciones a las cuales tenían que 
ceñirse estrictamente las gestiones de la misión ante los funcionarios de la corona inglesa. Los pliegos iban fir- 
mados en nombre de Fernando VII. En ellos se insistía en que, dadas las buenas relaciones que por el momen- 
to había entre España e Inglaterra, aliadas contra Napoleón, no debería hablarse para nada de la independen- 
cia de Venezuela, sino limitarse a solicitar el reconocimiento al Gobierno de la Junta Serenísima Mantenedora 
de los derechos de Fernando VII. 


El Y de junio se embarcaron los delegados rumbo a Inglaterra en la corbeta inglesa general Wellington. 
Dos esclavos negros les acompañaban, Juan Pablo y José, propiedad de la familia Bolívar Palacios. Se presume 
que los delegados deseaban llevar una vida de lujo y boato, muy elegante. 


Arribaron al puerto de Portsmouth después de un mes de apacible navegación por las aguas del Atlán- 
tico. Dirigiéndose de inmediato a Londres, hospedáronse en el Morin Hotel. 


En Londres, fuente de su erudición 


Bello y López contaba 29 años cuando empredió el viaje que lo llevó a la ciudad del Támesis, Londres, 
capital inglesa. Permanecería allá diecinueve años, por razones imprevistas, años fructíferos, durante los cuales 
cimentó con amplitud y solidez los éxitos futuros que cosecharía y pondría al servicio de los hispanoamerica- 
nos. Durante su permanencia en la ciudad se desarrollarían en su patria los acontecimientos que caracterizaron 
la guerra de independencia. 


Bello salió del ambiente colonial, austero y limitante, pasando a otro diametralmente opuesto, de hori- 
zontes dilatados, que brindarían incontables oportunidades al desarrollo de su genio fecundo. Y en medio de 
las privaciones de orden material que le sobrevendrían, y pese a los cambios que se presentarían en su vida, co- 
mo el matrimonio y la paternidad, supo aprovecharlos al máximo, animado siempre por su infatigable espíritu 
investigador, su afán de estudio y conocimiento. 


Tuvo la oportunidad de relacionarse con numerosos personajes importantes, no sólo hispano- 
americanos, sino ingleses, españoles, franceses y de otras nacionalidades. Los años en Londres fueron como una 
valiosa aportación a su sabiduría, porque se ensanchó y enriqueció notablemente. Lo que produjo en aquellos 
años tiene ya el sello de su grandeza intelectual. 


La primera visita que hicieron en Londres, desobedeciendo lo que les habían recomendado en Caracas, 
fue como de rigor al Precursor, D. Francisco Miranda, que no gozaba por entonces de buena reputación en su 
patria. Los recibió alborazado en su residencia No. 27 de Graffton Street y, enterado del objeto de la misión, 
consiguió, gracias a sus influencias en la Corte, que fueran recibidos por el Ministro de Estado, el marqués de 
Wellesley. 


Las credenciales que llevaban iban, como yase dijo, redactadas a nombre de Fernando VII, rey de Espa- 
ña y de las Indias, y en su real nombre la Suprema Junta Conservadora de sus Derechos en Venezuela. El mar- 
qués de Wellesley convino en recibirlos, pero en la Apsley House, su residencia privada, y no en el Ministerio 
de Estado. Varias fueron las entrevistas que sostuvieron, y en todas ellas el Ministro inglés les dio ciertos conse- 
jos y respuestas diplomáticas, de conveniencia para la política inglesa, pero nada claros para la causa america- 
na. Bolívar, impetuoso, olvidando las recomendaciones recibidas y contenidas en los pliegos que habían entre- 
gado, y que parece que no había leído, demandaba y casi exigía el apoyo amplio al movimiento separatista. 
Bello refería años después a Amunátegui los difíciles momentos que vivió en aquella ocasión. 


Bolívar, no satisfecho con la actitud inglesa, se dedicó entonces a convencer a Miranda a que retornara a 
Venezuela, lo cual aceptó de inmediato, sin sospechar que iba hacia al fracaso, la prisión, el destierro y la 
muerte. No había sonado aún la hora del triunfo para los americanos. 


El 21 de septiembre de 1810 se embarcó Bolívar en viaje de regreso en la corbeta Saphyr y días después, 
el 10 de octubre, le siguió Miranda en un barco mercante, ''El Avon'”, pues no consideraron conveniente 
viajar juntos. 


López Méndez y Bello permanecieron en Londres habitando la casa que ocupara Miranda, donde don 
Andrés encontró, para su inmensa satisfacción y a disposición de sus deseos, una valiosa biblioteca. 


Pero de pronto soplaron vientos desfavorables para los delegados venezolanos. En 1812 triunfó en Ve- 
nezuela el régimen colonial y los emisarios quedaron faltos de recursos para subsistir en un país extraño, hasta 
el grado que López Méndez estuvo a punto de ir a la cárcel por deudas. Los meses pasaban y no recibían los 
fondos que correspondían al desempeño de sus funciones como delegados de La Junta. 


En el Museo Británico encontró abundante material paracalmar sus inquietudes literarias. Siguió estu- 
diando los orígenes de la lengua castellana y su estructura en los textos de los autores clásicos. Se encontró con 
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que, por desconocer el griego, le era imposible estudiar los documentos escritos en esa lengua. No se arredró y 
dedicó largas horas a estudiarla, consiguiendo en poco tiempo conocer lo suficiente para leer a Homero, Es- 
quilo, Platón y otros en su idioma original. 


Las dificultades económicas se agravaban cada vez más, las deudas contraídas aumentaban, pero él se 
dedicó a componer muchos de sus mejores poemas. Estudió las cuestiones filológicas que le apasionaran desde 
la juventud y tradujo elegante y fielmente obras de autores franceses, ingleses, griegos y latinos. 


Encontró varios amigos, pero sobre todo uno, que le ayudó a salir de las dificultades económicas que le 
afligían. Fue el sacerdote hispano-irlandés José María Blanco White, ex-canónigo de la Catedral de Sevilla. Lo 
presentó a Lord Hamilton, “Indian Secretary of State*', y consiguió que lo tomara como preceptor de sus hi- 
jos. Contrajo matrimonio con María Ana Boyland, tempranamente fallecida, habiendo procreado dos hijos: 
Carlos, nacido en 1815, y Francisco. 


Además de la amistad con Blanco White y con el filósofo escocés Guillermo Hamilton, también trató a 
Lord Gloucester, decidido partidario de la independencia de las colonias, con John Lancaster, el conocido crea- 
dor del sistema pedagógico que lleva su nombre. Entre los hispanoamericanos mencionemos a Francisco A. 
Pinto, chileno, que sería Presidente de su nación e invitaría a Bello a que se trasladara a Santiago. 


La amistad que cultivó con el guatemalteco Antonio José Irisarri y Alonzo fue durable. El señor Irisarri 
desempeñaba ante la Corte de Londres el cargo de representante diplomático del gobierno chileno. Conocien- 
do la mala situación económica del venezolano, Irisarri lo designó secretario en su Legación en el oficio que di- 
ce en su parte conducente: **Don Antonio José de Irisarri, enviado de Chile; POR CUANTO se halla vacante el 
empleo de secretario de esta Legación por dimisión de Don Francisco Rivas y debiendo proveerlo interinamen- 
te con una persona cuya aplicación y demás circunstancias aseguren el exacto cumplimiento de las funciones de 
este cargo, nombro por el presente por tal secretario a Don Andrés Bello, Comisario de Guerra, Secretario de la 
primera legación de Venezuela en Londres, declarándole el fuero que gozaba en su anterior destino y asignán- 
dole el sueldo anual de dos mil pesos. 


Dado en Londres a lo. de junio de 1822, 50. de la Independencia'”. 


Fuela afición ala filología y a las materias literarias lo que principalmente unió a estos dos ilustres ame- 
ricanos. Irisarri era también un profundo conocedor de la filología, como lo prueba en el primer tomo de su 
obra, lamentándose que el segundo, que terminó antes de morir, se haya extraviado. 


Otra afición cimentó aquella amistad, la del periodismo. Publicaron El Cemsor Americano, en 1823 y 
en 1826, cuando Irisarri ya no estaba en Londres, Bello publicó E/ Re pertorto Americano. Desde las páginas de 
estos periódicos, ambos defendieron brillantemente los intereses de las jóvenes naciones americanas que lucha- 
ban por conseguir su independencia y por organizarse institucionalmente. 


En 1825, el marino español Angel Laborde realizó una excursión de reconocimiento en las costas de 
Cartagena y Santa Marta, mandando una escuadra procedente de Cuba. Fue ocasión para que Bello compu- 
siera el Himno a Colombia. 


Otra vez con cadenas y muerte 
amenaza el tirano español; 
Colombianos, volad a las armas, 
repeled, repeled la opresión. 
Suene ya la trompeta guerrera, 

y responda tronando el cañón; 

de la patria seguid la divisa 

que os señala el camino de honor. 


Persistía el temor de que España intentara reconquistar sus colonias en Hispanoamérica con apoyo de la 
Santa Alianza. 


Al nombrar el Supremo Gobierno a don Mariano Egaña sustituto de Irisarri, Bello se retiró del cargo. 
Nuevamente comenzaron las penurias económicas, máxime que había contraído segundas nupcias con la seño- 
rita inglesa Isabel Antonia Dunn, el 24 de febrero de 1824. 


Don Manuel José Hurtado fungía como Ministro plenipotenciario de la Gran Colombia, y tuvo a bien 
designarlo secretario, debido a que don Luis Pombo se retiró del servicio retornando a América. Pero los emo- 
lumentos no sólo eran escasos, sino llegaban con gran retraso. Bello se dirigió a varios de sus amigos que vivían 
en Caracas, incluyendo al propio Libertador, pero sin ningún resultado positivo. 


Don José María Fagoaga era un español decidido partidario de la independencia americana. Hizo gran 
amistad con Bello y le pidió que, por encargo del señor Blair, tradujera y comentara en español la Biblia. Estu- 
dió las versiones del padre Scío y la de Amat, prefiriendo la primera, y así conoció a fondo los textos sagrados. 
*“Una fidelidad escrupulosa es el primer deber del traductor y su observancia es necesaria en una traducción de 
la Biblia, más que en otra cualquiera'', aseveró en tal ocasión. 
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Con Don Bartolomé José Gallardo también tuvo amistad y, dado que era un distinguido estadista y li- 
terato español, le ayudó mucho en la versión que hizo Bello del poema époco El Mío Cid. Cuando el señor 
Gallardo estuvo un tiempo en París sostuvieron efectuosa correspondencia. 


Recibió de parte de James Mill el encargo de descifrar los manuscritos de J. Bentham, padre del utilita- 
rismo y proponente del sufragio universal, y quien tenía una letra muy difícil de leer. Bello recomendó 
siempre escribir con buena letra, pero él mismo nunca lo hizo, pues a Arnunátegui, entre otros, le fue muy di- 
ficultoso, y a veces imposible, leer sus manuscritos. 


La producción de Andrés Bello fue copiosa y de enorme valor. Trató variados temas. Desde una memo- 
ria histórica sobre el origen de la sífilis, en la que sostuvo con muy buenas razones que se trataba de una enfer- 
medad ya conocida de los antiguos y que no fueron los aborígenes americanos quienes la trasmitieron a los con- 
quistadores europeos, hasta otras muchas filológicas y de crítica literaria. 


Estudió el Poema de E/ Mío Cid en sus diversas versiones, y lo puso en castellano moderno; ''sólo esta 
empresa es suficiente para dar inmortalidad a un investigador'”, opina E. Torres. 


La obra poética de esta época es plena en madurez y la que le da los altos méritos en esa rama. Tenía el 
propósito de escribir un poema de alcances continentales americanos, al que llamaría precisamente América. 
Pero por diversas razones nunca lo completó, y solamente publicó las Si/vas americanas, que son dos poemas, 
Alocución a la Poesía y Sdva a la zona tórrida. En la primera expone ya su clara idea de pensar y escribir como 
americano. '*Es ahora ya el tiempo de dejar la culta Europa y volver los ojos al mundo de Colón, donde se pre- 
senta en naturaleza el magnífico escenario de sus bellezas'*. Luego sigue la explicación de lo que Colombia, la 
Gran Colombia, ha contribuído a la independencia americana. En toda ella se marca la transición de un estilo 
de irmitación de lo europeo a un estilo americano en el tratamiento de los ternas netamente americanos. 


La Agricultura de la Zona Tórrida publicada en el Repertorio Amencano, es considerada una de las 
obras maestras de la literatura hispanoamericana. Se inspira en la obra clásica de Virgilio, Las Geórgscas, poe- 
ma didáctico en cuatro cantos, y también se nota la influencia de la obra De Re Rustica, del escritor hispano- 
latino Lucio Julio Moderato Columela, nacido en Cádiz y contemporáneo de Séneca. De la obra del sabio na- 
turalista alernán von Humboldt se encuentra abundante material en la composición de Bello. Describe en her- 
mosos versos la geografía y los productos del país, exalta la vida rural y se lamenta de los riesgos que significa la 
vida en la ciudad, exhortando a sus paisanos a abandonar la guerra que se hacen entre sí y retornar, por el 
contrario, al disfrute de los dones y recompensa de la tierra. Irwing Wershow hace estos comentarios. 


Escribió una crítica a la obra del hispanista norteamericano Jorge Ticknor, Histona de la Literatura Es- 
pañola; cotejó varias ediciones de las Crómicas de Turpín, cuyo autor se declara arzobispo de Reims, pero 
muchas dudas hay acerca de su identidad. La obra fue escrita en 1009, versa sobre la Historia de Carlo Magno y 
de Rolando. Tiene muy pocos méritos literarios y de contenido, pero llegó a ser la inspiración de muchos de los 
cantos de los troveros en Francia y en Inglaterra, los que constituyeron la poesía épica y en gran parte la historia 
de la Edad Media. Un primer estudio lo publicó en inglés, pero al cabo de los años publicó el segundo, muy 
ampliado, en los Anales de la Universidad de Chile, 1854 y 1856. 


El Conde Mateo María Boyardo, poeta italiano, escribió 69 cantos del poerna, que tituló Orlando Ena- 
morado; Ludovico Ariosto quiso continuarla en Orlando Furtoso. El Canónigo Francisco Bermi rehizo el poe- 
ma dándole giros de sátira y burla, convirtiéndolo de heroíco-serio a heroíco-cómico. Bello tradujo Orlando 
Enamorado de Boyardo en octavas castellanas. 


Son también muy conocidas sus traducciones al español de la Oración por Todos de Víctor Hugo; 
Olimpo, Los Fantasmas, Los Desinnes, fragmentos de Las Orientales, Los Nibelungos, Moisés sobre el Nilo, Los 
Jardines y La Luz, de Delille; de Byron, Sardanápalo y Marino Faliero. En todas sobresale la propia inspiración 
del poeta, lo que hace que algunas traduciones superen a los originales en belleza y estilo. 


Muchas oportunidades se le presentaban a Bello para trasladarse a otros países, tales como: Portugal, 
Francia, Argentina, Colombia, pero a Venezuela, donde más hubiera deseado, no había ninguna posibilidad. 


Francisco A. Pinto, a la sazón presidente de Chile, tornando en cuenta la recomendación que de Bello 
le había hecho Irisarri, decidió invitarlo a que se trasladara a Santiago. Egaña mismo escribió una carta elo- 
glosa, que contribuyó de alguna manera al viaje. 


Dice el historiador chileno Eugenio Orrego Vicuña: *'Irisarri, en su misión europea, entre otros servi- 
cios de importancia notoria había prestado uno de inmensa valía, obtener la colaboración de Don Andrés 
Bello, humanista, maestro y hombre de estado por cien títulos ilustre, que se incorporá como ciudadano a la 
vida chilena, y a su historia por la fundación de la Universidad de Chile, cuyos destinos debió regir hasta su 
muerte, no menos que por su obra codificadora y por su labor al frente de la Cancillería de Santiago que diri- 
gió con dedicación ejemplarísima''. Con el testimonio del historiador chileno queda, pues, establecido sin 
ningún género de dudas que a Irisarri se debió el traslado de Bello a Chile, así corno el del Almirante Tomás 
Cochrame, co-fundador de la marina chilena. 
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En Santiago de Chile, su segunda patria 


Chile luchó por independizarse de la Metrópoli desde el 18 de septiembre de 1810. 


Declaró su independencia el 12 de febrero de 1818 y la selló después de la victoria de Maipo, alcanzada 
por los Generales José de San Martín y Bernardo O'Higgins, el 5 de abril de 1818. 


Sobrevino un período de disturbios y luchas intestinas, por lo que el Director Supremo O'Higgins, pre- 
firió resignar el cargo ante la inminencia de una sangrienta guerra civil en 1823. El General Ramón Freire le su- 
cedió, pero la anarquía seguía en aumento, hasta que el enérgico ministro Diego Portales puso fin a la lucha 
entre federalistas y unitarios, en la batalla de Lircay. 


Fue durante este turbulento período cuando Andrés Bello llegó a Santiago de Chile invitado por Fran- 
cisco A. Pinto, que gobernaba desde 1827. Corría el año de 1829. Desembarcó en Valparaíso a finales del mes 
de junio. 


La situación económica de la familia era precaria, pero el 13 de julio ya se le nombraba Oficial Mayor 
Auxiliar del Ministro de Hacienda. En realidad, sus funciones fueron las de Consultor y Secretario de Rela- 
ciones Exteriores. 


No se sabe por qué se le asignó el cargo en propiedad hasta el 26 de octubre de 1834. Lo desempeñó efi- 
cientemente hasta octubre de 1852. Desde el principio demostró gran capacidad al organizar la Cancillería, de- 
mostrando que era buen conocedor y que sabía emplear con oportunidad los resortes diplomáticos. **Se convir- 
tió en valioso consejero y llegó a ser el verdadero director de las relaciones exteriores””, dice el historiador chile- 
no Frías. Los despachos que salieron de su oficina son modelo de esta difícil rama epistolar, no sólo por la ele- 
gancia y corrección de su redación, sino también por los fundamentados conceptos de su contenido. 


El pueblo chileno no había gozado de las ventajas de la ilustración durante los largos años del coloniaje. 
Don Andrés Bello comprendió desde luego perfectamente cuál era el problema social del país y cuál su solu- 
ción. 

Como venía precedido de la fama de ser un eminente educador, se le designó miembro de la Junta de 
Instrucción Pública, recargándole sus obligaciones y, como si esto fuera poco, él decidió establecer en su domi- 
cilio clases privadas de las ramas de humanidades y derecho. Larga es la lista de sus alumnos, y muchos de ellos 
ocuparon posteriormente destacados cargos públicos y de administración. 


Sobrevino un poco afortunado incidente que lo enfrentó con el español pedagogo de renombre en la 
ciudad, Don José Joaquín de Mora. Sucedió que éste había establecido el Colegio de Santiago. Porsu parte, el 
gobierno liberal de Pinto abrió el Liceo de Chile, dirigido por don Juan Francisco Meneses, presbítero, y un co- 
legio de señoritas propiciado por la esposa del gobernante. Los profesores eran en buen número franceses, y 
ello dio pretexto para que el señor de Mora lanzara un furibundo ataque contra el Liceo. Las condiciones políti- 
cas cambiaron en esos días y de Mora fue destituido. Bello había asumido la dirección del Colegio en sustitu- 
ción del presbítero Meneses, y algunos de los profesores respondieron a los ataques del señor de Mora. Creyó el 
atacante que la defensa era obra de Bello y nuevamente atacó a su vez con violencia. Bello había criticado en 
efecto el discurso que pronunciara Don Joaquín, pero estrictamente desde el punto de vista gramatical. 


Años después volvieron a encontrarse los contendientes, pero ahora en un ambiente de paz y amistad. 
Ambos se reconocieron sus respectivos méritos. 


El gobierno de Chile comenzó a publicar el 17 de septiembre de 1830 E/ Araucano, periódico que sería 
el órgano oficial. Bello lo dirigió hasta 1853, y en sus páginas publicó notables artículos de divulgación preten- 
diendo que las enseñanzas llegaran a mayor número de personas. 


Durante el gobierno de Manuel Amat y Juvenit, en 1756, comenzó a funcionar la Real Universidad de 
San Felipe, inaugurada simbólicamente por el Teniente General Domingo Ortíz de Rosas en 1747. Por encar- 
go del Ministro Manuel Mont, Bello elaboró las bases de una renovada Universidad, que con espíritu moderno 
vendría a sustituir a la colonial que perduraba. 


En 1842 se promulgó la ley que creaba la Universidad de Chile, contando con cinco facultades, a saber: 
Filosofía y Humanidades, Ciencias Físicas y Matemáticas, Medicina y Teología. Bello fue designado Rector, 
auxiliado por un Consejo Superior, constituído por los decanos de las cinco facultades y dos representantes del 
gobierno, para un período de cinco años. pero ocupó el cargo hasta su fallecimiento, porque el claustro lo re- 
elegió en 1848, 1853, 1858, 1863 y 1865, año de su deceso. 


La universidad quedó inaugurada en solemne acto, el 17 de septiembre de 1843, en cuya ocasión pro- 
nunció Bello un enjundioso discurso, que se tiene por el compendio de su filosofía y doctrina. Las clases se im- 
partieron en las aulas del Instituto nacional, hasta que, por las activas gestiones del Rector y el decidido apoyo 
del gobierno, se trasladó al edificio donde se encuentra hasta la fecha. 


La producción de Don Andrés Bello durante los años que vivió en Chile es enorme. 
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Además de lo que publicó en E/ Araucano, en Crepúsculo, otra publicación que aparecía en Santiago, 
dio a la estampa varios ensayos filosóficos, sobresaliendo los Ensayos sobre el entendimiento humano, editados 
después como obra póstuma en 1867, y un bien fundado estudio sobre Elon gen de las obras de caballería y la 
influencia de la lsteratura germánica sobre la poesía rómántica. Pero la obra que se considera monumental es la 
que llamo Gramática de la Lengua Castellana para uso de los americanos, que publicó en 1847, aunque la ha- 
bía principiado muchos años antes, en 1810. La Real Academia Española lo designó miembro honorario debi- 
do a sus méritos comolingúista y gramático, aunque no aceptó muchas de las enmiendas que proponía en sus 
escritos. 


Don Andrés Beilo recibió otras distinciones: 


El Congreso de Chile le otorgó la ciudadanía chilena en 1832, y en 1833 fue electo senador hasta 1864 
(27 años). 


Desde 1827, durante el Gobierno de Paula y Santander, la Academia Nacional de Colombia le había 
designado miembro de número. 


Obtuvo el grado de Bachiller en Leyes y Sagrados Cánones en la Universidad de San Felipe, el 17 de no- 
viembre de 1836, de manos del Dr. Juan Francisco Meneses, canónigo Doctoral de la Santa Iglesia Catedral de 
Santiago. 


Ya en 1840 llegaron a Chile numerosos argentinos que abandonaban el solar patrio ante las amenazas 
de la dictadura de Rosas. De los primeros en llegar fue Domingo Faustino Sarmiento, escritor, político, peda- 
gogo y, sobre todo, polemista tremendo. Comentó un poema de Bello en julio de 1841, y decía con la virulen- 
cia que él acostumbraba: ““los gramáticos son como un Senado conservador creado para resistir los embates po- 
pulares; para conservar las rutinas y las tradiciones'”. Bello se dio por aludido y respondió en E/ Mercurio, co- 
nocido periódico de Santiago, de gran circulación, firmando la respuesta con el seudónimo “'un quidam””. 
Aceptaba Bello que el pueblo es creador de palabras, que las inventa, pero criticaba a aquellos que introducen 
neologismos o galicismos y anglicismos, sin conocer los bellos modelos de nuestra lengua, que posee todas las 
palabras exactas. Estas observaciones que hizo el eminente gramático hace más de un siglo siguen siendo de ac- 


tualidad. 


“Se contradicen, apunta recientemente Arciniegas, el defensor del idioma castellano en toda su pure- 
za, con el romanticismo socializante de Sarmiento''. Pero de inmediato se pregunta; “¿será reaccionario de 
fondo quien tradujo lo mejor del romanticismo inglés y francés?*'. Bello considera la gramática como esencial 
instrumento para los nuevos estados, cuyo primer paso consistía en hallar la forma de expresarse con claridad y 
exactitud, en un lenguaje propio. 


Sarmiento insistió en sus ataques y parece que no sabía con quién polemizaba. Acusa a los gramáticos y 
a los estudios que llevan a cabo de la falta notoria de literatura en Chile, y quiere que los escritores observen al 
pueblo en sus costumbres y necesidades; y en uno de sus habituales excesos pide que se destierre a un gran lite- 
rato —¿se refería a Bello? — porque ha profundizado en los arcanos del idioma. Un hijo del venezolano siguió 
polemizando por algún tiempo. El sanjuanino se apoyaba en la autoridad de Mariano José de Larra, conocido 
con el seudónimo de ''Fígaro””, en una abundante colección de artículos costumbristas, en los que comenta el 
modo de vivir de la época, afirmando que las lenguas siguen el progreso de las ideas, por lo que es imposible 
imponerles diques, dejarlas fijas en la pureza castellana; la literatura debe ser la expresión de una sociedad 
nueva. 


Ahora bien, dicen los comentaristas que, revisando la obra de Bello en lo gramatical y filológico, se 
comprueba que jamás se opuso al enriquecimiento del idioma con nuevas voces, ni a que se incorporaran los 
giros idiomáticos nacidos del habla popular. 


Sarmiento, en su afán por modernizar el idioma, propuso varias modificaciones ortográficas. Permítan- 
me que recuerde en este momento que en el Antiguo Reino de Guatemala, en la provincia de Chiapas, el 
Fraile Dominigo Fray Matías de Córdoba ya había propuesto algo semejante y escrito el conocido Método fácil 
para aprender a leer. Posiblemente sea anterior a Sarmiento y al mismo Bello. Las modificaciones propuestas 
por Sarmiento fueron muy discutidas, y en años posteriores la universidad designó una comisión para que emi- 
tiera dictamen final. Don Andrés Bello, siguiendo el principio de Antonio Nebrija, famoso gramático, afirma- 
ba que para facilitar la ortografía era necesario que cada letra tenga un sonido distinto y cada sonido se repre- 
sente por una sola letra. Siendo a la sazón Rector, había propuesto modificaciones ortográficas en el mismo 
sentido, coincidiendo en muchos conceptos con Sarmiento. A las sesiones de la comisión no podía faltar Bello, 
y defendió las propuestas ortográficas, y además se distinguió tratando con Sarmiento amigablemente. 


Otra obra perdurable de Bello es el Código Civil Chileno, cuyos borradores escribió y corrigió cinco ve- 
ces, hasta dejar un modelo de claridad y precisión. Se promulgó en 1855, y hasta la fecha es una obra de obli- 
gada consulta para los especialistas hispanoamericanos. Dicho Código tiene como centro vital al hombre, al 
ciudadano, a la familia, a la sociedad. 
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Daban las nueve de la noche en los relojes y campanas de Santiago el 31 de mayo de 1841, cuando del 
Templo de la Compañía se elevaron gigantescas llamas de un incendio, que enrojecieron el cielo de la ciudad y 
conmovieron de espanto a los tranquilos habitantes. La tragedia fue inmensa, y Bello, emocionado ante la ca- 
tástrofe y el temor de la población, compuso el canto elegíaco que publicó en junio del mismo año y llenó de 
gratitud a los santiagueños. 


La idea Bolivariana de celebrar un congreso hispanoamericano seguía flotando en el ambiente del con- 
tinente desde 1826 o antes, —en decreto de 6 de noviembre en Guatemala— y muchos fueron los intentos que 
algunas «ancillerías emprendieron en este sentido. Cuando desde Lima se invitó al gobierno de Chile para que 
expresara su opinión, la respuesta que se dio inspirada por Bello, fue contraria, pues él no consideraba que las 
condiciones del momento fueran propicias; pensó que era una idea ilusoria. Pero en 1844 se reunieron en Lima 
los representantes diplomáticos de cinco países sudamericanos y suscribieron un pacto de cinco puntos, que ja- 
más se llevaron a la práctica, como había vaticinado antes Bello. 


Volviendo a la producción de Bello, diremos que se publicó un texto de Cosmografía en 1848, obra que 
se consideró revolucionaria, pues se apoyaba en las, para entonces, modernas ideas de Copérnico. También 
publico Prrvspios del Derecho de Gentes, basado en las experiencias acumuladas en su cargo de Relaciones Ex- 
teriores. y preparó las Normas del Derecho Internacional. Propició con sus escritos la reforma judicial chilena. 


Varias obras las había principiado en Londres, y en Chile las actualizó, completó y publicó. Una de ellas 
fue el análisis ideológico de la conjugación castellana, en la que trabajó desde 1810, y otra la clasificación de los 
verbos irregulares. Concluyó asimismo los principios de ortología y métrica de la lengua castellana. Cuánto de- 
be nuestro hermoso idioma al genio de Don Andrés Bello, y cuánto ignoramos la mayoría los secretos del cas- 
tellano que él conoció a fondo y quiso divulgar en Hispanoamerica. 


Pero todavía permitánme señalar otros dos aspectos de la asombrosa actividad del biografiado. Una, su 
afán y gusto por las representaciones teatrales, las cuales fomentó y alabó en escritos y conversaciones, y la otra, 
la honrosa designación como árbitro en las disputas internacionales. 


En 1864, lo fue en el diferendo surgido entre Ecuador, gobernado por Gabriel García Moreno, y los Es- 
tados Unidos, cuyo presidente era Abraham Lincoln. La otra mediación fue en ocasión del conflicto entre Co- 
lombia. cuando era presidente el Dr. Murillo Toro, y Perú, gobernado por Mariano l. Prado, en el año de 
1865 poco antes de su muerte. 


Era imposible que tan eminente figura no sufriera los embates de la envidia, la calumnia y la mal- 
querencia. Desde su permanencia en Caracas cosechó los primeros frutos de esa pasión negativa. Fue calum- 
niado por realistas como el español Torrente de haber delatado, en unión de Máximo Ayala, el complot que 
fraguaron los separatistas el 30 de marzo de 1810, y esta falsedad se repitió muchas veces, sobre todo por José 
Domingo Díaz, en 1829, durante su estancia en Londres. Don José Manuel Restrepo dice de esta persona que 
fue el enemigo más encarnizado del Libertador y de cuantos promovieron la independencia de Venezuela; era 
un calumniador de profesión y conocido por esa afición. Es de advertir que el mismo Restrepo no apreciaba a 
Bello y en más de alguna ocasión le atacó. En Chile tampoco faltaron quienes le atacaron duramente. Hubo 
quien le acusó de estar negociando con la educación y cobrando grandes sumas como emolumentos. Don José 
Miguel Infante, patriota que fuera miembro de la Junta Gubernativa de 1823, se contó entre sus adversarios. 
Pero “'ni los infortunios ni la maledicencia abatieron ni desalentaron su orientación ni sus legítimas ambi- 
ciones”', escribió Grases. 


Durante los últimos cinco años de su vida sufrió de parálisis progresiva de las piernas, y estuvo al cuida- 
do del médico Dr. Adolfo Murillo. La marcha le fue cada vez más dificultosa y su conocida figura dejó de verse 
por las calles de Santiago, que tanto gustaba de recorrer. 


Le sobrevino una enfermedad bronquial y luego fiebre tifoidea (?), que le postró durante cuarenta y 
cinco días, habiendo muerto una luminosa mañana, la del 15 de octubre de 1865, a las siete y cuarto, como si 
una vez más saliera para dirigirse a sus labores en la Universidad que él fundara. 


La noticia causó honda consternación en todos los círculos sociales de Santiago y luego en toda América. 
Sus funerales constituyeron un elocuente tributo de admiración, cariño y reconocimiento. Por suscripción po- 
pular se erigió una estatua de mármol, obra de Milano Playa, en la entrada del Edificio del Congreso, en la 
calle de la Catedral; cercana quedaba la casa donde Bello habitó por muchos años. 


Cuando Benjamín Vicuña Mackena ocupó el cargo de intendente de Santiago, le dio el nombre de 
Andrés Bello a una de las hermosas plazas que ponen su nota de incomparable belleza a la capital de la re- 
pública de Chile. 


Pero hay algo más grande aún que mantiene la gloria y memoria de Don Andrés Bello, y es la enorme 
obra civilizadora que calladamente forjó desde sus primeros años en Caracas, cimentó en Londres y culminó 
abundante y erudita en Santiago de Chile. 
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INDEPENDENCIA 


)]. Joaquín Pardo 


Primeros intentos de rebeldía durante el régimen colonial. 


El 2 de julio de 1808, el Real Acuerdo y las principales autoridades de Guatemala, tuvieron conoci- 
miento de que Carlos IV, el 10 de marzo, había abdicado la corona de España e Indias en su hijo Fernando. 


Las autoridades, tanto civiles como eclesiásticas, procedieron inmediatamente a reconocer como legíti- 
mo soberano a Fernando VII, acordando que el día 3 hubiera en la iglesia Catedral solemnes actos en acción de 
gracias por tan importantes acontecimientos en la vida colonial; era importante, porque a nadie se le escapaba 
el estado decadente de la Corte de Carlos IV donde privaba Godoy, el Príncipe de la Paz, personaje cuyas actas 
e influencias, determinaron que en Hispanoamérica las principales autoridades fueran individuos estrecha- 
mente vinculados con Godoy y que solamente procuraban el bienestar personal. 


En Guatemala hubo completa ignorancia de los acontecimientos de Aranjuez y de Bayona, debido a 
que el Capitán General González y Saravia trató de ocultar los reales despachos que contenía la verdad de las 
cosas; pero, como siempre suele acontecer, el decir popular relativo a los cambios habidos en el gobierno espa- 
ñol, trascendió hasta la sala del cabildo de Guatemala, donde el día 14 de agosto se reunieron los componentes 
del Ayuntamiento, para resolver la actitud que tomarían ante la expectación que prevalecía en ciertos sectores 
de la sociedad, sobre todo en el grupo de comerciantes que continuamente recibían comunicaciones de Méxi- 
co, la Habana, Campeche y Veracruz. 


La Junta de 14 de agosto no llegó a dar el fruto que deseaban José María Peinado, José Isasi y Manuel 
José Lara, quienes estaban estrechamente relacionados con Simón Bergaño y Villegas, joven inquieto y de raro 
talento, como lo había manifestado durante el tiempo que dirigió la Gaceta. Aquellos, siempre cubiertos con 
la capa de ser fieles a la monarquía española solicitaban la formación de una junta que tuviera a su cargo el go- 
bierno de la colonia; tal el estado de las cosas cuando el Capitán General González y Saravia, invita al Ayunta- 
miento para que el día 15 asistiera a Palacio, donde concurrirían los más destacados vecinos y altos empleados 
en las rentas, así como los miembros del Venerable Cabildo Eclesiástico. 


El 15, González Saravia, expuso la verdad de todo: la abdicación de Carlos IV en su hijo Fernando, pe- 
ro lo que le tenía preocupado era la protesta que el mismo Carlos había suscrito el día 21 de marzo, es decir on- 
ce días más tarde de su abdicación, indicando que Fermando lo había despojado de la corona; ante tal si- 
tuación, creía González y Saravia, que Carlos era el legítimo monarca y que Fernando no era nada más que un 
usurpador. Los miembros del Ayuntamiento, para dar entera respuesta al señor Capitán General, le presenta- 
ron Real Cédula de fecha 10 de abril, suscrita por Fernando, ordenando que lo juraran como legítimo Sobera- 
no de España e Indias. González impuso silencio al Ayuntamiento mayormente cuando éste sugirió la idea que 
entre tanto se consultaba a Nueva España, se integrara una Junta con elementos del Venerable Cabildo, Capi- 
tanía General, Real Acuerdo y Ayuntamiento. En resumidas cuentas, en la junta celebrada el día 15, no se lle- 
gó a ningún acuerdo, sino que se concretaron a ver la legalidad o no del acceso de Fernando al Trono de Espa- 
ña. 


Por la tarde el Capitán General fue sorprendido al enterarse del real despacho en que Fernando abdica- 
ba en Carlos y el que contenía la completa renuncia que Carlos y los infantes hacían de sus derechos en favor de 
Napolcón. Estas noticias eran para trastornar al más cuerdo y el capitán, que sí lo era, optó por recomendar al 
Ayuntamiento que éste preparara el juramento que las autoridades y el pueblo de Guatemala, harían en honor 
de Fernando VII. Así se captó la simpatía que había perdido entre los componentes del Muy Leal y Muy Noble 
Ayuntamiento de Guatemala. 
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Razón tenía el señor González de temer que los criollos, no empleados, tomaran el estado político para 
intentar alguna novedad en la organización del gobierno colonial, pues varios pasquines habían puesto de ma- 
nifiesto las tendencias de dichos individuos y se dio cuenta de que había cierta división entre criollos y peninsu- 
lares, con el hecho de que una multitud de artesanos frente a la casa en que habitaba Peinado, a impulso de 
Bergaño —el primer intidente manifiesto— vociferaban mueras a los chapetones y vivas a Guatemala y a los 
criollos. 


El proceso seguido al poeta Simón Bergaño y Villegas. revela cual era el estado de Guatemala antes de 
saberse el motín de Aranjuez y las abdicaciones de Bayona. Era un estado de completa indiferencia; pero con 
tales noticias, Peinado hizo reunir en su casa a los más sobresalientes de los criollos, hablándoles de la necesi- 
dad de formar una Junta de Gobierno, reconociéndose dependiente de España, pero con poderes especiales 
para gobernar Guatemala y sus provincias, en tanto se sabía la verdad. Peinado, hábil como pocos, negó todo 
esto y hasta consiguió que Fernando —años más tarde— le otorgara la Gran Cruz de Isabel (¡) en tanto que 
Bergaño, se consumía en uno de los hospitales de La Habana... Ironías del destino. El gestor de la idea fue con- 
decorado y el que intentó realizarla, murió como toos los que desean efectuar transformaciones sociales, olvi- 


dado. 


Sucesos del año de 1808 


Desde la fecha en que tuvo lugar la junta general en la sala del real acuerdo, de palacio, ya no hubo 
tranquilidad en el seno de la real audiencia y del venerable cabildo, ya que el ayuntamiento no toma una defi- 
nición clara y precisa. Unas veces se inclina por la forgnación de una junta local, otra suscribe extensos memo- 
riales servilizándose a los pies de la suprema junta de Sevilla, ofreciendo todo el apoyo económico para rescatar 
al «Deseado». 


El Real acuerdo, dirigido en cierta forma por el capitán general González, no estaba orientado acerca de 
la verdad de los hechos que tenían por escenario la península, debido a las noticias contradictorias que recibía 
unas veces de La Habana y otras de la capital de Nueva España o que los agentes napoleónicos se encargaban de 
propalar en las diferentes secciones de la América Hispana. Otro tanto acontecía en el venerable cabildo ecle- 
siástico, el cual recomendaba a los párrocos que desde el púlpito cooperasen para evitar el desarrollo de las 
ideas que se estaban haciendo cada día más ostensibles, ya que los corchetes todas las mañanas daban la mala 
nueva al capitán general de algún «infamante» pasquín, hablando claramente de la formación de un gobierno 
local. 


Era necesario violar la correspondencia, y así se hizo. Era necesario fomentar el espionaje, y así se ejecu- 
tó. Era necesario sentar precedentes drásticos con aquellos «que respiraban» infidencia o que por lo menos se 
les creía «tocados» por las ideas de los franceses y para ello estaba una real cédula que daba facultades al capitán 
general para meter en cintura a los díscolos. Esa cédula no era para infidentes. ¿Acaso un infidente no era un 
genio díscolo? Así lo pensó el fiscal de la real audiencia doctor Yáñez y la aplicó al joven poeta Simón Bergaño 
y Villegas, quien sin sentencia condenatoria salió una mañana de Guatemala rumbo a La Habana, tan sólo por 
haber pensado en diferente forma a la mayoría que regía los destinos coloniales del reino de Guatemala. Ville- 
gas, asiduo colaborador de la Gaceta, impulsado por su juventud —veinte años— dio a conocer que los criollos 
tenían iguales derechos que los peninsulares, que los presbíteros y frailes nacidos en estas tierras, eran acreedo- 
res a servir las parroquias de más valía. Fácil será comprender la enorme conmoción que determinó la propaga- 
ción de semejantes ideas, que quedaron totalmente confirmadas cuando se verificó el embargo de la biblioteca 
de Villegas, encontrando en ella algunos ejemplares de las obras de los revolucionarios franceses y muchos ma- 
nuscritos altamente sediciosos —según expresó el fiscal Yánez— y que atentaban contra el rey y contra la reli- 
gión. Tenemos copia de una carta que dirigió Villegas al papado, pidiéndole la exclaustración de hombres y 
mujeres, pidiéndole que dejase pensar a los hombres libremente y reclamando la igualdad «dicha por el Naza- 
reno...». 


Repetimos que por estas razones creemos que el proceso histórico de la independencia de Centro Amé- 
ricase inició en 1808 y que su origen debemos buscarlo en los artículos publicados por Villegas en la Gaceta, en 
manifiestos de éste y en la serie de redondillas a que aludimos en nuestro artículo anterior. 


Villegasarrojó la simiente en un medio lleno de prejuicios, en un medio temeroso del anatema lanzado 
por el elemento religioso y acobardado ante el capitán general González Saravia, quien promulgaba bandos, 
ordenaba el registro de la mercadería, pedía informes a los mesoneros de las personas extrañas que llegaban a la 
ciudad y que un día dispuso establecer el tribunal de fidelidad, algo asícomo el que en Francia se nombró de 
salud pública, o cosa semejante. Todos los criollos de cierta visibilidad en la sociedad guatemalteca fueron 
estrechamente vigilados; pero los pasquines seguían pasando de mano en mano o amanecían fijos sobre las 
bancas de las iglesias, en las puertas de los chapetones o repentinamente introducidos en la portería mayor de 
palacio. La idea de la independencia ¡iba brotando paulatinamente y para exteriorizarse un hecho bastó: que en 
el seno del ayuntamiento se discutiera la elección del representante que debería ir a Españaa integrar la supre- 
ma junta de Sevilla, el día 15 de noviembre de 1808, fecha en que don José María Peinado pidió que si no se le 
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daba representación a Guatemala en dicha suprema junta, que aquí se formara la que debería regir los destinos 
de la colonia. 


Consecuencias del motín de Aranjuez 


Salvando mejor opinión, creemos que el proceso histórico de la independencia de las antiguas provin- 
cias del Reyno de Guatemala, se inició en el preciso instante en que en la capital de la colonia se supo, en for- 
ma confusa, la serie de hechos que tuvieron por escenamo Aranjuez y Bayona, en marzo y mayo de 1808. 


Las consecuencias del motín de Aranjuez (16, 17 y 18 de marzo de 1808) inmediatamente se transfor- 
maron en la causa de una serie de hechos cuyas proyecciones no pudieron prever aquellos que determinaron la 
caída de Carlos IV y del Príncipe de la Paz, llevand» al trono de España e Indias a Fernando, hombre incapaz y 
amoral que con sus actos colocó a su patria al borde de la ruina. Basta recordar que Fernando fue el medio para 
la llegada de José I., Pepe Botellas, al trono español y que según lo apunta don Honorato Castro en el tomo Il, 
número [X y X del Boletín de la Universidad de Madrid, Fernando se dedicaba a coleccionar estampas debidas 
a los maestros Mariano Maella y Zacarías González Velásquez; estas «estampas» representaban ciertos pasajes 
de María Luisa con Manuel Godoy, pasajes que Fernando, como hijo, debió ocultar y nunca pagar cuatro 
doblones para que los dibujaran. ¿Y no lo ha dicho Diego San José? 


En Guatemala. naturalmente, no se supo la verdad de los hechos y de los antecedentes de éstos, sino so- 
lamente que Carlos IV había abdicado la corona en su hijo Fernando, quien en verdad gozaba de algunas sim- 
patías en España y sus colonias, debido a que en la primera se habían integrado dos bandos: el anglófilo y el 
francófilo, dando lugar al aparecimiento de un tercero a cuya cabeza figuraba Fernando. 


Don Antonio González, quien tenía a su cargo el gobierno de la colonia, comunicó a la Real Audiencia 
el texto de la real orden de 19 de marzo de 1808, pidiendo su inmediato cumplimiento por nota fechada en 
Guatemala a 30 de junio del año antes mencionado. Los señores miembros de la Real Audiencia, —como se 
podrá leer en el libro «De Reales Cédulas y Ordenes», años de 1807 a 1809, folio 81 y 83 vuelto, que se en- 
cuentra en el Archivo Colonial —, por medio de su fiscal doctor Yánez se concretaron a pedir al Capitán Gene- 
ral, que fuera circulada tal orden a las intendencias y que se fomara expediente en espera de las resultas de los 
acontecimientos; pero el 14 de agosto de 1808, fue celebrada una junta extraordinaria en el Salón del Real 
Acuendo, con la asistencia de ambos cabildos y de las personas más destacadas de la ciudad, con el objeto de re- 
visar las reales Órdenes suscritas en Bayona el 6 y 8 de mayo, encontrando que éstas contenían frases que nunca 
podían haber sido dictadas por Carlos o por Fernando y que por consiguiente no reconocían los expresados ac- 
tos, teniéndolos «como desnudos de toda autoridad y fuerza intrínseca», mas, el Ayuntamiento de Guatemala, 
integrado por Juarros, Lara, Peinado, Palomo, Marticorena y por el secretario José García Zelaya, antes de asis- 
tir a dicha junta, celebró cabildo el domingo 14 de agosto por la mañana, exponiendo al Alcalde Primero don 
Antonio Juarros, que desde el día anterior había llegado un pliego con procedencia de Nueva España, indi- 
cando la situación de la metrópoli y que por ello era necesario que el Ayuntamiento tomara medidas para la 
formación de una junta de gobierno, que aunque dependiente del que fuera establecido en España, siempre 
no afrancesado, gobernara estas provincias, don José María Peinado apoyó tal iniciativa y el dicho de ambos 
trascendió hasta estrados de palacio, dando lugar a que en la Junta General, el Ayuntamiento recibiera ciertos 
desaires y que el Capitán General González, suscribiera una carta dando aviso de que el Ayuntamiento de 
Guatemala se manifestaba infidente. 


Razón tuvo González para nombrarlo así, pues el Ayuntamiento inició el movimiento en pro de la se- 
paración de las provincias de la metrópoli, pues bien pronto se replegó, dejando constancia de su sumisión al 
gobierno de España y «borrando» la idea de formar una junta de Gobierno. 


Alguien tomó la idea nacida en el seno del Ayuntamiento de Guatemala, y un día amaneció el siguien- 
te pasquín: «La majestad soberana de este PUEBLO a su Diputación con autoridad reclama: haciéndole cargo 
de TRAICION en consentir la ocupación del Gobierno y Administración pública que le PERTENECE LEGITI- 
MAMENTE el día de hoy protestándole hacerle cargo a su tiempo, por no recobrar en sus DERECHOS. Nadie 
lo quite pena de la vida». Al reverso dice: «Si piensas con honor no temas; prestadle ala VOZ DEL PUEBLO de 
que tus brazos NO NECESITA». La certificación de este pasquín está en el «Libro de Capitulares» año de 1808, 
sin foliatura (Arch. Municipal). 


La lectura de semejante papel, dio lugar a que el Alcalde Primero don Antonio Juarros, pidiera seguri- 
dades para su hermano el Pbro. Domingo, ya que en la puerta de la casa de éste, había amanecido el día 6 de 
octubre de 1808. 


El «loco» de Villegas, tomó para sí la situación creada en Guatemala con motivo de la serie de abdica- 
ciones habidas en Aranjuez y Bayona, y se puso al lado de aquellos que aspiraban a la formación de una Junta, 
suscribiendo varias proclamas y además escribiendo redondillas que bien pronto llegaron al conocimiento del 
vulgo. Estas fueron las consecuencias del Motín de Aranjuez en Guatemala. 
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Los emisarios napoleónicos 


Muy preocupados estaban los señores miembros del Ayuntamiento de Guatemala con las noticias que 
el Virrey de Nueva España les acababa de comunicar, indicándoles que las tropas de Junot y del Gran Duque 
de Berg habían casi dominado a las columnas españolas; era necesario que don Antonio Juarros, don José de 
Isasi —el que más tarde desempeñara un papel denigrante—, don Miguel Jacinto Alvarez de Asturias, don Jo- 
sé María Peinado —quien después redactara las instrucciones, y probara su fidelidad a Fernando VII—. Don 
Antonio Isidro Palomo y los demás componentes del Ayuntamiento de 1808, era necesario, decimos, que estos 
señores mostraran a la faz del pueblo y del Capitán General, que eran más fernandistas que el mismo Fernan- 
do. Todos, absolutamente todos, pedían la pronta proclamación de Fernando, acto que se efectuaría en la pla- 
za mayor el doce de diciembre del año antes indicado. 


Mas, el Capitán General tenía fija su atención en las dilatadas costas de las provincias puestas a su 
cuidado y defensa y por ello no estaba pensando en fiestas populares y mucho menos en dar consejos para el 
adorno del tablado o en recomendar al Grabador Mayor de la Casa de Moneda delineara el proyecto de los 
emblemas que deberían ostentar las medallas que más tarde serían arrojadas al pueblo por don Pedro López, 
don Antonio Arroyave —el escribano que sabía alterar las declaraciones de los infidentes y torcer en su contra 
la de los testigos—, don Francisco Gavarrete y don José María Estrada. Don Antonio González acababa de reci- 
bir la transcripción de la real orden suscrita por los miembros de la Suprema Junta, declarando la guerra a Fran- 
cia y sin haber oído el parecer del cuerpo de la audiencia y el voto del Fiscal, ordenó su promulgación insertán- 
dola en la Gaceta (tomo XI No. 1o. 19 de Sep. de 1808. Bibl. de S. de Geo. e Hist.) para que llegara a conoci- 
miento de todos, bien sabemos que un correo llegaba a Cartago tres meses después de haber partido de Guate- 
mala... 


Algo más grave pasaba en Palacio, ya que el tema de la real orden tenía la nota d e «reservado». Era el 
pliego dando la noticia del plan formulado por Napoleón y por José | para insurreccionar las colonias españo- 
las 


José 1 dejó en pie la organización del Consejo de Indias con el objeto de que fuera el conducto para po- 
ner en vigor todas aquellas órdenes emanadas del gobierno intruso, pero el Consejo se opuso abiertamente a 
estas maquinaciones y en vista de ello José 1 despachó a varios españoles y a otros individuos de nacionalidad 
francesa y alemana para que se trasladaran a las posesiones españolas de América, lo mismo que a las inglesas, 
para llevar a cabo la sublevación de aquellos que aspiraban segregarse de la metrópoli. 


El centro de las actividades de los emisarios napoleónicos fue fijado en la ciudad de Baltimore, donde 
radicaba un señor de apellido Dolart, quien tenía comunicación directa con Napoleón el Grande y con José lo. 
De dicha ciudad partieron los siguientes propagandistas que deberían actuar en las provincias del Reyno de 
Guatemala: el extremeño Estanislao Oropesa sería encargado de sublevar (suatemala, puerto de Omoa e In- 
tendencia de San Salvador, don Ciriaco Betolaza, natural de San Sebastián, Chiapa y la costa del mar del sur, 
desde Tonalá hasta el Realejo, don Fermín Esparragosa, Trujillo y provincia de Comayagua y don Juan Chara- 
gay —el célebre Vizcaíno— León, Granada, provincia de Costa Rica y Panamá. (Documentos relativos a la in- 
dependencia. Doc. no clasificado. Arch. Municipal). 


El Capitán General giró sus instrucciones a todos los Castellanos (Jefes de los Castillos), Alcaldes Mayo- 
res, etc., y con especialidad al Ayuntamiento, quien ya no pensó más en la Jura y Proclamación de Fernando, 
sino que en buscar a los emisarios. Era de verse a don Antonio Juarros, visitando los mesones e interrogando a 
los caminantes y a los correos «mesales» si no habían visto a dichos hombres. 


La orden de 5 de septiembre de 1808, promulgada por González Saravia, revela el pánico que embar- 
gaba el ánimo de aquél que años más tarde caería en manos de los insurgentes mexicanos. Esa orden establecía 
que hasta las damas dudosas de afrancesadas fuesen registradas «porque dichos emisarios pueden usar dichos 
trajes» («Gaceta», antes citada). 


En tanto cada día se estrechaba más y más la vigilancia, los emisarios ya estaban pisando tierras guate- 
maltecas, pues el extremeño Oropesa andaba por El Petén y cuando intentó llegar por las Verapaces propagan- 
do que el nuevo gobierno aboliría los tributos, establecería el comercio libre y prohibiría los repartimientos, se 
supo en la capital del reyno la presencia de aquel enemigo del rey y de la religión, y se ordenó su arresto; pero 
Oropesa —disfrazado de indio— cruzó de nuevo las selvas para internarse en Valia (Belice). 


Don José de Bustamante —el Sonto— sucesor de González, tuvo buena imaginación según lo indica 
un documento que se encuentra en el archivo municipal: dio descripciones acerca de los emisarios, con la sola 


nota «de así pueden ser». Bustamante perseguiría a otros propagandistas: a losenviados por Hidalgo y Morelos. 


INDEPENDENCIA 199 


La suprema Junta Central 


Consideramos necesario indicar todos esos cambios habidos en la península con motivo de la invasión 
francesa, ya que dichos cambios influyeron grandemente en el desenvolvimiento de los hechos que culminaron 
con la ambigua declaratoria de independencia el 15 de septiembre de 1821. 


Los españoles tan luego que se repusieron de las primeras derrotas que les infligieron las tropas de Junot 
y de los demás distinguidos generales napoleónicos. iniciaron un movimiento envolvente reconquistando el 
territorio ocupado por los invasores, surgiendo una serie de circunstancias que obligaron a las múltiples juntas 
provinciales a unificarse en una sola, la cual recibió la denominación de suprema junta central, presidida por el 
célebre conde de Florida Blanca. 


Los españoles, cuando se enteraron de los pormenores del tratado de Bayona suscrito el 5 de mayo de 
1808 por Manuel Godoy el Mariscal Durot, por el'cual Carlos IV cedía todos sus derechos a Napoleón a cambio 
de una pensión vitalicia y que Fernando el 10 del mismo mes renunció, ya no sólo al título de príncipe de As- 
turias, sino a los derechos de heredero que le correspondía, se encontraron ante un dilema: ser vasallos de un 
rey que había cedido sus derechos o reconocerse de un príncipe que había renunciado a ser rey a cambio de una 
pariente del corzo. Por esta circunstancia fue que la Espuña popular, la España que sabe interpretar lo que sin- 
tetiza la libertad tuvo un solo pensamiento: reconocer una sola junta, ver en ella no el absolutismo de los Bor- 
bones sino la soberanía del pueblo. He aquí, la importancia que entrañó en aquellos momentos la instalación 
de la suprema junta central, más en ella privó el interés meramente español y nunca el colonial, ya que las po- 
sesiones ultramarinas solamente servirían como base de aprovisionamiento para sostener la guerra que acababa 
de iniciarse. 

El conde de Florida dispuso que los sectores enclavados entre los límites de España llevasen quince 
representantes a dicha junta, en tanto solamente concurrirían uno por cada virreynato de Hispanoamérica, y 
Guatemala siendo una capitanía general, con densa población y que según lo hemos dicho en recientes publi- 
caciones hechas en este rotativo, enviaba anualmente fuertes sumas para ayudar alos gastos de la metrópoli, se 
quedaría sin representación. Creemos, que esta injusticia del presidente de la junta, determinó que se hiciera 
más profunda la separación entre criollos y españoles, ya que los primeros momentáneamente se veían privados 
de representación, pero sí se les exigía fidelidad a un monarca sin escrúpulos y a una junta que sabía pedir sub- 
sidios, pero negar derechos de representación. 


La minoría dirigente de las ideas revolucionarias en Guatemala, encontró un nuevo punto de apoyo pa- 
ra pedir al ayuntamiento que éste elevara una exposición a la suprema junta central, exponiéndole el derecho 
que tenían las provincias que integran el reyno de Guatemala, para ser aceptadas en el seno de ella por medio 
de uno o varios delegados. No podemos explicarnos lo tortuoso de la conducta del ayuntamiento, sobre todo 
de Peinado: unas veces lo vemos al lado de los centenares de criollos, que preferían traicionar a sus coterráneos 
para conservar la preponderancia social que les daba tal o cual empleo. 


Reviste interés el cabildo celebrado el día martes 15 de noviembre de 1808, («Actas capitulares». 1808. 
Cabildo 99. Arc. Munpl.) porque en él el regidor don José María Peinado, pide en nombre de los moradores 
de Guatemala —no siendo síndico— que se escriba «a la junta de gobierno de la monarquía» solicitándole que 
sea admitida la representación de Guatemala «ya que tiene derechos». Lástima que el punto segundo, en que 
consta la petición de Peinado, esté redactado en pocas líneas. Creemos que debe haber razonado su parecer, 
creemos que seguramente los encarnizados españolistas hayan exteriorizado sus ideas y que la polémica o dis- 
cusión sustentada, causó gran interés en el público, ya que la sesión fue abierta. Además, el virrey de México, 
siguiendo instrucciones recibidas de España, había nombrado a don Vicente Pavón, para que éste mantuviera 
unidos a los guatemaltecos al gobierno de aquella, pero el ayuntamiento no reconoció su autoridad, hasta que 
Guatemala no tuviera representación en la suprema junta central. Otro acto de rebeldía francamente declara- 


da. 


Hasta el 3 de febrero de 1809, el ayuntamiento de Guatemala reconoció la legalidad de la suprema jun- 
ta central, cuando ésta dispuso que todas las provincias americanas, eligiesen sus representantes. (Documento 
número 214. Documentos relativos a la independencia. Prov. de Guatemala. Arc. Munpl.). 


Ese reconocimiento se hizo paralelamente a la convocatoria de elecciones por el sistema de compromisa- 
rios. Los criollos iban a ver por primera vez cómo se elegía un representante. ¿No influiría este acto en aquellos 
hombres que jamás habían ejercido ningún derecho? 


Delegados a las cortes de Cádiz 


En los primeros días de octubre de 1808, Jovellanos pidió la convocatoria de las cortes, pero el presiden- 
te de la suprema junta, el conde de Florida Blanca, se opuso abiertamente, dando lugar al aparecimiento de 
tres grupos, colocándose en el primero Florida Blanca y los absolutistas, en el segundo Calvo de Rozas y los que 
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deseaban la transformación del sistema gubernamental imperante en España y en el tercero, más moderado 
que el segundo, Jovellanos. 


Después de ardientes polémicas triunfó la idea de los liberales sobre la de los serviles, promulgándose la 
real orden de fecha 14 de febrero de 1810, por la cual se convocaban las cortes, debiéndose reunir en la isla de 
León, frente al puerto de Cádiz, el 24 de septiembre. 


Era el ayuntamiento de Guatemala, el cual ya estaba integrado por verdaderos criollos y no por criollos 
españolistas, el llamado a ejecutar todo lo relativo a la representación de Guatemala, en el seno de aquellas his- 
tóricas cortes. El 4 de junio, el ayuntamiento conoció de su convocatoria y creyó —con razón— que le era im- 
posible llevar acabo la elección de diputado por lo corto del tiempo y en tanto se efectuaba la elección y trasla- 
do del electo, formuló un pliego dirigido a don Miguel de Lardizábal y Uribe, residente en España, para 
que éste expusiera que Guatemala no reconocería como válidas todas aquellas leyes que fueran promulgadas 
en ausencia del representante de Guatemala. («Legajo 103. Escritos Indiferentes. 1548... 1849 Casilla No. 10. 
Arch. MIp.»). 


En tanto el ayuntamiento se aprestó a la elección del diputado y el capitán general González lanzó un 
manifiesto que encierra grandes verdades, pues en él se les dice a los guatemaltecos que serán libres, que serán 
dueños de su gobierno y otras que conmoverían más tarde al mismo Bustamante. El 24 de julio de 1810, se 
efectuó la elección en el seno del ayuntamiento y a preseñcia de un «numeroso concurso» como se indica en el 
acta de cabildo de aquella fecha. En la primera elección salieron vencedores el Regidor don Antonio Juarros 
con 10 votos, el coronel don José Aycinena, con 10 y el doctor canónigo Antonio Larrazábal y Arrivillaga, con 
6. Efectuada la segunda, entre estos tres, el niño Manuel González extrajo de un globo una plica que contenía 
el nombre de Larrazábal. 


Este ilustreantigieño, recibió los poderes e instrucciones del ayuntamiento de Guatemala y el 24 de oc- 
tubre de 1810, partió llegando al seno de las cortes hasta el 25 de septiembre del siguiente. 


La importancia que entrañaron las cortes de Cádiz, o sea el establecimiento del sistema constitucional, 
es enorme: en aquella época se conquistó la libertad de pensamiento y el establecimiento de los ayuntamientos 
constitucionales, organismos que asumieron todos la representación de la soberanía popular, y es por ello que 
los ilustres cuerpos de 1811 a 1814 y de 1820 a 1821, ejercieron enorme influencia en el desarrollo del proceso 
de la independencia, ya que la elección se efectuaba directamente por el pueblo, el cual supo desde entonces lo 
que significa darse a sí mismo, sus autoridades, además el establecimiento del ayuntamiento constitucional, 
dio una nueva organización a la forma de justicia, ya que este cuerpo ejercía la supervigilancia de las cárceles de 
corte y ciudad, evitando que el capitán general procediese a torturar a los arrestados. Varias son las instancias 
del ayuntamiento de Guatemala, reclamando su jurisdicción, pero como en Guatemala se encontraban dos 
fervientes partidarios del absolutismo, como lo eran el capitán general don José de Bustamante y el arzobispo 
Casaus y Torres, fácil será comprender que los ocursos de los defensores de los reos infidentes y del ayunta- 
miento, no eran tramitados en su debida forma. El pueblo, en aquellos días, pudo apreciar la característica de 
tales pugnas, y así se fortaleció la conciencia popular, unificándose en la tendencia por constituir un gobierno 
propio. 


Tenemos, y lamentamos disponer de poco tiempo, más de doscientas copias de los procesos seguidos a 
infidentes, donde muy bien se puede apreciar la influencia del sistema constitucionalista y luego el absolutista, 
que se inició en 1814, para poder estudiar la cooperación de Guatemala en la independencia de Centro Améri- 
ca. 


Durante el constitucionalismo no hubo inquisición, no hubo tormentos, se mandó destruir la picota 
que se encontraba instalada en la plaza mayor de Guatemala y ella misma recibió el nombre de «Plaza de la 
Constitución». 


Por ello, creemos, que esa época debe ser estudiada con detenimiento y no en la forma que lo hemos 
hecho; al hacerlo así, veremos que muchos individuos consagrados por nuestros historiadores como los 
hombres de la independencia, se desplomarán surgiendo los verdaderos patricios, que supieron de largas pri- 


siones y de tormentos infames, de parte de las autoridades. Ojalá, que en no lejano día, se revise nuestra histo- 
ría. 


Otras influencias y movimientos 


La repercusión del motín habido en La Habana contra el teniente Gobernador Pedro González, porque 
éste se negaba al restablecimiento de la constitución, reviste especial interés, ya que muchos de aquellos que 
habían sido encarcelados por sus ideas revolucionarias, aún continuaban en las insalubres bartolinas, penosa si- 
tuación que cada día provocaba más descontento entre el pueblo, porque Bustamente no quería dar cumpli- 
miento a la cédula de 13 de junio de 1817, por la cual se ampliaba la libertad de muchos al recinto de la ciudad 
y se derogaban ciertas disposiciones contra los que habían extendido las instrucciones que llevó Larrazábal a las 
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cortes; fue en la mañana del 17 de diciembre del año indicado cuando el ayuntamiento de Guatemala, habién- 
dose enterado de que Bustamante para sostenerse en el poder y no dar cumplimiento a dicha cédula, desafian- 
do el absolutismo del capitán general, mandó retirar los dragones que coronaban la piaza mayor. Apuntamos 
esto para mayor comprensión del estado en que se encontraba el pueblo guatemalteco, cuando el maestro del 
barco «Sustituto» a su arribo a Omoa anunció el motín de La Habana. En varios sectores del pueblo se notó 
cierta actividad, movimiento que obligó al capitán general Urrutia a disponer la concentración de cien unida- 
des de tropas 


El real acuerdo, presidido por don Francisco de Paula Vilches, el 5 de mayo de 1820, discutió el res- 
tablecimiento de la constitución, mas Urrutia se opuso a ello, en tanto en el seno del ayuntamiento se agitaban 
dos grupos: uno absolutista y otro constitucionalista y el alcalde licenciado José del Valle al margen de todo. El 
síndico Mariano Aycinena, don José Venancio López y José Francisco Córdoba formaban el bloque constitu- 
cionalista y éstos, sobre todo Aycinena, protestaron contra las medidas tomadas por Urrutia. 


El 26 de junio, el real acuerdo ejerció presión y pidió la pronta restauración de la constitución y por en- 
de todas aquellas leyes derogadas por Fernando VII, en mayo de 1814. Urrutia, recibe la protesta del asesor ge- 
neral José María de la Pedrera, pero al fin suscribe el auto de fecha 26 de junio y Guatemala y sus provincias 
entran de nuevo en el régimen constitucional. 


Desde aquel momento quedan sin vigor los decretos acerca del restablecimiento de la inquisición, de la 
compañía de Jesús para ser restablecida la libertad de imprenta, de asociación, etcétera; la diputación provin- 
cial, el ayuntamiento constitucional electo a pluralidad de votos por todos los ciudadanos y, en fin, Guatemala 
vuelve a saber de un régimen más humano que aquél que tanto caracterizó al déspota Bustamante. 


Rara coincidencia: un grupo de guatemaltecos, residentes en España, el mismo día que en Guatemala 
se instauraba el régimen constitucional. ellos extendían sus poderes a favor de un coterráneo para que los 
representara en el senado de las nuevas cortes. Ese guatemalteco fue don Juan Nepomuceno de San Juan. En 
tanto el ayuntamiento ignorando la actitud de los guatemaltecos residentes en la península, había despachado 
poderes a don Julián Urruela, vecino de Cádiz, como diputado propietario y el deán de Tortosa don Miguel 
Guerra Marchán, como suplente. (Doc. Núm. 2 «Documentos Relativos a la independencia». Arch. Mpl.). 


Es en esa época cuando Molina, Montúfar (Manuel y Juan), Castilla, Zebadúa, Barrundia, Beteta, Gar- 
cía Granados (Vicente) y otros se reunieron para formar una tertulia, la cual celebraba sesiones en casa del ca- 
nónigo Castilla o en la de Molina. En el seno de esa tertulia, nació la idea de publicar el Editor Constitucional 
—del cual el día de ayer obtuvimos una copia a máquina con procedencia de la biblioteca de Chile— iniciando 
su circulación en julio de 1820. Ese periódico orientó la opinión pública a favor de la independencia, preparan- 
do el ambiente a favor de ella. 


Tal el estado de cosas, cuando en el seno del ayuntamiento fue recibida una carta fechada en Madrid a 
30 de agosto 1820, suscrita por el diputado José Sacasa y dada a conocer en cabildo de 30 de enero de 1821. Es- 
ta carta conmovió no sólo a los miembros del ayuntamiento, sino a todos aquellos que aspiraban a la indepen- 
dencia: revelaba que Sacasa habiendo propuesto la injusticia de la representación dada a las provincias de 
ultramar, las cuales tenían derecho a llevar más representantes, ya que eran de densa población y acreedoras a 
disfrutar de iguales derechos que los peninsulares; Sacasa se expresó así: «el desaire hecho en mi persona a toda 
esta provincia con haberme ordenado guardar silencio»; ante tal ofensa, Sacasa optó por abandonar las sesiones 
y así lo comunicó a Guatemala. Desde ese momento, Guatemala dejó de estar vinculada con las cortes, por se- 
mejante humillación a su representante, y el pueblo de Guatemala, guiado por la minoría iba compactándose 
para conseguir el triunfo de sus ideas el 15 de septiembre de 1821. 


LA JUNTA DEL 15 DE SEPTIEMBRE. — LOS FIRMANTES DEL ACTA. — CONCURSO DEL 
PUEBLO. — PAPELES INEDITOS. — PROCERES OLVIDADOS Y PROCERES QUE NO LO FUERON. — 
NECESARIA REVISION DE NUESTRA HISTORIA. 


Ardua, penosa y difícil nos parece la investigación histórica cuando con ella se desea intentar la revisión 
de nuestros hechos históricos, hechos que por su magnitud y trascendencia deben ser estudiados colocándose 
en un plano de completa imparcialidad, no juzgando los personajes que actuaron en los acontecimientos polí- 
ticos y sociales, mediante criterio partidista o de cualquier otro punto de vista, desvirtuando la única finalidad 
de las especulaciones históricas. 


Confundir y desvirtuar un hecho histórico, creando lo que bien merece la denominación de fábula his- 
tórica, es atentar contra el pasado del pueblo. La lógica de la historia excluye los argumentos parciales. Obliga 
a la apreciación de la prueba, no viendo en los documentos algo muerto sino algo que testifique el principio, el 
medio y el fin del desarrollo de un acontecimiento, no aislado, sino que perfectamente relacionado con una se- 
rie de particulares circunstancias, hijas del momento en que culmina la cristalización de las aspiraciones so- 
ciales. 


En nuestro medio aún bullen muchas pasiones. Aún hay descendientes de aquellos que jugaron impor- 
tante papel en los días en que se desenvolvió el proceso de la independencia de Centro América y cuyas activi- 
dades aún se prolongaron en múltiples hechos que subsiguieron a la organización de las instituciones guberna- 
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mentales, creadas como consecuencia de la extensión del acta de independencia. Si son narrados esos aconteci- 
mientos exponiendo la verdad, se recibe la protesta arrada y muchas veces la violencia de actitudes agresivas, de 
aquellos que se consideran descendientes del personaje estudiando al ver que se desmorona la personalidad 
creada mediante lo que hemos denominado fábula histórica. 


Que nuestros historiadores han sacrificado la verdad histórica, todos lo sabemos: pero lo grave es que 
sus estudios han caído en manos de escolares bajo el título protector de libros de texto. Acaso, en esto último 
estriba el deseo que siempre hemos tenido de que se efecióe la revisión de nuestra historia, sobre todo esa his- 
toria de historias tejidas en torno a la independencia de Centro América. 


Ha prevalecido el criterio de que el pueblo de (suatemala reubió la libertad de manos de los españoles, 
sin haber intentado conquistarlá. Es verdad que las campiñas centroamericanas no supieron del fragor del com- 
bate. Es evidente que no existe el héroe máximo que al frente de un puñado de patriotas, hayan destruido el 
poder español; pero también es evidente que el centroamericano no permaneció de rodillas ante los represen- 
tantes del poder español, pues por todos es bien conocida la serie de intentos habidos en la ciudad de San Sal- 
vador, León, Granada y en la capital de la colonia y según lo hemos comprobado nadie ha dicho algo acerca del 
motín de Chimalapa dirigido por Cordón y otros patriotas orientales, asimismo, se ha sido injusto con Fr. Ma- 
nuel de Salvatierra, quien en el Mesón de Dolores y en una pulpería que estuvo situada en las inmediaciones 
del templo de los recoletos, hizo llegar a varios amantes de la libertad para tratar de conseguirla. ¿Por qué los 
promotores de esos movimientos están en el olvido, y a cambio nuestra juventud aprende a admirar a los que 
realmente no tienen nada que ver con la independencia? ¿Por qué no le tributan homenaje al humilde anti- 
gúeño Manuel Francisco Cordón, quien intentó sublevar el cuartel fijo para conseguir la independencia? En 
cambio nuestra juventud sabe que Valle fue el eje central de la independencia, cuando en el archivo colonial 
obran sus pedimentos contra varios patriotas de la rebelión de El Salvador en 1814. Asimismo, destacados his- 
toriadores y maestros, pregonan que don Mariano Larrave es uno de los próceres, cuando fue opositor a la idea 
de independencia y uno de los que figuraron en el asesinato de varios patriotas que luchaban por la formación 
de la república. Bien podríamos seguir mencionando nombres de sujetos que sufrieron por la conquista de la 
libertad. Guatemala, no hablamos como guatemaltecos, no puede sentir rubor, no puede aceptar que su inde- 
pendencia fue de «chiripa». Cuando Guatemala prestó valiosa cooperación para conseguir la independencia 
del istmo y' por ello las generaciones presentes deben conocer la verdad histórica en torno de esta serie de 
hechos, para que surja la admiración por aquellos que realmente son los hombres de la independencia y 
destruir el concepto de que el acto del 15 de septiembre fue un acto vergonzozo y denigrante, ya que el pueblo 
no reclamó sus derechos. Veamos cómo fue la promulgación de la independencia. 


Molina, en el número uno del tomo segundo de El Editor Constitucional, correspondiente al 28 de ma- 
yo de 1821, dice: «En el tomo que va a comenzar enmendaremos estos yerros y sosteniendo el carácter de 
hombres libres, que nos corresponde, nada daremos a luz que lo desmienta». En verdad, todos los números 
correspondientes al segundo tomo, que finalizó con el 13 correspondiente al 20 de agosto exponen sin amba- 
ges la tendencia por constituir una nación libre; es decir, cuando el Editor cambió de nombre para llamarse el 
Genio de la Libertad, la idea de independencia estaba fuertemente arraigada en la conciencia de un numeroso 
núcleo de guatemaltecos, y esto lo prueba cuando fue elevado a la superioridad un escrito con «cuatrocientas y 
tantas firmas» (El Genio de la Libertad, No. 16, 10 de septiembre de 1821) a mediados de agosto, con el objeto 
de sostener cierta petición que se haría en el seno del ayuntamiento. Si desde agosto ya un fuerte núcleo de 
ciudadanos pedían la independencia apoyando los deseos de ella existentes en el seno del ayuntamiento, acusa 
bien manifiestamente de que los guatemaltecos la deseaban y que por consiguiente no estaban esperando a 
que el traidor de Gaínza se las diera o que Guatemala llegara a un mayor grado de preparación como quería 
Valle. 


Lo consignado en El Genio de la Libertad, que tenemos a la vista, está probado con la sumaria que se le 
siguió a Córdova por ser él quien andaba agitando la opinión pública y con lo expuesto en el cabildo del ayun- 
tamiento el 31 de agosto de 1821, por el regidor licenciado Larrave quien expuso: «que se han aumentado las 
hablillas y pasquines en las paredes dirigidas, tanto contra los españoles americanos, como contra los europeos: 
y que a la sombra de esto se cometen toda clase de delitos principalmente en el pueblo bajo que se hace cada 
día más sanguinario y más temible: que para contener estos abusos y desórdenes, precaver que sean peores y 
afianzar el orden y seguridad pública, era necesario acordar medidas suficientes, compatibles con las circuns- 
tancias y oída esta moción, se aprobó. (Lib. 20. Actas Mpls. año 1821». — Folio 15 v. Arch. Mpl.). Aún más, 
el 4 de septiembre fue celebrado cabildo extraordinario con asistencia de Gaínza y en ella el síndico Aycinena 
expuso: «que ha llegado a entender que la moción de los que andan recogiendo firmas es para que por medio 
del señor jefe político se dirija felizmente esta misma opinión y de este modo se evite una conmoción popular y 
desordenada, perjudicial al público». (Cabl. Extr. No. 72, Libro 20. Mpls. folio 17 v.). ¿No son pruebas evi- 
dentes de que los guatemaltecos desean la independencia? ¿No temía el síndico del ayuntamiento un motín? 
¿Quiénes formarían el motín? Nada más que el pueblo de Guatemala. 


Consigna Molina en el número extraordinario de El Genio de la Libertad (No. 7, Folio 129), correspon- 
diente al sábado 15 de septiembre de 1821, que el trece por la noche fueron recibidos los documentos que 
acreditaban que Chiapas y otras provincias occidentales de Guatemala se habían independizado. Estos docu- 
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mentos y por consiguiente los comentarios hechos el día 14 acerca de las noticias que contenían, mayormente 
cuando en la capital se supo que en la Antigua Guatemala había cierta agitación, el deseo de independencia se 
hizo más vehemente. 


En cabildo ordinario, celebrado en la mañana del 14, el ayuntamiento conoció el contenido de dichos 
pliegos, no tomándose ningún acuerdo en definitiva, sino solamente el de celebrar cabildo extraordinario por 
la tarde. (Cab. Ord. No. 75. Lib. 20. Ats. Mpls. F. 23 Arch. Mpl.). 


En la tarde del 14, con asistencia de Gaínza, se efectuó el cabildo extraordinario, exponiendo Gaínza 
que convendría celebrar una junta extraordinaria, ampliada con todas las autoridades, pero que el ayunta- 
miento debía nombrar al alcalde primero, dos regidores y los dos síndicos. Consta la protesta del ayuntamien- 
to, quien pedía que siendo el ayuntamiento el responsable de los destinos del pueblo, debía asistir en pleno. 
Gaínza sabía muy bien que en el seno del ayuntamiento había hombres que no aspiraban a la independencia y 
por consiguiente a él le interesaba que la representación del ayuntamiento estuviera integrada por aquellos que 
habían dado muestra de fidelidad a la monarquía, acusando a los editores de El Genio de la Libertad en la jun- 
ta de censura. El ayuntamiento sostuvo sus tesis y Gaínza abandonó el salón de sesiones, so protexto de que ¡ba 
a consultar a la diputación provincial. El ayuntamiento continuó en sesión permanente. (Cab. 76. F. 26v.). 


En tanto la diputación provincial revisaba los Pliegos de Chiapas, las notas del jefe de correos de Guate- 
mala don Antonio Batres y Nájera adjuntando toda la correspondencia recibida en su renta y a la cual Gaínza 
había proveído (con fecha 14) para que pasara a la diputación. Esta, en su dictamen consignó: «De todo se de- 
duce que el partido de Chiapas, a influjo de la opinión y ejemplo de México, ha jurado la independencia de la 
metrópoli manteniéndose pacífica y tranquilamente bajo la obediencia de las actuales autoridades. Este asunto 
es demasiado gia 1de, e interesante, por el dominio y ascendiente que ha tenido la opinión de la independen- 
cia en todos los ciudadanos; y así es que no estaría demás oir el dictamen informativo del ilustrísimo Sor, arzo- 
bispo, de dos individuos del venerable cabildo eclesiástico: otros dos de la audiencia territorial: dos del exce- 
lentísimo ayuntamiento con sus síndicos, de los jefes principales de los cuerpos militares; de dos individuos de 
las demás corporaciones; del señor auditor de guerra, del prelado general de cada religión, y padres curas de es- 
ta capital a cuyo efecto podrá V.S. si lo tuviere a bien citarles por oficio...». En este auto de la diputación pro- 
vincial, que no lo hemos visto publicado, ni citado en la verdad de su contenido, consta que fue la misma di- 
putación la que determinó que el 15 fuera la junta general. El documento transcrito forma parte del expedien- 
te tramitado acerca de la independencia y que en compañía de mi distinguido amigo don Pedro Pérez Valen- 
zuela lo encontramos en el archivo general del gobierno, el 11 de enero de 1934 y que hoy está depositado en 
la Sociedad de Geografía e Historia. 


Retornemos al seno del ayuntamiento; éste ha recibido tres oficios suscritos por Gaínza y fechados el 
mismo día 14, los dos primeros se refieren a que el ayuntamiento se haga representar por cinco individuos. El 
ayuntamiento respondió que le correspondía en pleno. El tercero de los oficios, siendo las siete de la noche. in- 
dica que el ayuntamiento elija cinco individuos de su seno. Así se hizo y la sesión de aquel histórico día quedó 
disuelta. (Estos documentos no están clasificados, pero se encuentran en la caja de proveeduría municipal y en 
el archivo de la municipalidad). 


El día 14, víspera del día de la independencia, fue de enorme trabajo en las oficinas de palacio, pues al 
pie del auto de la diputación se encuentra el proveído suscrito por Gaínza, el mismo día 14, ordenando el 
cumplimiento de lo propuesto por ta diputación. 


Gaínza circuló la invitación para la junta del 15 y de todas las que conocemos, que tienen igual tenor, 
la dirigida al arzobispo reviste interés, ya que al pie de ella, está una nota rubricada por Su Señoría, exponien- 
do que no asistiría por su estado de salud, pero en el folio 300 del volumen «oficios del gobierno» (Arch. Ecle- 
siástico) consta la insistencia de Gaínza para que asistiera el más grande de los enemigos de la independencia: 
«Fray Ramón Casaus y Torres». 


En cuanto al pueblo, tenemos que indicar que éste no permaneció indiferente entre los acontecimien- 
tos que en una forma violenta se estaban desarrollando en el seno de las instituciones gubernamentales. Moli- 
na, Barrundia y Córdova tuvieron a su cargo la citación de los efectos a la independencia. Justo es consignar 
que el Venerable Cabildo Eclesiástico, no estando completo, y faltando la costumbre de reunirse en la Sala Ca- 
pitular, celebró cabildo en la casa del deán García Redondo, y fruto de esa reunión fue el nombramiento del 
doctor José María Castilla y del doctor Antonio García Redondo, canónigo y deán respectivamente, como sus 
delegados. 


Asistieron a la junta del 15 los siguientes: El jefe político superior don Gabino Gaínza, el arzobispo Fr. 
Ramón Casaus y Torres; representando al Cabildo Eclesiástico los doctores José María Castilla y Antonio García 
Redondo, a la audiencia territorial, licenciado Miguel Larreynaga, licenciado José Valdés, Tomás O'Horán y li- 
cenciado Miguel Moreno, al ayuntamiento, doctor José Antonio Larrave, Mariano Larrave, Isidoro del Valle y 
Castriciones, Pedro Arroyave y Mariano Aycinena; licenciado José del Valle, auditor de guerra; don Antonio 
Batres y Nájera, jefe de la renta de correos; don Pedro Delgado de Nájera y don Antonio María de Rivas, conta- 
dores de las reales cajas de hacienda; don Ramón Andrade, contador de la renta de alcabalas, don José Velasco, 
de la renta de tabaco, pólvora, naipes y salitre; don Fernando Palomo, contador de la renta de propicios y co- 
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munidades; Don Francisco Arrivillaga, prior del real consulado de comercio; porel claustro de la Universidad, 
el rector Doctor Antonio Larrazábal: por el cuerpo de Dragones, don Xavier Barrutia; los jefes y oficiales de la 
guarnición, Manuel de Arzú, Juan Francisco Taboada, Lorenzo de Romaña, Mariano de Asturias, José Ignacio 
de Larrazábal, Rafael Montúfar y Domingo Ariza; Fr. Luis Escoto, por los dominicos, Fr. Luis García y Fr. Víc- 
tor Castrillo —uno de los juramentados de Belén— por los mercedarios; Fr. Juan de San Diego, por los bele- 
mitas, Fr. José Antonio Taboada, por los franciscanos; Fr. José Bernardo García de Salazar, por los nerianos; 
Fr. Mariano Pérez de Jesús y Guadalupe, por los del Colegio de Cristo y Fr. Francisco Algarín, por los agusti- 
nos, además, hemos constatado que el doctor Angel María Candina, Pbro. Enrique de Loma y Pbro. Juan Nose 
José Bares, curas párrocos de Remedios, Candelaria y San Sebastián, respectivamente, también asistieron a la 
junta. 


¿Como fue la discusión acerca de la independencia? Solamente sabemos que Casaus se opuso abierta- 
mente, que Valle pedía se la retardara y que Castilla hizo la defensa de la necesidad y justicia de la indepen- 
dencia. El acto de Castilla tiene importancia, porque era íntimo amigo y subalterno de Casaus, y no tuvo te- 

mor de exponer sus ideas contra el arzobispo, quien como Valle era orador de valía. ¿Y los demás? Nada sabe- 
mos. ¿Hubo público? 


Molina en sus memorias (Pág. 11, Ed. de la Rep.) indica que el pueblo estaba preparado para pedir la 
independencia «pero al mismo tiempo estaba tímido», pero sí reconoce que cuando don Basilio Porras y doña 
Dolores Bedoya encendieron unas bombas y cohetes, llegó pueblo y la junta se resolvió más pronto a ello, (a la 
independencia) en vista del gran concurso del pueblo». Molina, en esta fecha tenía 44 años. 


Montúfar (Manuel), no afirma ni niega la asistencia del pueblo, solamente dice que el hecho de la in- 
dependencia no fue acordado por la junta ni por el pueblo. (Memorias de Jalapa, etc. 4a. edic. Cap. lo. Pág. 
46). Montúfar tenía 30 años (Papeles del ochocientos. El Imparcial 1933. Pág. 126). 


Marure asegura que a las ocho de ia mañana del 15, portal, patio, corredores y antesala estaban ocupa- 
dos por «una inmensa muchedumbre (bosquejo Hist. etc. Tomo lo. Cap. lo. Pág. 23). La edad de Marure 
cuando fue proclamada la independencia era de 15 años (El Imparcial, Pág. 3, 26 de agosto de 1936). 


García Granados, (Miguel) niega rotundamente la asistencia del pueblo —diciendo: «En cuanto a lo de 
la inmensa muchedumbre debo decir y yo tengo buena memoria— que a la novedad de los cohetes que tiraron 
los que querían reunir pueblo, para dar al movimiento un carácter popular e imponente, me fui al palacio y no 
vi a esa inmensa muchedumbre de que habla Marure». (Memorias etc. T. lo. Cap. lo. Pág. 18) Granados tenía 
12 años (Memorias). 


Molina, Montúfar, Marure y García Granados son los únicos contemporáneos al hecho de la proclama- 
ción de la independencia, de quienes conocemos publicaciones acerca de tan importante acontecimiento. El 
dicho de Molina y de Marure y negado por García Granados, está comprobado con la existencia de valiosa do- 
cumentación que tenemos a la vista. El acta misma hace constar «que oído el clamor de viva la independencia 
que repetía de continuo el pueblo que se veía reunido en las calles, plaza, patio, corredores y antesala de este 
palacio...» y esto está corroborado en el manifiesto que se hizo circular tan luego que fue proclamada la inde- 
pendencia. 


En una minuta de un oficio dirigido a Iturbide, por Gaínza, se puede leer este párrafo: «El pueblo de 
esta ciudad, reunido a la voz de lajunta general de autoridades, celebrada el 15 de septiembre último, pidió la 
independencia absoluta del gobierno español: era una la voz: acordes los acentos y peligrosa la resistencia». Es- 
te borrador es la letra de Valle (Arch. Gral. del Gobno). 


El Genio de la Libertad, número extraordinario del 15 de septiembre, dice: «La junta se celebró a puer- 
ta abierta, con un concurso numeroso del pueblo. La pluralidad de los votos de la junta estuvo por jurar la in- 
dependencia, y la voz y aclamaciones del pueblo todo, decidieron el acto en el momento». 


Las pruebas que hemos aducido acerca de la presencia y actitud del pueblo, creemos que destruyen la 
tesis de García Granados y confirman el dicho de Marure y Molina. Ahora bien, ¿un niño de 12 años y que du- 
rante su juventud va a tener una idea agitada y revolucionaria, como fue la de García Granados, va a tener pre- 
sentes la realidad de hechos que los escribirá a la avanzada edad de 68 años? 


Paraconfirmar más aún que el pueblo estuvo presente, tenemos a la vista la copia de un punto de acta 
de uno de los cabildos celebrados con posterioridad el quince y antes de la jura, que «una gran multitud el día 
quince «por la mañana» había penetrado al salón del ayuntamiento y descolgado el óleo que ostentaba la efigie 
del conquistador Pedro de Alvarado y que después lo arrastró por la plaza y terminó hecho jirones. ¿No veía el 
pueblo en don Pedro al que los había unido a España? No es verídico en cambio que el 15 de septiembre el 
pueblo destruyera parte de la estatua a Carlos 111, esto ocurrió hasta 1822, cuando se ordenó quitar todas lasin- 
signias que recordaran al gobierno español. 


¿Quiénes suscribieron el acta de la independencia? Esto está muy claro: la misma acta lo dice «por esta 
diputación e individuos del excelentísimo ayuntamiento». Ya hemos indicado quiénes integraban a la diputa- 
ción y quiénes la representación del ayuntamiento. Léase detenidamente el grupo de firmas y en él se verá que 
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el orden es éste: Gaínza, Beltranena, Calderón, Delgado, Rivera y Manuel Antonio Molina, todos componen- 
tes de la diputación provincial. Larrave (Mariano), Larrave (José Antonio), Valle y Castriciones, Aycinena (Ma- 
riano), y Arroyave, en representación del ayuntamiento, figurando Lorenzo Romaña y José Domingo Diéguez 
quienes ejercían las funciones de secretarios del superior gobierno y de la diputación, respectivamente. 


¿Son éstos los próceres de la independencia? Por lo menos, en el más elemental texto de historia así está 
consignado. 


¿Puede ser prócer quien ordenó sumarias contra aquellos que deseaban la independencia, como lo hizo 
Gaínza con Córdoba? ¿Puede ser prócer un traidor? ¿Pueden ser próceres aquellos o aquél cuya actuación por 
conseguir la independencia no es conocida, como Beltranena, Calderón, Rivera, Valle y Castriciones y Arroya- 
ve? ¿Bastará para ser prócer creer en la tradición que se le atribuye a Beltranena en el asunto de la pistola? 
¿Pueden ser próceres los que accidentalmente, sin ningún antecedente con la independencia, autorizaron y 
dieron fe de un acto con cuya ideología jamás habían estado, como los secretarios Romaña y Diéguez? ¿Pueden 
ser próceres los que habían iniciado procesos a los que sostenían la idea de la independencia en El Editor Cons- 
titucional y en El Genio de la Libertad? ¿Pueden ser próceres aquellos como los Larrave y Aycinena que al fren- 
te de una multitud piden la expulsión, lo mismo que Arroyave, de los que trabajaban por la independencia 
absoluta? ¿Puede ser prócer Manuel Antonio Molina con la actitud que asumió el año 1811? ¿Pueden ser pró- 
ceres aquellos que en la noche del 29 de octubre de 1821, dan muerte a Mariano Bedoya —uno de los jura- 
mentados de Belén— y a Remigio Meyda? ¿Pueden ser próceres los que prohibieron la libertad a los tertu- 
lianos? ¿Merecen los firmantes del acta del 15 de septiembre el homenaje y reconocimiento de las genera- 
ciones? ¿Merecen himnos los traidores como Gaínza? ¿Merecen glorificación aquellos que jamás habían ac- 
tuado en ningún hecho a favor de la independencia y que por representantes de las instituciones suscribieron el 
acta famosa? ¿Qué dice, lector? 


Impulsados por nuestra juventud y en aspiración a la justicia, consignamos la necesidad de valorizar a 
los verdaderos hombres de la independencia, destruyendo todo el conjunto de falsedades que en nuestros más 
elementales textos de historia patria han sido consignados, desvirtuando la verdad muchas veces por intereses 
partidistas y por afectos familiares, comprendiendo los autores de dichas historias, que están haciendo daño en 
la juventud, con enseñarles que los padres de la Patria son los firmantes del acta del 15 de septiembre, cuando 
esos mismos «padres de la patria» y «Próceres» eran monarquistas, y no les importó convertir a Guatemala en 
un apéndice del imperio mexicano, traicionando a la misma tierra que los vio nacer y desoyendo las ardientes 
protestas de Molina, Barrundia y Córdoba. Justo es consignar, que si Valle no era definido por la independen- 
cia de Centro América, cuando ésta fue proclamada, se convirtió en el defensor de ella, contra la anexión a Mé- 
xico, pero, ¿será cierto lo que dice Mariano Aycinena e Iturbide acerca de la personalidad de Valle, según aca- 
bamos de lcer en el tomo tercero de la anexión de Centro América a México, páginas 58-61? Si esto es cierto, la 
figura de Valle se destruye en una de las fases que lo enaltecían: Su deseo de no unir Centro América a México. 


¿Es parte del acta del 15 de septiembre el auto subscrito el 16? Creemos que no. Por la sencilla razón de 
que no es más que la constancia de haber sido instalada la junta provisional consultiva, o sea el cumplimiento 
de lo estipulado en el artículo octavo del acta. Tampoco esos firmantes son «Próceres». 


(De «MISCELANEA HISTORICA». Guatemala, Editorial Universitaria, 1968. Colección 
«Realidad Nuestra» Vol. Núm. 6. Capítulo IX. Edición preparada por Gonzalo Dardón Cór- 
dova. 


Reproducido por El Imparcial, 13 de septiembre de 1980. 


LA RUTA DEL POLOCHIC. 
NARRACION DE E. LEGH PAGE, ESQ. 


Por Jorge Skinner-Klée 
Académico de Número 


Los ingleses fueron viajeros infatigables en el siglo XIX. Antes que nada, comerciantes, Napoleón los 
llamaba nación de tenderos, eran también exploradores, piratas, colonizadores y en Centroamérica siempre 
merodearon en ambas márgenes del istmo. Pero en el siglo XIX viajan con la certeza y confianza que les da el 
ser súbditos de la gran Reina Victoria, de haber ganado la batalla de Waterloo, de haber colonizado la India, 
de inundar el mundo con los productos de los telares de Manchester y de ser diferentes del resto de la humani- 
dad, respecto de la cual sentían el deber de civilizarla; como los hábitos y costumbres británicas, decían ellos, 
eran las mejores del mundo, esta arrogancia les ganó en todas partes donde fueron, la reputación de ser ex- 
céntricos. En este tiempo tampoco podíamos escapar de la atención y actividad de los ingleses. Especialmente 
en los años comprendidos entre la independencia y la suscripción del tratado de Clayton-Bulwer, la América 
Central, casi se vuelve coto británico. La narración del señor Page es un ejemplo, entre muchos, que se pueden 
tomar de la insaciable curiosidad británica respecto a viajes y lugares exóticos; pero siempre sin olvidar lo co- 
mercial y lo político. Lo he traducido y reproducido por ser de mucho interés en algunos aspectos. 


Así como la fotografía terminó en los libros con la ilustración dibujada y frecuentemente iluminada a 
mano, los medios contemporáneos de comunicación terminaron con la literatura de descripción de viajes. 
Realmente, el mundo se ha vuelto la aldea global: todo lo conocemos, no hay novedades, nada es exótico. El 
turismo es el gran placer de los enormes estratos medios de las sociedades desarrolladas y aún de las de menos 
desarrollo. Los siglos anteriores fueron diametralmente distintos. Las cartas, relaciones de Hernán Cortés, se di- 
funden por todo el mundo. Alguno de los opúsculos de Fray Bartolomé de las Casas llega a ser una especie de 
“best seller** con traducciones al inglés, al francés v al holandés. Los libros de los piratas y bucaneros son leídos 
con avidez; Dampicr, Exquemelin y Raveneau de Lussan, pintan un cuadro fascinante del istmo centroameri- 
cano y todos se publican y recditan en varios idiomas. El siglo XVIII mos ofrece ya la gran literatura de los 
viajes hechos deliberadamente como tales viajes, sea por descubrir o por relatar, y estamos en presencia ahora 
de viajeros profesionales. Piénsese en las grandes relaciones de los viajes del Capitán Cook en los Mares del Sur 
y allí también del francés La Perouse. Con Mungo Park se inicia la gran aventura inglesa de la búsqueda de las 
fuentes del Nilo y del Níger, y a partir de este tiempo hay y seguirá habiendo un público ávido de leer descrip- 
ciones, de mirar estampas que más o menos fielmente recogen impresiones de regiones desconocidas, exóticas, 
salvajes, peligrosas, paganas y donde las mujeres no se cubrían los pechos. Y hay que dejar constancia de que 
algunas de esas estampas y dibujos son de una fidelidad y belleza artística sorprendentes y basta citar los graba- 
dos de David Roberts de Egipto y la Tierra Santa, y de Frederick Catherwood de Guatemala y Yucatán. 


Seguramente es equivocado considerar a Hernán Cortés, a Bartolomé de las Casas o a Bernal Díaz del 
Castillo como viajeros; narran y relatan, pero su intención es muy otra. En cambio tenemos que admitir que 
Girolamo Benzoni (La Historia del Mundo Nuovo, Venezia, 1505 y 1572) es el primer viajero a Guatemala y 
de este libro maravilloso debemos arrancar todos los demás. Exagerado, enfatizando lo pintoresco y lo mara- 
villoso; promotor de la llamada leyenda negra de la presencia española en la América, cuanto dice y narra, lle- 
va el sello de lo visto u oído personalmente. Lleno de prejuicios y de amarguras, es el viajero que regresa y en el 
crepúsculo de una vida de aventuras toma la pluma y asombra a los europeos con sus vivencias de ese mundo 
de esplendor y de riqueza, de la que muy poco le tocó. 


La litografía, con todo y sus torpes piedras, es medio que muy bien se compagina con ese temperamen- 
to y entrenamiento de dibujante del buen viajero. La cámara fotográfica es fundamentalmente mecánica y los 
tiempos actuales no permiten la paciencia que hay que consagrarle al dibujo. Tampoco quiero decir que el di- 
bujar medianamente sea privilegio de británicos. Pienso en el Capitán don Antonio del Río, enviado por el 
Capitán General del Reino de Guatemala, don José de Estachería, en acatamiento de realorden del 15 de ma- 
yo de 1786, a informar sobre Ja ciudad arruinada de Casas de Piedras o Palenque. (Descriprion of the Rusns of 
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an Ancient City Discovered near Palenque, im the Kingdem of Guatemala, in Spanish America, Lenden, 
1822). Sus dibujos y descripciones son las primeras que recibe el mundo occidental no tan sólo de Palenque, si- 
no de todo el mundo de lo maya. Tampoco pueden todos ser tan dotadoscomo Catherwood, pues, aunque en 
mucho recurre al artificio de la cámara lúcida, su enorme talento de dibujante y grabador concede a todo lo 
Maya, sea Copán, Quiriguá, Palenque o las ciudades de Yucatán, una moda y un interés que será permanente. 
(Frederick Catherwood, Arct., Victor Wolfgang von Hagen, New York, 1950). Al lado de los dibujos de 
Catherwood, los del Capitán del Río los vemos ingenuos, torpes e infieles, pero en todajusticiadebemos recor- 
dar que la habilidad de Catherwood es singular, al extremo que opaca completamente a otro militar dibujante 
que llega a Palenque poco antes, el teniente John Herbert Caddy, miembro de una mal concebida, pero extra- 
ordinaria expedición que sale de Belice por tierra, cruza El Petén y llega a Palenque, y pasa todos estos trabajos 
con el objeto de ganarle lu delantera a Stephens. Ciertamente llega antes, pero la historia apenas se acuerda de 
esta epopeya, y por buenos que hayan sido los dibujos del Teniente Caddy, los de Catherwood son piedra sillar 
de los estudios mayísticos. (Palenque, the Walker-Caddy Expedition te the Ancient Maya City, 1839-1840, 
ed. David M. Pendergast. Norman 1967). 


Nada he podido averiguar del señor Page, quien se firma como Esquire (Esq.). Hoy día esta abreviación 
sería de uso privativo de un abogado, o por lo menos de un Juez de Paz, pero hace siglo y medio su uso era dis- 
unción del caballero. Una equivalencia sería la de hidalgo o la de hombre de pro. Alguna vez recorrí tarjeteros 
de la gran biblioteca del Museo Británico, pero no encontré ninguna referencia a F. Legh Page. Conservo la es- 
peranza de poder registrar en los archivos de la Royal Geographical Society y, si no encuentro nada del autor, 
por lo menos podré conseguir una copia de su diario citado en la misma narración, y quizás, reproducir el di- 
bujo original que hizo del puente de hamaca sobre el Polochic. La Revista de la Real Sociedad Geográfica (The 
Journal) publicaba las relaciones que le enviaban viajeros de lugares y rincones del mundo todavía mal conoci- 
dos y de esta atención no escapan incluso, las otras naciones europeas; pues no siendo Inglaterra, eran necesa- 
riamente exóticas y sus habitantes de costumbres raras y curiosas. Jusufica la publicación de la narración de 
Page referirse a la ruta del río Polochic hacia el Mar Caribe. La otra ruta hacia el Atlántico en Guatemala, por el 
Motagua era mucho más conocida. El excelente libro de Franklin D. Parker sobre los viajeros en Centroamérica 
(Parker, Franklin D., Travels im Central America 1821-1840, Gainesville, 1970), menciona la descripción 
hecha por el señor Francisco Lavagnino del camino de Izabal a la capital por la ruta de la montaña del Mico y 
río Motagua. Esta ruta es también descrita por James Wilson (Wilson, James, A Brief Memorr of the Life of Ja- 
mes Wilson, London, 1829). Ambos hicieron el camino en el año de 1825. Esta última descripción es póstuma 
y publicada en un libto que es una especie de corona fúnebre. La primera aparece en una revista, The New 
Monthly Magazine and Literary Journal y es complementada por datos suministrados por el señor Próspero 
Herrera, pariente de don José Cecilio del Valle. La ruta es asimismo descrita por G. A. Thompson, Esq 
(Narrative of an Official Visit to Guatemala from Mexico. London, 1829, hay traducción española). quien la 
recorre en dirección opuesta de los demás, ya que habiendo arribado por Acajutla, sale de la capital y se dirige 
hacia Izabal para partir. 


Unos años más tarde, en 1838, otro viajero hace el camino del Polochic, George Washington Montgo- 
mery, norteamericano; un tanto diplomático y agente de su gobierno, trae despachos para el Encargado de Ne- 
gocios de los Estados Unidos de América y al regresar publica sus experiencias en Guatemala. (Narrative of a 
Journey to Guatemala in Central America in 1839, New York, 1839). Debemos, entonces, concederle a Page 
las primicias en describir la ruta del Polochic, haciéndolo precisamente en la época que se despertaba gran inte- 
rés en Inglaterra por esta región. La concesión de colonización concedida por el Gobierno del Estado de Guate- 
mala a una firma británica es de fecha ú de agosto de 1834, (véase: Bree f Statement Supported by Onginal Do- 
cuments of the Important Grants Conceded te the Eastern Coast of Central America Commercial and Agricul- 
tural Company by the Yate of Guatemala, London, 1839. Véase también Galvéz en la Encrucyada, por Jorge 
Luis Arriola, México, D.F. 1961). Page, sale de la ciudad de Guatemala el 24 de septiembre de ese mismo año, 
por lo que es dable sospechar que anduvo en las negociaciones que condujeron a la firma de la concesión. Esta 
conjetura podrá ser comprobada únicamente mediante trabajo de investigación en los archivos de Guatemala y 
de Inglaterra. Es interesante mencionar que por concesión posterior, del 15 de octubre de 1838. se otorgaron a 
la misma firma 8,000 caballerías que se estimaron equivalentes a un millón de acres, en propiedad perpetua y 
comprendidas entre los ríos Polochic y Motagua. Esto explica, posiblemente. el interés de la tardía publicación 
de la narración de Page, pues se da a la luz cuatro años después de su viaje. 


Pese a que nada pude averiguar del señor E. Legh Page, Esq. me lo imagino uno de tantos de los viaje- 
ros ingleses excéntricos, que asombraban a las poblaciones locales por donde iban pasando, ''amateurs'”, que 
disipaban su hacienda cn conocer el mundo, prototipos de Phineas Fogg, desocupados que tenían el tiempo y 
los recursos para emprender viajes que eran penalidades interminables: lluvia, lodo, pulgas, fiebres, incomodi- 
dades. mosquitos, hambre, ejércitos en campaña, desvelos, frío, calor, caníbales, bandoleros, revolucionarios, 
disentería, etc Contra tanta dificultad no había más que una defensa: aplomo y serenidad. Sin embargo, en 
Guatemala, los únicos que cuentan haberse topado con tropas y con alzados, son dos norteamericanos, 
Stephens y Jarves, y un francés, Alfred de Valois, que se encuentra con los Lucíos. Los ingleses viajan con una 
seguridad que aún hoy día es todavía de envidiar. Cuando estos viajeros regresan a su tierra, escriben, publi- 
can, dan conferencias, pertenecen a sociedades ilustres y gozan de buena fama y reputación. Se paga un precio, 
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Carta de Navegación del Golfo de Honduras. 


pues algunos no regresan y otros pasan su vida envueltos en polémicas y discusiones, como el célebre Capitán 
Richard Burton. Mientras tanto, la Real Sociedad Geográfica está allí, dispuesta a publicar, a divulgar y a ofre- 
cer un auditorio erudito para escuchar las conferencias del viajero que regresa. El secretario honorario de la So- 
ciedad, Francis Galton, también viajero, publica en 1855 un compendio de consejos útiles para el viajero- 
explorador (citado en la memoria de The Hakluyt Society, Londres, 1980, conferencia de Dorothy Middleton): 
para enfrentarse a un león que ataca, hay que comportarse algo así como don Quijote o como Tartarín de Ta- 
rascón, mirarlo fijamente y el león se amedrentará; para nadar a través de un río, hay que agarrarse de la cola 
de un caballo; para evitar ampollas en la larga marcha, hay que romper un huevo en cada bota; para los enve- 
nenamientos el mejor emético es pólvora en agua tibia; para que los asnos de la recua dejen de rebuznar por la 
noche, lo conveniente es atarles una piedra a la cola. 


Page, como él lo relata, viene a Guatemala en compañía del señor Frederick Chatfield, Esq ., Cónsul de 
su Majestad Británica y personaje de gran actuación en Centroamérica. La magistral biografía de Chatfield 
escrita por el distinguido historiador Mario Rodríguez (A Palmerstonian Diplomat in Central America, Frede- 
nick Chatfield, Esg., Tucson, 1964, hay traducción española) menciona la preocupación del Cónsul por llegar 
al país ante el cual está acreditado, en compañía del Capitán Owen y su tripulación de gente dedicada a medir 
y hacer sondeos en aguas en las que carecían de toda autorización para hacer mapas, lo que les daba el carácter 
de intrusos cuando no de espías (pág. 66 op. cit). Felizmente, el alcaide de la fortaleza de San Felipe toma el 
asunto como expedición científica y ofrece su colaboración. Chatfield después da efusivamente las gracias al Je- 
fe de Estado de Guatemala, el doctor don Mariano Gálvez, y ofrece enviar copias de los mapas trazados por 
Owen cuando sean publicados. Pese a la copiosísima bibliografía del libro de Rodríguez, la presencia de Page 
no es mencionada y creo que ésta es justificación suficiente para publicar la traducción de su narración. La carta 
que dibuja Owen de esta región es eventualmente publicada en 1848 bajo los auspicios del almirantazgo britá- 
nico y continúa siendo la guía para la navegación a esta región, hasta que muy entrado este siglo es sustituída 
por las cartas hechas por la marina norteamericana, la U.S. Coast and Geodetic Survey, pero que en cuanto al 
Río Dulce siguen reproduciendo la carta de Owen. (Véase la Cartografía Guatemalteca, Guatemala, 1928 y su 
Anexo, Guatemala, 1930, cartas 1973 y 1974 de la Hydrographic Office del Navy Departament de los Estados 
Unidos de América). El Capitán Richard Owen también deja descripción de sus viajes y da consejos a los 
hombres de mar (A Nausical Memosr, Descriptive of the Surveys made in HiM. Ships “'Blossom'' and 'Thun- 
der'', from 1829 to 1837, Dublin, 1838). Y es de interés copiar como apéndice de la traducción lo que dice 
sobre el Lago de Izabal, aunque no menciona la presencia del señor Page. 
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Además de la carta de Owen, he querido adornar esta traducción con una estampa tomada de otro 
libro, una de las recopilaciones de viajes tan apreciadas en los siglos XVIII y XIX (Voyages Autour du Monde et 
naufrages Célébres, Vol. I, Capitain G. Lafond, París, 1844) y que recogen y resumen a los viajeros. El encanto 
está en la ingenuidad del dibujo, pues la fidelidad es en extremo cuestionable. Hubiera sido preferible repro- 
ducir el dibujo de Page, del puente de hamaca, pero como ya dije, no encontré el original; sin embargo, repro- 
duzco una ilustración que seguramente es copia, no sabemos si mejorada o empeorada del puente. La encontré 
en el que seguramente es el libro más suntuoso que se ha publicado sobre orquídeas, el de W. Bateman. 
(Orchidaceae of Mexico and Guatemala, London, 1844. Hay edición facsimilar). Este libro, es famoso no sólo 
por el lujo de sus ilustraciones iluminadas a mano, sino también por los dibujos que lo adornan como viñetas y 
entre las que se encuentra la del puente sobre el Polochic. No dudo que este dibujo fue tomado del de Page y 
no debe extrañar que un inglés tal cual, quizás de poca posición o de ninguna distinción, nos resulte dibujan- 
te. En esta época la educación del caballero europeo exige que el uso a cabalidad de la pluma, abarque tam- 
bién, el dibujo y el entender de perspectiva. El viajero inglés recorre el mundo con su té a cierta hora rigurosa, 
con su seguridad en sí mismo, con sus extrañas costumbres y atuendo... con su brújula y a veces con su sextan- 
te, pues no hay otro arranque concebible para la ubicación del meridiano de Greenwich, especie de Cuzco u 
ombligo del mundo; con su diario, bitácora y cuaderno de apuntes, pero también sus pastillas de acuarela, sus 
pinceles y algún papel en el que hacer bocetos. 


Como todo viajero en el pasado, Page va dejando su nombre esculpido en las piedras de los hitos im- 
portantes de su viaje. Nos cuenta de sólo una vez, en el volcán de Agua, en donde nos dice que dejó una ins- 
cripción para conmemorar su visita. Suponemos que este acto de recordación, que hoy llamaríamos de desecra- 
ción, se debe haber repetido en otras partes. Los monumentos del mundo están llenos de iniciales, nombres, 
inscripciones que todo lo afean, pero que suelen ser, en verdad, conmemoraciones del primero que allí llegó. 
El turista hoy día en Egipto, por ejemplo, en ciertos monumentos, Karnak singularmente, ve más inmediata- 
mente estratos completos de nombres e iniciales de viajeros precedentes que los mismos jeroglíficos que está 
buscando. Los grafitt1 van desde los científicos franceses que llegaron en la época de Napoleón, hasta los inme- 
morables viajeros y turistas de este siglo. En Tikal he visto iniciales, recuerdos, nombres, dibujos, pero aquí es- 
tamos ante estuco y rovoque suave; piénsese en el viajero provisto de su pequeño cincel dispuesto a tallar su 
nombre en la piedra del más venerable de los monumentos, y esto, sin duda, es parte de la actitud del viajero 
inglés del pasado, pues el sentido de su propia importancia le impulsaba a dejar su nombre por donde iba pa- 
sando. Así, nuestro amigo Page no podía ser excepción . 


No podríamos decir que los libros de viajeros y las descripciones han terminado, suplantadas por el Ba- 
edeker o la guía de turistas o por la idiota cháchara de la conductora de jiras. Todavía existe esta literatura, pero 
ha cambiado; hoy es más literatura que descripción. Si leemos libros de viajes es porque el autor nos ofrece 
reflexiones, comentarios e impresiones, y esto hace que el libro de viajes de hoy se acerque más al ensayo que a 
la literatura clásica de viajes en donde lo esencial y lo buscado era la descripción y la novedad. Al cernir la enor- 
me cantidad y variedad de libros que tratan sobre Guatemala en este siglo, claramente apreciamos este cam- 
bio. Cuando escritores como Aldous Huxley (Beyond The Mexzque Bay, London 1934, hay traducción españo- 
la) y André Malraux (Anmsimémories, París, 1967, hay traducción española) nos narran de su paso por Chichi- 
castenango, por ejemplo, lo importante no es la descripción del lugar, sino el impacto que lugar y gente hacen 
en el viajero. Escojo este ejemplo, pues las reacciones de ambos son muy diferentes. Otro que podríamos citar 
es a Paul Theroux (Te Old Paragonian Express, Boston, 1979) quien nos ofrece una singular visión de Guate- 
mala y de los guatemaltecos en su paso por aquí en ferrocarril. 


Tenemos que concluir que la literatura de viajes ya no es campo de intrépidos, sino de literatos y ensa- 
yistas, con lo que deja de ser esa ingenua y amable narración que tanto se apreció en el siglo XIX. Page, y con 
él todos los que enviaban narraciones a esas revistas geográficas, eran antes que nada exploradores. El estilo de 
Page es duro, un poco torpe, pero no he querido corregirlo en la traducción, pues hacerlo sería presentar una 
imagen falsecada. También he dejado las abreviaturas de los puntos cardinales tal como estaban en el original, 
pues son universalmente usadas. Cuando escribe cifras con números, así las he dejado; y cuando lo hace con 
letras, también. Las notas son traducidas en la misma forma que su original y he respetado la ortografía del 
autor respecto a lugares, pese a lo obvio de algunos errores. He tratado de ser fiel al original para adecuar la tra- 
ducción a la seriedad de los Anales. Espero que el lector encuentre de interés la traducción y su presentación en 
estas líneas que ya amenazan con ser excesivas, pero cuya intención no es más que la de situar a Page en su épo- 
ca e intentar encontrar las relaciones que puedan haber con otros viajeros en Guatemala. 


Guatemala, 1981. 
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NOTAS SOBRE UN VIAJE DE BELICE A GUATEMALA 
Y REGRESO POR EL RIO POLOCHIC EN 1834* 


E. Legh Page, Esq. 


* Traducido de Th»e Journal of the Royal Geographical Society of London. Volumen octavo, 1838. Págs. 317 a 327. 


Después de haber pasado una semana en Belice, me embarqué el 10 de junio, 1834, con el señor Chat- 
field, nombrado Cónsul en Guatemala de Su Magestad recién fallecida, y nos dimos a la vela hacia el Río Dul- 
ce, como 100 millas al sur. En la siguiente noche cruzamos la bocabarra, en donde sólo encontramos cinco pies 
nueve pulgadas de agua; y en la mañana del 12 procedimos río arriba, o más bien la salida del Golfo Dulce, 
que da vuelta como 23 millas en una dirección generalmente del S.W. y hasta el fuerte de San Felipe en la cos- 
ta occidental del golfo. Fuera de la barra se nos re:1mió el Capitán R. Owen de la nave de Su Magestad Thun- 
der, quien con algunos de sus oficiales aprovechó esta oportunidad para hacer un reconocimiento del golfo. 


La entrada a este río ! es tan estrecha y tan cubierta por encima de vegetación, que casi está escondida, 
hasta el bauprés de la nave que la penetra: cada margen está limitada por montes que se levantan casi perpen- 
dicularmente a una altura de 300 pies, cubiertos de bosques impenetrables y habitados solamente por monos y 
otros animales salvajes; y con loros del más brillante plumaje. El calor era sofocante, pues no procedía sólo de 
los rayos directos del sol, sino de los árboles que se juntaban arriba y así excluían el aire libre; sin embargo esto 
tiene su ventaja, pues la brisa del mar es atraída como a un embudo, de otra manera el río casi no sería nave- 
gable por embarcaciones de vela. Conforme procedíamos lentamente, nuevas bellezas de la naturaleza salían a 
la vista; ocasionalmente un farallón blanco se asomaba prominentemente. En estos puntos los árboles crecían 
menos densos y el sol nos alumbraba fieramente con sus rayos; de nuevo volvían a juntarse en lo alto los árbo- 
les, y entonces la sombra y la penumbra eran un alivio del brillo y del calor de un sol tropical. Numerosas mari- 
posas brillantes juguetcaban entre las flores que surgían, de vivos colores, de entre el monte bajo; lagartijas co- 
loreadas saltaban en alguna rama saliente; los monos se habían retirado a la sombra más honda del bosque, y 
sólo se mostraban para echarle un vistazo a sus nuevos visitantes, parloteaban y hacían muecas, y entre gritos 
huían desordenadamente. 


Como a 8 millas del mar el riachuelo se ensancha en un pequeño lago de 9 millas de largo por 2 de 
ancho, llamado por los españoles el Golfete o *“pequeño golfo”*, que de nuevo se estrecha por 6 millas hasta 
que a la caída del sol llegamos al Castillo o Fortaleza de San Felipe *. Aquí entramos al Golfo Dulce y navega- 
mos hacia Izabal, en donde anclamos temprano en la mañana del 13. 


Izabal 3 es aldea de unas cuarenta chozas, tres casas y un cabildo o casa de juzgados, situada enla mar- 
gen sur del lago, como a 16 millas SW por S de San Felipe. Desde la montaña atrás de la aldea hay una vista 
hermosa sobre todo el lago o golfo, limitado al norte por las montañas de Santa Cruz * en tanto que al SE la al- 
ta cumbre del Mico * corrientemente está envuelta en nubes. 


Habiendo hecho las preparaciones necesarias para nuestro viaje a Guatemala, empezamos en la mañana 
del 15 de junio, y caminando al SE al poco comenzamos a ascender la montaña del Mico por un camino o más 
biensenderoresbaladizo de fango: nos tomó seis horas llegar a la Cumbre o cima del paso, de allí descendimos 
al Rancho del Mico, compuesto de unas pocas chozas y empujamos a Quirigua, un caserío de cerca de una do- 
cena de chozas, al que llegamos a las cuatro de la tarde, habiendo estado diez horas en el camino durante las 
que únicamente logramos seis leguas de distancia. 


Junio 16.- Empezamos con la luz del día, dirigiéndose el camino en una dirección SW, ocasionalmente 
sobre llanuras verdes, cubiertas a veces con árboles gigantescos y lujosa vegetación. A las tres leguas comenza- 
mos un descenso algo precipitado que nos llevó a la aldea de Encuentro o **junta'* de los ríos Motagua o Río 
Grande con el Managuá —una aldea de como doscientos habitantes, situada en los márgenes del río anterior- 
mente mencionado, que transcurre velozmente y le da animación a una escena que de otra manera fuera bas- 
tante miserable. Un pez llamado “*bobo"” que se coge en abundancia en este ríd es muy estimado. Con alguna 
dificultad pasarnos nuestras mulas a nado y nosotros cruzamos en una lancha de fondo plano que los nativos 


» 


llaman *'bongo””. 


Y La punta occidental de la entrada está en la lat. 15950'N, long. 88%46'20'"W según el levantamiento de Owen. 
2 A los 15%N, 89%1'45"W. 

3 Izabal queda a 15*24'20''N, 8999'53'"W. La variación en junio, 1834 7945" Este. 

43420 pies sobre el mar. 


3 Su cima 2835 pies de altura. 
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Continuando nuestro viaje inmediatamente comenzamos una subida fuerte, el paisaje cambiando gra- 
dualmente hasta que llegamos a la región del pino majestuoso, agrupado hasta la orilla de una profunda 
quebrada y que era suficientemente peligrosa. 


Más allá el país tomó el aspecto de un parque inglés, una quebrada pintoresca o un valle plano in- 
terrumpido por algunos árboles. 


Cruzando varios riachuelos que corren al NW para juntarse con el río Motagua, a las nueve leguas llega- 
mos a Gualan, una aldea de cincuenta casas, con una plaza —las casas de una planta y usualmente con un 
corredor. Nos tuvimos que detener aquí dos días por falta de mulas. Esta era la estación de las lluvias que dura 
desde abril hasta noviembre; y aunque las mañanas eran buenas, a las tres de la tarde se juntaban las nubes en 
los montes vecinos, brillaban los-relámpagos y caían torrentes de agua por cerca de tres horas, luego el cielo se 
aclaraba y todo era brillante y calmado como un atardecer de verano en Inglaterra. 


Junio 19.- Dejamos Gualan a la salida del sol: nuestro viaje era en dirección SW, a través de un país rico 
en todas las bellezas del paisaje forestado. Al mediodía llegamos a la aldea de San Pablo, un conjunto pequeño 
pero bonito de chozas hechas de cañas. Aquí doblamos casi al sur, y después de haber cruzado un pequeño 
riachuelo tributario corriendo al NW para unirse al Motagua, llegamos al poblado, o ciudad como se le llama, 
de Zacapá a las dos de la tarde, después de una jornada de ocho leguas y media. 


Zacapá es un lugar de algún tamaño, las calles son regulares; una plaza, a un lado de la cual está una 
hermosa iglesia, y en el otro un juzgado y una cárcel se levantaban de una manera sustancial. La gente se veía 
mejor vestida que cualquier otra que hubiéramos visto hasta ahora. La población puede sumar 5,000 perso- 
nas 


Junio 20.- Como a media hora al occidente de la población cruzamos en balsa un ancho río, corriendo 
hacia el norte, en un lugar llamado Comantan, consistiendo en unas pocas chozas; de aquí nuestro camino 
continuaba en una dirección W por S, a través de un país hermosamente diversificado, y cruzando varios 
riachuelos, hasta Chimalapa, una distancia de siete leguas. Chimalapa es una aldea de noventa chozas, con las 
ruinas de una iglesia, desde cuya punta hay una hermosa vista de las vueltas del noble río Motagua, que aquí 
corre a través de un país rico y variado, extendiendo fertilidad alrededor de aquellos que apenas saben como 
aprovecharla. Aquí medimos un árbol de acacia cuyo tronco era de cuatro yardas y su lujoso follaje de 120 yar- 
das de circunferencia. 


Junio 21.- Una legua al poniente vadeamos el río Chimalapa que corre NW al Motagua, y continuamos 
en una dirección W por S, en la margen sur de este último río, aunque a alguna distancia; pasarnos grandes re- 
baños de ganado; mucho más cultivación; campos de maíz; etc. A las seis leguas doblamos al SW y a las nueve 
leguas llegamos a la aldea de Guastatoya, un pequeño pero bonito caserío, situado en un bello valle: las casas 
tenían techos en punta. 


A la mañana siguiente continuamos nuestro viaje por un paísrico y fértil. A las cinco leguas paramos en 
una finca a darle de comer a las mulas: aquí observamos que toda la gente está más o menos aquejada de bo- 
cio, o gúegúicho como se le llama. Dícese que obedece a alguna propiedad del agua que beben. A las nueve le- 
guas llegamos a El Puente o ''el puente” (Sic.) de piedra con dos arcos sobre el riachuelo adyacente, un tribu- 
tario del Motagua. Esta es una colección miserable de chozas, donde fue difícil conseguir algo que comer, pues 
este camino es transitado sólo en la estación lluviosa. 


Junio 23.- Empezamos temprano hacia la capital, como a diez leguas en una dirección SW. Durante va- 
rias horas estuvimos sin comida, pues ninguna choza podía ofrecer pan o alguna otra cosa comible. Pasamos 
por algunos buenos paisajes y vimos una bella caída de agua: al fin, en una repentina vuelta del camino llega- 
mos a la vista de la ciudad de Guatemala, y estando a una elevación considerable, miramos hacia sus casas e 
iglesias encaladas: descendimos al valle, cruzamos un ordenado puente de piedra sobre el Río de las Vacas, y de 
nuevo subiendo llegamos a las puertas de la ciudad. 


La ciudad de Guatemala la Nueva, para distinguirla de *'la Antigua'” o la capital vieja, ha sido muy 
frecuentemente visitada para necesitar aquí una descripción. Diré meramente que yace en un valle o llanura de 
como quince millas de largo por diez de ancho, y a una altura, según Haefkens, de casi 5,000 pies sobre el 
mar ”. Usualmente se toma su población como de 35,000 a 40,000 personas. El mercado está abundantemente 
suministrado de carne, fruta, vegetales y pescado del afamado lago de Amatitlán. 


$ Comoa diez millas al sudeste de Zacapá está la población de Chiquimula de la Sierra, un lugar de mucho comercio y 
conteniendo como 6,000 habitantes. 


7 No consta que ni la clevación de esta meseta ni la de los volcanes próximos haya sido medido y sería un buen servicio 
a la geografía si algún viajero obtuviera una seric de observaciones barométricas en la ciudad de Guatemala y en el Volcán de 
Agua. Nota del Editor de la revista. 
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La vista distante de la ciudad a través de la llanura al poniente está limitada por tres altas montañas que 
se elevan de 7,000 a 8,000 pies sobre su nivel, conocidos con los nombres de Volcán de Agua, un cono perfec- 
to, vestido perpetuamente de verde hasta su cima; el Volcán de Fuego, generalmente emitiendo humo blanco 
de uno de sus picos; y el volcán de Pacaya: nada puede sobrepasar la audacia y belleza del efecto que producen 
estos nobles objetos cuando vistos contra un cielo sin nubes, poco después de la puesta del sol, cuando los últi- 
mos rayos del sol todavían doran sus altos picos, mientras todo abajo queda enterrado en una masa de sombra. 


Agosto 22.- Ansioso de formarme un conocimiento más cercano de estos grandes rasgos físicos del paisaje, 
dejé la capital con dos amigos y dirijimos nuestros pasos hacia la vieja ciudad de Guatemala, distante como ocho 
leguas en una dirección general WSW. El camino llevó primero a través de plantaciones de maíz de un lado y por 
el otro de unos notables montículos o túmulos, supuestos a ser lugares de enterramiento de los indios antes de la 
llegada de los españoles. Después de dos leguas en la llanura descendimos una profunda quebrada y llegamos a la 
aldea índigena de Mixco, levantada en la declividad de una montaña: aquí hay una plaza y una pequeña iglesia; 
se dice que la población es de 4,000; el traje de los indígenas es notablemente hermoso. Pasando por la aldea co- 
menzamos una subida fuerte por un camino rústico; desde la cima la vista de Guatemala, la 
ancha llanura y la aldea de Mixco a nuestros pies, era muy pintoresca. Cruzamos ahora unos campos de lujoso 
pasto, abundante de flores silvestres cuyo delicioso perfume era muy grato y llegamos sucesivamente a las aldeas 
de San Ignacio y de San Lucas; más allá una bajada pronunciada nos llevó a La Antigua, o vieja ciudad de 
Guatemala. 


Las ruinas de esta población están situadas en un valle rico, casi todeado de montañas, entre las scuales 
los volcanes son orgullosamente conspicuos; sus mohosas ruinas presentan un fuerte contraste con la lujosa ve- 


Descripción del Río Dulce hecha por el Capitán Owen. 
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getación que domina todos los alrededores. Casi no tengo que mencionar que esta ciudad fue abandonada a 
consecuencia de los numerosos desastres que le sucedieron desde su fundación hasta el terremoto fatal de 1773. 
Tiene ahora, sin embargo, una población de cerca de 12,000. En los dos días que permanecimos aquí visitamos 
los villorios vecinos, y la Ciudad Vieja, o sitio de la capital original cuando fundada por Alvarado en 1527 y 
que fue abrumada por una erupción de agua del volcán en 1541; queda como a una legua al sur de La Anti- 
gua. Como a una legua más allá están las aldeas de Jocotenango y de San Miguel de Las Dueñas, cerca de la 
que subimos a la cresta de un cerro y tuvimos una magnífica vista del océano Pacífico. 


Agosto 25.- A la 1 p.m. salimos de la vieja ciudad a la cima del Volcán de Agua. A las 3 llegamos a la 
aldea de Santa María, donde nos detuvimos para juntar nuestro grupo que consistía de M. Lúdert de San Pe- 
tersburgo, Mr. Croskey de Philadelphia y yo, dos sirvientes y dieciseis indios. A las 5 arrancamos para adelante 
otra vez y por una hora pasamos un país erizado de árboles y cubierto de mucho pasto, entre el que era conspi- 
cua la estrella escarlata brillante de la singular dalia nativa; gradualmente el camino se volvió estrecho y empi- 
nado, hasta que llegamos a una parte de la montaña llamada La Cruz, por una cruz que han levantado allí. 
Aquí tuvimos que abandonar nuestras mulas y después de un corto descanso seguimos adelante a la luz de an- 
torchas, trepando con gran dificultad y fatiga por otra hora en el pasto alto y denso monte bajo, hasta que viva- 
queamos por la noche al lado de grandes fogatas. 


A las 5 de la mañana siguiente volvimos a empezar nuestra ascensión de la montaña que se volvía más 
difícil a cada paso, en parte debido a lo resbaloso del largo pasto mojado —algunos árboles nobles colum- 
piaban sus ramas en el viento con un ruido solemne y triste— otros yacían postrados en el suelo, sus blanque- 
adas y rotas ramas estalladas por los relámpagos o quebradas por la furia de la tempestad. 


A la salida del sol vimos un vasto mar de nubes que flotaban lejos y debajo de la elevación que ha- 
bíamos ganado: aquí un indio siguió por alguna distancia de un nacimiento de agua las huellas de un tigre, 
pero nosotros nada vimos. 


Dos horas de esta fatigosa subida nos llevó a las 7 a la cima y con satisfacción descendimos al cráter apa- 
rente para escapar de los vientos fríos y cortantes, en donde con la ayuda de un buen fuego y un desayuno sus- 
tancial, pronto recobramos nuestras fuerzas. 


El cráter o espacio ahuecado en la cima del Volcán de Agua tiene de cuarenta a cincuenta yardas de pro- 
fundidad y como 150 de diámetro —los lados y el fondo están regados de masas de roca, mostrando aparente- 
mente los efectos de agua hirviendo o de fuego y entre ellas surgen malezas y árboles. Después de parar aquí 
algún tiempo, subimos a la cresta del cráter o cima de la montaña, que está situada a 6,800 pies sobre la vieja 
ciudad en su base, o 12,620 pies sobre el nivel del mar $ y desde este punto elevado tuvimos una vista gloriosa 
en toda dirección: inmediatamente alrededor de nosotros y casi a nuestros pies, las aldeas y numerosas hacien- 
das del valle —las ciudades de Vieja y Nueva Guatemala— la aldea y lago de Amatitlán— más distante la provin- 

cia de Suchiltepec y la cadena de volcanes que van hacia el norte hasta las llanuras distantes de Chiapa; hacia el nor- 
te las montañas de Vera Paz y de Belice; al este el distrito de Sonsonate y la provincia de San Salvador, en 
tanto que al N.E. y al sur la vista está limitada por los océanos Atlántico y Pacífico, el primero a una distancia 
de 140 millas, el segundo distante sólo a 30 millas, o en apariencia a nuestros pies. 


Para nuestra sorpresa, mientras estábamos aquí, súbitamente encontramos dos grandes bueyes salvajes; 
los indios trataron de espantarlos hacia el cráter con gritos; sin embargo escaparon: los saludamos con balas de 
nuestras pistolas, y se retiraron muy a nuestra satisfacción y no tanta de la de los indios hambrientos, quienes 
gustamente hubieran querido capturarlos. 


Después de dejar una inscripción para conmemorar nuestra visita, empezamos nuestro descenso de la 
montaña: ésta fue doblemente fatigosa y difícil —y procedimos con una cuerda alrededor de la cintura, cada 
uno sostenido por un indio adelante y atrás. Después de llegar a cierta distancia las flores comenzaron a 
mostrarse por todos lados; reconocí la dalia, la lupina y una especie de amapola grande; también recogimos 
una fresas finas: al llegar a la '"Cruz'* estábamos completamente exhaustos; pero después de corto descanso 
montamos nuestras mulas y viajamos a la aldea de Santa María; y de allí en dos horas llegamos a nuestras habi- 
taciones en la antigua capital. 


A la mañana siguiente salimos para una visita al lago de Amatitlán, como a cuatro leguas al sur S.E. de 
La Antigua; el camino pasa por un país fértil y lujoso. Como a dos leguas llegamos a la finca de Bárcena, boni- 
tamente rodeada de bosque. A las tres leguas llegamos a un paso en la roca caliza, tan angosto que dos mulas 
apenas podían moverse a la par: al salir a una elevación considerable tuvimos una buena vista de la ciudad de 
Guatemala en la distancia; entonces iniciamos un descenso empinado por un sendero de vueltas y después de 
cuatro horas de montar alcanzamos Amatitlán. 


8 Esta Revista, vol. VI p. 123. Esta elevación probablemente no esté muy equivocada, pero no sabemos en qué medida 
se apoya. La misma autoridad da la altura de la aldea de Santa María como de 6,920 pies sobre el nivel del mar, 
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Imagen europea del viajero. 


Esta es una pequeña aldea como de 100 casas, en el extremo poniente de un pequeño lago del mismo 
nombre; el lago es un buen lienzo de agua como de tres leguas de ancho, del N.N.E. por S.S.W., por una de 
ancho, rodeado de altas montañas, boscosas en sus cumbres. Ofrece un abundante acopio de peces llamados 
moharras que son de excelente comer y se envíar en grandes números a la capital. Las orillas también sumi- 
nistran sal. 


Agosto 28.- Salimos en una dirección N.E. a nuestro retorno a la nueva ciudad de Guatemala: desde un 
terreno que se eleva, poco después de salir de Amatitlán, tuvimos una buena vista del lago y del río Michatoya, 
que lleva su curso del lado oriente del lago y fluye hacia el Pacífico. Como a dos leguas paramos en una pe- 
queña aldea sucia llamada Villa Nueva; y a las cuatro leguas nos detuvimos para examinar una gran finca de 
azúcar llamada Villa Lobos. Aquí nos mostraron algunas de las orugas más grandes que he visto, de cinco o seis 
pulgadas de largo: desde aquí cruzamos la llanura a Guatemala la Nueva. 


Después de una estadía de tres meses en la capital de Guatemala y en todo este tiempo encontré la más 
grande hospitalidad —gocé del clima más agradable del mundo— con un suelo fertilísimo —ofreciendo algu- 
nas de las producciones más bellas de la naturaleza— con una ubicación tan hermosa y con un paisaje tan pin- 
toresco como del que cualquier país pudiera jactarse; fue con gran nostalgia que encontré que las circunstan- 
cias, que no hay necesidad aquí de relatar, me obligaron a regresar a Inglaterra. Decidí entonces viajar a la cos- 
ta por una ruta pocas veces elegida y nunca, hasta donde he podido darme cuenta, descrita; nombradamente, 
la del río Polochic. 


En compañía, luego, de mis anteriores compañeros de viaje, dejé la ciudad de Guatemala antes del al- 
ba en la mañana del 14 de septiembre y viajando en dirección norte por un buen camino, bordeado a la iz- 
quierda por una quebrada profunda o barranca y que ocasionalmente cruzamos por una sucesión de puentes 
formados naturalmente. La escena era vigorosa y bella: la quebrada parecía que hubiera sido hecha por un 
terremoto hendiendo la montaña; sin embargo, dejando a intervalos arcos o pasos formados por masas de rocas 
que cayeron juntas, empero formando un puente, fuerte y perfecto, como si hecho por el hombre: los costados 
de la quebrada eran empinados casi a la perpendicular y de algunos cientos de pies de hondo: grandes banda- 
das de loros surgían gritando de las profundidades, su plumaje brillando en los rayos del sol naciente: a veces, 
en la oscura penumbra del valle abajo, podíamos distinguir el fuego de algún indio quemando su carbón para 
el mercado de la hermosa y hospitalaria ciudad que estábamos dejando. 


Después de dos horas de cabalgar cruzamos un puente bien construído y entramos en la aldea de Chi- 
nauta, que consiste de una colección de como sesenta chozas y dos iglesias. El río Chianuta es un pequeño arro- 


216 ANALES 


yo límpido que cae al Río Grande de Motagua, y debido a su curso serpentino lo cruzamos no menos de catorce 
veces durante la jornada del día. Dejando Chinauta pasamos sucesivamente por las aldeas de San Antonio, San 
Rafael y la finca de Carizal. Siguiendo por un buen camino llegamos a la Vuelta Grande (una vuelta súbita, ca- 
si en ángulorecto), y desde una eminencia tuvimosnuestra vista de despedida de la ciudad de Guatemala, cu- 
yas iglesias blancas eran todavía visibles. 


Seguidamente pasamos a la aldea de Jiji, consistiendo de alrededor de diez chozas, y una bella quebra- 
da, llamada Barranca de la Negra, y finalmente llegamos a las tres y media a la finca y molino de azúcar llama- 
da Trapiche Grande, como a nueve leguas de Guatemala. Habiendo hecho en el curso del día un descenso con- 
siderable, nos encontramos en un clima tibio comparado con el de la capital: en este país la diferencia de tem- 
peratura en una corta jornada de un día es notable. 


Septiembre 15.- Empezamos a las seis A.M. y poco después nos detuvimos para examinar los restos de 
una antigua fortificación indígena. Presentaba una sucesión de baluartes arruinados de piedra, peroestaba tan 
oculta por el monte bajo que poco podíamos entender. Procedimos por un hermoso valle llamado Vega de los 
Plátanos y un caserío llamado Buena Ventura, unas cuantas chozas hundidas en el bosque; ocasionalmente tu- 
vimos vistas del Río Grande, después de lo cual el camino se volvió empinado, pedregoso y malo: descendien- 
do a través de un país de bosque espeso, llegamos al Río Grande, en cuyas márgenes sombrías nos detuvimos 
una hora en hacer nadar a nuestras mulas y en atravesar nosotros. Aquí el río es un arroyo noble y veloz. Des- 
pués de detenernos para desayunar, procedimos a Aguas Calientes o '*fuentes calientes''. El rostro del país 
aquí estaba completamente cambiado: los árboles crecían distantes unos de otros, y grandes masas de roca esta- 
ban esparcidas en loca confusión: el agua sale de la tierra casi al calor de hervir con un fuerte olor azufrado. 
Traté de obligas a mi mula a entrar en el riachuelo, pero se negó a hacerlo; y al meter el dedo estuve feliz de sa- 
carlo, Como a cien yardas más allá llegamos a una fuente semejante, pero emitiendo un vapor sulfuroso más 
fuerte. Continuamos por un tosco camino quebrado sobre el Llano Grande o “gran llanura””: pasamos la pe- 
queña aldea de Texas y nos detuvimos en el Trapiche, o molino de azúcar de Llano Grande, un lugar bonito 
rodeado de huertos de naranjales y limonares. Seguimos de nuevo a las cinco P.M. por un buen<amino, llega- 
mos a la finca de Choacus y empezamos a subir la montaña de Choacus a la luz de la luna. Por un camino tosco 
y empinado llegamos a un bosque de pinos que echaban sus sombras lúgubres sobre la vereda, en tanto que 
debajo de nosotros los fuegos brillantes del molino de azúcar ofrecían una escena salvaje y poco común. 


Tres horas más tarde nos llevaron a la cima, que estimaría alrededor de 2,000 pies sobre el plano; y ba- 
jando por el lado norte a las diez P.M. llegamos a la vista del plano de Salamá alumbrado por la luna. Después 
de romper todas las cinchas de nuestras cabalgaduras por lo empinado de la bajada, llegamos a una pequeña 
llanura, entonces subimos una segunda serie de las alturas de Choncono, y a las once P.M. llegamos a Salamá 
—distancia estimada doce leguas— y nos alojamos en la hospitalaria casa de Don José Soria, uno de los pocos 
viejos españoles que quedan, cortés, bondadoso y bien educado; un verdadero hidalgo. 


La población, o como se le llama, la ciudad de Salamá, es la residencia del Jefe del Departamento de 
Vera Paz, aunque Coban, comodoce leguas más al norte, es su capital: la población puede contener de 5,000 a 
6,000 habitantes, de los que unos pocos son comerciantes, como una sexta parte ladinos y el resto indios. Aquí 
hay una plaza, una catedral, un cabildo y algunas tiendas respetables; está rodeada de fincas y está situada en 
un valle hermoso ” 


Después de detenernos aquí un día por las mulas, dejamos Salamá a las 3 de la mañana del 17, viajan- 
do en una dirección noreste —por un camino tosco cruzamos los cerros de Cachil y Quililá, y a las 9 horas llega- 
mos a Purulá, una pequeña aldea indígena como a cinco leguas de Salamá. Después de una parada de dos ho- 
rascomenzamos a subir la montaña de Purulá: al principio el camino bueno y el paisaje bello: la lluvia pesada 
y los truenos continuaron en la subida: por alguna distancia el sendero seguía por la márgenes de un río, des- 
pués de lo cual se volvió, si fuera posible, peor que el de la montaña del Mico. Al final de tres horas llegamos a 
la cumbre que puede estimarse en 1,500 pies sobre la llanura: la primera parte de la bajada es mala, pero des- 
pués se vuelve buena, abriéndose por todos lados en vistas románticas. A la derecha el río Polochic hace su cur- 
so serpenteado a través de una buena llanura, mientras que directamente abajo de nosotros, rodeado de huer- 
tas de naranjos, estaba la pacífica aldea de San Miguel Tucurú, a la que llegamos a las 6 P.M. Aquí hay una 
iglesia pobre, un cabildo más pobre; una plaza, y algunas chozas de lodo; una población de quizás 500 perso- 
nas. No pudimos conseguir pan para comer y con dificultad alguna otra cosa. 


Septiembre 18.- Empezamos a las 6 A.M. y por una bajada fuerte llegamos al río Polochic, que aquí es 
un arroyo veloz, espumeante sobre un lecho áspero: a intervalos hay pequeñas islas vestidas del más rico de los 
verdes: el camino continúa en las márgenes del río abrazado a la izquierda por una llanura rica, cruzada por 
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? En San Jerónimo, como tes leguas S.E. de Salamá, está la gran finca que pertenece al señor Marshall Bennett de Be- 
lice, que anteriormente perteneció a los dominicos. En la aldea hay como 2,000 ladinos. Las principales producciones de la fin- 
ca son azúcar, cochinilla y ganado. 
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Puente de Hamaca sobre el Rio Polochuc. 


numerosos riachuelos en su curso hacia hinchar el torrente del ri0. A las Y legamos a 12 gran tea ac nac- 
guizch a la derecha del camino; y a mediodía al pequeño caserío de Chemaguin en un lujoso valle rodeado de 
cerros bien arbolados. Después de una parada de dos horas seguimos adelante con caballos frescos y poco des- 
pués subimos un cerro, en donde tuvimos una vista del plano de Polochic y el agua brillante del Lago Dulce en 
la distancia: bajamos a través de un país de bosques espesos y de pronto llegamos a las márgenes del Polochic, 
que aquí es rápido y muy ensanchado y atravesado por un singular puente de suspensión, llamado ''la Hama- 
ca'”, colgada, como si lo fuera, de un lado a otro a través del río -—un puente ingenioso y bien imaginado, for- 
mado por las fuertes ramas como cuerdas de los besecos o plantas parásitas, trenzadas juntas y fijadas a los ár- 
boles de cada lado: las lianas o amarres son renovados anualmente ': —por este medio cruzamos con seguri- 
dad el torrente y los caballos cruzaron a nado. Por una corta y empinada subida llegamos a un buen camino 
plano por entre grupos de palma de Manaca que se doblaban graciosamente como una gran pluma; la plata- 
nilla con sus cordones de flores rojos como el coral, y el mojan: estos bosques se extienden por muchas millas y 
ofrecen cubierta a numerosos animales salvajes que infestan esta parte poco frecuentada del país. 


A las 5 P.M. llegamos a la aldea de Teleman, habiendo cabalgado como doce millas en una dirección 
generalmente E.N.E. 


El Embarcadero de Teleman es un pequeño caserío de como una docena de chozas, situado en la mar- 
gen norte del río Polochic, en su punto navegable más alto; el calor y los mosquitos nos comprobaron que ha- 
bíamos llegado a las tierras bajas y al límite de nuestro viaje por tierra. 


10 El diario del señor Page que amablemente he presentado a la Sociedad y del cual se hacenestos extractos, contiene 
un boceto pintoresco de este curioso puente. Nos informa el señor Fletcher, quien varias veces ha pasado por este camino, que 
el puente tiene como 100 yardas de largo y está suspendido como a 3 yardas encima del río durante la estación lluviosa, Única 
cuando se le necesita. 
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Septiembre 19.- Al medio día nos embarcamos en una piragua o bongo, un bote de fondo plano, como 
de treinta pies de largo, tripulada por un patrón o timonel y tres marinos. y al doblar por una curva del río per- 
dimos de vista a Teleman, y velozmente navegamos aguas abajo. 


El Polochic es un buen río que nace en las montañas de Purulá, en el distrito de Cobán, casi a la lat. 
15%1/2N.,long 90 1/2 W.., desde donde mantiene un curso que en general es E.S.E. por una distancia direc- 
ta de casi setenta millas geográficas y cae en el Golfo Dulce '' en su ángulo sudoccidental. Es navegable sólo 
desde Teleman y de allí al golfo su curso es extremadamente enrollado. 


Pasamos en la margen derecha el sitio de Pueblo Viejo o **población antigua'”, en donde un pequeño 
tributario cae al río. Más allá al morte se levanta majestuosamente en la distancia la montaña boscosa de Caja- 
bón. 


Sobre una roca que se extiende encima del agua observamos dos bella cigijeñas de color rosa, colocadas 
como centinelas; en tanto que numerosas juacaromeyas o aras grandes, loros, martín pescadores, faisanes sil- 
vestres y pavos volaban cruzando el río; pasamos la Boca Nueva, fin de un arroyo de algún tamaño, a la de- 
recha, y unas pocas chozas miserables para guarecer a los indios cuando recogen zarzaparrilla que abunda cerca 
de los ríos en esta región. Apenas podíamos divisar a través de la penumbra del atardecer la boca del río Caja- 
bón * en la margen norte. Por la lluvia, mosquitos, etc., pasamos una noche muy incómoda, y a la mañana si- 
guiente a través de la niebla distinguimos el golfo y las montañas atrás de Izabal, a donde llegamos a la 1 P.M. 
La distancia de Guatemala a Telemán es como de 45 leguas, de Telemán a Izabal como 30, haciendo como 75 
leguas toda la distancia por esa ruta. 


LA DESCRIPCION DEL CAPITAN OWEN DEL LAGO DE IZABAL 


El Golfo de Honduras está formado entre el Cabo Tres Puntas y la punta de Icacos; la distancia entre es- 
tas puntas es de dieciseis millas; la profundidad del golpe al oeste del Cabo de Tres Puntas a las bocas de los 
ríos Tenast y Sarstoon es como de diecinueve millas. En la parte N. W. del golfo hay un agrupamiento de cayos 
pequeños que están a cinco millas de la tierra firme; hay un pasaje por adentro de estos cayos, bordeando Pun- 
ta Icacos, yendo hacia las bocas de algunos de los ríos que se vacían en el golfo. Las naves que bajan desde Beli- 
ce al golfo para ser cargadas de caoba siempre son acompañadas de un piloto. 


Al poniente de Punta Icacos hay un fondeadero muy abrigado. de cuatro y media brazadas, protegido 
de todos los vientos: hay pozos de agua dulce cerca de la punta y parece ofrecer un lugar elegible para poblarlo. 
Hicimos un pequeño plano del tundeadero y le llamamos Puerto Honduras. 


Como a cuatro millas al sur del cabo Tres Puntas hay un banco de arena dura llamado Ox 5hoa/. Tiene 
cinco millas de largo de este a oeste y como una milla de ancho. Las profundidades generales son como dos a 
tres brazadas. Hay un espacio cerca del centro del banco como de una milla de largo, en dirección al sur cuatro 
y media millas del Cabo Tres Puntas, en donde hay sólo diez pies. Los sondeos de aguas profundas cerca del 
banco son todas de lodo suave. 


En el rincón S.E. del golfo está la Bahía de Santo Tomás con de tres a cinco brazadas, lodo suave; es un 
lugar cerrado, insalubre y expuesto a los vientos del norte. Hay otra bahía con aguas muy poco profundas lla- 
mada el '“Hospital'”, entre la Bahía de Santo Tomás y el Cabo de Tres Puntas. 


En el lado sur del golfo, como a once millas S.W, por S. del Cabo Tres Puntas está la entrada del Río 
Dulce que conduce hacia el Golfo Dulce. Atravesando la boca hay una barra con sólo cinco pies de agua; gene- 
ralmente hay seis u ocho pulgadas más de agua en el atardecer que en la mañana, debido a que la corriente del 
río la detiene la brisa marina que deja de soplar como a las 11 A.M. 


Siesta barra fuera ahondada como ocho pies habría suficiente profundidad de agua para naves de doce 
pies de calado en todo el trayecto a Izabal. Al presente el comercio se reduce a pequeñas goletas; y como no hay 
ningún buen puerto de este lado de la América Central, se vuelve un objeto digno de consideración por el Go- 
bierno de Guatemala. 


El Golfo Dulce, así llamado porque sus aguas son siempre dulces, es un singular accidente geográfico. 
Es de tamaño considerable, siendo como de veintidós millas de largo, de este a oeste, y como de diez' millas de 
ancho. Las profundidades generales son como de seis a ocho brazadas, lodo suave. 


1 El Golfo Dulce del reciente levantamiento del Capitán Richard Owen y de los señores Smith y Lawrance, oficiales 
del Thunder, resulta ser de 24 millas geográficas de largo y como de 10 de ancho, la profundidad promedia del agua es como de 
6 a 8 brazadas con un fondo de barro azuloso. 


12 Escomoa dos millas arribas en las márgenes del río Cajabón que ha sido escogido por la Vera Paz British Agricultu- 
ra Company el lugar de la población de Nueva Liverpool. 
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A la entrada del golfo, en un cuello estrecho de tierra que se proyecta de la costa norte, se levanta el 
Fuerte de San Felipe.Es meramente una pared como de catorce pies de altura; cerca de la punta está montado 
un viejo cañón inservible de seis libras. El terreno que se levanta detrás del cuello de tierra es una posición 
mucho más dominante para un fuerte. 


El río que se dirige al golfo se contrae en este punto a una anchura de 140 brazadas, y como las aguas 
profundas están del lado del fuerte, las naves deben pasar a medio cable del fuerte cuando entran al golfo. 


La Aldea de 1sabel está al lado sur del golfo, dieciseis millas S.S.W. del Fuerte de San Felipe. Tiene co- 
mo 250 habitantes. Las mercaderías son llevadas en mulas de Isabel a Guatemala. El fondeadero de la aldea es- 
tá muy expuesto. Durante la fuerza de la brisa marina hay generalmente un pequeño oleaje suficiente para in- 
comodar a las naves pequeñas que comercian en este puerto. 


En la extremidad poniente del golfo se vacía por varias bocas el Río Potochic. Se dice que nace en las 
montañas de Vera Paz y que es navegable para botes de fondo plano con calado de dos pies de agua hasta la al- 
dea de Teleman, como a noventa millas de la boca y cuarenta y cinco leguas de Guatemala. Las mercaderías se 
llevan en botes hasta Teleman y de allí, en mulas, a Guatemala. En la margen izquierda del río, el Accazabon 
cae en el Potochic como a treinta millas arriba de la boca. 


Las distancias que aquí se han estimado probablemente son exageradas, pues por todas partes en donde 
tuvimos la oportunidad de hacer medidas reales, encontramos que las distancias eran considerablemente me- 
nores de lo que antes se les consideraba; especialmente en ríos, en donde los botes tienen que halar contra una 
corriente constante y creciente, la distancia es casi siempre estimada por el tiempo que toma ascender. 


El Golfo Dulce se une al mar por un río estrecho dividido en el centro por un pequeño golfo llamado 
Gulfetto, que tiene seis millas de largo y como una milla y tres cuartos de ancho, teniendo de dos a tres braza- 
das en toda su extensión. 


El brazo oeste del río (entre el fuerte de San Felipe y el Gulfetto) tiene más de cinco millas de largo, va- 
riando en anchura de 50 a 150 brazadas. Las márgenes de ambos lados están cubiertas de bosques espesos, con 
pantanos y manglares cerca de la playa; varios arroyos se vacían en este brazo del río. Los sondeos varían de dos 
y media a cuatro brazadas. 


El brazo del este (entre el Gulfetto y el golfo de Honduras) es algo más largo que el del oeste, pero no 
tan ancho. Está limitado en cada lado por tierras altas que surgen abruptamente de las orillas a una altura de 
tres a cuatrocientos pies, frondosamente cubiertas de bosques hasta su cima. Los sondeos de este brazo son ge- 
neralmente profundos, pero muy irregulares. La corriente siempre está vaciando y durante la estación de las 
lluvias es muy veloz. 


(Páginas 71 a 73 de sus Memorias Náuticas y libro citado arriba). 
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HISTORIA DEL COMERCIO DEL CAFE EN GUATEMALA 


Manuel Rubio Sánchez 


Pese a la situación favorable que se observó al principio de este mes en las operaciones del café, días más 
tarde, el 19 de noviembre de 1888, el informador ya citado se expresaba así: 


*“*Debido a la elección presidencial que ha de verificarse el 6 del entrante mes, y que tiene absorbida la 
atención pública, los asuntos mercantiles han estado algo calmados, para revivir sin duda con más fuerza, des- 
pués de efectuado este acto. 


Mientras tanto sigue desahogada la situación financiera del país cotizándose los tipos de interés y des- 
cuento del 4 1/2 a 6 pesos. 


CAFE: Por la razón arriba indicada á algún aumento a las existencias en Brasil, este grano ha debilitado 
algo en sus precios y actividad en la última quincena. Las clases suaves han sufrido un declive de | centavo en 
libra. La debilidad del mercado, parece proceder de las noticias que vienen del Brasil, donde parece que hay 
poca disposición para sostener las existencias. 


Las existencias actuales de las clases de Centro-América en esta plaza es de 6, 414 sacos. Cotizó: Nicara- 
gua 15.c; Salvador 14 1/2 á 16; Costa Rica 14 1/2 4 17; Guatemala a 151/2418" *%, 


“La tendencia del mercado fue mejorando paulatinamente durante el mes que espira. Las clases del 
Brasil se cotizan con un aumento de 5 y Ósobre los precios de fines de octubre. Las entregas diarias en los puer- 
tos del Brasil son algo más crecidas que anteriormente; sin embargo, no lo suficiente para justificar los precios 
“que existieron respecto á la presente cosecha. Esta, pues, en vez de su rendimiento crecido, no parece que hará 
más que uno mediano. También respecto a la cosecha que está floreciendo, sea la de 1889-1890, han sido es- 
parcidas noticias más bien favorables por parte del partido interesado en alza, pero por ser todavía demasiado 
temprano no hay que darles por de pronto el más mínimo crédito. 


El café de Guatemala participó igualmente de la alza, aunque en menor escala tratándose de las clases 
finas, por estar estas contrarrestadas por la competencia del café de Java, preparado como el de las Antillas. Las 
existencias de Guatemala están ya agotadas en primeras manos, mientras que en segundos quedarán todavía 
como 8,000 sacos. 


La marcha futura del artículo dependerá cual antes de las noticias ulteriores, que se reciban del Brasil; 
por de pronto queda la situación favorable y no hay motivo para suponer que los precios no se sostengan más o 
menos en su actual altura. 


Cotizó hoy: 


Guatemala: Ordinario ............... 67-75 

Mediano ..........oooo.. 76-80 

A 81-84 

A A 85-89 

PEO: vii 89-92 

La Guayra Lavado oo te tes 78-90 

Costa Rica 65-88 

Puerto Rico 80-93 

San Salvador 75-80 
Aux Cayes. Pto. au 

Prince 71-74 

Cabo Haití, Gonaves 73-76 
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Ventas en noviembre: 50.000 s. Río y Santos, 58-81 6.000, s.; Gsuatemala, 64-93, 5.000; Bahía 60-75 
6.000, s. navegando de Sto. Domingo, 3.000 escojidos; 1,500 La Guayra, 69-89, 500 de Puerto Rico 82-83; 
400 Maracaibo 73-80; 8,000 varios. 


Hamburgo, 29 de Nbre, de 1888. 


Moritz Meyer. Da Costa” 2%? 


“A consecuencia de noticias del Brasil de que la nueva cosecha será menor de lo que se había calculado, 
ese grano se ha mantenido muy firme con tendencia de alza, lo mismo que en los mercados de Europa. Tam- 
bién contribuye a esta situación favorable del grano la prevaleciente revolución en Haití que paraliza la expor- 
tación de café en dicha República. Además, informa del Brasil que las existencias en Río Janeiro están reduci- 
das a 125,000 sacos y en Santos á 80,000. 


Existencias en esta plaza de clases de Centro-América 6,135 sacos. Cotizó: Guatemala c. 17 4 18 Ya. 
Costa Rica, 164 17 Y; El Salvador, 15 Y 4 17 24%, 


En el mismo mercado y durante el mes de noviembre, la situación general del café, con base en otra 
publicación de los mismos señores Moritz Meyer-Da Costa, se estimaba así: 


En la Memoria del Banco Internacional de Guatemala, se da cuenta del balance general del Banco prac- 
ticado el 31 de diciembre de 1888, así como de los informes de las comisiones inspectoras, entre otras cosas de- 
cía: 


“*ACTIVO: 
Caja metálico $ 1.510,244-96 
Billetes de otros 
establecimientos 60,662-33 $ 1.570,907-29 
Bonos de los EE.UU. des 81,250 
Consolidados ingleses e 31,250 
Acciones del Banco inter- 
nacional de El Salvador e 87,500 
Bienes raíces ””  141,248-41 
Vales a cobrar y adelantos 
con garantía colateral ** 1.676,706-09 
Anticipaciones sobre café ” 90,756-78 
Corresponsales deudores “* 475,102-25 
Varios deudores Cil 9,264-49 
Agentes “*  69,593-93 
Mobiliario sl 4,230-77 


$ 4.237,810-01 » 245 


El Balance General anterior contempla dentro de sus cuentas la de **Anticipaciones sobre café” con la 
estimable cantidad de 90.756-78, que nos da una idea de la demanda de créditos que en el curso del año hubo 
para el cultivo y recolección del café cosechado, y puede también servirnos para estimar los créditos que por tal 
concepto serían solicitados el próximo año — 1889— si hemos de tomar en cuenta las perspectivas que se ofre- 
cían al grano de acuerdo con las que se tenían a fines de 1888. 


Al finalizar elaño de 1888, los precios del café habían mejorado, aunque no como era de descarse; pero 
si hemos de comparar esta situación con la de los primeros meses del año, y aun con la de los años anteriores, 
podía tenerse como buena. 


Una publicación del Diano de Centro América del 19 de diciembre de ese año reflejaba de manera ge- 
neral las perspectivas del grano para el año venidero, vale decir para la próxima cosecha: 


De acuerdo con la información anterior, puede decirse que el año de 1888 fue, como los anteriores, de 
constantes fluctuaciones en los precios del café, determinadas fundamentalmente por las perspectivas ofrecidas 
por la producción del Brasil, y, accesoriamente, por otros factores, algunos internos de los países productores, y 
otros también de carácter internacional, sin descartar la acción de los especuladores que, con sus operaciones a 
veces ilícitas, promovían o determinaban variaciones en los precios y en las existencias, con perjuicio casi siem- 
pre para los productores. 
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Aun así, este año no fue del todo desalentador para los países productores, pues los precios, pese a las 
fluctuaciones, se mantuvieron o acusaron ligeras alzas, que hicieron mantener la esperanza en los productores. 


Dicho año se cerró, como puede apreciarse a través de la situación del café durante noviembre y di- 
ciembre, con un alza en los precios, previéndose algo mejor para el año de 1889; pero al iniciarse dicho año, se- 
gún informaciones fechadas en Hamburgo el 10 de enero: **Nuestro mercado cafetero estuvo sujeto á fuertes 
oscilaciones durante el mes pasado, a consecuencia de las noticias continuamente contradictorias respecto á la 
importancia de la cosecha corriente (1888-1889) en el Brasil. Las noticias de un rendimiento pequeño produje- 
ron a principios del mes rápida alza cn los precios á término, llegando en pocos días a la altura de 91/92 por 
good average Santos. Mas cuando el 10 de diciembre se recibieron de otras casas á precios de una cosecha abun- 
dante, se efectuó la reacción de costumbre y en término de 3 días volvieron á bajar los precios hasta 79, para su- 
birotra vez 482/83 en los díassiguientes. Luego vinieron los días festivos y hasta fin del año quedó el mercado 
enteramente inactivo en cuanto a mercancía efectiva, mientras que los precios término, tuvieron nueva baja de 
4 m. ó mi, cotizándose á 78/79, en vista de que las fuertes entregas diarias en Brasil, paralizaban la especula- 
ción. 

En los primeros días del año nuevo empezaron á llegar informes desfavorables, confirmados por 
muchas cosas, tocante a la cosecha del Brasil de 1889/90 que está floreciendo, teniendo por efecto que los pre- 
cios subieron nuevamente de á á 5. Esta alza se produjo tanto más pronto, cuanto que se esperaba una fuerte 
demanda de parte del consumo, el cual no parece estar más que escasamente provisto. Pero no habiéndose es- 
tablecido hasta ahora tal demanda, la tendencia aflojó nuevamente desde algunos días y los precios bajaron 
era vez m.óm. 3 


En vis. de las continuas noticias contradictorias y de la nerviosidad que reina en el mercado, es absolu- 
tamente imposible formar una opinión sobre la marcha futura de las cosas. Pero al parecer, no habrá falta de 
café en los primeros seis meses del año, sino al contrario, irán creciendo las existencias en las principales plazas. 
Lospreciosestán bien altos, mas no hay que temer una reacción, pues es de suponer que la situación del grano 
será bien favorable en el otoño. 


Del café de Guatemala no hubo ventas, pues las existencias de la cosecha pasada están casi consumidas 
y de la nueva no ha llegado nada todavía con excepción de frioleras en pergamino que se cotizan de 70-72: a 
flote se colocaron bajo mano algunas partidas de 85 4 90 por clase corriente. 

Cotizó hoy: 

Guatemala: Ordinario 66-76, Mediano 77-81, Bueno 82-85. 

Guatemala: Fino 86-89, Superior 90-93. 

La Guayra: Lavado 90-92. 

Puerto Rico: 81-94. 

Costa Rica: 66-88. 

San Salvador: 78-83. 

Ana Cayes, Pt.-au- Prince 73-76. Cabo Haití, Gonaives 75-78. 

Ventas en diciembre: 43000 sacos Río-Santos, 58-91; 4000 sacos. 


La Guayra 75-93, 3000 sacos Bahía 67-74; 6000 sacos Domingo 72-78; 5000 sacos Domingo escogidos; 
1000 sacos Maracaibo 77-84; 5000 Ceara 82; 500 sacos varios. A flote: 31000 sacos Río-Santos, 14000 sacos Do- 
mingo y 200 sacos La Guayra. 
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En marzo de este año la situación del café en los mercados mundiales mejoró sensiblemente. Se confir- 
maban así las neucias, que sobre la producción brasilera habían circulado desde principio de año, relativas, a 
que la cosecha de este país disminuiría sensiblemente, lo cual provocó un aumento de la demanda y, consi- 
guientemente, un aumento en los precios del mismo. Noticias publicadas en Londres el 13 de marzo indica- 
ban: '“Tenemos otra vez el gusto de dar a nuestros amigos buenas noticias sobre este artículo importantísimo, 
el cual está siguiendo á la alza y cuyos precios de nuevo son de 3 á 4 más caros; debido á la situación seria en 
que se halla la cosecha venidera en Brasil. 


Los últimos cables de Río dicen que siempre reina la misma seca que está ruinando los campos, las fin- 
cas, los cereales, de manera que la próxima cosecha de Río probablemente no pasará de 1 Y millón de sacos. 


Ahora más, hay una epidemia tan fuerte de fiebre amarilla en Santos, que ya no quieren trabajar los 
mozos cargadores, y todo negocio está interrumpido seriamente. 


Noticias tan graves naturalmente han estimulado no sólo una especulación fuerte, sino el consumo, 
que por mucho tiempo se ha abstenido el comprar, ha hecho operaciones en mayor escala, pasando de consi- 
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guiente las subastas con suma actividad y vendiéndose casi todo con buena competencia. Son en primer lugar 


las clases inferiores que son las más buscadas, y que relativamente obtienen los precios más altos. 


En la venduta holandesa 50,000 sacos Java, han sido rematados con un alza de 141 */ centavos. Aquí 


las ventas alcanzan: 4,400 sacos Costa Rica; 2,300 sacos Guatemala; 350 sacos San Salvador, 400 sacos Vera 
Paz, en las marcas siguientes: 


De Guatemala: 
A B 


RBCTO9O 4104; S de la F 91.6 492: CG 99; B 93;B 91.6 4 92. 


Barcelona: 


1.a 99.6 á 100; 2. a 96:3.a 93:4. a 88.6; caracol 108.6. 


113. 


DG 1, 298;2.294494.6:3. a 86.6. 

GRB 1. a90;3. a 85; Caracol 9.5. 

PyR 1. a 103; 2.2 100 á 101;3. á 88.6; caracol 106.6. 
ENL. a 104;2. a 97:3 a 86; caracol 107. 

EG 1. 299.6;e. a 94.6;3. a 85; caracol 105. 

TP 1.296.6;2. 2944 95;3. a 88.6; caracol 101. 
LAR 1. 299.6 4 100;2 297.64 98.3. a 89.6; caracol. 


El Ferrol 
sc RB 


AFA9149;UHC 100; CN 94 498; HC 94.6 á 98.6; HA 97.6. 


De Verapaz: 
A D 


Caneale 105; H H 110 4 108, Cobán 97.6; K K 1. 96.6 498; 2. a 94 á 95; caracol 


San Salvador: 
BL CL BE 
8 verde rojizo 87.6 á 88; Lavado 88.6 á 01.6: C. O. 90.6 á 92.6. 


Cotizamos Guatemala. 


Superior y caracol 
Superior y caracol verde y gris azul mediano 
verde y rojizo 
Costa Rica regular y mediano 
bueno y superior 
Verapaz mediano y superior 
Nicaragua regular 
pálido 
San Salvador regular verde 


Cotizaciones del Clearinghause anoche. 


Clase Río 2 marzo 76.9; mayo 80.6; julio 81.9; septiembre 82.8; diciembre 83.6. 


Las cotizaciones del Santos regular eran anoche. 
En el Havre mayo 109%; julio 110Ys; septiembre 111. 
En Hamburgo mayo 8834; julio 89; septiembre 89% . 


Estadística en Londres desde lo. de enero hasta 10 marzo 


1889. 1888. 
Importación de la América Central en sacos 24309 
Importación del Brasil en sacos 75615 


Importación todas clases en toneladas 9082 


101.6. 


984105 
944 98 
90á 93 
%4á 98 


1004101 


964108 
804 92 
944 9 
90á 9 


18682 
14022 
5702 
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Tomados para el consumo aquí: 


Centro-América sacos 109702 20244 
1d, id. Brasil 5599 2645 
todas clases toneladas” 2188 2848 
Exportación clases 

Centro-Americana sacos 7481 20891 
id. clases brasileñas sacos 26116 19928 
id. todas clases toneladas 3435 4650 
Existencia de Guatemala sacos 13484 21307 
id. de Costa Rica 24841 35144 
id. de Brasil 78156 43818 
id. todas clases toneladas 9640 12145 


Las entregas de la semama pasada fueron 809 toneladas contra 702 en 1888. 


Existencias del lo. de marzo cr. 1889. 


1889 
En Río En Santos 
399.000 sacos 240.000 
1888 
En Río En Santos 
166.000 241.000 
1887 
En Río En Santos 
472.000 280.000 


Rosing Brothers y Co.”* ?4 


Y por lo que toca al mercado de New York al 29 de marzo, se informaba que desde el 8 del mismo mes 
el mercado del café había aflojado un tanto, debido a las fuertes llegadas de café a los mercados consumidores 
y procedentes de los países productores que, estimulados por las últimas alzas en los precios, volcaron grandes 
cantidades hacia la exportación; y además, a la apatía observada en el mercado del Havre, que, como se sabe, 
se había convertido en uno de los principales de Europa. 


Refiriéndose a este último fenómeno, la Reseña del Mercado del Café opinaba: '“En este último se ha 
dejado sentir la influencia de las complicaciones financieras porque atraviesa actualmente la capital de la re- 
pública francesa; el '*Comptoir d'Escompte””, el primer establecimiento bancario de aquel país después del 
Banco de Francia, se ha arruinado tomando una parte importante en el Sindicato formado por un gran número 
de capitalistas europeos, con el objeto de monopolizar la venta del cobre, y este desastre hace tener mayores di- 
ficultades, pecuniarias, por cuyo motivo todos los especuladores se sienten poco inclinados a operar hasta ver el 
desenlace de dicho acontecimiento. 


Bajo estas circunstancias los avisos del mercado del Havre son bastante flojos y esto no puede menos que 
impresionar al nuestro en sentido desfavorable, pero la posición de) artículo continúa en el fondo buena. 


Por la importancia de los arribos del interior a los puertos del Brasil, puede creerse que la última co- 
secha ha sido efectivamente muy fuerte; en cambio se ha confirmado que la próxima cosecha de Río será muy 
corta, y ahora se dice ya que la de Santos será igualmente muy reducida y que las dos reunidas formarán a lo su- 
mo cuatro millones de sacos; debe decirse también que en el Brasil continúa el tiempo sumamente seco y que 
la fiebre amarilla está haciendo grandes estragos entre la población, circunstancias que pueden perjudicar ca- 
da día más a la cosecha en curso. Todas estas razones hacen creer que el año que viene andará el café escaso y 
que los tenedores del de las últimas cosechas no querrán enajenar sus existencias sino a precios altos. 


En el curso de este mes hemos vendido café de Centro-América, como sigue: 


Guatemala. 

Caracol 22422%c. 
Primera 20421c. 
Segunda 20 4 20% c. 
Tercera 19 4 19% c. 
Costa Rica 


Sin clasificar 18% á-c. 
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De algunos días a esta parte, sin embargo, está el mercado muy encalmado por falta de demanda del 
interior y es imposible hacer ventas a no ser con alguna concesión en los precios, cosa que no están dispuestos a 
hacer los tenedores. 


Hoy abrió la Bolsa con una baja importante motivada por una de 2/4 francos habida en el Havre, esta 
mañana, según cable recibido. 


Las cotizaciones del café corriente del Brasil para las diferentes entregas futuras son como sigue: 


Marzo 17.95 
Abril 18.20 
Mayo 18.36 
Junio 18.35 
Julio 18.50 
Agosto 18.55 
Setiembre 18.70 
Octubre 18.75 
Noviembre 18.80 
Diciembre 18.80 
Enero 18.85 
Febrero 18.90 


Los abastecimientos generales del café del Brasil para los Estados Unidos, incluyendo el café todavía a 
flote eran ayer. 


504.854 

contra igual época en 1888 370.583 
id. id. 1887 691.220 

id. id. 1886 641.802 


El café corriente del Brasil para entregar en marzo cierra a 18.10 mercado flojo. 
J. Aparicio 8 Co'* 2%, 


Como una medida para segurarse el pago del impuesto de exportación que gravitaba sobre la exporta- 
ción del café y de hacer llegar fondos al erario público aún antes de la cosecha del café, el poder ejecutivo emite 
el siguiente decreto de fecha 14 de mayo de 1889: 


'*Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 14 de mayo de 1889. 
Habiéndose observado que es más conveniente que el impuesto sobre exportación de café, que señala el 


decreto número 388, de 11 de julio de 1887, se pague en bonos, como se ha practicado en años anteriores, el 
Presidente de la República 


ACUERDA: 


lo. Que el impuesto de exportación de café se pague en las Aduanas marítimas y terrestres con los bo- 
nos que al efecto emitirá la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, por valor de quinientos mil pesos, los 
que se dividirán en cuatro series a saber: de uno, de cinco, de veinte y de cien pesos, en la proporción que si- 
gue: 


2,000 bonos de $. 1 c/u $. 2,000 
1,600 bonos de $. 5 c/u $. 8,000 
2,000 bonos de $. 20 c/u $. 40,000 
4,500 bonos de $. 100 c/u $.450,000 

SUMA $.500,000 


20. Los bonos a que se refiere el artículo anterior deberán ser firmados por el Ministro de Hacienda y 
Crédito Público, el Director General de Aduanas y Contribuciones y el Contador de la Aduana de Guatemala, 
debiendo tomar razón la Dirección General de cuentas. 


Los bonos indicados llevarán las leyendas correspondientes, con inserción de los artículos de la ley que 
estableció este impuesto y de entera conformidad con el modelo que de la Secretaría del ramo. Comuníquese. 
(Rubricado por el señor Presidente) 


Rodríguez” 2%. 
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Durante el mes de septiembre de 1889 las noticias que sobre el café se tenían en Londres eran poco sa- 
tisfactorias, pues a pesar de que la huelga de los últimos días había terminado, el mercado había aflojado noto- 
riamente, encontrándose dentro de un “tono débil” y una baja como de 3 f en las clases especulativas. 


La causa de esta flojedad, según el sentir general, eran los cables contradictorios llegados del Brasil, que 
unas veces llevaban noticias buenas y otras malas, lo cual imposibilitaba el formar juicios acerca del porvenir 
del grano. Esta situación incierta traía como consecuencia la desconfianza entre el comercio, que, de esta ma- 
nera se abstenía de realizar operaciones de tal naturaleza. 


Se señalaba asimismo que las entregas al consumo habían sido grandes, lo que redujo sensiblemente la 
existencia del café. 


Con respecto al café de Centro América la Compañía '“Rosing Brothers 8 Co.'', dio a publicidad el 25 
de septiembre de este año la siguiente información: 


**Las noticias que hoy tenemos que dar sobre este importante artículo por desgracia son muy poco satis- 
factorias, pues no obstante la terminación de la huelga, nuestro mercado después de una semana quieta ha 
aflojado considerablemente, y nos hallamos hoy en tono débil y una baja como de 3 f en clases especulativas. 


La causa de esta flojedad son los cables contradictorios que nos llegan del Brasil. Un día vienen malas 
noticias en cuanto a la cosecha venidera y al siguiente buenas, de manera que está completamente desconfiado 
el comercio y se abstiene de comprar. Prevalece por ahora la opinión entre los especuladores de que la florecen- 
cia será regular y consecuentemente queda bastante desmoralizada la situación. 


Las entregas al consumo han sido muy grandes la semana pasada, más de 2,000 toneladas, lo que ha re- 
ducido mucho las existencias. 


Los importadores de clases centro-americanas se mantienen firmes y no hacen conexiones, y tan luego 
que el consumo está obligado a comprar es probable que se pueden obtener los mismos buenos precios como 
antes. Han sido vendidos de Guatemala 2,600 sacos. 


Guatemala. B 8 C89. Las Viñas 89.6 92 caracol 96.99. 


E. Estrada 
RH 79 87. CG. 92.6. OH £ C 90-93. CH £ Z 88 6-90-6. 
J B R B 
GyC Caracol 98.  MQB976-) G 88 6. 
La Florida de de JMM 
OHyC  90-6. AR H 98. AMH 91-6-92. CC 95-96. AA 86 6. 
RRR 
CANADA. la. y 2a. 93-6-94 6, 3a. 88 caracol 104, C C 95.B 79. 
R B 
MAT 91-94 6. TP 92.MdeS 80. 
JMG 35 
Del Salvador, se han vendido 4,000 sacos: A G 87.6. J92.MFA8689.]MG90.A H 90-7-91.6 F Al- 


varez 94, F. Alvarez caracol 104. 
De Costa Rica, se han vendido 2,100 sacos: 
J. Dent 94-96-6.-J Dent 95-98-6. IV 92.- P C 92-93-6.- AyF G 
Cc P A 


JF San Vicente MML 
93.-A 93.69-6.- D 82 6-85 6. S 92-6 T A y C 916-92.— M 99 


TAyC TAyC 
B 91 6-92.6.- 92.- T 75 75.6.- D 79.6-80-6. 


De Verapaz se vendieron 700 sacos: 


F] la. 92 6. 3a. 88. caracol 100. J LC 103-104. H H 107 6. 
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samac 
C  107.6-B ¿.C la. 103-103.6. 2a. 99. 3a. 86.6. caracol 109.- Lc H 97 6 94.6. 3a. 86.6-87. caracol 102- 
105. Sasis 103 103-6.- CP E 105 


D 5 
SC la. 93-6. 3a. 86. caracol 101.- SH 104-108.- AF la. 97.6 3a. 89.- A F caracol 100 6.- Sac Jebaj la. 96 99. 
3a. 88 y caracol 106.6 


Cotizamos: 
Guatemala, azul fino y caracol 95-105 
gris y verde mediano 90-94 
verde rojizo 86-89 
Costa Rica, regular á mediano 90-95 
bueno á superior 95-100 
Verapaz, mediano á superior 91-112 
Nicaragua, regular 86-89 
San Salvador 86-89 


Cotizaciones del clearinghause anoche 

Clase Río No. 2. Septiembre 71. Diciembre 72 Marzo 72.3. 
Las cotizaciones de Santos regular eran anoche 

En el Havre diciembre 95% frs. Marzo 95 *4 frs. 

En Hamburgo diciembre 80 pf. Marzo 78 Ya pf. 


Estadística en Londres de lo. de enero hasta 21 septiembre. 


1889 1888 
Importación de Centro-América en sacos 224560 214868 
Importación del Brasil en sacos 264815 33976 
Importación todas clases toneladas 41164 33758 
Tomados para el consumo aquí Centro-América en sacos 72485 85088 
Tomados para el consumo aquí Brasil en SCS. 76403 6716 
todas clases toneladas 9798 10615 
Exportación clase Centro-Americana sacos 87184 154943 
Exportación clase brasileña s. 23959 68291 
todas clases toneladas 19095 28713 
Existencia de Guatemala en sacos 32359 17885 
de Costa Rica en sacos 64751 34558 
de Brasil 158709 12638 
todas clases toneladas 18452 8361 


Las entregas de la semana pasada fueron 2027 toneladas contra 979 en 1888. 


Existencias del 13 de septiembre de 1889. 


1889 
En Río. En Santos 
368000 230000 
1888 
En Río. En Santos 


191000 93000 
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1887 


En Río. En Santos. 
410000 307000 


Londres 25 de Stbre. 1889. 


Rosing Brothers € Co. 4% 


Del mercado de Hamburgo se informaba a principios de octubre de 1889 —el 10 para ser más exac- 
tos— que el mercado del café casi no había variado y que había muchas probabilidades de que con pocas fluc- 
tuaciones la situación seguiría igual; que las operaciones realizadas no habían sido de gran importancia, y que 
los compradores se mostraban un tanto retraídos. Corroborando la importancia que la producción del Brasil te- 
nía en las fluctuaciones de los precios, se tenía la idea entre los especuladores de aquella plaza que la próxima 
cosecha sería más grande, y que a ello obedecía la depresión que en el mercado se había observado últimamen- 
te. 


Sobre el café de Guatemala agregaban: ''De clase Guatemala se han realizado 19,000 sacos... 


Revista del mercado d e café 


Mi úlunna revista fue de 7 de septiembre 1889 próximo pasado. 


El mercado de Café cast no ha varado, estando firme y sostenido, y hay toda probabilidad de que con 
pocas Muctuaciones seguiremos así. Las transacciones en general no han sido de gran importancia y los compra- 
dotes se mostraban algo retraídos. Las noticias que arculan sobre la flor de la nueva cosecha brasileña siguen 
muy contradictorias, prevaleciendo ahora la idea de que la cosecha será más grande de lo que se calculaba, lo 
que influyó á deprimir el mercado un poco. 


En el Mercado a términos ha reinado poca animación y las fluctuaciones han variado de 2 4 3 p. 


De clase Guatemala se han realizado 19,000 sacos contra 30,000 Ss. enel mes pasado, habiéndose en- 
calmado bastante la demanda a causa de los precios altos exigidos por los tenedores, y de consiguiente el consu- 
mo se limitó á comprar puramente para cubrir sus necesidades. En virtud de estas circunstancias las calidades 
superiores, que antes lograron 100 á 102 peniques, hoy no valen más que 99. La existencia de café de Guate- 
mala asciende á 40,000 sacos de los cuales sólo 15,000 se hallan en primera mano. Algunos contratos de la 
nueva cosecha se han hecho para entregar á 90-91 por clase superior y 87 Y por clase corriente (á saber la. Ila.), 
cuyos precios sin embargo hoy ya no se podría obtener. 


Cotizó hoy: 


Guatemala ordinario a 72 - 80 
pS Mediano A 8l - 85 
o bueno És 91 - 94 
iS superior 0 95 - 99 
San Salvador ide 85 - 89 


Realizaciones durante las últimas 4 semanas. 


50,000 S. Río Santos á 60 - 88 
19,000 S. Guatemala $ 75 - 103 
4,000 E Salvador pe 86 - 90 
3,000 S Laguayra 7 80 - 97 
4.000 $ Domingo A 77 - 83 
8,000 es diversos 

88,000 S. 


Hamburgo, octubre 10 de 1889 
Máximo Meyer 1? 


El 15 de octubre. los señores Cabrera y Roma de San Francisco California, expresaban: 


“Después de nuestra última revista continuó la firmeza en el mercado por algunos días, aunque sin 
mejorar los precios entonces citados, pero algunas noticias de sensación respecto á prospectos más favorables de 


230 ANALES 


la cosecha del Brasil para 1890-1891, ha vuelto á hacer declinar los precios de cafés de esa procedencia en New 
York casi un centavo, y en consecuencia, este mercado como todos, ha sufrido también por dicha causa mante- 
niéndose los precios nominalmente sin transacciones de importancia. 


Nadie parece saber á que atenerse para el futuro mientras el café continúe siendo un juego de Bolsa, y 
las ventas se hacen difíciles por no acertar con las épocas favorables para practicarlas. 


Los precios actuales pueden cotizarse corno sigue: 


Guatemala SUPE coa e ES A oa 20 c. 

di MA a o d oóo id 17418 Y 
Salvador SIM viAVaL: te EPA EC OS TAAS 18 Y 419 
Costa Rica: Duendiias pinares ea pa OI RAR 19419 Y 


DeGuitemla conto aa ia a Ue E 155,927 lbs. 
de ElSalVidor:xiar cats In Ina ro Varese IEEE 79,278  ” 
de GOsta Rica ias a o DER ER a a rt e 14,920 ” 
VO lt da a ER EU a 92,293  ” 


DesdSalvadore acordando aia io mbr e da 19,555 sacos 
E A A O VAN 9,850 '' 
UOC A CEIC NV LRA TEIDE AAA 4,608 ”' 
E O 101,4 


34,114 sacos”' ??. 


El 10 de noviembre de 1889, la situación en el mercado de Hamburgo era casi lo mismo. La '“Revista 
del Mercado del Café”* de esta fecha indicaba: ''Ha sido bastante encalmado y sin actividad desde entonces. A 
consecuencia de las noticias diferentes recibidas en ésta sobre has cosechas del Brasil de 1890-91 v las que fueron 
calculadas por unos 4 6% y por otros 4, Y millones de sacos. sin saber sin embargo 4 qué tener que atenerse. 
este mercado á término, ha sido sujeto á fluctuaciones frecuentes, variando los precios entre 81 y 77 rs, pero 
hoy se afirmó otra vez y está á 81 1s. 


El negocio efectivo no ha tomado parte en este movimiento y muy pocas han sido las transacciones limi- 
tándose los compradores á cubrir las necesidades más urgentes; sin embargo, á causa de la poca existencia que 
hay y que está disminuyéndose diariamente, los precios no sólo se han sostenido, sino bien han subido. 


De cafés de Guatemala, de los cuales existían cn manos de importadores el lo. del corriente unos 
25,000. se han reducido hoy. según datos ofiurales, 45.000 sacos. y por la poca canudad que hay está muy solt- 
atado, y se anota una pequeña mejora en los precios, 


Por falta de ofertas y cierta desanimación '*Contratos para entregar'* no se ha celebrado y hoy tal vez se 
obtendría bajo la condición de hacer los embarques en marzo y abril próximos. 


Para calidad superior 89 á 90 rs. para calidad corriente (Illa) 88 á 87 cs. 


Respecto al porvenir del artículo spe. sigue reinando la misma opinión manifestada en mis últimas re- 
vistas, de que los precios para los próximos meses se sostendrán m. ó m., y mientras, no habrá datos más segu- 
ros que los de ahora sobre las cosechas brasileñas, una alza Ó mejora no se debe esperar. 


Cotizó hoy: 


Guatemala: Ordinario 72-80 rs., mediano 81-86 rs., bueno 87-91. rs., fino 92-95 rs., muy fino 95-100 
rs. 


San Salvador: 85-89 rs. 

Ventas hechas desde el 9 de octubre: 

33,000 s. Río y Santos á 57-89 rs. 
15,000 '* Guatemala á 75-100 rs. 
3,000 ** Domingo á 78-83 rs. 
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2,000 ** Bahía á 65-76 ts. 
6,000 *' Diversos 


59,000 sacos. 


Hamburgo, 10 de Noviembre de 1889. 


Máximo Meyer”! 2%. 


En el cuadro estadístico publicado por la Dirección de Aduanas, a manera de resumen de las exporta- 
ciones del país, correspondiente al año de 1889 y que reproducimos a continuación, nos ofrece, numéricamen- 
te, la magnitud de las exportaciones habidas en el país de los diferentes artículos que en él se producían, con 
especificación de los puertos a través de los cuales se habían verificado las exportaciones, precio de a bordo y va- 
lor de lo exportado; además, contiene un cuadro comparativo de las exportaciones anuales desde 1885 hasta el 
de 1889. 


Por estimarlo sumamente interesante para los propósitos de nuestro trabajo, reproducimos a conti- 
nuación el aludido cuadro: 


NÚM. 11 


DIRECCIÓN GENERAL DE ADUANAS Y CONTRIBUCIONES, 


AA AR tr ——Á 


CUADRO 


D£ LA EXPORTACIÓN DE FRUTOS Y ARTEFACTOS NACIONALES HABIDA POR LOS PUERTOS DELA REPÚBLICA ENEL AÑO DÉ 1889. 


Ps — = a 
cn r | _ : e PP 
: ANTÍCELOS EXPORTADOS. lE Í Adiaca de San Arana de Clam- ¡ Minoa de 0cus. lic de habil. TOTAL. tua bardo hi Valor espectadlo. 
: ; his, perico, h | ¡ 
lo —-— == —. | A A ON AE ¡| [a 
ENS : 1002490) | 10024261 5 | 502130 
Allo... qd. ' j | | 47176 47/25: 100 |, 4276 || 
Aguardiente galones. 1043860 ! A i 1983:33/60| 1150) 2015040 1: 
Actite de hignerillo.... q4- 150] Ed : also 10 05! 
Pene ind al O bs ot "11022 | 110222 e 1401; Oe 80 
Caló... Lo aq ll 11635786. 32816094; 8462208; 2314317] 56238005; 23 1270404815 
Cacro-...-.. ro q | 2072 EE Sl 40) e 100) | 2U2 1 
Cueros de res........ qu. TADA 2869 l 744 69% 1480084, 14 20720670; 
Cueros de venado. ! q9. ' 10733: 11238 ! INEA; 219/71: 40 | 878840 
ci OA EA 5 ad : AodÓn | li 4 ón 100 a | 
MUIgenes..... ....-.- aa. mes: , Do ol 123,1 y s 
Hule... coco. | 127395: 20152 a 12:77 36924 50| 84862 
MnesoS Looccooccoo ho Y hi 168/38; ii ph Ñ 1057] Al 168/35 
Oro acoñado......... ¿ Pesos. 1565 y p : 1556] 1 l 1555] +: 
Plata aconada........ ' ll 1667850 pal ig 16678|50; . 16678:50 
Eta en barras....... | barras. 46 | E | ¡ 46 4 ! Mine | 
IE ci pa DÍ 87 al ! 40, 128 
Ropa de lana.........| 8714/ : | l 87/14 1650 des la 
ZanadaS oc + qq 102,18 a pl 102/18. 30| 2065/14 
Zavzaparrilla......... | qq. | | tl : | 19696, 196/96 30 5908 |80l 
A A A A A E 
| li ! ) i 


Guatemala, enero 31 de 1889. 


Juan Orantes M. 


EXPORTACION EN CINCO AÑOS. 


| FR 606164582 
| GLTOD0ZMT; 
' 9039391126; 
á 7239977/38| 
| ai a | 
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Las oscilaciones en los precios del grano durante el año anterior de 1889 y aún de antes, despertaron un 
sentimiento general de desconfianza no sólo en los productores sino en quienes se dedicaban a esta clase de ne- 
gocios en los mercados americanos y europeos, lo cual hizo disminuir las operaciones al iniciarse el año de 
1890. Sin embargo, las noticias sobre una posible disminución en la cosecha del Brasil y de Java, trajeron cierta 
animación en los sectores interesados. El '* Avisador Comercial'” del lo. de febrero de este año trae un resumen 
de la situación prevaleciente al iniciarse el año en los términos siguientes: 


“Las fluctuaciones en los precios y frecuentes cambios en el tono del mercado, inspira un sentimiento 
general de desconfianza que tiende á empequeñecer el volumen de los negocios en este grano. Un cálculo que 
disminuía la cosecha próxima del Brasil, unido á los avisos de la probable pérdida de la cosecha de Java, infun- 
dió alguna confianza y animación en esta plaza causando una alza en los precios, pero después de esto, un esti- 
mado de los Sres. Phipps « Cía. que fijaba la cosecha de Rios en 3 1/4 millones de sacos y aseguraba un gran 
aumento en los embarques para Europa, hizo declinar los precios nuevamente y trajo el mercado á su estado 
anterior. Según cables recientemente recibidos, la existencia en Río no es de más de 100,000 sacos, y el periódi- 
co “*El Journal do Commercio'* de dicha ciudad, calcula la próxima cosecha en 2 1/2 millones para Río, aun- 
que otros calculan de 3 á 3 1/2 millones. Bajo estas circunstancias hay muy poca disposición para el tráfico. 
Además de esto, los precios que hoy rigen en Río son muy elevados para permitir ninguna operación con los 
traficantes de esta plaza y así pues, el mercado se encuentra inactivo é incierto y los compradores más que nun- 
ca convencidos de que tienen que obrar con cautela ya que el futuro se presenta tan complicado. El Río faiz se 
cotiza á 19 1/2 c. Las clases suaves están en mejor condición, particularmente las finas que debido á su escasez 
son muy solicitadas. Ayer se recibió un cable de Java, según el cual la próxima cosecha en la mencionada isla no 
será sino una tercera parte de la cantidad producida el año pasado. Cotizó: Guatemala 19 4 21 1/2 c. CostaRi- 
ca 18 1/24 21. Salvador 18 Y 4 19 %. Nicaragua 18 1/2 4 19 1/2 c. Existencias 3,696 sacos'” 254 


Pocos días después —20 de febrero— el panorama principiaba a despejarse, cuando menos en lo que se 
refiere a la cosecha del Brasil, sobre la cual se habían estado haciendo los vaticinios, pues las primeras entregas 
de café de este país no sólo demostraron que no habría reducción en la cosecha sino que sería probablemente 
mayor que la del año anterior. En el mercado de New York se comentaba la situación así: 


*“*El hecho de hallarse bien abastecidos por ahora los traficantes en el grano, añadido á que las entregas 
del fruto en los puertos del Brasil continúan bastante grandes, lo que indica que la cosecha es más grande de lo 
que se había supuésto, pues ha aparecido un aumento en las existencias que no estaba calculado antes, ha im- 
partido calma en este mercado y menos firmeza en los precios. 


Mientras tanto, en vista de las dudas que existen sobre el futuro, los compradores se abstienen de hacer 
grandes compras. Las clases finas están más sostenidas, porque aún hay mucha escasez de éllas, particularmen- 
te las clases finas de Guatemala que son muy deseadas y obtienen precios muy altos. Los primeros arribos de 
esa clase alcanzarán precios muy favorables. 


Cotízase: Guatemala de $20 á 23. Costa Rica y el Salvador, $19 á 20. 


La existencia de café visible en el mundo el 1o. del actual, es como sigue: 


En Ebroparantia pasat 1.364,100 sacos. 
A flote para Europa del 
Brasilia parra is 420,000 > 
A flote para Europa de otros 

PUN LOS ccoo ho ao 70,000 E 
Existencias en los Estados 

Unidos a dt a ENS 526,199 dl 
A flote para los Estados 

Unido nera aaa do 45,000 dl 
Existencia en el Brasil............ 469,000 y 


2.894,299 sacos * 255, 


Según los informes de los señores Pector y Ducout, Jenne, de París, fechado el 8 de Marzo de 1890. 


“Sigue la situación como la hemos indicado en nuestra revista anterior y la alza va acelerándose por 
causa de las noticias de los países de producción, tales como Centro-América, Java, Haití, Costa Firme en los 
cuales las cosechas quedan muy reducidas. Las existencias brasileñas á fines de febrero eran solamente de 
341.000 sacos. 


Existencias: 1890--438.160; 1889--491.220; 1888--536:797. 


Río de Janeiro, lavado 1164 125 
Ordinario 954113 
Santos 118 4126 
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Ordinario 974115 
Haití 110 4 115 

Ordinario 974115 
Salvador 122 á 127 

Ordinario 116 4118 
Guatemala, 
Costa-Rica Superior 130 á 135 
Nicaragua 

Lavados 127 á 130 

Ordinarios 117 4 120" 25 
Los 50 kilos. 


Obsérvese en el cuadro estadístico anterior, que las exportaciones de café por la aduana del puerto de 
San José ascendieron a 116457.86 quintales: las de la aduana de Champerico a 328165.94; las de Ocós a 
84622.08 y las de Izabal a 23143.17. Es decir que, las exportaciones de la aduana de Champerico superaron a 
las de las demás aduanas, y éllo por una razón muy sencilla, la de que este puerto, está situado precisamente en 
la zona de mayor producción de café de la república; y por ser el departamento de Izabal de escasa o ninguna 
producción de café, las exportaciones de su aduana fueron las de menor magnitud, suponiéndose que el café 
que por élla se exportó correspondía a la producción de las Verapaces. 


El precio a bordo del café a exportarse fue de $23 y el valortotal de lo exportado ascendió a la cantidad 
de $12704948.15 que sobrepasó con creces al valor de lo exportado en años anteriores. 


Si asimismo observamos el valor total de las exportaciones de los distintos artículos durante los últimos 
cinco años, que ofrece el mismo cuadro comparativamente, aumentó casi en un 45% en relación con el del año 
anterior y de más de un 50% en relación con los años de 85, 86, 87 y 88, lo que prueba que el negocio del café, 
antes que acusar mermas desalentadoras por las fluctuaciones que hemos señalado abundantemente, seguía 
próspero y constituía uno de los principales renglones en la economía del país. 


En París, mercado importante para el café de Centro América, según informaciones de los señores Pec- 
tor y Ducout, Jenne, del 8 de marzo de 1890, la situación prevaleciente en este negocio se enjuiciaba así: 


**“Como siempre lo han explicado nuestros avisos, el curso del café se encuentra á la merced de la espe- 
culación, y no está abrigado contra los golpes que intentan para tratar de realizar diferencias. 


Bajo la noticia que se han hecho dirigir algunas casas inglesas y alemanas que las cosechas brasileras im- 
portarían 2.500,000 sacos para la presente y 3,500,000 para la futura, los cursos han experimentado una baja 
de repente de 9 á 10 para el plazo, pero la situación estadística continuando siempre á quedar buena y fuerte, 
el disponible rehusó aceptar aquellos cursos, de modo que el café en los depósitos no siguió esta baja. A pesar 
de las fiestas pascuales, los precios se han puesto muy firmes y han vuelto á recuperar casi los de antes de la ba- 


Ja. 


Existencias 
1890 465,129 
1889 500,276 
1888 581,190 


Río Janciro, lavado, de 117 á 127. Ordinario, de 105 á 117. 

Santos, lavado, de 122 á 128. Ordinario. de 97 á 117. 

Haití, lavado, de 110 á 115. 

Salvador, lavado, de 125 4 130.Ordinario, de 117 á 119. 

Guatemala, superior, de 132-50 á 137-50. Lavado, de 130 á 132-50 Ordinario, de 120 á 122-50. 
Costa Rica, superior, de 132-50 á 137-50. Lavado, de 130 á 132-50. 

Ordinario, de 120 á 122-50. 

Nicaragua, superior, de 132-50 á 137-50. Lavado, de 130 á 132-50. 

Ordinario, de 120 á 122-50. Los 50 kilos'* 25”, 


Siguiendo minuciosamente el itinerario de las operaciones cafetaleras d e los distintos mercados los se- 
ñores R. Samper y Co. de París, con fecha lo. de abril decían: '*Mes muy agitado ha sido el de marzo para el 
café. La lucha entre los especuladores al alza y á la baja fue tenaz, explotando en un sentido ó en otro los me- 
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nores incidentes ocurridos en el Brasil. De fr. 107 pasó por alzas sucesivas hasta fr. 111 ej Santos good average y 
luego bruscamente descendió a fr. 109, 107 y 105 para quedar hoy á fr. 110, es decir, con fr. 3 de alza sobre el 


mes anterior. 


El café disponible ha fluctuado menos; sus altos precios se fundan en una situación realmente favorable 
resultante de la comparación entre las existencias embarcables del Brasil y lo escasamente provistos que están 


los mercados consumidores. 


He aquí algunos datos que aclaran lo anterior: 


Existencias reales en Río y Santos en lo. de Abril: 


1890-211,000 sacos, contra una cosecha de 4.500,000 m. 
1889-676,000 sacos, contra una cosecha de 6.700,000 m. 
1888-281,000 sacos, contra una cosecha de 2.990,000 m. 
1887-331,000 sacos, contra una cosecha de 6.128,000 m. 
1884-800,000 sacos, contra una cosecha de 5$.100,000 m. 


Y sobre estos datos se funda la creencia de que, aun cuando la cosecha de 1890-1891 sea muy fuerte, se- 
gún lo pronosticaron los bajistas y eso que todavía no han acabado de florecer todos los árboles, no será sufi- 
ciente para llenar de un modo exagerado el vacío que hay hoy en los mercados consumidores, y que por consi- 
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33333 


o 
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guiente los precios no bajarán sensiblemente por lo menos en unos tres á cuatro meses. 


Nosotros no pretendemos pronunciarnos en pro ó en contra de esta opinión, pero si creemos interesante 


comunicar el dato á nuestros amigos. 


La estadística especial de nuestro mercado del Havre se resume así: 


Existencias de toda 


procedencia 

Contra en 1889 

Contra en 1888 

Contra en 1887 

Contra en 1886 1. 


Es decir, que tanto el gran mercado proveedor, el Brasil, como el gran depósito del café que se consume 


454,000 sacos 
507,900 sacos 
565,100 sacos 
682,400 sacos 
175,000 sacos 


en Francia, el Havre, están en la posición más favorable para mantener muy bien los precios. 


La situación del artículo es muy firme. 


Se cotiza el quintal de 50 kilo 


La Guayra y Puerto 
Cabello, trillado 
descerezado 


S. 


Cúcuta, Mérida, Trujillo y 


Boconó 
ordinario á bueno 
fino escogido 


Ocaña y Bucaramanga, 


ordinario 
superior 


Cundinamarca, Tolima y 
Antioquía, ordinario 


fino 


Salvador, Nicaragua y 
Honduras, ordinario 


Guatemala y Costa 
ordinario 
Guatemala y Costa 

fino 
Brasil. Santos, 
good average 
Puerto-Rico 
Haití 


Rica, 


Rica, 


Fr. 

114 
125 
116 
120 


115 
118 


118 
125 


118 
125 


118 
125 
110 


132 
110 


mm 


man 


Fr. 
116 
132 
118 
128 


118 
125 


120 
132 


120 
132 


120 
135 


140 
118 28 
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**En las plazas norteamericanas, con constantes fluctuaciones en los precios que terminaron por una ba- 
ja de 8/4 á lc. en libra. La demanda ha sido limitada por hallarse bien provistos los traficantes y como las exis- 
tencias se están acumulando prefieren los compradores mantenerse á la espectativa, esperanzados en poder 
efectuar compras á tipos más bajos de los que hoy rigen. En estos últimos días ha mejorado algo la situación de- 
mostrando más disposición los traficantes del interior para hacer compras. En cuanto al mercado de Río, ha es- 
tado principalmente bajo la influencia de las fluctuaciones en el cambio que bajó hasta 20 1/2, estando hoy á 
21 1/2 y respecto de las plazas de Europa están aún más tranquilas que la nuestra y la prueba es que nos han 
despachado cerca de... 50,000 sacos para su venta. La especulación carece de vida, pues ni los especuladores de 
alza, nilos de baja se atreven á entrar en operaciones de importancia. Nuestro mercado está hoy más firme. Las 
clases suaves están más solicitadas y cotizó: 


Guatemala de 20á 23 c. 
Salvador de 19421c. 
Costa Rica de 18421c.” 2 


En nuestro país si bien preocupaba el porvenir del café, tanto los productores como el gobierno mismo 
alentaban esperanzas de que los precios mejoraran y la producción aumentara. Aun más, se tenía fe en la si- 
tuación económica del país y se experimentaban ya los efectos de esta situación y de la confianza que desperta- 
ba en sus gobernantes y en la población. Las palabras del Presidente Barillas en su mensaje a la Asamblea Na- 
cional Legislativa del primero de marzo de 1890 lo prueban abundantemente: 


“Notable es el ensanche que el comercio adquiere de día en día. La localidad que ocupan las Aduanas 
de Guatemala, San José y Champerico no es bastante para satisfacer las crecientes necesidades del tráfico: her- 
mosos y sólidos edificios se levantan actualmente en los dos puertos mencionados, para el depósito de las mer- 
caderías que en considerable cantidad llegan por cada vapor que arriba á nuestras playas”? 240, 


Trasladándonos ahora al mercado de Hamburgo —otro importante centro de operaciones cafeteras—, 
encontramos, al 9 de abril de ese año, el panorama siguiente: 


“La situación favorable de que hice mención en mi última ha cambiado algo y aún no se puede llamar 
mala; ya no existe la misma animación de antes, atribuyéndose las causas en primer lugar á la resistencia del 
consumo, .el que después de haber llenado sus necesidades más urgentes volvió á quedar mucha reserva en ha- 
cer nuevas y repetidas noticias del Brasil, de que se estima la producción de la actual cosecha en medio millón 
de sacos, y la de la próxima en un millón de sacos, arriba de lo que se esperaba, y cuyas dos circunstancias pro- 
dujeron en el mercado á término una baja de 7 dentro de pocos días, pero desde fines del próximo pasado pre- 
ponderó la idea de que estos rumores sobre cosechas más grandes fueron puestos en circulación por la especula- 
ción; de consiguiente la confianza se restableció, recuperando los precios 3 de su pérdida; aún estos están á 4 
más bajos de lo que estaban á principios de marzo. 


Tales sucesos naturalmente no dejaron de influir también en el negocio efectivo, haciendo decaer los 
valores de todas clases y principalmente las finas, las que perdieron de 2 á 3. 


Los arribos de café de ésa en el mes próximo pasado han sido bastante crecidos, y como aún se espera 
durante el actual, cantidades mayores, no se cree en una mejora del artículo, pero es sumamente difícil en vir- 
tud de tantas maniobras y tantas noticias falsas que se hacen circular, de decir algo positivo del por venir. 


De Guatemala hasta ahora se han vendido unos 8,000 sacos á los precios siguientes: 


Superior 101 1/2 --103 
Bueno 99 --101 
Tercera 95 --98 
Caracol 110 --115 


Hoy cotizó: 
Guatemala ordinario 78-85, mediano 85-92, bueno 92-97, fino 98-102, superior 102-104. 


Ventas desde 8 de marzo: 
65,000 S. Rio y Santos á66-100 


4,000 S. La Guayra á 88-104 
8,000 S. Guatemala 85-109 
2,500 S. Costa Rica 479-104 


1,000 S. Nicar. y Salv. 493-108 
4,000 S. Sto. Domingo 
8,000 S. varios 


93,000 sacos 
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Existencias el lo. de abril de todas las procedencias: 28 millones de libras, lo mismo que el lo. de mar- 
zo próximo pasado. 


Hamburgo, 9 de abril de 1890 


Máximo Meyer”' 0 


En este mismo mercado, dos meses después, —9 de junio— Don Máximo Meyer de Hamburgo, decía: 


'*Con excepción de varias fluctuaciones en el Mercado á término, cuyos precios ganaron como 2 á 3 rs. 
casi ninguna alteración ha habido. 


En mercancía efectiva él negocio ha seguido bastante encalmado. Las calidades ordinarias señalan una 
alza de 2 rs. mientras que las finas contra toda esperanza no han participado en esta mejora, y no demuestran 
cambio alguno, siendo en la actualidad sumamente difícil de obtener arriba de 100 rs. y no hay que hacerse 
ilusiones de una pronta mejora, mientras que el consumo está cubriendo solamente sus necesidades; teniendo 
además que tomar en consideración las últimas fuertes llegadas de Centro América, consistiendo de 16,500 sa- 
cos por vapor **Teutonia””; 22,500 sacos por vapor 'Virgilia”* y cuya mayor parte está aún sin vender. 


Muy buena ha sido sin embargo la demanda de que han gozado los cafés sin lavar de El Salvador y Ni- 
caragua, cuya circunstancia se atribuye principalmente á la grave escasez de los vendedores de Santos: 


Cotizó hoy: 


Guatemala, ordinario 784 86 
Guatemala, bueno 9%4á 97 
Guatemala, superior 100 á 102 
Guatemala, mediano 864 93 
Guatemala, fino 98 4100 
El Salvador 9%á 96 
Ventas desde 10 de Mayo: 

40,000 Río y Santos a66- 95 
8,000 La Guayra á 86-100 
23,000 Guatemala 486-102 
3,000 Costa Rica 79-100 

8,500 El Salvador 
y Nicaragua 1493-96 


2,500 Sto. Domingo 
7,000 de diversas procedencias. 


92,000 sacos 


Existencias el lo. de julio de todas las procedencias: 


33 1/5 millones de libras, contra 34 2/5 millones el lo. de mayo”” 262. 


En Londres, los señores Cotesworth € Powel, también compañía relevante en las especulaciones cafete- 
ras de aquella importante urbe, el 25 de junio de 1890, expresaban su opinión acerca del movimiento de este 
grano en aquellos mercados: **Mercado quieto, los tipos cayendo tal vez 1 41.6 p. cwt., durante la quincena. 
De los cafés de toda clase de Centro-América se han cotizado tal vez 27,000 sacos. Cotizamos. 


Costa-Rica, clase mediana á buena.............. 95 á 103 
Guatemala y El Salvador, clase mediana á buena... 954 103 

clase ordinaria rOJIiZO.......0oooooocccccocoo 93.6495.6 
Nicaragua, clase ordinaria, rOjiZO............... 93.64 5.6"? 


El 3 de julio de 1890, el presidente de la república ratifica por nuevo acuerdo la determinación tomada 
con anterioridad sobre que el impuesto de exportación de café se continúe cubriendo en bonos, como medio 
de asegurarse el efectivo pago de estos impuestos y de anticiparse su valor para invertirlo en la satisfacción de 
necesidades nacionales. 

Transcribimos a continuación, por creerlo de interés, el texto del mencionado acuerdo: 

'*Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 3 de Julio de 1890. 


Considerando conveniente que el impuesto sobre exportación de café, creado por decreto número 388, 
de 11 de Julio de 1887, se continúe pagando en bonos, como se ha practicado, el Presidente de la República. 
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ACUERDA: 


lo.- El impuesto sobre importación de café se pagará en las Aduanas marítimas y terrestres con los bonos 
que. al efecto, emitirá la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, por valor de seis cientos veinticinco 
mil pesos, divididos en cuatro series, á saber: de uno, cinco, veinte y cien pesos, en la proporción que 


sigue: 
3.000 bonos de $ DNS A PREIS IONES $ 3,000 
4,000 bonos de $ SU oo edad 20,000 
5,000 bonos de $ A 100,000 
5,020 bonos de $ 100 C/U... ........ 502,000 


17,020 bonos, que importa. .......o.o.o.o.o...... $ 625,000 


20.- Los bonos indicados deberán ser firmados por el señor Ministro de Hacienda y Crédito Público, el Di- 
rector General de Aduanas y Contribuciones y el Contador de la Aduana de Guatemala, debiendo to- 
mar razón la Dirección General de Cuentas. 


3o.- Los bonos de exportación de café llevarán las leyendas correspondientes, con inserción de los artículos 
de la ley que estableció este impuesto y de entera conformidad con el modelo que dé la Secretaría de 
“Hacienda. 


Comuníquese. 
(Rubricado por el Sr. Presidente) 


SALAZAR” 26% 


La emisión del acuerdo anterior no dejó de causar malestar y disgusto entre los productores de café y, 
más que en ellos, entre los dedicados a las exportaciones del grano, los que esperaban que el decreto No. 388 
de 11 de julio de 1887, que obligaba al pago del impuesto de exportación en bonos, fuera derogado, o cuando 
menos modificado en cuanto a la forma del pago del impuesto; pero el gobierno, probablemente convencido 
de su efectividad y conveniencia lo mantuvo, y, como se expresó en el párrafo anterior, lo ratificó. 


Los afectados con esta medida se dieron a la tarea de propalar especies que tendían a hacer creer a la 
gente sencilla y sin conocimiento alguno de estos problemas, que se trataba de un nuevo impuesto, que 
vendría a afectar al pueblo, que produciría graves daños al negocio del café, y otras cosas más, mediante las 
cuales expresaron su oposición al acuerdo de ratificación. 


El Diario de Centro América del 15 de julio de 1890, defendió la política fiscal del gobierno en estos 
términos: 


“Bonos de Café 


Conocen nuestros lectores el acuerdo de 3 de julio de 1890, en que el Gobierno dispone la emisión de $ 
625,000 en bonos de exportación de café amortizables en la cosecha que se exportará á fines del corriente año y 
principios del entrante. Esos bonos fueron negociados el mismo día. 


El impuesto de un peso por cada quintal de café que se exporte fue creado por decreto número 388 de 
11 de julio de 1887; noes, pues, de creación reciente, como han pretendido hacerlo valer algunas personas an- 
te las gentes sencillas, agregando que es motivado por la reciente movilización de nuestras tropas. 


No puede ser más absurda esa pretensión, en vista de la fecha en que fue decretado el impuesto y si se 
tiene memoria del acuerdo de 14 de mayo de 1889, en que se dispone que se emitan bonos amortizables en las 
aduanas marítimas y terrestres por valor de $ 500,000 siendo aquellos de uno, de cinco, de veinte y de cien pe- 
sos, en la proporción que fija el mismo acuerdo. 


Dichos bonos fueron negociados en la misma fecha de 14 de mayo con un sindicato compuesto de los 
señores J. Saturnino Tinoco, Schwartz y Cía., Eysen y Becker y Prinz y Mugdan en cantidad de $ 400,000 al 
20% de descuento debiendo entregar al contado $ 100,000, el 30 de junio de 1889 $100,000 y 120,000 el 30 de 
julio del mismo año. Total... $ 320.000. 


Por los datos anteriores se comprenderá que no es una innovación la de la emisión de los bonos de café, 


ni han sido emitidos por motivos ocasionados por la movilización de tropas” 265, 


El 7 de julio de 1890, según la opinión de los señores Pector y Ducout, vertida en París, los negocios del 
café presentaban las siguientes características: 
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*'Siempre en la misma situación con movimientos de baja, siguiendo la alza debida á realizaciones de 
beneficio. La estadística está siempre muy favorable al artículo; pero no debemos pensar en una alza de consi- 
deración, tanto en vista de la especulación como en consideración del consumo que sin duda alguna dismi- 
nuirá si los precios suben, siendo á fines del mes en curso del Good Average Santos fr. 110 75 y 99 50 el precio 
del mismo café para fines de mayo de 1891; vemos así una diferencia de 11-25 prevista para los especuladores 
de aquí á un año. 


Existencias: 1890-536-611; 1889-589,535; 1888-415,532. 

Existencias de Río Janeiro, 31 de mayo de 1890, 146 sacos 

Río Janeiro, lavado, de 1154125; ordinario, de 100 á 114. 

Santos, lavado, 118 á 126; ordinario, 98 á 115. 

Haití, lavado, 107 á 114; ordinario, 8 á 115. 

Salvador, lavado, 120 á 123; ordinario, 117 á 118. 

Guatemala, superior, 125 á 130; lavado, 120 á 125; ordinario, 118 4 120. 

Costa Rica, superior, 125 4 130; lavado, 120 á 125; ordinario 118 á 120. 

Nicaragua, superior, 125 4 130; lavado, 120 á 125; ordinario, 118 4 120.- Los 50 kilos” 266; 


Los señores '*Cabrera y Roma'', desde San Francisco, California, el 13 de octubre de 1890, manifesta- 
ban que la animación observada en el mercado del café en las últimas semanas se debía a la disminución de las 
existencias en primeras manos y cortos arribos;, y que, por otra parte, habría una verdadera escasez del grano a 
fin de año si no fuera porque los principales compradores se encontraban por el momento bien surtidos. 


Y para corroborar el juicio expresado indicaban: 


'**Ha continuado la animación en el mercado de café á consecuencia de la disminución de existencias en 
primeras manos y de los cortos arribos, últimamente; y habría verdadera escasez á fin de año, sino fuera porque 
algunos de los principales compradores, están todavía bien surtidos. 


Se han vendido durante la última quincena cerca de 3,000 sacos de todas descripciones, con excepción 
de clases superiores de Guatemala que han terminado y los precios obtenidos son los siguientes: 


Guatemala, bueno, lavado de 21 á2l1%c 
Salvador, bueno, sin lavar de 204 421 < 
Costa Rica de 20% á 211 c. 
Otras clases de Guatemala, corrientes, 17 á 19% c 


Han llegado en los últimos 30 días qq. 5,673,64 


Quedan existentes en primeras manos de Centro 
América 7,316 sacos 


de otras procedencias -0s 
9,316 sacos'* 207 


En el mercado de Londres, los señores Mancha y Cía. anunciaban el 14 de octubre: 


“La situación del mercado propio es casi la misma que hace quince días, pues si bien no se puede anun- 
ciar alza en las cotizaciones, las pequeñas partidas que han venido ofreciéndose, durante la quincena han 
hallado fácilmente compradores á precios que tampoco señalan baja. 


Las noticias tan halagiieñas, que venían circulando acerca de la cosecha en Brasil para 1891-92, ya se 
contradicen; algunas casas, pretendiendo que la sequía está perjudicándola. 


Estas noticias afectan Únicamente por ahora los mercados especulativos. Los importadores de café pro- 
pio, tienen como garantía de precios firmes para los lotes que vayan ofreciendo, la reducción continua de exis- 
tencias de café disponible; pero comprenden muy bien, que no pueden insistir en precios más altos que los 
presentes, pues en este caso los compradores se retraerían, aplazando sus ventas para más tarde; confiados en 
una reacción más ó menos lejana, según las noticias que sigan viniendo del Brasil. 


Los acarreos siguen aumentando, esta semana asciende en Río á 11,000 sacos diarios contra 6,200 el año 
pasado, y en Santos 15,000 contra 8,000 hace un año. 


En resumen, hoy por hoy. seguimos recomendando mucha cautela en los arreglos que tengan que hacer 
nuestros amigos para la próxima campaña. Cotizamos: 


Costa Rica: bajo bueno pálido á corriente bajo con color 95 £6 4 98f6, corriente á corriente muy bueno 
con color, 100 fr á 102 caracolillo corriente bajo pálido 103f6. 


Guatemala: bajo bueno rojizo á gris bueno 95f6 á 102; caracolillo corriente bajo pálido á 103£6. 
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Nueva Granada; bajo superior pálido á muy superior azulado 96f6 á 110; caracolillo superior azulado 
muy superior azulado 113f6 á 118. 

Río-Tipo N. * 2: cierra á 86 para octubre corriente y 69f6-diciembre de 1891” 4%, 

Según informaciones de la Revista del Mercado de Hamburgo, durante el mes de octubre, el negocio 
del café, estuvo inactivo; debiéndose ello a que los consumidores se resistieron a pagar precios elevados (los al- 
canzados durante las últimas semanas), limitándose exclusivamente a cubrir sus necesidades actuales. Los pre- 
cios habían llegado hasta esos niveles debido a las reducidas existencias en ese mercado y a las pocas remesas re- 
cibidas últimamente en los puertos alemanes. 


Por lo que toca a los cafés de Guatemala, sus existencias fueron reducidas desde principios de sep- 
tiembre de 50,000 a 38,000 sacos; y de éstos sólo pocos miles quedan en primera mano. De ahí que los precios 
del café guatemalteco en el mercado de Hamburgo, se mantuvieran en niveles favorables. 


Siempre comentando la situación en este mercado se agregaba: 


*“*Durante el mes pasado nuestro mercado ha experimentado poca variación. El negocio fué inactivo á 
causa de que el consumo se resistió á pagar precios tan elevados, limitándose puramente á cubrir sus actuales 
necesidades. Por otro lado, son tan reducidas las existencias, que estos valores se mantienen, y el mercado de- 
muestra bastante firmeza aunque debía ser más alto por la estadística tan favorable. 


La existencia en ésta, de los cafés de Guatemala, fué reducida desde principios de septiembre de 56,000 
á 38,000 sacos, y de éstos, sólo pocos miles quedan aún en primera mano. 


En el Brasil se han aumentado los arribos desde la cosecha, lo que ha hecho subir la existencia del mun- 
do por 1,600 toneladas más o menos, mientras que la de Europa fue reducida por 12,000 toneladas más o me- 
nos. 


Las fluctuaciones de nuestro mercado á términos fueron sin importancia; se pagaba en ésta para el últi- 
mo mes hasta 91 rs.,, cuando en el Havre se pagó para septiembre *'good average”? hasta 132 1/2 fr. por mani- 
pulaciones del partido de la alza, como por ejemplo la compra del cargamento de 32,000 sacos de Santos por 
vapor *“Ville de Rosario''. Una vez cubiertos los compromisos entró la reacción, poniendo fin á esta situación y 
se cotiza hoy en el Havre para el corriente mes á 113 fr. 


Las cotizaciones de hoy son: 


Guatemala, ordinario 82- 90 
Guatemala, mediano 91- 96 
Guatemala, bueno 96- 98 
Guatemala, fino 99-102 
Guatemala, superior 102-105 
San Salvador 96- 97 


Las ventas efectuadas durante el mes transcurrido son las siguientes: 


37,500 s. Río y Santos a 68- 96 
9,500 ”” La Guaira á 89-101 
3,500 '' Bahía 475- 85 
2,600 *' Santo Domingo á86- 90 

16,000 *” Guatemala á 86-105 
4,000 ”' San Salvador aá95- 97 
1,000 *' Costa Rica á 78-102 


7,500 ”' de varias procedencias 
81,600 s. Total. 


Existencias de todas las procedencias en Hamburgo. 
El lo. de octubre 19,400,000 Ib. contra 24,640,000 Ib. el 1o. de septiembre” ?6. 


El Diario de Centro América, en cuyas páginas se informaba cotidianamente la situación del café en los 
mercados mundiales y las condiciones de producción en el país, manifestaba el 6 de noviembre de 1890, refi- 
riéndose a '*El Boletín Agrícola'” de Cobán, que el café había sido gravado con derechos en la nueva tarifa 
americana. La noticia, sin embargo, no resultó cierta, pues en la Revista de los señores '*S. Samper y Cía.””, de 
28 de octubre último, tal aserción quedaba desmentida. Expresaban los Sres. Samper: 


“Dijimos antier refiriéndonos á “'El Boletín Agrícola”* de Cobán, que el café había sido gravado con 
derechos en la nueva tarifa americana”. 
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La revista de los señores S. Samper y Cía. de 28 de octubre último, no está de acuerdo con aquella aser- 
ción de modo que el café no está gravado como se manifiesta en las siguientes líneas: 


“El 30 de septiembre fue sancionada por el Presidente de la Unión, la ley reformatoria de la tarifa de 
aduana, que empezará á regir desde el lo. de octubre. 


Las reformas no afectan ninguna de los artículos tropicales que hasta aquí han sido libres de derechos y 
en cuanto a los que han estado gravados, la reforma empeora la condición de las lanas y tabaco de capa y favo- 
rece los azúcares crudos sin refinar y las mieles, jarabes y mieles concretas (panela o papelón) cuyos productos 
quedan libres de derechos, con la restricción, en el azúcar, de que su color no exceda del grado 16 del polaros- 
copio holandés y que en los países de donde proceden estos artículos no paguen prima sobre la exportación de 
azúcar que exceda de ese grado, en cuyo caso los que vengan de tales países tendrán un recargo de 1/10 de cen- 
tavo por cada grado arriba de 16% de calor. 


La misma ley concede desde el lo. de julio de 1891 hasta el lo. de julio de 1905 una prima al azúcar 
producido en los Estados Unidos á razón de 2 ctvs. libra que no baje de 90" de polarización y de 1 3/4 ctvs. 
libra abajo de 90* sin bajar de 80”. Con la mira de estimular la reciprocidad, la ley autoriza y ordena al presi- 
dente para gravar con derechos de importación desde lo. de enero de 1892, azúcar, melazas, café, té y cueros 
procedentes de países, donde esté gravada la importación de productos de los Estados Unidos. 


En caso de usarse tal facultad, los azúcares pagarían los siguientes derechos: los que no excedan de 75" 
de polarización y 13% de color; 7/10 de c. por libra y 2.10 de c. más por cada grado de polarización (fracciones 
de grados contados como entero). Los que exceden de 13 grados de color sin pasar de 16: 2 3/8 c. por libra. Los 
que excedan de 16" sin pasar de 20%: 1 5/8 c. libra. Melazas siropes y concretos que prueben no más de 75" pa- 
garán 7/10 de c. por libra; más 2/100 de c. por libra sobre cada grado o fracción de grado arriba de 75". 


La entrada libre de los dulces, á empezar desde el 1o. de abril de 1891. Nos permitimos llamar la aten- 
ción a nuestros amigos que embarcan productos en los puertos del Pacífico á la siguiente nota que ha vuelto a 
ponerse en los conocimientos de embarque que se nos envían: ''Not responsible formarcks, weight and condi- 
tion'”. Las consecuencias de este procedimiento en casos de confusión de marcas, mermas y estropeo Ó saqueo 
de bultos son fáciles de apreciarse. 


La correspondencia del 1o. y 6 de se, Napa del interior de Colombia aún no ha llegado y se teme que 
haya perecido en el incendio de Colón” ? 


Así, pues, la exposición de los señores Samper vino a calmar la preocupación que existía entre los pro- 
ductores y exportadores de nuestro país, ya que una ley de esta naturaleza les hubiera perjudicado grandemen- 
te, favoreciendo en cambio a los especuladores de los mercados extranjeros y al fisco de esos países. 


Era cierto que la nueva le y autorizaba y ordenaba al presidente para gravarcon derechos de importación 
desde el lo. de enero de 1892 el azúcar, melazas, ''café””, té y cueros procedentes de países donde esté gravada 
la importación de productos de los Estados Unidos. 


Es decir, que además de ser a término esta autorización otorgada al presidente, los tales gravámenes só- 
lo afectarían a los países que gravaran las importaciones de los productos de Estados Unidos. 


Al iniciarse el mes de noviembre, según lo expresado por la Revista del Mercado de Nueva York, del 19 
del mismo mes, la situación en ese mercado era la siguiente: 


**Después de regulares transacciones efectuadas durante el mes que termina hoy, experimenta aquí este 
grano, una baja de Y á Y2c. en libra, con apariencia de un mercado muy incierto debido al rumor que el 1o. 
de enero próximo serán abolidos en el Brasil los derechos de exportación sobre café, que son de un 7. p. % y 
que hará una diferencia de 1 4 1%c. en los precios de hoy. Añádase á esto los fuertes arribos del interior de 
dicha República á sus puertos de embarque, y la poca firmeza que se nota en los precios en Europa, y no parecerá 
extraño que la baja se acentúe más el mes entrante. Sin embargo, por la tabla de existencias que transcribo á 
continuación, se verá que la estadística este año en más favorable que en las tres anteriores. También debe te- 
nerse en cuenta que hay sindicatos que trabajan continuamente para obtener mejores precios. 


Existencias hoy en los EE.UU. y á flote para igual destino. 


354,392 sacos 


Igual época en 1889 452,961 sacos 
Igual época en 1888 442,571 sacos 
Igual época en 1887 417,291 sacos 


Cotizó clases de Centro-América de 20 4 22%.c.” 271. 


De sumo interés resulta el artículo que, a manera de análisis de la situación económica del país, publicó 
el Diano de Centro América el 10 de diciembre de 1890, en el que toca con cierto optimismo y tono alentador 
para productores y exportadores, el futuro del café, en contra de algunas opiniones internacionales, y aun na- 
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cionales, acerca de que dicho cultivo estabá ya en decadencia a causa de la excesiva competencia del mercado 
brasileño y de las continuas oscilaciones de sus precios. 


Reproducimos a continuación, literalmente, el mencionado artículo, ya que, como lo expresamos, con- 
tiene aspectos de gran interés desde el punto de vista económico: 


*“Es el café nuestro principal, casi nuestro único fruto exportable. Producimos aproximadamente seis- 
cientos mil quintales que valen en la actualidad doce millones de pesos: dos ó tres sumarán los demás produc- 
tos que enviamos a los mercados extranjeros. Los artículos importados ascenderán á siete ú ocho millones. Exis- 
te pues un sobrante de acumulación de riqueza, pero sobrante que proviene del precio alzado del café. Supri- 
mamos ese fruto y tenemos un déficit; pongámoslo 4 un precio medio entre lo que era en 1884 y lo que es aho- 
ra, y no hacemos sino vivir, consumir lo que trabajamos y lo que da la tierra y el trabajo nacional. 


Es necesario que pensemos. Nosotros hemos combatido siempre los entusiasmos irreflexivos; habríamos 
echado un día el ''alto'* á la grana y hoy se lo echamos al café. Puede suceder que no estemos expuestos al mis- 
mo peligro y al mismo fracaso: SIN EMBARGO, reflexionando, podemos ganar mucho y no perder nada. Dos 
cosas hay de que el hombre no se arrepiente: de ser justo y de ser discreto. 


Pocos habitantes, tierra fértil y abundante y buena fortuna nos han hecho confiados. No sabemos á 
donde hubieramos ido á parar de continuar los precios del café y del azúcar como en 1882 á 1884; muchos 
sacrificios se esterilizaron entonces, y muchas economías se consumieron esperando inútilmente. Y no nos en- 
mendamos. Altiplanicies dilatadas, minas perdidas, pastos abundantísimos, quedaban sin comercio. Aquí 
donde tenemos dos mil leguas cuadradas de tierra templada propia para el trigo, la cebada y la avena, y más de 
otras dos mil inr*”jorables para pastos, pasamos por la rareza de importar harina y de importar ganado. Agri- 
cultores que estár: al tanto de los bienes del país, nos aseguran que las siembras de trigo, la crianza y el repasto, 
á las largas son más reproductivas que cualquiera otra dedicación. Pensemos un poco en ésto sin impresionar- 
nos por la fortuna y el éxito. Guatemala no es país que deba concretarse á una ó dos producciones, ni que 
pueda disponerse á una crisis lamentable. 


Queremos prescindir de sucesos y de vicisitudes á que está expuesto. Aun por nuestra partesomosalgo op- 
timistas. El consumo del café aumenta en Italia, España, Rusia y Austria; los trabajadores le prefieren al aguar- 
diente, en las frías mañanas de invierno. A pesar de todo, no olvidemos, que en el alza de gasto sólo hay una 
parte de alza de consumo; en Europa tres cuartas partes de lo que se propina como café, es achicoria tostada, 
haba y hasta mondadura de patata ó papa. Los confeccionadores engañan, y engañan, aunque pongan sobre el 
rótulo de un cafetín como sucede en cierto sitio de París: **café, café”*, es decir, no de farsa, sino de café positi- 
vo y verdadero. 


De todas suertes el consumo aumenta, hemos de considerar en qué proporciones, y si corresponde el 
aumento al de la producción ó este puede exceder. Los países esencialmente comerciales, Inglaterra, Francia, 
Alemania, no descuidan nada. Al sentir el alza del café y las perspectivas de consumo, Inglaterra pensó en la 
India, Francia en Argelia, Alemania, examina y analiza, y cuando no la sociedad por falta de territorios apro- 
piados, las asociaciones, van iniciándose en empresas que ciertamente no se juegan á la casualidad. 


Todos ven en el café una lotería probable. Se ha sembrado en la India, en Argelia, en el país de Barca, al 
Oriente de Marruecos y se ensaya en algunas pequeñas islas de la Oceanía. Si todos los intentos fueran felices, 
el precio del café descendería considerablemente. Nos conviene pues saber el estado de las cosas; ya nos resig- 
namos con nuestros descuidos; pasemos por que en este país privilegiado, en esta tierra fecundísima, no en- 
contramos sino tres Ó cuatro artículos á que consagrarnos. Pero averigúemos entonces, si extendiéndose análo- 
gos objetivos, podríamos encontrarnos en un tiempo próximo en competencias insostenibles ó arriesgadas, 
hablando francamente; ignoramos las circunstancias, las probabilidaes y los éxitos; nos importaconocer el Bra- 
sil, las condiciones del trabajo, zonas cultivadas y cultivables, medios de cultivo, sistema de siembras. Y no co- 
nocemos nada con certidumbre. Se ha dicho, como en busca de buenos augurios, que la abolición de la esclavi- 
tud dificultaba las operaciones. Para nosotros eso es una presunción gratuita; la zona del café es limitada y 
sobre élla cae una cantidad de fuerza de que el Brasil dispone mediante el esfuerzo de los hombres libres. El 
Brasil sólo está poblado en regiones reducidas; la abolición de la esclavitud es un factor poco apreciable en la 
cantidad de trabajo de la nueva República. 


Los ensayos en la India se han frustrado casi por entero; la Argelia no ofrece las condiciones de la zona 
tórrida. No obstante, nuestros datos, recogidos aquí y allá por noticias aisladas, no dan el convencimiento ple- 
no de lo que suceda y necesitamos imperiosamente ese conocimiento, porque de corresponder á nuestros de- 
seos, sería justificable toda medida en solicitud de trabajo, y de absolución previa todos los gastos y todas las 
indagaciones. 


No abandonaremos el tema propuesto de diversificar y generalizar el cultivo procurando aprovechar to- 
da la tierra, pero explicaremos la pertinacia por la reclamación á la fortuna. Conviene por tanto que conozca- 
mos por detalles exactos, precisos é imparciales, bien por los agentes consulares donde los hubiese, ó por emi- 
sarios que paguen el Gobierno ó los propietarios, consagrados al estudio formal de los países que producen 
análogamente al nuestro y puedan en su caso, presentarnos competencias dañosas en menoscabo de los frutos 
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que más estimamos y en los que consiste, al menos por ahora, el nervio de la pública riqueza. Juzgamos pro- 

vechosa esta medida, y nos alegraríamos que fuese examinada y considerada por el Gobierno y por los produc- 
» 272 

tores y 


El 18 de diciembre los precios del café en el mercado newyorquino seguían firmes, sin cambio notable 
en la situación estadística; las ventas y compras eran limitadas, advirtiéndose apatía de parte de los que se dedi- 
caban a este negocio. Como sucedía en los demás mercados mundiales, la firmeza en los precios obedecía en 
buena parte a que las existencias en las plazas consumidoras eran reducidas. La existencia actual, por ejemplo, 
de las clases de Centro América era de 11,451 sacos, cotizándose así: El Salvador a 19 1/2; Costa Rica 19 a 20, y 
Guatemala 20 a 21 1/2 c. 


De las clases del Brasil las existencias en Estados Unidos eran de 214,039 sacos, contra 320,219 en igual 
época del año anterior” ??3 


Al finalizar el año de 1890, la Dirección General de Aduanas y Contribuciones dio publicidad el 9 de 
febrero de 1891 el cuadro de la exportación de frutos y artefactos nacionales habida por los puertos de la Re- 
pública en el año de 1890, con un aditamento comparativo de las exportaciones valoradas en pesos, durante los 
últimos cinco años. 


El cuadro a que nos referimos es el siguiente: 


DIRECCIÓN GENERAL DE ADUANAS Y CONTRIBUCIONES. “>” 


Cuadro de la Exportación de Frutos y Artefactos Nacionales habida por los Puertos de la República en el 
ario de 1890. a 


Artículos Exportados duende A o Adúanade Ocós | Aduanade Izabal | Total Precio A Bordo | Valor Exportado 


A AA A, AP qq. 10524.75| $ 3.00 qq. $  S1195.00 

O a . .|Racimos 283077|Racimos 283077 .«+Oracimo] 1132:30.80 

A O Piezas  2300/Piezas 2300 05 pieza 115.00 

. 152992.659q. 258402.38qq. 75511.27qq. 21692.94,qq. 508599.24| 23.00 qq. 12714981.00 

AL a A ES CA AA 60.45] 40.00 * 2418.00 

OA A A [nario qq. 2.70| 2.70| 50.00 “ 135.00 
Cueros de Res......... qq. 6828.26/1qq.  1507.47,qq. 99.61| “* 234.21 “  8669.55| 11.00 “ 95365.05 
Cuerosde Venado ..... 180.31 125.97 11.92 00 sopor a as S 318.201 35.00 “ 11137.00 
a PA ERA O al 89.86| 5.00 “ 449.30 
Imágenes ............ o A O E A 2000.00 
Hule: seo 40093 30.40qq.  118.73|“ * 1430.75| 40.00 qq. * 57230.00 
Riataea, Barita y zaga] OM: 1 a dls a e os el «ss 5 REE e 26.00|. 00 0% aos e 40000.00 
Plata Acuñada $ 320.00| $ 1262317.00/............ 1262317.00 
Plantas... 00 sa Piezas 97.00/Piezas 97.00l............ 500.00 
Madera ae e lr alle ais Seras e Pies 42762.00|Pies187963.00|Pies230725.00 .05 pie 11536.25 


qq. 1183.44qq. 118.44 


$ 6710502 91 
9039:591 26 
TISIOT 38 

13217689 89 


14401534 40 


Guatemala, 9 de febrero de 1891. 
El Director General, 
MraurL Prapo. 


En él se advierte que las exportaciones de café por los distintos puertos de la república acusaron un 
aumento con respecto a la de los años anteriores, y que, fuera de la plata acuñada, su número de quintales ex- 
portados superó a cualquier otro producto, con un valor en pesos no alcanzado ni siquiera por la plata acuña- 
da. 


En Memoria de la Secretaría de Hacienda del año de 1890, publicada en el curso del año siguiente, se 
corroboran los datos que sobre la exportación del café había ofrecido la Dirección de Aduanas: 
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EXPORTACION DE CAFE 


1890 
Puerto Quintales 
JOSE ai DER 152.992.65 
ChampericO. ooo 258.402.38 
A 75.511.27 
A 21.692.94 


508.599.24 


Precio a bordo 25.00 quintal. Valor total = 12 714 981.00 ?”, 


En 1891 el país atravesaba por una crisis económica de graves caracteres, cuyas consecuencias se hacían 
sentir en todos los aspectos de la actividad nacional. Esa crisis, como era natural, se proyectó en el aspecto fis- 
cal, confrontando el gobierno —entonces presidido por don Manuel Lisandro Barillas— una situación suma- 
mente difícil, que le impedía cumplir con los compromisos económicos de su gobierno. La obra material esta- 
ba prácticamente paralizada; los sueldos de los servidores del Estado atrasados desde hacía varios meses; las di- 
ferentes instituciones oficiales sin los recursos necesarios para el cumplimiento de sus funciones; en fin, el es- 
pectro de la crisis se veía en las ciudades y en el campo, situación que preocupaba grandemente al gobierno, 
que principió a tomar las medidas que consideró necesarias, algunas de las cuales, corno la creación de nuevos 
impuestos, vinieron a hacer mucho más difícil la situación de los sectores de la población cuyo poder adquisiti- 
vo era deplorable. 


Una de estas medidas fue la emisión del Decreto Legislativo No. 134, de 29 de junio de 1891, porel 
que este alto Organismo autorizaba al Ejecutivo para que en las condiciones más favorables negociara los pro- 
ductos de los derechos fiscales sobre exportación de café, correspondientes a la cosecha de 1891 a 1892, cuyo 
texto es el siguiente: 


DECRETO NUMERO 134?” 


LA ASAMBLEA NACIONAL LEGISLATIVA DE LA REPUBLICA DE 
GUATEMALA 


DECRETA: 
Artículo lo.- Se autoriza al Ejecutivo para que en las condiciones más favorables a los intereses del país, nego- 


cie el producto de los derechos fiscales sobre exportación de café, correspondientes a la cosecha de 1891 a 1892. 


Artículo 20.- El producto de la negociación mencionada en el artículo anterior, se destina exclusivamente al 
pago de los sueldos civiles y militares. 


Artículo 3o.- El Ejecutivo dará cuenta a la Asamblea en sus próximas sesiones ordinarias, del uso que haya 
hecho de la facultad a que se contrae el artículo lo. 


Pase al Ejecutivo para su publicación y cumplimiento. 
Dado en el Palacio del Poder Legislativo: En Guatemala, a los veintinueve días del mes de junio de mil ocho- 


cientos noventa y uno. 


Miguel Flores. 
Presidente 


José Flores y Flores 
Secretario. 


José V. Aparicio, 
Secretario. 


Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, dos de julio de mil ochocientos noventa y uno. 


Cúmplase y publíquese. 
M. L. Barillas. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Hacienda y Crédito Público. 
F. Aguilar. 
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Este Decreto, emitido sin lugar a dudas para resolver en parte la difícil situación fiscal, concretamente 
para que los fondos provenientes de esta negociación se aplicaran al pago de los sueldos civiles y militares, no 
pareció del todo conveniente a la Asamblea Legislativa, que denegó al Ejecutivo la facultad de “negociar y 
contratar en el ramo de Hacienda'”, por cuyo motivo no se habían podido verificar los pagos a que los fondos 
de aquella negociación, estarían destinados; y a través de su Comisión Permanente, convocó ala Asamblea Na- 
cional Legislativa a sesiones extraordinarias, con el único objeto de **resolver si se negocia o nó, el impuesto 
sobre exportación del café”, dicha asamblea debía instalarse el 21 de junto de 1891. El Decreto de la Comisión 
permanente reza así: 


DECRETO NUMERO 17% 


LA COMISION PERMANENTE DE LA ASAMBLEA NACIONAL LEGISLATIVA DE 
LA REPUBLICA DE GUATEMALA 


CONSIDERANDO: 


Que el Decreto Legislativo número 121, se designó expresamente para el pago de los sueldos militares y 
civiles que se adeudan hasta el 30 de abril último, el impuesto extraordinario sobre el café que se exporte, crea- 
do por Decreto Gubernativo de 22 de Julio de 1890; 


Que la Asamblea denegó al Ejecutivo la facultad de negociar y contratar en el ramo de Hacienda; 


Que por esta causa y según ha informado el Ministro respectivo, no se ha podido verificar dicho pago; 


Que por la crisis económica actual no ingresan ni ingresarán pronto en las arcas nacionales, las sumas in- 
dispensables para atender a los gastos perentorios de la Administración lo que da por resultado el creciente 
aumento de la deuda flotante; 


Que el secretario de Hacienda y Crédito Público, manifiesta que si se negociara el impuesto del café, se- 
ría fácil amortizar en poco tiempo cuanto se adeude por sueldos civiles y militares; 


Que es uñ deber de los Representantes del pueblo, velar por la buena marcha de la Administración 
Pública, lo que no puede lograrse sin la puntual remuneración de sus empleados; y 


Que siendo atribución de la Asamblea Legislativa resolver acerca del asunto, es indispensable y urgente 
su reunión, en uso de la facultad consignada en el inciso 3o., del artículo 63 de la Ley Fundamental. 


DECRETA: 


Artículo lo. Se convoca a la Asamblea Nacional Legislativa a sesiones extraordinarias, con el único y exclusivo 
objeto de resolver si se negocia o nó, el impuesto sobre exportación del café, y para que en su caso, establezca 
las bases a que debe sujetarse la negociación, en cumplimiento del Decreto Legislativo número 121. 


Artículo 20.- La solemne instalación se verificará el día 21 del corriente, reuniéndose en junta preparatoria el 
18 del mismo quedando encargada la Secretaría dela Comisión, de dirigirse a los señores Representantes exci- 
tándoles a que se reunan el día designado. 


Pase al Ejecutivo para su publicación. 


Dado en la Sala de Comisiones del Palacio del Poder Legislativo: En Guatemala, a once de junio de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Miguel Flores, José E. Aparicio, José A. Beteta, S. Santiago Mérida, José Flores y Flores, Sinforoso 
Aguilar, M. A. Nuñez. 


Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, once de junio de mil ochocientos noventa y uno. 


Publíquese. M. L. Barillas 


El Secretario de Estado en el 
Despacho de Gobernación y Justicia 


Francisco A. Villela 


Reunida la Asamblea Nacional Legislativa en sesiones extraordinarias, consideró, después de amplias 
deliberaciones sobre el particular, la necesidad de la negociación a que se refería en Decto. 134, y por medio de 
otro Decreto, el No. 135, autorizó ampliamente al Ejecutivo para negociar el impuesto sobre exportación de 
café. 
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Con base en este Decreto, el Poder Ejecutivo mediante Acuerdo de 23 de julio de ese mismo año, man- 
da que el impuesto de exportación de café creado por Decto. 435, se pague en las Aduanas marítimas y 
terrestres con los bonos que emitiría la Secretaría de Hacienda por valor de quinientos mil pesos, divididos en 
cuatro series de los valores que se especifican en el acuerdo, cuyo texto transcribimos: 


Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 23 de Julio de 1891. 
CONSIDERANDO: 


Que facultado el Ejecutivo por decreto número 135 de la Asamblea Legislativa, para negociar el im- 
puesto sobre exportación de café, es conveniente, para facilitar la operación, que se emitan bonos por 
$.500,000, por el peso por quintal, creado por decreto número 435 de 22 de julio de 1890, ya que está acorda- 
da la ernisión por el impuesto que fija el decreto número 388 de 11 de julio de 1887; El Presidente de la Re- 
pública, 


ACUERDA: 


Primero.- El impuesto sobre exportación de café, creado por decreto número 435, se pagará en las Aduanas 
marítimas y terrestres con los bonos que emitirá la Secretaría de Hacienda por valor de quinientos mil pesos, 
divididos en cuatro series, con los siguientes valores: 


2,000 bonos de $. 1 c/u. $. 2,000 
4,000 bonosde$. 5 c/u. $ 20,000 
5,000 bonos de $. 20 c/u. $. 100,000 


3,780 bonos de $. 100 c/u. $. 378,000 


Segundo.- Los expresados bonos serán firmados por el Ministro de Hacienda y Crédito Público, el Director Ge- 
neral de Aduanas y Contribuciones y Contador de la Aduana de Guatemala, tomando razón el Director Gene- 
ral de Cuentas. 


Tercero.- Estos bonos llevarán las leyendas correspondientes, con inserción del Decreto número 135 de la 
Asamblea Legislativa el artículo 10, del Decreto no. 435, el artículo único del Decreto Legislativo número 119 
y el artículo cuarto del Decreto número 121. 


Comuníquese. 
(Rubricado por el Sr. Presidente). 


AGUILAR?” 


Los señores '*R. Samper « Co.””, residentes en París, el lo. de agosto de 1890, expresaban que era muy 
difícil analizar las tendencias que se observaban en aquellos mercados (se referían a los mercados franceses), 
desde que se inició un movimiento a la baja, basado en los telegramas que se recibían del Brasil, y que, por lo 
mismo, resultaba muy difícil vaticinar acerca del curso de la situación en los últimos meses del año. 


Y agregaban literalmente: **En nuestra revista del lo. de julio expusimos las razones en quenos fundá- 
bamos para sostener nuestra opinión contraria á la progresión de la baja, y manifestábamos los datos que nos 
servían de guía para creer en el alza de la cotización y á la reaparición de los precios que venían practicándose 
desde algún tiempo; no estábamos, errados en nuestras apreciaciones, y después de la flojedad que se observó 
en las tres primeras sernanas, volvieron á tomar la ofensiva los alcistas, quedando el Santos Good Average coti- 
zado á fr. 106.50, es decir, sin variación notable sobre el mes anterior. Este empuje de los alcistas acaba de 
arrastrar el mercado, sabiendo á última hora que hoy se ha pronunciado en alza de 2 fr. 75 ? 3 fr. 


No nos hace impresión este movimiento de alza como tampoco nos la hizo la decadencia anterior de los 
precios en las operaciones á término, porque el café de consumo disponible no sigue inmediatamente las fluc- 
tuaciones que los especuladores imprimen con sus maniobras al mercado á término y la influencia de la cotiza- 
ción del Santos Good Average se hace sentir en los cafés de consumo, cuando el rumbo tomado en los merca- 
dos, es definitivo y apoyado en razones serias y tangibles, no en especulaciones y en noticias casi siempre exage- 
radas en uno ú otro sentido. 


Nos afirmamos más y más en nuestra creencia que por ahora no habrá alteración sensible en los precios 
de los lotes disponibles y que vayan llegando. Hasta ahora no se tiene noticias serias de la perspectiva que pre- 
sentará la cosecha venidera en el Brasil: esas noticias podrán ejercer, según su naturaleza, cierta influencia; pe- 
ro hasta que quede bien claro este punto, la guía principal para los clientes que tengan lotes de café dispo- 
nibles estriba en la disminución cada vez más importante de las existencias en todos los mercados; el consumo 
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no disminuye y hasta los más pesimistas han de confesar que va aumentando cada año en mayor escala quizás 
que la producción, así, salvo en épocas de cosechas extraordinarias, quedarán establecidos precios poco más ó 
menos como los actuales y nuestros favorecedores no deben temer por ahora mandar partidas de café importan- 
tes, seguros de que el resultado les será satisfactorio. 


Durante el mes de julio pasado las entradas de café de toda procedencia en el Havre han sido de 35,425 
sacos y las ventas han ascendido á 100,885; las existencias generales son: 


El 26 de julio 473,835 sacos 

contra el lo. de agosto de 1889 626,286  ” 
El Salvador, Nicaragua y Honduras 

ordinario 116 á 118 fr. 

fino 120 4125 ” 
Guatemala y Costa Rica 

ordinario 1164118 ” 

fino 1184126 ' 
Brasil-Santos Good average 106.50 $ 
Puerto-Rico 1254132 ” 
Haití 103 4114 "28 


De la Revista del Mercado de los señores Cabrera, Romá y Cía., de San Francisco California, que lleva 
fecha 13 del corriente, tomamos lo siguiente: 


“La mejor posición del mercado de Nueva York, y los cortos arribos de Centro-América mejoraron un 
tanto la del nuestro, desde fines del pasado, y aunque los compradores sólo se han surtido de lo que 
diariamente necesitan, han aceptado, sin embargo, por café sin lavar de El Salvador el precio de 19% c, que ha- 
bía sido nominal últimamente. 


Los cafés medianos de Guatemala han tenido buena demanda á precios varios según las clases, habien- 
do escasez de primeras descripciones que valen 21 c. 


Llegaron en los últimos 30 días: 


De Guatemala qq 3,202.32 
De El Salvador 5,591.53 
De Costa Rica 982.58 
De Méjico 202.76 
De Varias proceds. 2.159.12 

q49 11.138.31 


Las existencias en primeras manos montan á 32,000 sacos, la mayor parte de El Salvador y 
Guatemala'* ?”?, 


Las informaciones ofrecidas el 19 de agosto por la Revista del Mercado de Nueva York, señalaba que: 


*“*Debido á más actividad en la demanda por parte de los traficantes del interior, las operaciones en este 
grano han sido de regular importancia en la última quincena del mes que termina hoy sosteniéndose firmes los 
precios y cotizó: Guatemala de 20 á 22 1/2, El Salvador y Costa Rica 19 á 20 1/2. 


Anuncian del Brasil que las entregas en los puertos de embarque son comparativamente reducidas, y 
como son absorvidas por compras para Europa y los Estados Unidos, no ha habido aumento en las existencias. 


Existencias actuales de café del Brasil en EE. Unidos, 252,195 ses. Igual época en 1889, 381,727 ses. 
Igual época en 1888 232,023 ses'* 280, 


En el mismo Mercado de Nueva York, el 20 de septiembre se informaba: 


**El mercado ha estado muy tranquilo durante los tres últimos días, siendo insignificante el movimien- 
to distributivo y el tráfico local. Los traficantes se muestran recelosos y no se atreven á hacer más operaciones 
que las indispensables para llenar sus necesidades, y de ahí que la plaza presenta un aspecto desanimador. Los 
cables del Brasil, avisan grandes arribos á los puertos de embarque, cuyas existencias actuales son de 5,000 sa- 
cos más que en igual época del año anterior. Avisos particulares sin embargo, dicen que estos arribos no tarda- 
rán en disminuir. Las clases de Centro-América han tenido alguna demanda, aunque limitada. Cotízanse: 
Guatemala 20 4 22 1/2 c., El Salvador 19 á 20 1/2 c., Costa Rica 19 1/24 21c'' 281, 


Volviendo a los mercados europeos, en Londres, al finalizar el mes de septiembre —30— de 1890 los 


señores ''Mancha y Cía'” manifestaban que no tenían variaciones en los precios que señalar para la quincena 
que terminaba, manteniéndose los precios que habían reportado en la quincena precedente: 
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**La demanda ha correspondido á lo que se ha ofrecido, es decir que siendo cantidad pequeña lo que se 
ha subastado, no ha podido perjudicar la circunstancia de hallarse decididos los compradores á surtirse sólo pa- 
ra inmediatas necesidades. 


Es evidente que mientras tengamos acarreos tan fuertes en el Brasil, el consumidor irá con mucho 
cuidado en sus ajustes, porque teme el nivel actual de precios. Esta semana en Río los acarreos ascienden á 
9,600 sacos diarios, contra 5,360 el año pasado, y en Santos á 13,000 contra 7000 hace un año. 


Las noticias acerca del aspecto del arbolado para 1891-92 no pueden ser más halagijeñas hasta la fecha; 
todos lo confirman, y en cuanto á los cálculos de rendimientos se habla de totales fabulosos como 8 y 9 millo- 
nes. Por supuesto esto es sumamente problemático; no puede preverse el tiempo que hará en los próximos me- 
ses, pues hasta diciembre y enero no podrá juzgarse con la más mínima exactitud, pero conviene estar á la mira 
de lo que ocurre en el ínterin. Cotizamos: 


Tipo Río No. 2 octubre 82-6 
Tipo Santos corriente octubre 87-3 


Costa Rica: bajo superior con color á corriente bueno con color 97 á 101-6, bueno á superior con color 
102 á 105; caracolillo bajo bueno pálido á muy superior con color 99 á 117. 


Guatemala: bajo superior rojizo a superior con color 97 á 105; caracolillo bajo bueno pálido á bueno 
con color 99 á 108. 


Nueva Granada: bajo superior á superior con color 97 á 105; caracolillo corriente bueno con color á 
106” 283, 


UGALLMOCAO, p¿ua J/I de 189/. 


Hltb a Maza. Ps PR? AT 


Muy St mio 


Participo á á Ud que fat defunción de. mía ñeñotes pa: 


dies eN Erogario Urtuela Y Dora Josefa bolama de 
Urtuada, Y ecu uitltud de contrato racial ye te suscrito 


. Y 
COHm. Meir z=at 


ideas e Pederico, Dan tregorio, Du AL 
fruedo, Dit Ja 8 Dase Etuarda Y Dot paré Dictar Urruela, 
se ha frimado, con las Lienes hereditarios, una sroccedad 


partículas Zus- pr Lá. tajo la tazán de 


Murua a Coloma Hermano” 


La nueua lia sueda Lat. bcn á catgo- de Dan Pedriza 
E ; / 
s del pus Hutctlz, guien. sufilica á Ud se iéetua Llamar 


nata de ¿lia Y dispensarle la confiania que le merezca 


si atto. y 3.4 
Cádos Us uelta, 


DON CARLOS URRUELA, FirmaRn: AA E, 20 GO ISP AE 


248 ANALES 


Faltaba sin embargo la reglamentación de los embarques, pues a menudo se registraban anormalidades 
que incidían en los intereses del fisco y hacían complicadas las operaciones, resultando de ello la evasión del 
pago de los derechos de exportación. 


Por ese motivo el Poder Ejecutivo, el 6 de noviembre de 1891 emite el mencionado reglamento: 
“Palacio de Poder Ejecutivo: Guatemala, 6 de Noviembre de 1891. 


Siendo necesario reglamentar los embarques de café en el Puerto de Champerico, para asegurar los in- 
tereses del fisco y facilitar las operaciones; el Presidente de la República, 


ACUERDA: 


Artículo 1o. 


La solicitud del permiso para embarque de café, de que trata el artículo 816 del Código Fiscal, deberá 
ser presentado veinticuatro horas por lo menos antes de ser embarcado dicho fruto. 


Artículo 2o. 


El Administrador de la Aduana mandará pasar la solicitud al Inspector, para que practique el registro y 
repeso de los bultos. 


La rectificación del peso podrá hacerse eligiendo diez ó doce bultos de cada partida según su volumen 
para repesarlos. 


Artículo 3o.- 


El Inspector, con presencia de aquel documento, y ante el interesado ó su agente, verificará sin demora 
el registro y repeso de los bultos, y anotará en letras, al pie de la solicitud, el peso bruto que resulte, separando 
el de los que tuvieren café en pergamino de los que lo contuvieren en oro, anotando la taza que debe deducirse 
para cada una de las especies; pondrá la fecha y lo autorizará con media firma. 


Artículo 40. 


Terminado el registro y repeso de los bultos de café, se pondrán, éstos en lugar separado de los que no 
estuvieren comprendidos en la solicitud. 


Artículo 50. 


El Inspector entregará la solicitud al Administrador de la Aduana, quien antes de conceder el permiso, 
liquidará el impuesto que corresponde, tomando por base el peso anotado por el Inspector; con deducción de 
la tara y de la quinta parte, cuando el café fuese en pergamino. 


Artículo 60. 


Cuando el registro resultare que en vez del café en pergamino declarado en la solicitud, los bultos con- 
tuvieren, en todo ó en parte, café en oro, ó que el peso manifestado en aquel documento fuese menor del que 
arrojase el repeso, el Administrador de la Aduana cargará en la liquidación una multa equivalente al 10% 
sobre el impuesto de todos los que expresare. 


Artículo 7o. 


Practicada la liquidación, se pondrá en conocimiento del interesado ó de su agente, quien deberá 
cubrirla con los bonos respectivos. 


Artículo 80. 


Una vez satisfecho el impuesto, y la multa, en su caso, el Administrador extenderá el permiso de em- 
barque, el que se verificará bajo la vigilancia del Inspector y de los guardas de playa, de conformidad con lo 
prevenido en el artículo 817 del citado cuerpo legal. 


Artículo 9o. 


El Inspector deberá remitir, del 1o. al 10 de cada mes, al Ministerio de Hacienda y á la Dirección Gene- 
ral de Aduanas y Contribuciones, el estado de embarque de café, verificado en el mes anterior. 
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Artículo 100. 


El estado constará de los datos siguientes: 
1.- Marca de los bultos. 
2.- Peso de cada partida. 
3.- Nombre del exportador. 
4.- Destino del café. 
5.- Nombre de la persona á quien se remite. 
6.- Nombre del buque que lo hubiese pagado, citando el número de la partida ó talón del entero. 
7.- El valor de las multas cobradas, con las citas expresadas en el anterior inciso. 
8.- La fecha y firma del Inspector. 
9.- Visto bueno del Administrador y contador de la Aduana. 


Artículo 11. 


El Inspector hará en sus estados la debida separación de café en oro y en pergamino. 


Artículo 12. 


Los Capitanes de buques deberán entregar al Administrador dela Aduana del puerto, un ejemplar de 
la póliza de embarque, exactamente igual al entregado al portador y á la Compañía de Agencias. 


Comuníquese. 


(Rubricado por el señor Presidente) 


AGUILAR” 283 


En el informe del Ministerio de Hacienda y Crédito Público se decía: 


“Los 524,495 quintales 18 libras de café, exportado desde el lo. de enero al 31 de diciembre de 1891, 
tenían un valor de $.13,112,379.50 centavos, y el de los demás frutas y artefactos exportados en la misma épo- 
ca, ascendió a $.837,820.53 centavos, estando estos libres de derechos de exportación. 


El impuesto recaudado en las Aduanas de los Puertos por la exportación del café en 1891, es como si- 


gue: 
En la de Chasmperico.......... $. 514,513.19 
En la de San José............. 352,005.74 
EnladeOcós................ 146,052.22 
En la de Izabal............... 36,419.23 
Total. oa ds $. 1,048,990. 38 


En el mismo cuadro número 3 se hace constar que en Alemania se consume más de la mitad del café 
que exporta Guatemala, pues el año próximo pasado ascendió a 266,295 quintales 25 libras el peso neto del 
que se exportó con destino a Hamburgo y Bremen, y que 127,112 quintales 95 libras de café se embarcaron pa- 
ra San Francisco California, New York y New Orleans, siendo de notarse que, en pocos años, se ha duplicado 
en los Estados Unidos el consumo de café de Guatemala, realizándose en aquellos mercados con más estima- 
ción que el de otras procedencias. 


La cantidad de café exportada por los puertos de la República es: 


Quintales Libras 
Por el Puerto de Champerico............ 257,256 59 
Por el Puerto de San José............... 176,002 87 
Por el Puerto de OcÓs.................. 73,026 11 
Por el Puerto de Livingston.............. 18,209 61 
Told din 524,495 1897204 


Al iniciarse el año de 1892 las noticias que se tenían al año anterior acerca de la situación política en el 
Brasil —el país de mayor producción cafetera—, la merma en esta producción y la escasez de existencia, provo- 
caron una mejora en el mercado. Veamos a continuación como se contemplaba esta situación el 9 de enero de 
este año: 'Como era de esperarse en consecuencia de las ocurrencias políticas en el Brasil y de la escasez de exis- 
tencias ha continuado la mejora del mercado. La tendencia se mantiene y las ventajas para el consumo han sido 
satisfactorias”. 
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Las cotizaciones, según la aludida información, se mantenían así: 


*“'Guatemala, ordinario 60-74 rs; mediano 75-85 1s, bueno 86-93 rs; fino 93-97 rs; superior 97-103 rs; 


El Salvador, trillados 84-88 rs. 


En contratos las transacciones no fueron de importancia á causa de pocas ofertas de Guatemala y El Sal- 
vador. Se vendió: 


Guatemala, corriente (igual á esa I1?.). 
Embarque Marzo á 83% -87% rs. 
Primera Embarque id. á 87%-92% rs. 
id. Embarque febrero á 91-95 rs. 

El Salvador: 

Trillados Embarque Marzo á 75-79 rs. 
Lavados Embarque febrero á 93- rs. 

id. Embarque enero á 94 - rs. 


La existencia de Guatemala en ésta, ascendió á 12,349 sacos el lo. del mes próximo pasado, fue reduci- 
da durante el mes á 5,694 sacos y la de El Salvador y Nicaragua de 5,082 sacosen la misma época á 1262 sacos. 


Arribosa este puerto había en noviembre 180,181 sacos, y la estadística de los siguientes números de las 
existencias en: 


lo. de Dic. de 1891 lo. de Nov. de 1891 
Hamburgo......... 67,170 sacos 83,561 sacos 
Europa............ 38,550 toneladas 46,900 toneladas 
el mundo.......... 140,958 toneladas 151,820 toneladas 


Ventas en ésta desde 7 de Noviembre: 


54,000 sacos Río y Santos á 55- 80rs. 
9,000 sacos de Centro América á 57-100:5s. 
2,000 sacos Caracas á 57- 711s. 
4,508 sacos S. Domingo á 60- 80rs. 


7,000 sacos de varias procedencias. 


76,500 sacos, es el total”? ?8*. 


Se advierte que, pese a que el cultivo del café había sido ensayado en nuevas áreas de Asia y Africa, la 
producción del Brasil continuaba determinando las fluctuaciones de los precios y, sin duda alguna, la situación 
toda en el mercado de este grano. Aunque a principios de este mes las ocurrencias políticas de aquel país y la 
reducción de las existencias del grano ofrecían estabilidad en los precios, para el 11 del mismo mes, un artícuio 
publicado por el Diario de Centro América contemplaba la situación de la manera siguiente: 


*“*Las condiciones y la cantidad de producción de café en el Brasil son conocidas muy incompletamente. 
De allí que en determinados momentos los precios se alteren de manera considerable sin motivo que lo justifi- 
que, o que debiera justificarlo. Hace poco más de dos meses el café sufrió sensible baja en los mercados de 
Inglaterra: la causa fue un cablegrama transmitido en la República brasileña, en cuyo cablegrama se anunciaba 
que aquel país exportaría nueve millones y medio de sacos, la noticia circuló por varias plazas inglesas y los que 
estaban en la intriga, compraron fuertes remesas para vender a mayor precio a los tres o cuatro días en que la 
noticia fue desmentida. Como ese juego se hacen muchos, que deben poner sobre aviso á los productores a fin 
de evitar sorpresas y perjuicios: nada más fácil que una falsa alarma, aunque se apoye en bases inverosímiles, 
Inverosímil era, que el Brasil pudiese producir, ni produzca en mucho tiempo tan enorme cantidad del dicho 
fruto tropical reducirse esta cosecha á cinco millones de sacos y eso en el caso de que la guerra no tocase propor- 
ciones alarmantes la inmigración europea á la nueva República, con ser de alguna monta, no puede todavía 
influir en un aumento notable de producción, y según datos sería fácil que tienda á la inercia, así por razón de 
las circunstancias, como por el envejecimiento de antiguas plantaciones. 


Es sabido que los ensayos en diferentes puntos de Asia y Africa no han respondido a las esperanzas de 
los optimistas, ni siquiera a la de los menos ilusos: ni la Argelia, ni la India producen sino escasa cosecha. 


Según cálculos de personas muy avanzadas á los negocios en los principales países de Europa, los precios 
actuales del café se sostendrán tal vez ocho ó diez años con alteraciones poco esenciales. Es una buena perspecti- 
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va para los pueblos que como Centro-América se dedican al cultivo del café y tienen más terrenos apropiados a 
tan valiosa producción. Conviene para sacar mayor provecho, indagar los medios de aplicar más suma de traba- 
jo, y de asegurar la paz, porque sin la paz toda esperanza es ilusoria y todos los planes y esfuerzos se disipan co- 
mo el humo. 


El consumo del café crece en toda Europa llegando ya en muchas comarcas á constituir una necesidad. 
Las naciones europeas que tienen al Oriente territorios, o colonias, buscan con asiduidad lugares en que poder 
abrir competencias de producción de café, pero hasta hoy no parecen haber encontrado al menos, en exten- 
sión, que pueda apreciarse. 


Si aciertan los agoreros o los calculistas, y los precios del café se mantienen algunos años, Centro- 
América adquirirá una riqueza que empleada con juicio y ventajas y progresos económicos y sociales, la coloca- 


rán en posición envidiable”* 28, 


El artículo anterior, que reproducimos íntegramente, además de contener juicios objetivos y fundados 
acerca de los anunciados cambios en la producción de café del Brasil, comenta que según cálculos de personas 
muy conocedoras de los negocios del café en los principales mercados de Europa, los precios que el café poseía 
en esos momentos probablemente se mantendrían ocho o diez años con alteraciones poco esenciales, lo cual, 
como el mismoautor del artículo lo señala, es una buena perspectiva para los pueblos que como Centro Améri- 
ca se dedican al cúltivo del café y tienen más terrenos apropiados a tan valiosa producción. 


En realidad, frente a la incertidumbre que las constantes oscilaciones de los precios provocaban, el 
juicio anterior contiene, no solo las perspectivas deseadas por los productores y exportadores para el futuro, si- 
no una esperanza de que las cosas continuarán como hasta ese momento, en que, pese a todo, este cultivo to- 
davía dejaba estimables ganancias. 


Volvamos ahora a comentar la situación del café en los mercados europeos. El 19 de enero, por 
ejemplo, los señores '*R. Samper y Cía.'', comisionistas y banqueros de París, describen la situación de aquel 
mercado, al último de diciembre del año anterior, en estos términos: 


“Desde los primeros días del mes que revistamos se modificó la situación del fruto en todos los merca- 
dos, á consecuencia de las noticias políticas que se recibieron del Brasil. 


Hasta el día 8 de noviembre se hicieron considerables esfuerzos para dar impulso á la tendencia de baja 
que se inició en septiembre, pero apenas llegaron los primeros telegramas anunciando el movimiento revolu- 
cionario en aquella República, cobraron ánimo los alzistas haciendo compras de café á entregas que poco á po- 
co han cambiado la faz de nuestro mercado, en el cual ha podido establecerse la liquidación de fin de no- 
viembre, cotizando Santos Good average á 91 francos, es decir con alza de fr. 7-50 sobre la cotización de fin de 
octubre. 


Es verdad que la exageración misma del alza, no permitió conservar este precio para este mes y cotiza- 
mos hoy la referida clase á fr. 86 puesto franco en el Havre. 


La mejora que se nota en los precios de los cafés de todas procedencias tiene su razón de ser muy natu- 
ral, si consideramos que se han retardado por algunas semanas las remesas de Río y de Santos, que se espera- 
ban, y que este retardo puede prolongarse hasta que la tranquilidad vuelva á renacer en el Brasil. 


No cabe duda que el consumo no precipitará sus compras porque confía que pronto continuarán lle- 
gando de dicho país fuertes cargamentos que las circunstancias actuales detienen en el interior de la República, 
pero entre tanto, podrán venderse á precios favorables los lotes que se reciban de los demás países productores, 
con tal que los embarquen sin perder tiempo. 


La opinión de los que negocian en ese fruto, es que si se arregla la cuestión política pendiente en el Bra- 
sil, podría sobrevenir otra temporada de baja, causada por la abundancia de café disponible en aquellos puer- 
tos; mas conjeturamos que no se sostendría la baja, á pesar de los esfuerzos de los especuladores interesados en 
élla, primero porque las existencias generales son notablemente inferiores á las normales, tanto en Europa co- 
mo en América y después, porque según noticias que se han recibido por varios conductos, la florescencia ac- 
tual se hace en malas condiciones, calculando los conocedores que la próxima cosecha no pasará de mediana. 


Gracias á estos inesperados sucesos, los precios que nuestros amigos obtendrían por sus consignaciones 
serán más remuneradores que los que podían esperarse; y siendo seguro que, de todos modos, nuestro mercado 
ha de ofrecerles ventajas especiales, debidas á la falta de existencias y al fuerte consumo, aconsejamos que le 
concedan preferencia, embarcando pronto para el Havre la mayor parte de los lotes de café que tengan dispo- 
nibles, 


Las entradas que se registraron en el puerto del Havre, durante el mes que ha transcurrido fueron de 
61,018 sacos, se vendieron 100,080 sacos y quedan existentes 147,500 sacos, contra 256,452 sacos en 30 de no- 
viembre del año anterior, es decir una diferencia en menos de... 108,952 sacos. 
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Se cotiza el quintal de 50 kilos. 
El Salvador, Nicaragua y Honduras, ordinario.  112f-4115f- 


OO A AAA 118 f- á 128 f- 
Guatemala y Costa Rica, ordinario........... 112f- 4115f- 
A O AN A 118f£- 4130f£” 2 


En el mercado de Nueva York, el 19 de febrero de este año, se anunciaba que durante este mes se había 
desplegado regular actividad en ese mercado con alza en los precios; que durante el día 30 del mes anterior se 
cotizaban en la Bolsa, las entregas para enero y febrero a 11-95 y 11-75, respectivamente, para enero a 13-25 y 
febrero a 12-80 o sea un aumento de más de un centavo en libra durante este mes. 


Y continúa la información de la Revista del Mercado de Nueva York: 


“En las clases suaves se nota aun más el alza con activa demanda; Maracaibo se cotiza á 21 Y, para Cú- 
cuta bueno; se vendieron 1800 sacos, de Caracas lavado, de 22 á 22%: y... 1,000 sacos Guatemala de 23 á 24 se- 
gún clase. El alza se atribuye simplemente á la mayor actividad en la demanda, después de la calma que preva- 
leció el mes anterior cuando se abstuvieron los compradores de efectuar operaciones en espera de baja en los 
precios. La prevaleciente actividad está comprobada por las enormes entregas de los almacenes que ascienden 
del 1o. de octubre último á la fecha á mas de 1500,000 sacos, que nunca se ha visto en igual espacio de tiempo. 
Sin embargo, se considera anormal la situación actual del mercado, por la gran diferencia que existe entre los 
precios de las clases suaves y las de Brasil, prevaleciendo la opinión que con los grandes arribos que se esperan 
de las nuevas cosechas, declinarán los precios que rigen actualmente. 

Cotizó: 

Río y Santos á 13 7/8. Maracaibo. 20 á 21 Y. por Cúcuta escogido. Caracas, 19% id. lavado 22. Guate- 
mala, 22Y 423% Costa Rica, 19% á 20. El Salvador y Nicaragua, 18 á 19, lavado, 21 á 22. Sabanilla, 20% á 
21. Guayaquil, 16 419" 28. 

Los señores Juan Aparicio y Cía., comunican a sus clientes en circular que inserta ““El Bien Público” de 
Quezaltenango, que, con fecha 7 de enero último, el Gobierno de los Estados Unidos, ha notificado á los 
representantes de Colombia, Haití, Nicaragua, Honduras y Venezuela, que á virtud, de la ley de 1o. de oc- 
tubre de 1890, suspenderá la libre admisión de los azúcares, mieles, café, té y cueros procedentes de esos 
países, desde 15 del entrante marzo, á no ser que antes se establezca algún convenio de reciprocidad comercial. 


Caso que se impongan derechos á los cafés de esas procedencias, dicen los señores Aparicio y Cía., la 
importación mermará unos 600.000 sacos, mientras que la de Guatemala, el Salvador y Costa Rica apenas as- 
ciende á 80,000 sacos, lo que hará que nuestros cafés compitan con ventaja, por los derechos diferenciales, con 
los de Colombia, Venezuela, etc. 


Se asegura, pues, ventajosos precios para nuestro más valioso fruto exportable, y los expresados señores 
Aparicio y Cía. han vendido en principios de enero cafés de esta procedencia, así superior, 23% libra; la. 23 c. 
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El 23 de febrero de 1892, en publicación hecha en el Diario de Centro América, se expresaba: 


“Ha espirado el año sin que se pronunciara la baja que todo el mundo daba por cierta, en vista de la 
extraordinaria producción del Brasil, y que nosotros también habíamos previsto, advirtiendo sin embargo á 
nuestros amigos que hasta diciembre no considerábamos tuviera toda la importancia que los especuladores pre- 
sumían. 


Es verdad que los inesperados acontecimientos políticos de aquella República han influido en el mante- 
nimiento de precios regulares, pero la razón principal en que nos apoyamos, cual es la de existencias inferiores 
á la de la temporada pasada, es la que ha sido de más peso para enfrenar la baja y para que la disminución de 
los precios se hiciera paulatinamente y sin exageración”. 


El día 2 de enero de 1891 se cotizaba el Santos Good average á fr. 100 y nuestro mercado cerró hoy sus 
operaciones estableciendo el precio de fr. 85 para esta clase reguladora de los negocios de especulación. 


En el café disponible y en igualdad de clase, la diferencia parecía aún menos sensible. 


“Es difícil vaticinar lo que va á suceder en los primeros meses de este año, porque el rumbo que se- 
guirán las cotizaciones de este fruto no depende de circunstancias normales, y la causa que tendrá más podero- 
so influjo en los precios es la de la política que impere en el Brasil y de la duración que tengan los disturbios 
que lo están agitando. 


No es dudoso que si se restablece pronto la paz, vendrá á los mercados consumidores gran número de 
sacos de café que no han podido ser transportados á los puertos de embarque, pero esto no tendrá en todo caso 
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influencia sino en los meses de marzo y subsiguientes, puesto que se necesita de estos dos primeros para que los 
cargamentos se embarquen y lleguen al puerto de destino. 


Otra causa que podrá tener algún alcance en la rebaja de los precios futuros es de las necesidades finan- 
cieras que indudablemente tendrán los brasileros, quienes cederán las exigencias de café según las ofertas que 
se les haga, á fin de crearse recursos para salvar la crisis que siempre es el final de las revoluciones. 


Poresto continuamos aconsejando á nuestros amigos mucha prudencia en las compras y que no pierdan 
de vista que todas las probabilidades se unen para que deba preveerse algún descenso en los precios actuales. 


El mercado del Havre es el que sufrirá menos las consecuencias de arribos excesivos, porque al revés de 
la mayoría de los demás, le faltan cerca de cien mil sacos para equiparar las existencias actuales con las que ha- 
bía en los almacenes en igual época del año anterior. 


Llegaron al puerto del Havre durante el mes de diciembre próximo pasado 121,544 sacos de café de to- 
das procedencias y se vendieron 79,462 quedando una existencia de 189,582 sacos contra 316,090 sacos en 31 
de diciembre de 1890 y 396,153 sacos del mismo día de 1889. 


Se cotiza el quintal de 50 kilos. 


La Guayra y Puerto 


Cabello, trillado....................... Fr. 105 á 110 

Descerezado ...ooiioooioniccc Fr. 118 4 125 
Ocaña y Bucaramanga, 

A A A Fr. 105 4 110 

SUPE iia Fr 115%: 120 
Cundinamarca, Tolima y Antioquía 

OÍDO cocina Fr. 1124116 

OO a la da Fr. 118 4 130 
El Salvador, Nicaragua y Honduras, 

OLI 0 aaa a E Fr. 1124115 

IDO A aia do Fr. 118 á 128 
Guatemala y Costa Rica 

TA A A Fr. 1124 115 

A Fr. 118 4 130 
Brasil-Santos good average................. Fr. 85 
PuertosRico o. ide A e a nda Fr. 125 4 138'2% 


Con fecha 26 de febrero decía de Nueva York don Jacobo Baiz: 


“Este grano, aunque con más reducidas operaciones que en el mes anterior, se ha mantenido muy fir- 
me con alza en los precios de las clases del Brasil, cotizándose hoy en la Bolsa, las entregas para febrero y marzo 
á 14.25 y 13.60 respectivamente. Esta firmeza es atribuible en gran parte, á las existencias algo reducidas en la 
actualidad, pero teniendo en cuenta que hay á flote de los puertos del Brasil con destino á este país, cerca de 
500,000 sacos, es probable que declinen las actuales cotizaciones, antes del mes de marzo próximo venidero. 
De las clases suaves puede decirse lo mismo, que han sido sostenidas, por las pocas existencias que ya princi- 
pian á aumentar, con los arribos de las nuevas cosechas. 


Cotizó: 
VA 154 415 cts. 
Guitemala o es rs 21 423% cts. 
El Salvador y Nicaragua................... 17 418% cts. 
Lavado e ias 204 422 cts. 
Maracaibo por Cúcuta —escogido........... 20 421% css. 
CAS As 18% 4 19 cts. 
Caracas —lavado........oooooooooccocoo..o.. 12% 420 cts, 
Savall e acia 20 421 cts 
[O e A A 16% á 18% cts. 
Lavadora aid omita 21 422 cts. 
Guayaquil tota 16% 418 cts. 29 


De Londres escribían con fecha 2 de abril los señores Rosig Brothers y Cía.: *“Las cantidades demasiado 
fuertes ofrecidas en subasta en esta semana, consistiendo principalmente en clases medianas de Costa Rica y de 
las Indias Orientales, han tenido un efecto adverso sobre precios y nos es muy sensible tener que avisar una ba- 
ja de 31 á 41 y á veces algo más. 
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Casi 24,000 sacos de café fino han sido vendidos en esta semana que con los 25,000 sacos de la semana 
pasada forman un total de casi 50,000 sacos y no es extraño, que bajo tal presión declinaran seriamente los va- 
lores. 


El futuro inmediato del artículo dependerá ahora de las llegadas de las Indias Orientales, si continúan 


tan grandes como últimamente, no pueden mantenerse los precios, si al contrario disminuyen, hay la esperan- 
za que suban otra vez. 


Bastante probable es que desde junio ya serán escasas las clases superiores hasta que en septiembre y oc- 
tubre llegue la nueva cosecha de Java é islas vecinas, que calculan en 1.200,000 sacos ó el doble del año pasado. 


Nada de nuevo del Brazil. Quedan las avaluaciones de la próxima cosecha entre 6 y 6% millones de sa- 
cos. 


A término no hay movimiento, no obstante una pequeña baja. La pérdida de un vapor con 2200 sacos 
Santos ha tenido una influencia muy pasajera solamente. 


Cotizamos Guatemala azul bueno á fino y caracol 96 á 1.07 qq. gris y verde mediano. 93 495 qq. verde 
rojizo 83 á 95 qq. Río No. 2 entrega abril 61 á 99 mayo 60 á 61 diciembre 55 á 96 mayo 63 á 66 diciembre 59 


qq, 
Con fecha lo. de abril escriben de París los señores R. Samper « Cía.: 


“*Lo mismo que los demás mercados de Europa, el del Havre se mostró muy animado en las tres prime- 
ras semanas del mes que termina y ha quedado encalmado y con ligera tendencia á la baja en los últimos días 
pasados, sin motivo aparente que explique esta situación del café disponible. 


Es, pues, natural atribuir el último movimiento desfavorable á las contingencias del mercado de espe- 
culación y todo demuestra que no podrá sostenerse, porque los mismos especuladores que promueven la baja, 
desconfían de quese mantenga en los próximos meses. En efecto se observa que el Santos good average, que se 
cotizó el 31 de marzo último á fr. 85, es decir con baja de fr. 5 sobre el precio fijado el 29 de febrero, se cotiza- 
ba en este día á fr. 7950 para entregar en noviembre y diciembre próximos y que hoy rige la misma cotización, 
á pesar de la baja que mencionamos, que tan solo afecta al mes en curso. 


Es lástima, sin embargo, que el café disponible sufra las consecuencia de la baja del mercado á término, 
pero es un hecho evidente que esta situación influye en el ánimo de la mayoría de los consumidores, que se 
abstienen de comprar en los períodos de baja como el que se ha manifestado en la última semana de marzo. 
Los importadores se mantienen firmes y no dudamos que estos momentos de desaliento no serán duraderos. 


De resto todo concuerda para tener confianza en el porvenir de este fruto; las existencias generales que 
no alcanzan todavía á las normales de los años anteriores; las noticias sobre la futura cosecha del Brasil que no 
llegará á ser mediana; los temores de que aquella República vuelva á ser el teatro de otra revolución que estor- 
be la recolección de sus cosechas y dificulte sus transportes; el aumento siempre creciente del consumo que se 
calcula hoy en once millones de sacos, es decir dando margen suficiente para que las Repúblicas de Centro- 
América, Venezuela y Colombia, puedan desarrollar el cultivo de sus cafetales, con seguridad de obtener resul- 
tados muy satisfactorios. 


No será impedimento al logro de estos resultados, la medida adoptada por los Estados Unidos del Nor- 
te, de imponer un derecho de entrada á los cargamentos de café procedentes de estas Repúblicas, porque les 
quedan abiertos los mercados de Europa y en ellos podrán realizar sus consignaciones con tantas Ó mayores ven- 
tajas como en New York. 


Muchos de nuestros amigos acostumbran ya desde hace dos años utilizar el puerto del Havre para la 
venta de sus cosechas de café, otros imitarán esta conducta y aquellos países como Venezuela que motivos de 
transporte ú otras conveniencias tenían apartados de este mercado, irán consignando algunos lotes en clases de 
ensayo, convenciéndose de que las facilidades que se les concedían en los Estados Unidos quedan ventajosa- 
mente compensadas con las utilidades que les dejará el embarque de suscaféscon destino á nuestros mercados. 


A todos estos nuevos clientes ofrecemos nuestrosservicios y estamos persuadidos que utilizando las con- 
diciones generales con que encabezamos esta revista y la larga experiencia que tenemos en el negocio, conti- 
nuarán mandando á esta la mayor parte de sus consignaciones. 


Llegaron al puerto del Havre durante el mes que expira, 93,325 sacos de café de todas procedencias y se 
vendieron 94,915 sacos, quedando en los almacenes el 31 de marzo, 299,059 sacos, contra 346,733 sacos en el 
mismo día de 1891, y 454,613 sacos en el año 1890. 


Se cotiza el quintal de 50 kilos: 
La Guayra y Puerto 


Cabello, trillado....................... 98 
Descetezado: datos cs 115 
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Ocaña y Bucaramanga, 


A A 105 á 110 fr. 

o 115 4 125 fr. 
Cundinamarca, Tolima y Antioquia 

OO a co 108 4 115 fr. 

O O ERE 120 á 130 fr. 
Maracaibo, ordimari0..................... 108 á 112 fr. 

OO a de io oe 118 á 125 fr. 
El Salvador, Nicaragua y Honduras, 

di O road 110 á 112 fr. 

A E E E 114 4 126 fr. 
Guatemala y Costa Rica 

A 110 4112 fr. 

O A A NO 118 á 130 fr. 
Brasil-Santos good average................. 85 
Puerto: Rico: ccoo teca aida 123 4 134 fr." 22 


De Nueva York nuevamente escribía con fecha 25 de abril el señor don Jacobo Baiz: 


**Confirmando lo expuesto en mi anterior revista continúa en un estado muy tranquilo nuestro merca- 
do de este grano á causa de la poca animación por parte de los compradores, y de las grandes existencias de las 
clases del Brasil, que ascienden a 230,000 sacos más que en igual época del año anterior. Esas clases han decli- 
nado 1 centavo en libra durante el corriente mes; y ésto ha influido desfavorablemente sobre el café de las de- 
más procedencias, resintiéndose especialmente las de calidad inferior. Las clases finas, (fuera de depósito), por 
su escasez se sostienen con bastante firmeza pero con muy limitada demanda, por haber de 70 á 80 mil sacos, 
de Venezuela y Colombia en depósito, sujetos á un derecho de importación de 3 centavos en libra, que si llega- 
se á unarreglo este Gobierno con las de los citados países, aboliendo ese derecho, entraría libre ese café al mer- 
cado, causando sin duda una baja en los precios; lo que fácilmente explica la poca animación por parte de los 
compradores. 


COTIZO: 
Guatemala. a o ia 20 423 cs. 
Costa-Rica y Nicaragua........ooooooocoooooo.. 18 á22cs 
El Salvador, lavado.....................ooo.. 20 á22cs. 
El Salvador, sinlavaf......................... 18 á19cs 
Gua qUe 15 á19cs. 
Maracaibo, CÚCULA.........o.oooooocoocoocoomoo.. 20 á21cs. 
Maracaibo, lavado................ooooooooo... 21 423cs. 
La Guayra, lavado.............oooooomcocoooo.. 20 á2lcs. 
La Guayra, sin lavaf.............ooo.oooooooo.. 17 ál9cs. 
Puerto: Cabello nio tocados 16% 4 1805.24 


Con fecha 1 de junio de 1892 escriben de París, los señores R. Samper y Cía. 


**Han continuado llegando durante el mes que revistamos, fuertes partidas de café de todas proceden- 
cia y los compradores se han mostrado poco inclinados á surtir sus almacenes en estas circunstancias, resultando 
un aumento bastante considerable de las existencias que acabará por triunfar de la resistencia que oponen los 
importadores á aceptar precios que establezcan decididamente la baja de las cotizaciones en nuestro mercado. 


Los lotes de café que se han presentado á la venta en subasta pública, han bastado á alimentar el consu- 
mo para sus necesidades corrientes y no hay duda que si los tenedores de café disponible quisieran hacer conce- 
siones, entrando en las miras de los consumidores, que consideran la baja inevitable, se animarán mucho los 
negocios en este fruto. 


Hay grandes probabilidades que esta tendencia á la baja se acentúe poco á poco, porque las cantidades 
de café que exporta el Brasil oprimen todos los mercados del mundo y continuarán oprimiéndolos por muchos 
meses, si van confirmándose las noticias de que la perspectiva de la próxima cosecha, anuncia que será tan con- 
siderable como la anterior. 


Según la estadística, entraron por término medio diario á Río 5,965 sacos de café, durante el mes de 
mayo, cuando en la misma época del año pasado las entradas fueron 2,105 sacos diarios y en Santos se reci- 
bieron por término medio 7860 sacos cada día del mes que termina, contra 2750 en el mismo período de 1891. 


A pesar de los numerosos cargamentos que se han embarcado en los referidos puertos para todos los 
puntos de consumo queda todavía una existencia de 147,000 sacos de café en Río, contra 22,000 en igual día 
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delañoanterior, y en Santos se calcula que la existencia en almacén es de 252,000 sacos, cuando en 1891 había 
apenas 43,000 sacos. 


Tan extraordinaria aglomeración, en esta época del año, explica muy bien la tendencia que se observa, 
y si los cafés de clase fina que cosechan nuestros amigos de Colombia v de Centro América, se sostienen algo 
más firmes, es porque su producción es más limitada y que cierto consumo necesita de éllos, pero siempre les 
afec.ará en parte la situación que atravesamos, por la razón de que la baratura atrae mayor demanda de las cla- 
ses ordinarias y reduce el consumo de las clases superiores. 


Seguimos juzgando prudente vender los cargamentos que se nos consignan, á medida que se ofrece una 
ocasión favorable; no dejamos de comprender que las repetidas oscilaciones que sufren los precios, hacen muy 
difícil la misión de los consignatarios, por más interés que tomen en obrar en favor de sus clientes; pero si algu- 
na vez no se acierta, siempre es menos peligroso que almacenar los lotes, en la esperanza de que vuelvan á im- 
perar cotizaciones en alza. 


Llegaron al puerto del Havre en el curso del mes que revistamos 225,397 sacos de café de todas proce- 
dencias y se vendieron 92,425 sacos, quedando una existencia total de 571,644 sacos, contra 357,574 en 31 de 
mayo de 1891 y 535,611 sacos en igual día de 1890. 


Entre los 93,425 sacos de café vendidos, figuran 25,000 sacos procedentes de Colombia, Venezuela y 
Centro-América, habiendo conseguido precios de venta que, comparados con los de las cotizaciones de los de- 
más mercados, prueban que en el Havre y en ésta, gozan de mayor favor entre el consumo, procurando actual- 
mente más utilidad á los exportadores. 


Se cotiza el quintal de 50 kilos: La Guayra y Puerto Cabello, trillado 92 á 98 fr.; descerezado 110 á 120. 
Ocaña y Bucaramanga, ordinario 98 á 105; superior 108 á 120. 

Cundinamarca, Tolima y Antioquía, ordinario 106 á 108; fino 110 á 120. 

Maracaibo, ordinario 92 á 100; fino 110 á 120. 

El Salvador, Nicaragua y Honduras, ordinario 106 á 108; fino 110 á 120. 

Guatemala y Costa Rica, ordinario 106 á 108; fino 110 á 120. 


Brasil-Santos, good average 88. Puerto Rico 115 á 128'' 2%, 


Alza del Café 


Con fecha 10 de junio pasado escriben los señores Rosing Bros. $ Cía. de Londres: 


“Café. Por las fiestas de Pentecostés las subastas fueron suspendidas hasta ayer cuando principiaron 
otra vez, vendiéndose 4,800 sacos incluyendo 2,000 sacos de Guatemala á precio de If- á 1£6 por quintal más 
alto. 


La perspectiva del momento está sumarmente halagiteña para las clases de Centro-América y hay espe- 
ranzas de que sus valores no sólo se mantendrán, sino, que las clases finas subirán aún más. 


Los arribos siendo ahora más reducidos que antes y las entregas al consumo más crecidas, nuestras exis- 
tencias disminuyen ahora, montando hoy á 10,735 toneladas en vez de 11,306 toneladas en la última semana. 


Cotizarmos hoy Guatemala: 


Azul bueno á fino y caracol 98f-á 110f; 
Gris y verde mediano 93f-4 96f; 
Triache y verde rojizo 84f-á 86f6. 


Sosteniéndose estos precios y el elevado cambio que hoy rige sobre el exterior, nuestro café de la próxi- 
ma cosecha representa solamente un valor de $30 por quintal á bordo” 2%. 


En 1892, se aceptó por parte del gobierno de la República una invitación hecha por el gobierno de El 
Salvador para constituir una Asociación entre los países cafetaleros, con el objeto de dar a conocer la calidad del 
café en los países en donde se consumía poco. El gobiernoaceptó la invitación ya que además tenía por objeto 
de formar un bloque de todos los países centroamericanos productores de café para proteger a la industria. El 
plan salvadoreño encontró acogida también, en el resto de Centroamérica. 


La producción de café en la República del 1o. de Julio de 1891 al 30 de Junio de 1892, ascendió a la 
cantidad de 484 264 quintales oro y 255 524 pergamino. 
De Hamburgo con fecha 12 de junio de 1892, dice don Máximo Meyer: 


**Durante el mes transcurrido la tendencia en general no ha mejorado y aunque en cuanto al mercado a 
término, ha reinado más animación, debida al partido de alza del Havre cuyas transacciones fueron de gran 
importancia y contribuyeron á dar estabilidad á las cotizaciones, el negocio efectivo no fue alterado por éso y si 
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bien las clases finas siguen solicitadas á los precios anteriores, las ordinarias han experimentado una baja del 1 
reatribuyéndose esta decaída a los crecidos arribos de El Salvador y Nicaragua. 


Hubo entradas en mayo de 75,447 sacos y las existencias de esta plaza el 1 del presente resultaron en 
229,155 sacos contra 180,391 sacos el 1 de mayo de los cuales corresponden á Guatemala, el 1/6, 92 27,437 sa- 
cos contra 18,846 sacos el 1/5 92. 


El Salvador y Nicaragua, el 1/6 92 11,856 sacos contra 1,017 sacos el 1/5 92. 
Costa Rica, el 1/6, 92 27,437 sacos contra 18,846 sacos el 1/5 92. 

Según la estadística de During se calculan en las mismas fechas: 

En Europa, 91,700 toneladas contra 82,500 toneladas. 

En el mundo, 185,230 toneladas contra 188,496 toneladas. 

Cotizó hoy: 


Guatemala ordinario 50-70 rc. 

Guatemala mediano 70- 81 rc. 
Guaternala bueno 82- 09 rc. 
Guatemala fino 89- 93 rc. 
Guatemala superior 94-101 rc. 
Salvador trillado 82- 86 rc. 


Las ventas efectuadas desde mi última revista ascienden á m. ó m. 


21,500 s. Río y Santos á 40- 78 rc. 
35,000 s. A. Central á 50-101 rc. 
15,500 s. La Guayra á71- 97 rc. 
5,000 s. Maracaibo y Sabanilla 469- 86 rc. 
9,500 s. Santo Domingo 4 70- 76 rc. 


5,000 s. de varias procedencias. 


90,500 227 
Total sacos 


De Nueva York, nos escriben con fecha 28 de junto lo que sigue: 


“El mes que termina hasido de calma é indecisión en las operaciones de este grano, motivado sin duda 
en gran parte, por la acurnulación de las clases del Brasil cuyas existencias en almacén y a flete para este país, 
ascienden hoy á 567,191 s. 


Igual época en 1891..... 215,015 sacos 
Igual época en 1890..... 391,574 sacos 
Igual época en 1889..... 592,975 sacos 


El gran rendimiento de las cosechas del Brasil, ha contribuido indudablemente a la instabilidad de los 
precios recientemente, pero como ya principian á disminuir las entregas de dicha cosecha, se nota más firmeza 
en los mercados consumidores, y es de esperarse que los precios y la demanda mejoren en los meses entrantes. 
Las clases suaves han sido afectadas por las causas expuestas y las ventas son lentas, cotizándose. 


Guatemala de 19% á 22 cent. 

El Salvador, lavado 19% 21; sin lavar 17% á 18% 
Nicaragua, lavado 19 á 20; sin lavar 17% á 18% 
Guayaquil 15% 417% 

La Guayra 19 á 21; sin lavar 15% 4 16%” 298 
Con fecha 28 de junio, dice don Jacobo Baiz: 


**El mes que termina ha sido de calma é indecisión en las operaciones de este grano motivadas sin duda 
en gran parte por la acumulación de las clases del Brasil cuyas existencias en el almacén y á flete para este país, 
l 1 y y 
ascienden hoy á 567,101 sacos; igual época en 1891. 


215,018 sacos; igual época en 1890 
391,574 sacos; igual época en 1889 
502,975 sacos. 
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El gran rendimiento de la cosecha del Brasil, ha contribuido indudablemente á la instabilidad de los 
precios recientemente, pero como ya principiian á disminuir los entregos de dicha cosecha, se nota más firmeza 
en los mercados consumidores, y es de esperarse que los precios y la demanda mejoren en los meses entrantes. 
Las clases suaves han sido afectadas por las causas expuestas y las ventas son lentas, cotizándose: 


Guatemala de...........oo.oo.oooooooo. 194% 422 cts. 
El Salvador, lavado.................... 194 421 cts. 
El Salvador, sin lavar................... 17 418% cts. 
Nicaragua, lavado..............0....... 19 á20 cts 
Nicaragua, sin lavar................... 17% 4 18% cts 
Guayaquil tard ANS. ea nerlls 15% 4 17% cts 
LAGUNA a an 19% 421 cts. 
La Guaira, sin lavar.................... 15% 416% cts. 2 


Nos escriben de Londres los señores Rosing Brothers y Cía. con fecha lo. de julio de 1892 en curso: 


“La tendencia de este mercado queda firme y las ventas celebradas según nuestra revista de antier, no 
dejan nada qué desear. Las clases de buen color y de fantasía continúan atrayendo la atención de los comprado- 
res por su escasez, y han subido otro If- por quintal, pero las medianas y rojizo que abundan no muestran me- 
jora en el precio y su venta es lenta. 


la nueva cosecha del Brasil, que será tarde, se avalúa hoy en 5% á 6% millones de sacos. 


Los mercados vecinos como también el de Nueva York han mejorado por fin, un poco en simpatía con 
la tendencia que prevalece aquí. 


El mercado especulativo continúa inactivo y no ha cambiado mientras que el cambio de Río queda á 10 
11/16 por rs. 1000. 


Cotizamos hoy Guatemala: 


Azul bueno áfinocaracol............... 100f- á 115f- q. 
Gris y verde mediano.................. 90f- á 98f- q. 
Verde TO ZO in es 8lf-á 87f- q. 


Río No. 2 entrega septiembre 56f- diciembre 55f6, marzo 56£3. 
Santos entrega septiembre 57f3, diciembre 57f- marzo 56f6. 


Aguardando sus siempre gratas noticias, nos repetimos de Ud. S. afectísimos amigos y S.S. 


Rosing y Cía.” 3 
Con fecha 9 de julio nos escribe de Hamburgo el señor don Máximo Meyer: 
“La situación del mercado en general en nada ha cambiado de aspecto. 


Por las varias noticias recibidas últimamente del Brasil no quedará duda alguna que la cosecha será bas- 
tante crecida y si se puede dar fe á las diversas estimaciones, importará de 7 á 7% millones de sacos, circunstan- 
cia que ha hecho retroceder los valores de las clases inferiores de manera que Guatemala, El Salvador y Nicara- 
gua han perdido de 1 á 1%. Calidad superiores, sin embargo, por la escasez que existe, siguen firmes y muy 
solicitadas, pudiéndose sacar hoy ciertas ventajas. 


La importación de este puerto en el mes pasado, ascendió á 193,661 sacos y las existencias se sumaron el 
lo. de junio, entre las cuales figuran de: 


Guatemala el 1f7, 92 29,477 sacos contra 27,437 el 1£6,92. 
El Salvador y Nicaragua el 1f7, 92 11,387 sacos contra 11,856 el 1f6,92. 


Costa Rica el 1f7, 92 3,984 sacos contra 4,975 el 1£5, 92, mientras que los arribos de estas tres nombra- 
das procedencias en el mes que feneció, llegaron á 38,194 sacos. 


La estadística de During da el resultado siguiente: 
Existencias en Europa lo. de julio 88,100 toneladas, lo. de junio 91,700 toneladas. 
En el mundo lo. de julio 177,980 toneladas, 10 de junio 185,230 toneladas. 


Pero con todo ésto la disminución que demuestra el estado, ninguna influencia ha tenido sobre la 
marcha del negocio. 
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Las cotizaciones de hoy son: 


Guatemala, ordinario 50-- 70 
mediano 70-- 80 
bueno 80-- 88 
fino 89-- 93 
superior 94--101 
Salvador, trillado 82-- 85 


Ventas desde el 12 de junio: 


30,000 sacos Río Santos á445-- 78 
26,000 sacos América C. á 52--100 
500 sacos Puerto Rico á 95--193 
11,500 sacos Maracaibo á65-- 88 
7,700 sacos La Guayra á 69-- 98 
5,000 sacos Santo Domingo á70-- 76 


4,500 sacos de varias procedencias. 


85,200 sacos total'* ?0! 


De Londres nos escriben los señores Rosing Brothers, con fecha 17 del pasado junio: 

“Las ventas en nuestra plaza siguen muy satisfactorias, mientras que las llegadas son ahora más pe- 
queñas. 

La última venta holandesa terminó con un resultado favorable y la cantidad ofrecida, unos 27,037 sa- 
cos, se vendió entera, con un alza de 3 á 3% centavos. 

La clase '*Good ordinary'' realizó 54% centavos por libra en vez de 51 centavos obtenidos en mayo pa- 
sado. 


Sin embargo nuestros precios son ya bastante altos, en verdad, más altos que aquellos de los mercados 
vecinos, por cuya razón debemos contentarnos con los valores que alcanzamos hoy. 


De Río no nos avisan cosas nuevas que tengan interés y el cambio queda á 1,198 por Rs. 1,000. 


Acotamos hoy Guatemala Azul bueno á fino y caracol 100fá110fqq. 

Gris y verde mediano 93fá 98f qq. 

Verde rojizo 82fá 86f qq. 
»» 302 


Río num. 2 entrega: junio, 57f6; septiembre, 58£; diciembre, 57f6 
Los señores Cabrera, Romá y Cía., nos escriben de San Francisco, California, con fecha 18 de junio. 


“Las operaciones, en la primer quincena del presente mes, han sido de muy poca importancia, limitán- 
dose en lo general á las estrictas necesidades del consumo. Los envíos al Este, en el mismo período, consisten en 
seiscientos y pico de sacos de Guatemala, bueno á superior. 

Continuando muy acentuada la falta de demanda, los precios que rigen son nominales. Las últimas 
ventas que se efectuaron de El Salvador, sin lavar, fueron á 17 centavos, y á ese precio podrían colocarse algu- 
nos lotes; pero los vendedores se niegan á aceptarlo, y hacen esfuerzos por sostener el de 17% centavos por lo 
menos. 


En el mercado de New York los precios han cedido 1/8 cts. más ó menos y en mayor proporción las coti- 
zaciones futuras. 


Los arribos, del 18 de mayo á la fecha son: 


Guatemala io a tai a 7,567.67 
ElNSl Vado ns E AAA 10,984.52 

(A A A e 1,930.72 
Varias procedencias. ........oooo.o.o.oo.o. 660.38 
Cotizamos: 

Costa Rica bueno, sin granos negros...... de 20 á 20% cts. 
Guatemala oia ds de 19 á 20% cts. 


El Salvador, sin lavar................... de 17á 17 3/8 cts.” 03 
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Nos escriben de San Francisco, California, lo que sigue: 


“Las operaciones, en la primera quincena del presente mes, han sido de muy poca importancia, limi- 
tándose en lo general á las estrictas necesidades del consumo. Los envíos al Este, en el mismo período, consis- 
ten en seiscientos y pico de sacos de Guatemala, bueno á superior. 


Continuando muy acentuada la falta de dernanda, los precios que rigen son nominales. Las últimas 
ventas que se efectuaron de El Salvador, sin lavar, fueron á 17 c. y á ese precio podrían colocarse algunos lotes; 
pero los vendedores se niegan á aceptar ese precio, y hacen esfuerzos por sostener el de 17% c., por lo menos. 


En el mercado de New York los precios han cedido 1/8 c. más ó menos y en mayor proporción las coti- 
zaciones futuras. 


Los arribos, del 18 de mayo á la fecha son: 


CUBE dat AREA 7,567.67 

ElSalvidoreserss rt oa 10,984.52 

COMARCA ada 1,930.61 

Varias procedenciaS.....oooooooooooo.o.. 660.38 

Cotizamos: 

Costa Rica bueno, sin granos negros...... de 20 á4 20% c. 
Guatemala arras eNgE de 19 á 20% c. 

El Salvador, sin lavar................... de 17417 3/8 cts." +04 


El café continuaba siendo la principal fuente de ingresos al fisco, y nuevamente de lo que rendía se dis- 
puso por medio del siguiente acuerdo: 


“Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 18 de Julio de 1892. 


El Presidente de la República, de conformidad con los artículos 2o. y 110. de los Decretos números 388 
del Ejecutivo y 179 de la Asamblea Legislativa; y en el deseo de facilitar la recaudación del impuesto sobre ex- 
portación de café a que se refieren, 


ACUERDA: 


Emitir bonos para el pago de dicho impuesto correspondiente a la cosecha del año de 1892 a 1893, así 
de lo consignado a la construcción del Ferrocarril al Norte como de lo perteneciente a las rentas fiscales. Los bo- 
nos serán de dos ediciones y deberán emitirse en la forma siguiente: 


2,000 bonos de $  1c/u. $. 2,000 
4,000 bonos de $. 5c/u. $. 20,000 
5,000 bonos de $. 20c/u. $. 100,000 
4,780 bonos de $. 100c/u. $. 478,000 
Comuníquese. 


Reina Barrios. 
El Secretario en el Despacho de Hacienda y 
Crédito Público. 


Salvador Herrera'* 20. 


La revista del corredor C.E. Bickford, fechada en San Francisco el 23 de julio de 1892 último, dice: 


**'Se ha producido un cambio bastante favorable durante esta última semana, debido, á la mejora de to- 
dos los demás mercados á consecuencia de avisos cablegráficos referentes á la cosecha del Brasil que dicen ha 
sufrido por exceso de lluvias, en la provincia de Río y por heladas en la de Santos. Las cotizaciones en las Bolsas 
subieron rápidamente, con mucha 2larma sin duda, para los jugadores á la baja que tienen que hacer frente á 
sus compromisos para el presente y próximos meses. Desde el 13 del corriente han subido los meses futuros 70 
centavos por quintal y el café en mano del Brasil número 7, '4 centavos por libra, cerrando firme. 


** Aquí han hecho negocios de bastante consideración, pasando á segundas manos cosa de 8, 000 sacos, 
de ellos cerca de 6,000 de El Salvador sin lavar, el cual fué subiendo violentamente desde 17 Ys á 18 centavos, 
realizándose ayer 2,300 sacos al último precio indicado. Ha habido además algunas reventas entre las segundas 
manos. 
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De Costa Rica casi no hay existencias en primeras manos y el bueno de Guatemala está escaso y general- 
mente sostenido á precios más altos que los de la anterior revista. Las clases medianas á inferiores no han parti- 
cipado aún de este movimiento de alza, quedando á las cotizaciones anteriores y con poca dernanda. 

Las cotizaciones son: 

21  a21% c. por bueno á superior Costa Rica, sin granos negros. 

18  al9% c. por bueno a Costa Rica, con granos negros; 

19/Y a19% c. por bueno a lavado. El Salvador. 

18 por bueno sin lavar Salvador, Nicaragua y Guatemala. 

21 221% c. por superior lavado Guatemala. 

20 227% c. por bueno á estrictamente bueno lavado Guatemala. 

17  a19% c. por regular lavado y sin lavar Guatemala. 

20% 222% c. por bueno á superior caracolillo, 

15 al7  c. por mediano. 

1214 214% c. por ordinario. 

8 al2  c. por muy inferior ácomún'*?*”, 
De, Londres nos escriben los señores Rosing Brothers $ Co., con fecha 28 de julio último: 


“Según verá Ud. de nuestra Revista de hoy, la posición favorable de nuestro mercado cafetero no ha ex- 
perimentado ninguna variación. 


Los cafés finos obtienen precios magníficos, mientras que la **triache'* se vende con mucha dificultad. 


La nueva cosecha de Santos es de calidad muy bonita y por lostanto ha encontrado una demanda exce- 
lente, vendiéndose con rapidez lo que ha sido ofrecido hasta ahora. 


De Costa Rica nos falta ahora casi por completo aquí, de manera que la perspectiva para los cafés aún 
flotantes de Guatemala y de la Vera Páz queda muy buena, tanto más como la clase de Java azul no llegará 
aquí en mayor escala antes de octubre. 


Ultimamente se vendieron 800 sacos m/m de Guatemala á los precios abajo cotizados. En el mercado á 
término se manifestó una tendencia muy firme por algún tiempo y los precios subieron 3f-qq.; pero cerramos 
quieto á causa de mayores recibos en Río. 


Cotizamos Guatemala: 


Azul bueno á fino y caracol 101fá107fqq. 
Gris y verde mediano 92fá 101f qq. 
Verde rojizo 81fá 86fqq. 


Río núm. 2 entrega: septiembre, 58f3; diciembre, 58£3; marzo, 59f6. 
Santos entrega: septiembre, 59f6; diciembre, 59f6; marzo 60f.”' 307, 
Con fecha 11 de agosto de 1892, nos escribe don Máximo Meyer, de Hamburgo, lo siguiente: 


“Desde mi última revista, la situación del mercado ha cambiado favorablemente á causa de la disminu- 
ción del abasto en general y nótase adernás una dernanda más activa para el consumo, los precios han ganado 
como 5 rs. quedando el mercado con bastante firmeza. Los cafés que principalmente han participado de dicha 
mejora, son El Salvador, y Nicaragua, corno todas las clases lavadas cuyos arribos por todo ascendieron sola- 
mente en el mes de julio á 17,745 sacos y por la escasez existente se realizó la mayor parte con ventaja. 


Cotizó hoy: 


Guatemala ordinario 55 -- 7515. 
ds mediano 75-- 85 rs. 
ió bueno 85-- 95 rs. 
pe fino 96--100 rs. 
es superior 101--106 rs. 

El Salvador trillado 86-- 90 rs. 


Llegaron á este puerto durante el mes transcurrido, de todas las procedencias, 133,820 sacos, y hubo el 
lo. del presente 215,651 sacos contra 249,105 sacos contra 11,387 sacos el 1f7,92. 
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Costa Rica el 1£8,92 2,399 sacos contra 3984 sacos el 1f7 92. 
La estadística de los señores G. During 8 Zoon nombra las existencias generales en las mismas fechas: 
En Europa: 


Agosto 1f92 con 84,650 toneladas contra julio 1f92 con 88,100 toneladas, disminución: 3,450 tonela- 
das. 


En el mundo: agosto 1f92 con 165,477 toneladas contra julio 1f92 177,980 toneladas; disminución, 
12,503 toneladas. 


Las ventas efectuadas desde el 9 de julio importaron más o menos: 


32,800 sacos Río y Santos a54-- 84 
24,000 sacos América C. á 51--108 
9,000 sacos La Guayra á 70--100 
13,500 sacos Maracaibo á 64-- 90 
7,700 sacos S. Domingo á72-- 80 


4,000 sacos de varias procedencias. 
91,000 sacos, total'* 298, 


De Nueva York nos escriben con fecha 27 de agosto lo siguiente: 


““La firmeza en los precios de este grano y la actividad en las transacciones reseñadas en mi anterior re- 
vista, han continuado en todo este mes que termina, acentuándose hoy más, en vista de avisos recibidos de Río 
Janeiro, respecto de las entregas en aquel puerto que resultan mucho menos que en igual época del año próxi- 
mo pasado, a lo que se asegura que las existencias solo montan hoy á 151,000 sacos contra 231,000 en la misma 
fecha del año anterior. Todo indica, pues, que continuará la actual firmeza en el valor del grano á no ser que 
algo imprevisto ocurra para cambiar la opinión que prevalece, como por ejemplo que se haya retenido mucho 
café en el interior del Brasil que se dilate en exportar, con la idea de obtener mejores precios. Existencia actual 
y a flote de café del Brasil en los Estados Unidos 445,467 sacos contra 356,970 sacos en igual época en 1891. 


Cotizó: 

Guatemala 18 423 

El Salvador lavado 17% 418% 

Nicaragua 18% 420 

Guayaquil 16 á 18% sin existencias. Méjico, Córdoba lavado 19 Y Oaxac. lavado 22, existencia 12,250 
sacos. 

Savanilla 18% á 22 

Caracas lavado 19 á20 

Caracas sin lavar v a184” 2? 


Con fecha 10 de octubre del pasado nos escribe de Hamburgo el señor don Máximo Meyer: 


**Muy satisfactorio me es poder avisar que el cólera se ha disminuido tanto que no se puede calificar ya 
como epidemia. Si resultan algunos casos todavía, son más bien esporádicos y si no se comete imprudencias 
creo que pronto estaremos libres de este enemigo que tantos estragos ha causado. La situación en general ha 
mejorado bastante y se presenta más halagijeña; consecuentemente los negocios volvieron á entrar en sus esta- 
dos normales y en los que en primer lugar ha participado el café. 


La tendencia de este fruto desde mi última se ha afirmado mucho y siendo buena la demanda, los pre- 
cios han subido notablemente. Fue motivada dicha alza principalmente por el cambio favorable habido en el 
tipo de letras del Brasil y en esta virtud la especulación se demostró más animada, haciendo subir los precios 
del mercado de a términos como 13rs. cotizando hoy, good average Santos á 78'% rs. mientras que mercancía 
efectiva no ha participado tanto en la subida, porque hasta la fecha el consumo se ha resistido á pagar los pre- 
cios tan elevados (antes valía 1 milecio 10% mientras actualmente 14%: á 14% peniques ingleses). 


Las clases de esa procedencia, que están muy escasas, ganaron m. o m. árs y las cotizaciones de hoy son 
las siguientes: 


Guatemala ordinario 62- 79 rs. 


»» 


mediano 80- 90 rs. 


»» 


bueno 91- 99 1s. 
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sá fino 100--104 rs. 
superior 105--109 rs. 
El Salvador, trillado 89-- 94 rs. 


En contratos nada se ha ofrecido hasta la fecha, sin embargo hoy fácilmente se obtendría para los pri- 
merosembarques flotantes; 100 rs por primera, 96 rs por segunda; prueba que existe cierta confianza en el ar- 
tículo. 


Los arribos á este puerto durante el mes pasado se sumaron en 143,023 sacos entre los cuales cuentan 
2,843 sacos de la América Central y las existencias en esta el lo. del presente ascendieron á 181,252 sacos 
contra 213,734 sacos el lo. de.septiembre figurando entre estos números en las mismas fechas: 


Guatemala 16,770 sacos, contra 24,315 sacos. 

El Salvador y Nicaragua, 531 sacos, contra 3,249 sacos. 

Costa Rica 1,100 sacos, contra 1544 sacos. 

La estadística de During da el resultado siguiente: 

Existencias en: 

Europa, octubre 1892, 68,100 toneladas, contra septiembre 1892, 76,300 toneladas. 

El mundo: octubre 1892, 156,753 toneladas, contra septiembre 1892, 163,417 toneladas. 
Disminución: 8,200 y 6,664 toneladas respectivamente. 


Las ventas efectuadas desde el 8 de septiembre importaron más o menos: 


33,000 s. Río y Santos á52-- 80 rs. 
7,500 s. América Central á 76--106 rs. 
500 s. La Guayra a 75--101 rs. 
1,000 s. Santo Domingo 476- 83 rs. 
7,500 s. Maracaibo á64-- 76 


7.000 s. de varias procedencias 
56,500 sacos Total" 319. 


Los señores Cabrera Romá é Cía. nos escriben de San Francisco de California, con fecha 18 de octubre, 
lo que sigue: 


*“*El mercado se presenta más animado, y tenemos mayor demanda que en la pasada quincena, siendo 
hoy más firmes los precios de nuestras anteriores cotizaciones. Esta reacción es atribuida en parte a la alza de 
precios del Brasil en el mercado de Nueva York. 


La poca existencia que quedaba el mes pasado de Costa Rica se ha concluido. 
El Salvador, sin lavar, ha avanzado Yc. 


Cotizamos hoy: á 18 Y c., el que puede obtenerse por las mejores descripciones. 
Guatemala. isaac pot 214 422 c. 
El Salvador, sin lavar ...................... 18% á 18% c. 


Hay existentes: 
DeGuatemala cando tara 7,633 sacos 
DeElSálvadot: ci E 10,081 sacos 


18,714 sacos 
más lo que trajo el **San José'* de Centro-América, 188 sacos. De Sur América 565 sacos. 
753 


Total..... 19,467 Sacos 
Los arribos desde el 16 del pasado al 16 del presente: 


De Guatemala... usinirgaid roots qq. 41.25 
DeEl Salvador ocio qq. 1,052.96 
De varias procedenciaS........ooooooo.o o... qq: 6,027.26 


qq. 7,121.477% 
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Con fecha 9 de diciembre nos escriben de Hamburgo lo que sigue: 


“La buena tendencia de nuestro mercado se ha sostenido y á pesar de unas fluctuaciones habidas en 
consecuencia de noticias telegráficas del Brasil que la flor había sufrido y lo que no se había confirmado, la si- 
tuación general sigue buena y sana y si no engaña la apariencia, creo poder pronosticar una perspectiva hala- 
giueña. 


Aproximándose las pascuas ya se hace sentir sin embargo la calma de la época y dependerá el rumbo fu- 
turo del artículo de las primeras noticias auténticas sobre la estimación de las cosechas del Brasil que sin duda 
se pueden aguardar en todo el mes que rige. 


Las transaciones de primera mano en las clases de Guatemala han sido de poca importancia por lo limi- 
tado de las existencias y los insignificantes arribos que vienen aún, son los restos de la cosecha pasada. 


Las existencias de nuestra plaza ascienden á 
5,194 sacos de Guatemala. 
271 sacos de El Salvador y Nicaragua y 
153 sacos de Costa Rica, montando las llegadas totales de dichas repúblicas á 7,300 sacos. 


Tampoco se han celebrado muchos contratos; partidas pequeñas de primera, embarque febrero, se han 
contraído á 101, embarque marzo á 100, habiéndose disminuido el interés por transacciones de este género en 
virtud de los tipos altos exigidos: 


Las existencias de este mercado montaron el lo. de diciembre á 141.976 sacos, contra 142,340 el lo. de 
noviembre. 


Mientras que las entradas totales dieron un resultado de 129,952 sacos. 


La estadística en During avisa el abasto de Europa el lo. de diciembre, 62,100 toneladas, contra 64,050 
el lo. de Nbre. y el visible del mundo entero con 160,462 contra 162,065 toneladas. 


En nuestro mercado han cambiado de mano: 36,500 sacos de Río y Santos á 53--88; 1,000 sacos de Bolí- 
var 4 90--94, 1,600 sacos de Maracaibo á 73--98; 1,000 sacos de Santo Domingo á 80--84;, 16,000 sacos de di- 
versos. 


Y se cotiza hoy por la clase de: 


Guatemala ordinario 64-- 80 
pe mediano 81-- 92 
2 bueno 92-- 99 
ee fino 100--104 
$ muy fino 104--188 
San Salvador, trillado 89-- 94 el 4 Ko?! 


Después de la renta por importación de mercaderías, ocupaba el segundo lugar la del impuesto sobre 
exportación de café. En el año de 1892 (a que se refiere este informe) se exportaron por los puertos de la Re- 
pública 491,642.28 quintales de café en oro, reduciendo a ésta clase el café en pergamino; y, el impuesto por 
exportación de este fruto dio un producto de $.982,367.62 ?'”. 


EXPORTACION DE CAFE 


en el año de 1892, por los puertos siguientes: ?1* 
Puertos Quintales Libras 

Total 518,015 45 
San José, en 0r0......o..oo.ooo.... 101,615 48 
San José, en pergamino.......... 27,850 57 
Champerico, en 0r0............. 194,954 68 
Champerico, en pergamino....... 87,533 27 
OCÓS, EN 010. .......ooo.ooooo.o.o.. 67,154 10 
OcóÓs, eN Pergamino............. 16,481 99 


Livingston, en 060... ....o.o.o...... 22,425 36 
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EL FUTURO DE LA ANTROPOLOGIA SOCIAL EN GUATEMALA" 


Flavio Rojas Lima 


En memoria de sir E.E. Evans-Pritchard, gran inspi- 
rador teórico de la Antropología británica de los úl- 
timos años. 


**Y me creería el más feliz de los hombres, si pu- 
diera conseguir que todos los hombres se curasen de 
sus prejuicios. Llamo aquí prejuicios, no a lo que 
hace que ignoremos ciertas cosas, sino a lo que hace 
que se ignore uno mismo”. 

(Montesquieu. El Espíritu de las Leyes.) 


Introducción: 


Tratar de captar anticipadamente los derroteros que habrá de seguir la antropología social en Guatema- 
la, puede parecer, y acaso lo sea en efecto, una empresa demasiado pretenciosa. Sin embargo, las ausculta- 
ciones que puedan hacerse sobre la materia podrían convertirse en una verdadera hipótesis de trabajo si las mis- 
mas parten de bases teóricas aceptables y se fincan en situaciones empíricas susceptibles de comprobarse en cir- 
cunstancias experimentales, a la manera en que estas últimas se entienden en el campo de la antropología so- 
cial. 


El marco teórico de esta disertación parte de algunas de las principales concepciones doctrinarias tnicial- 
mente planteadas en la antropología británica por el Dr. Evans-Pritchard, quien fuera Profesor del Instituto de 
Antropología Social de la Universidad de Oxford, Inglaterra, y una de las últimas grandes figuras representati- 
vas de lo que se conoce corno la Escuela británica de la antropología social. Precisamente se han seleccionado 
tres ensayos, escritos por el propio Evans-Pritchard y por dos discípulos y colegas suyos, corno fundamentos teó- 
ricos respecto del tema que se desea precisar. Dichos ensayos son los siguientes: **Antropología Social: Pasado 
y Presente”', por Evans-Pritchard (1962); “El Futuro de la Antropología Social: ¿Desintegración o Metamorfo- 
sis?””, por Rodney Needham (1968); y “Prefacio a la edición francesa de la obra The Nuer, por Louis Dumont 
(1975). * 


En cada uno de los ensayos mencionados puede apreciarse el hilo conductor de las ideas germinales de 
Evans-Pritchard en relación con el futuro de la antropología social, y el conjunto que conforman las aporta- 
ciones de cada uno de los autores; por lo mismo, puede resultar iluminador respecto de nuestro examen sobre 
el futuro de la antropología social en Guatemala. Una buena parte de esta disertación, por consiguiente, está 
dedicada a lo que podría considerarse corno una simple exposición exegética de una corriente de opinión en la 
antropología británica. 


* Disertación leída en el acto en que el autor ingresara como socio activo de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. 


» la traducción de los títulos y contenido de estos ensayos y de otros materiales que se usan aquí, y que fueron consultados 
en sus versiones en inglés, corresponden al autor de este trabajo. 
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Respecto del futuro inmediato de la antropología social en Guatemala, y parafraseando a Needham, 
podríamos formularnos de entrada una pregunta decisiva: ¿Cuál es la materia antropológica a considerar en 
función del futuro de esta disciplina en Guatemala? Es decir, ¿cuál es el aspecto de la disciplina. que, dadas las 
características de la realidad social guatemalteca, puede determinar los derroteros que deba seguir la antropo- 
logía social en Guatemala? A nuestro juicio, esa interrogante puede contestarse, de modo categórico, apuntan- 
do la necesidad impostergable de documentar la historicidad, y por ende la identidad del hombre guatemalte- 
co, ante los procesos, conscientes o inconscientes, que tienden a la negación del mismo. 


He aquí la hipótesis central de este trabajo. La misma, que será desarrollada posteriormente y que aho- 
ra sólo se enuncia de manera sintética, debe encuadrarse en el marco teórico general sobre el futuro de la antro- 
pología y debe contrastarse con las condiciones y posibilidades del medio guatemalteco, a fin de establecer no 
sólo su validez sino también su viabilidad. Si fuera el caso que tal validez y esa viabilidad resultan compro- 
bables a la postre, ello justificaría con creces los derroteros y orientaciones de la antropología guatemalteca y, lo 
que es más, su propia existencia. 


En 1950, en Oxford, Evans-Pritchard pronunció lo que desde entonces pasó a conocerse en los anales de 
la antropología como The Marett Lecture. La conferencia, con el título de '* Antropología Social: Pasado y Pre- 
sente””, marcó un hito en el desarrollo histórico de la disciplina y fue recogida más tarde en una colección de 
ensayos del mismo autor (1969). En lo que debe interpretarse como la tesis central de la conferencia, Evans- 
Pritchard subraya las estrechas conexiones entre la antropología social y la historia, y define a la primera como 
una más de las humanidades. Esta idea central, que alborotara los cotarros académicos de entonces con reper- 
cusiones que duran hasta nuestros días, fija los comienzos de una nueva época en la historia de la antropología 
social, pues marca un abierto rompimiento con la escuela funcionalista, cuyos máximos exponentes fueran, no 
sólo en la Gran Bretaña, Malinowski y Radcliffe-Brown. Al desafiarse así la concepción funcionalista de la 
antropología como una ciencia natural, concluye toda una escuela del pensamiento entropológico que predo- 
minara mundialmente en el período que se extiende entre las dos postguerras. 


Al analizar las relaciones entre la historia y la antropología social, Evans-Pritchard formula inicialmente 
tres preguntas importantes. La primera se plantea así: ¿Es útil, para comprender la actual constitución de un 
particular sistema social, conocer la forma en que éste ha llegado a ser lo que es en el presente? Para responder 
esta pregunta es menester —dice el autor— distinguir previamente dos sentidos particulares en que se orienta 
la historia. Estos dos sentidos son fáciles de percibir principalmente en las sociedades ágrafas. En el primero, la 
historia es parte de la tradición consciente de un pueblo y constituye un instrumento operativo en su vida so- 
cial. Es una representación colectiva de los acontecimientos, como algo diferente respecto de estos mismos 
acontecimientos. Es algo parecido a la categoría que los antropólogos denominan genéricamente, mitos. En 
sú esencia, constituye una mezcla de hechos y de fantasía, y, pese a este carácter, los antropólogos de antaño 
como de ahora, aunque usando diferentes métodos en cada coyuntura, solían y suelen utilizarla en el estudio 
de las culturas a que se refiere ese particular tipo de historia. 


En el otro sentido, la historia puede equipararse a una reconstrucción de la vida pretérita de un pueblo 
sobre la base de evidencias meramente circunstanciales o incidentales. Este tipo de historia, vinculada de modo 
preponderante a pueblos que carecen total o parcialmente de documentos y monumentos históricos que re- 
gistren su paso por el tiempo, es una clase de historia que no sólo mereció el franco rechazo de los antropólogos 
funcionalistas, sino, además, por parte de los corifeos de esa escuela antropológica al menos, fue objeto de los 
más enconados vituperios. Explicables como fueran dichos criterios funcionalistas, como reacción frente a las 
corrientes evolucionistas y difusionistas de las etapas anteriores de la antropología social, fueron llevados, sin 
embargo, a extremos recalcitrantes y se llegó a identificar a esa clase de historia con una mera elocubración ca- 
rente de toda seriedad. Evans-Pritchard —cuyas ideas exponemos casi literalmente— sostiene que la posición 
funcionalista no es del todo válida si se parte de la base de que en última instancia todo tipo de historia implica 
una reconstrucción del pasado, cuya validez depende de las evidencias disponibles. Y en el caso de la historia 
especulativa, objeto del rechazo funcionalista, no todas las evidencias aportadas fueron absolutamente delez- 
nables, como pudiera demostrarlo la posición acrítica de los mismos representantes del funcionalismo respecto 
de tales evidencias. Los fUncionalistas, dice Evans-Pritchard, arrojaron con el agua sucia del baño —es decir, la 
historia especulativa— el cuerpo mismo del niño —es decir, la propia historia válida. En efecto, llegaron a afir- 
mar que aun la historia registrada es irrelevante en el estudio de una sociedad. Precisamente esta extrema acti- 
tud funcionalista —apunta nuestro autor— impidió el enfoque diacrónico de la vida social, aun cuando se co- 
nociera desde antes la esencia cambiante de lasmisma, esto es, lo que después se ha identificado con la catego- 
ría ontológica de un proceso permanente. El rechazo de la historia en el estudio de las sociedades resulta más 
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insostenible e injustificado cuando los antropólogos, como ocurre con frecuencia en la actualidad, se ocupan 
cada vez más del estudio de las llamadas sociedades históricas en contraposición a aquellas conocidas como so- 
ciedades ágrafas. 


La segunda pregunta que Evans-Pritchard considera necesaria para dilucidar las relaciones entre la his- 
toria y la antropología social, puede formularse de esta manera: ¿Debe el antropólogo social, en la fase compa- 
rativa de sus investigaciones, incluir el tipo de sociedades que estudian típicamente los historiadores? . Como es 
fácil suponer, la escuela funcionalista también respondió negativamente esta pregunta, no obstante que —se- 
gún lo apunta Evans-Pritchard— su pretensión de definir a la antropología social como la ciencia natural refe- 
rida al estudio de las sociedades, hacía suponer, lógicamente, la inclusión de todas las sociedades, y la consi- 
guiente pretendida definición de la sociedad humana par excellence. Pero, además, al proceder de esta mane- 
ra, los funcionalistas desestimaron un material potencialmente valioso para propósitos comparativos. 


La tercera pregunta planteada por Evans-Pritchard, y a la que concede una importancia decisiva, es la 
siguiente: ¿No es acaso la antropología social, con todo y su tradicional menosprecio por la historia, una cierta 
clase de historiografía? El antiguo Don de Oxford contesta afirmativamente esta otra cuestión, con base en una 
rápida referencia analítica a las propias técnicas de trabajo que desarrollan los antropólogos. Estos, en efecto, 
cubren tres fases obligadas en el proceso de la investigación de campo. A saber: 1) Conviven y participan de 
modo directo y por períodos relativamente largos, con el pueblo o sociedad objeto de su estudio. El contacto 
entre observador y observados adquiere dimensiones y profundidades tales, que, idealmente, el antropológo 
llega a dominar el idioma del grupo que estudia —si tal diversidad idiomática fuera el caso— y llega a pensar 
con las categorías conceptuales y a sentir con los valores con que piensa y siente el grupo estudiado. El antropó- 
logo vive estas experiencias doblemente al examinarlas a la luz de sus propias categorías de pensamiento y sus 
valores propios. Esto es lo que en la literatura antropológica ha dado en llamarse una labor de traducción de 
una a otra cultura. 2) En la segunda fase de su trabajo, el antropólogo se propone descubrir lo que Evans- 
Pritchard llama el orden estructural de la sociedad, es decir, los patrones que le permiten captar al grupo bajo 
estudio como un **todo sociológicamente inteligible'”. El propósito de esta fase del trabajo antropológico, en- 
tonces, consiste en descubrir la estructura fundamental del grupo social, que, para definirla a lapropia manera 
de Evans-Pritchard, constituye un conjunto de abstracciones derivadas de la conducta observada, estableciendo 
las relaciones entre esas abstracciones hasta determinar los patrones básicos en que se orienta la vida social. Sólo 
en este sentido se llega a captar la esencia de la sociedad y a obtener de la misma lo que otros antropólogos han 
llamado una 'visión panóptica” de las unidades o de las formaciones sociales históricamente determinadas. 3) 
Como un apéndice ideal del trabajo antropológico, no siempre realizado enla práctica, el antropólogo compa- 
ra los patrones estructurales por él descubiertos, con otros conocidos y por supuesto lógicamente comparables, 
en una tarea que le permitirá alcanzar mayores grados de conocimientos y generálización acerca de la conducta 
social. 


Evans-Pritchard procede a demostrar seguidamente, en el ensayo que glosamos, cuan similares son los 
procedimientos de trabajo propios de la historiografía en comparación con cada una de las etapas del trabajo 
antropológico que han quedado expuestas de modo sucinto. En efecto, el historiador realiza un trabajo 
equiparable en el fondo a ese que los antropólogos, con referencia a su propio campo, aluden como una tarea 
de traducción cultural. Las dos disciplinas, también, enderezan sus pesquisas hacia un alto grado de generali- 
zación final y, en última instancia, ambas formulan implícitas o explícitas comparaciones entre diferentes tipos 
de sociedades, aun cuando sólo estuviesen implicadas la sociedad propia y la sociedad estudiada —que puede 
ser una sociedad extraña pero contemporánea en el caso de la antropología social, o una sociedad del pasado en 
el caso del historiador. 


Evans-Pritchard no pasa por alto algunas de las diferencias obvias entre la historiografía y la antropolo- 
gía social, en particular aquellas que se derivan del tipo de sociedades que usualmente estudian una y otra dis- 
ciplina. La una, por otra parte, realiza un tipo de estudio indirecto, utilizando de preferencia fuentes docu- 
mentales, en tanto que la otra por lo general realiza un estudio directo basado en el trabajo de campo, defini- 
do éste como la técnica de investigación antropológica por excelencia. Estas y otras, sin embargo, a juicio de 
Evans-Pritchard, constituyen meras diferencias de técnica y no precisamente metodológicas. 


Se hase necesario subrayar, como uno de los puntos torales de la Maress Lecture, la concepción precisa 
que de la historiografía tiene su autor. Se trata de una concepción ““científica”” de la historia, en contraste con 
la simple exposición narrativa y cronológica de los eventos del pasado. Esta cuestión, per se, reviste una parti- 
cular importancia, hasta el punto que el propio Evans-Pritchard la convirtió en el tema central de una posterior 
conferencia pronunciada en Manchester once años después ('*Anthropology and History, 1961'*). A las ideas 
capilares de esta segunda conferencia volveremos más adelante, cuando se discuta de manera específica el futu- 
ro de la antropología social en Guatemala como tema particular de este ensayo. 


La conclusión general de The Marett Lecture, como es fácil suponer, la misma que provocara polémicas 
y desasosiego en los círculos de la antropología británica, se relaciona con la definición de la antropología social 
como una más de las humanidades, con un futuro que apunta hacia el campo de la historiografía o historia so- 
cial o historia de las instituciones —términos éstos usados también por el propio Evans-Pritchard— entendida 
como algo diferente de la simple relación cronológica del pasado. 
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En la siguiente sección nos proponemos introducir, también con criterios exegéticos pero con el delibe- 
rado propósito de afirmar nuestro cuadro teórico, un ensayo escrito por el Dr. Rodney Needham con el título 
de “'El futuro de la Antropología Social: ¿Desintegración o Metamorfosis'*? Needham, uno de los más sobre- 
salientes discípulos de Envas-Pritchard y actualmente (desde 1978) Professor del Instituto de Antropología So- 
cial de la Universidad de Oxford, presenta con una serie de argumentos de gran contenido polémico, la tesis de 
que el futuro de la antropología social se orienta hacia una total desintegración de la misma o hacia su *'iridis- 
cente metamorfosis''. Al examinar las ideas de Needham pudiera resultar significativo el hecho de que, des- 
pués de varios años de haber escrito su ensayo (1968), y en el contexto de lo que él mismo llama la organización 
social de la disciplina, llegó a ocupar la posición académica más relevante en la antropología de Oxford —Pro- 
fessor del Instituto de Antropología Social —, pero sólo asumió el puesto después de participar en una dura 
lucha de poder que trascendió incluso los propios cotos académicos de Oxford otrora unificados bajo la égida 
del maestro Evans-Pritchard. 


La visión del mundo antropológico presentada por Needham es totalmente nugatoria o frustránea, lo 
cual resulta además paradójico a la luz de sus antecedentes académicos —investigador y docente— y de su ac- 
tual posición burocrática. No por ello, sin embargo, mas precisamente por su contenido polémico, esa visión 
presenta vetas del más puro mineral ideológico, útiles para el estudio de la verdadera esencia de la antropolo- 
gía social. No es fácil sintetizar el pensamiento de Needham, que discurre a borbotones en un ensayo bastante 
concentrado. 


El autor comienza desechando categóricamente el parentesco, tomado como ejemplo de lo que pudiera 
constituir una materia propia del estudio antropológico, porque dicho tema, a su juicio, no constituye una es- 
pecífica categoría de análisis dadas sus vinculaciones con otros muchos de los factores determinantes de la vida 
social. En relación con los filósofos de la antigúedad clásica, de los moralistas escoceses del siglo XVII o los ju- 
ristas ingleses y alemanes del siglo XIX, así como respecto de otros pensadores de épocas más recientes, no en- 
cuentra razones convincentes para señalar el foco original de donde emana la teoría antropológica, puesto que, 
la preocupación por el hombre y su conducta, que comparten la antropología y aquellas corrientes de pensa- 
miento, no es por:sí misma suficiente para establecer un vínculo germinal que explique el desarrollo evolutivo 
de la antropología social. Needham acepta como “una gencalogía más convicente'' o como una fuente de di- 
recta y continua inspiración de la antropología social, la corriente que en Francia representan Durkheim, 
Mauss, Hertz, Hubert, quienes conforman la escuela conocida como Années Sociologique a la manera de la re- 
vista cuya publicación cubriera un buen período, desde la publicación de Las Reglas del Método Sociológico, 
en las postrimerías del siglo pasado, hasta cuando concluye, a mediados del presente, a la fecunda labor docen- 
te de Marcel Mauss. Ellos, sin embargo, afirma Needham, no fueron antropólogos aun cuando extendieran su 
preocupación al estudio de las sociedades primitivas; antes bien, se consideraron a sí mismos y se les considera 
todavía, como genuinos sociólogos, cuyo pensamiento y capacidad de análisis, por otra parte, —dice Nee- 
dham— no han sido superados en la historia posterior de la antropología social. 


Needham concluye negando todo lo que pudiera considerarse el pasado de la antropología social y 
sobre tales bases apunta la dificultad o incongruencia de señalar el futuro de una disciplina que nunca antes 
existiera con características propias. Sucesivamente presenta el actual Professor de Oxford, otros muchos argu- 
mentos dirigidos a demostrar la ausencia de un carácter unitario de la antropología social, en su pasado como 
en su presente, y la consiguiente falta de bases para trazar el desarrollo futuro de la misma. Entre tales argu- 
mentos, a los que Needham concede sólo una relativa rápida atención, se pueden enumerar los siguientes: los 
antropólogos realizan un trabajo diverso y undivago de manera que lo que ellos hacen no puede tomarse como 
punto de partida para definir el campo de la disciplina, como lo quisiera Sol Tax; la antropología social carece 
de métodos, técnicas y teoría propios; su nivel de abstracción es bajo y su terminología simple y pobre; sus es- 
pecialidades marcan una diversificación que socaba su unidad y su carácter sustantivo; etcétera. 


Frente a perspectivas tan inciertas, el autor apunta dos únicas soluciones, a saber: posponer el colapso 
total de la antropología recurriendo, como un asidero, a la “organización social'” de la misma (posiciones aca- 
démicas, puestos burocráticos, universidades, departamentos, edificios, programas de estudio, etcétera) con la 
red de intereses que implica dicha organización social. Porque la antropología, según sostiene Needham en 
una parte que especialmente nos interesa subrayar y a la que volveremos más adelante, no sólo es un agregado 
de ideas, valores y actitudes, sino también un sistema de reconocidos intereses que pueden prolongar incluso 
su propia existencia, aunque en tal circunstancia sólo se trataría de ''una supervivencia artificial y externa de 
carácter político””, sin efectos que pudieran evitar su desintegración final. 


La otra solución, más deseable a criterio de Needham, sería la de aceptar el proceso general de cambio 
que marcó el surgimiento de la antropología y que marcaría asimismo su desaparición. Esto estaría acorde 
—afirma Needham— con el hecho cierto de **la historia del pensamiento como una historia de cambio perpe- 
tuo””, y en el punto justo en que se consumara la transformación de la antropología, esto es, su desaparición, 
los antropólogos podrían unirse unos a los filósofos, otros a los sociólogos, los politicólogos, los sicólogos, los 
estudiosos del arte, etcétera. El proceso de cambio entonces, como un molde elástico en que se conjugarían las 
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ideas, valores y conducta real de los antropólogos y su relación con su propia sociedad, sería, según las palabras 
de Needham, un proceso de integración y desintegración sucesivas o el de una perpetua e “'iridiscente meta- 
morfosis””. 


Para cerrar la segunda parte de esta disertación, deseamos presentar algunas ideas del antropólogo fran- 
cés Louis Dumont, contenidas en el ensayo escrito como prefacio a la edición francesa del libro de Evans- 
Pritchard, The Nuer.-El ensayo fue escrito a finales de la década pasada e incluido después, en 1975, en la obra 
Studies in Social Anthropology (“Ensayos en memoria de E.E. Evans-Pritchard por sus antiguos colegas de Ox- 
ford”). La obra fue editada por los doctores John Beattie y Godfrey Lienhardt, quienes fueron, con Needham, 
de los más cercanos discípulos de Evans-Pritchard . 


Dumont. concede una importancia extraordinaria al libro Te Nuer, del cual dice que marca un mo- 
mento trascendental en el desarrollo de la antropología social, ¿.e., el punto que señala el giro de *'la función 
al significado””. Se alude de esta manera al movimiento que señala otro aspecto de la ruptura con el funciona- 
lismo de Malinowski y Radcliffe-Brown, y la apertura a lo que habría de conocerse más tarde como el Estructu- 
ralismo, a la manera de Lévi-Strauss. La concepción funcionalista de la antropología, referida simplemente al 
estudio de los grupos sociales y sus relaciones recíprocas, resulta desplazada por una nueva concepción interesa- 
da más en ''los conceptos que denotan relaciones, definidas éstas en términos de situaciones sociales, y las rela- 
ciones entre aquellas relaciones'”. Este es el nuevo campo al que debe apuntar la antropología social, según el 
criterio del autor de Te Nuer y subrayado por Dumont, a fin de alcanzar un más alto nivel de abstracción e 
imprimir una mayor profundidad científica al estudio de las sociedades. La tesis estriba en que las ideas y las 
palabras en que ellas se expresan, así como las cosas o la conducta a las cuales unas y otras se refieren, deben en- 
tenderse en su relación recíproca, como constituyendo sistemas de significados. Aquí radica precisamente lo 
que ha dado en llamarse el giro decisivo “*de la función al significado””, al cual Dumont concede las caracterís- 
ticas de una werdadera revolución en la antropología social y que Lévi-Strauss llevara más tarde hasta sus ulte- 
riores consecuencias. Las relaciones entre los grupos y el funcionamiento armónico de las unidades sociales co- 
mo objeto del análisis antropológico, se traslada al plano de las oposiciones conceptuales en el sentido estructu- 
ralista, y se incorpora el análisis del lenguaje en dependencia directa respecto del contexto estructural. No sería 
aventurado afirmar que desde entonces se inicia también el estudio preponderante del lenguaje no sólo como 
vehículo de comunicación y de cohesión entre los miembros de un determinado grupo social, sino además co- 
mo un específico molde estructural que determina y es determinado por las propias formas del pensamiento. 
El planteamiento fundamental formulado por Evans-Pritchard en el libro The Nuer, se lleva todavía a niveles 
más profundos cuando se afirma que *'las contradicciones conceptuales son contradicciones de la estructura 
misma y que, en realidad, constituyen una cualidad de la propia estructura”. 


Apoyado en las generalizaciones teóricas inferidas racionalmente del estudio del sisterna político del 
pueblo nilota de los Nuer, Dumont aventura una propia conclusión importante: ''La comparación de las so- 
ciedades modernas y las no modernas —sostiene el antropólogo francés— nos conduce al campo de dos confi- 
guraciones contrarias de los valores. Para nosotros, el hombre es un individuo, el indivudo como fin en sí mis- 
mo; para las sociedades no modernas, en cambio, en una medida considerable es la propia sociedad, el hombre 
colectivo, hacia lo cual se orienta el individuo, o en función de lo cual se concibe ese individuo. Yo llamo indi- 
vidualismo a la primera forma de pensar —continúa Dumont— y a la segunda la llamo “colectivismo”. La tran- 
sición que el antropólogo debe hacer de una a otra forma, no es fácil. Exactamente de la misma manera en que 
los anglosajones en particular reprocharon a Durkheim el haber reificado la vida social de los individuos al 
hablar de la ““conciencia colectiva”*, asimismo ellos pueden ser reprochados a su vez, por tratar esa profunda 
diferencia en cuanto a los valores, corno si la misma no existiera, y por empecinarse en ver en todas partes, indi- 
viduos en el moderno sentido de la palabra, es decir, gente imbuída de los valores de libertad e igualdad e ig- 
norando o demeritando aquellos valores que se refieren al orden, interdependencia, subordinación y jerarquía, 
es decir, se pide a los otros que actúen como lo hacemos nosotros mismos, valorando menos la tradición que la 
*racionalidad' *”. Sin entrar en mayores consideraciones causales sobre los diferentes contextos axiológicos, Du- 
mont se limita a señalar su existencia en el pensamiento de los hombrescomo reflejo de las estructuras sociales, 
en la forma en que estas últimas son concebidas en la obra The Nuer. 


Del planteamiento de Dumont puede inferirse en última instancia, que el campo de la antropología 
social sigue conformado en mucho por los componentes incluidos en el primigefio concepto de cultura ofreci- 
do por Taylor y se convalida de modo indirecto algunas de las tesis tradicionales como la del relativismo cultu- 
ral. A la luz de las nuevas aportaciones de la etapa postfuncionalista, empero, la cultura debe entenderse en 
función de sus significados conceptuales que reflejan las formas estructurales subyacentes en el plano de la ac- 
ción social. 


En las líneas anteriores —es necesario repetirlo— hemos presentado, /steralmente, las ideas de tres 
grandes antropólogos sobre la antropología misma. 
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Ahora podemos volver a la tesis central de este trabajo, enunciada al comienzo del mismo. El futuro de 
la antropología social en Guatemala, decíamos, puede trazarse en función de la necesidad de documentar la 
historicidad, y por ende la identidad del hombre guatemalteco, ante los procesos, conscientes o inconscientes, 
que tienden a la negación del mismo. Nuestro objetivo inmediato consiste ahora en contrastar esta hipótesis de 
trabajo con el marco teórico que nos brindan los autores mencionados anteriormente y con el contexto de la 
propia sociedad guatemalteca. 


Una primera lección que se deriva de la posición doctrinaria de Evans-Pritchard, tal como ésta se pre- 
senta articuladamente en la mayoría de las obras de este autor, consiste en descubrir la estructura misma del te- 
ma bajo estudio, en este caso, el futuro de la antropología social en Guatemala. 


Respecto de la estructura del presente trabajo, es preciso aclarar en primer término, por qué se han es- 
cogido las ideas de Montesquieu, Evans-Pritchard, Needham y Dumont, en relación con lo que hemos llama- 
do el marco teórico del mismo. Por medio de estos autores, que no han sido escogidos precisamente al azar, se 
buscan asideros ideológicos en la antropología social británica. Esto último, a su vez, se explica no exactamente 
por las inclinaciones personales del autor de este ensayo —quien recibiera su formación académica inicial en 
una universidad británica—, sino por el hecho de que la antropología social como se entiende en la Gran Bre- 
taña, es decir, como una rama especializada de la sociología, interesada más en el estudio de las relaciones so- 
ciales institucionalizadas y en sus derivados superestructurales relevantes, puede resultar más provechosamente 
aplicable al estudio de la sociedad guatemalteca. Por otra parte, nos parece que la antropología social como 
disciplina particular, se identifica precisamente con la versión británica de la misma. 


Los orígenes de esta disciplina particular, según se reconoce de manera generalizada cuando menos en 
Inglaterra, se localizan específicamente en la obra de Durkheim y la de sus discípulos y compañeros de Année 
Sociologique. Evans-Pritchard, sin embargo, (1964), que es a su vez uno de los más altos representativos de la 
antropología británica contemporánea, coloca a Montesquieu como un antecedente ideológico del grupo de 
Année Sociologique y reconoce a aquél, por consiguiente, como el fundador de la antropología británica. Po- 
demos decir así, que la antropología social tiene entonces un comienzo, un origen particular más o menos 
concreto. El mismo Evans-Pritchard, cuya relevancia académica en la antropología británica quizás sólo puede 
ser precedida por la de Tylor, Malinowski y Radcliffe-Brown, reconoce expresamente, como abrevaderos 
honrosos de su obra, los aportes de los autores franceses aludidos. 


De Rodney Needham se puede decir que de alguna manera es el sucesor de Evans-Pritchard, cuando 
menos en la ''organización social”” de la disciplina en Inglaterra, al ocupar el **Profesorado”” de Oxford a la 
muerte de aquél y después de un período intermedio a cargo del malogrado Maurice Freeman.* Pero además 
de esto, el nombre de Needham también ha estado estrechamente vinculado a lo que puede llamarse la escuela 
francesa de la antropología social. En efecto, ha sido traductor del mismo Durkheim y de algún otro miembro 
de Année Sociologique, así como del propio Lévi-Strauss. Habría que recordar a estas alturas, para demostrar 
que el puente entre la antropología francesa y la inglesa ha sido una arteria de dos vías, que la riqueza generali- 
zadora de los autores franceses, o de algunos de los más importantes cuando menos, está fincada en buena par- 
te en el pragmatismo de los antropólogos británicos. Esta tradición se prolonga hasta nuestros días y puede 
apreciarse en obras como la que Lévi-Strauss dedicara al estudio del totemismo, (1971). La doble corriente vivi- 
ficadora que le ha dado forma y origen a la antropología social, se puede sintetizar, después como un ejemplo 
vivo, en la obra de Louis Dumont, antropólogo francés formado en Inglaterra, a quien Needham reconoce co- 
mo uno de los pocos autores contemporáneos con las aptitudes necesarias para escribir en la actualidad una 
introducción responsable de la disciplina. Estas aptitudes, a juicio del mismo Needham, sólo las tuvo antes 
Evans-Pritchard, cuando escribiera su propia introducción en 1951. 


A Lo expuesto en las líneas anteriores debe agregarse algo m ás todavía. Todos los autores mencionados, 
en una u otra forma, se han ocupado del origen, desarrollo y futuro de la antropología social. Y todos ellos, 
además, de una u otra manera, han sugerido la destrucción de la antropología del pasado para construir así la 
antropología del futuro. Esta idea peculiar, de vivificantes reflejos dialécticos, ha sido suscrita también, como 
acta de fundación de una nueva antropología, en otros contextos académicos diferentes, bajo la misma presión 
de encontrar un futuro viable y justificable para la propia disciplina. Aquí y allá se han oído voces coinciden- 
tes: ¡La antropología debe morir para nacer de nuevo! Se trata de la iridiscente metamorfosis de Needham. 
Lévi-Strauss lo dice de esta manera: 'La antropología sobrevivirá en un mundo que cambia, dejándose perecer 
a fin de renacer con un nuevo aspecto”. (1966, p. 59). En el mundo norteamericano especializado podría citar- 
se como un ejemplo del *'cuestionamiento”” de la antropología, el trabajo de Dall Hymes y los coautores del 
libro Resventirg Anthropology (1974), quienes incluso se muestran un poco más agresivos que sus colegas 
auropeos. Hymes, en efecto, abre el libro con estas palabras: **Si no existiera la antropología, ¿debiera por lo 


* Precisamente por las circunstancias en que llegara a ocupar la dirección del Instituto de Oxford y dada la personalidad 
conflictiva y polémica del mismo Necdham, éste se ha retirado de las funciones administrativas del Instituto, atendiendo 
únicamente sus obligaciones docentes en el Colegio **Ali Souls'* de Oxford. Se ha creado así una situación un tanto anó- 
mala y difícil de entender para los observadores foráneos ocasionales. N. del A. 
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mismo ser inventada? Y si fuera reinventada, debiera serlo creando la antropología que existe ahora? Yo pien- 
so que la respuesta a ambas preguntas es NO”. 


Si precisara todavía abundar más sobre las razones que explican los puntales teóricos de este trabajo, recor- 
demos el pensamiento clave de Montesquieu, colocado en el pórtico mismo de nuestro discurso. En ese pensa- 
miento se apunta la necesidad del conocimiento decisivo del hombre, esto es, el de uno mismo. Si bien es cier- 
to que éste es un tema antiguo que se remonta a los propios orígenes del hombre como animal social y cultural, 
lo cierto es que Montesquieu lo rescata de los dominios de la filosofía social para llevarlo al terreno de las si- 
tuaciones empíricas; y precisamente la captación objetiva de estas realidades y su traslado al plano de las abs- 
tracciones, contribuye a consolidar el carácter científico del estudio de la vida social. El examen del vasto cam- 
po de la realidad humana, en la forma adelantada por Montesquieu, se encuentra convalidado en los esquemas 
teóricos de los tres antropólogos europeos citados con anterioridad. Las aportaciones positivas de esos esquemas 
teóricos, de manera especial aquellas que enfatizan la vinculación directa de los sistemas sociales y los cultura- 
les, no son sino formas de acercamiento a la naturaleza humana y nuevos caminos para tomar conciencia de la 
misma en sus expresiones más objetivas. Porque la vida humana, para usar palabras de Needham, no se reduce 
exclusivamente al mundo de las ideas, los valores y las creencias, aunque no se puede negar que este mundo es 
parte integrante y también elemento '“objetivo'* de la vida del hombre, y que mantiene relaciones de influen- 
cia recíproca con el mundo de lo social. Parece ser que las mismas especializaciones —también aludidas por 
Needham— que afectan a todas y cada una de las ciencias sociales, han dado como resultado una mayor deli- 
mitación de los campos de estudio de la antropología social; y estos camposestán constituidos por esos univer- 
sos ideológicos o culturas como los llama la literatura antropológica, en relación directa con los sistemas estruc- 
turales. Por otra parte, la antropqlogía social, creemos nosotros, ha afinado sus propias técnicas de investiga- 
ción para alcanzar un conocimiento depurado y objetivo de las realidades culturales. El trabajo de campo cons- 
tituye ese instrumento de penetración en un mundo que no por real deja de ser diverso y eminentemente hábil 
en sí mismo. Por estas características y por sus formas de expresión simbólica, ese mundo de las realidades cul- 
turales es más díficil de captar en sus verdaderas esencias. De aquí que en algunos casos, frecuentes en la so- 
ciología por ejemplo, se tienda a negar o minusvaluar su importancia y la de los vehículos de su expresión sim- 
bólica, supeditándolos a los más crudos determinismos sociales: 


En el caso concreto de la sociedad guatemalteca tal estudio resulta obviamente necesario debido a que 
se ha adelantado poco en el mismo y porque los prejuicios de que nos habla Montesquieu, relacionados con el 
conocimiento del hombre guatmalteco, han dado lugar a cerrados esquemas de enajenación y por consiguiente 
de negación de ese hombre. 


Todo el trabajo que en tales direcciones pueda emprender la antropología social, por ende, inclusive por 
medio de meros enfoques sincrónicos enderezados a cubrir épocas y grupos determinados, implicará una ma” 
nera de documentar la historicidad del hombre y la sociedad de Guatemala. Posteriormente, y mediante el uso 
de los recursos metodológicos de la comparación, parte importante también de la investigación antropológi- 
ca, se podrá alcanzar la visión panóptica y las más válidas generalizaciones sobre la vida social, compartidas por 
ciencias sociales como la antropología, la sociología y la historia. 


Es posible pensar que el futuro así asignado a la antropología social en Guatemala peca de un idealismo 
incongruente con las posibilidades que ofrece lo que Needham llama la organización social de la disciplina y el 
juego de intereses y conflictos que le son inherentes. Muchas dificultades concretas podrían señalarse en este 
sentido, de fondo o estructurales unas y de mera morfología social otras más. Podría hablarse por ejemplo del 
poco apoyo que recibe la investigación social y de las causas reales que condicionan este fenómeno. Podrían se- 
ñalarse otras situaciones especiales, como la que se refiere a la enseñanza de la antropología social en nuestro 
medio, la cual se cumple, desde muy recientemente, en una universidad privada y en la universidad nacional, 
bajo las condiciones generales Propias de uno y otro centro y casi sin la participación directa de antropólogos. 
Esto último, podría pensarse, constituye una limitación con posibles efectos deformantes desde el punto de 
vista específico de la teoría y la praxis de la antropología social. Empero, también en tales situaciones se da una 
relación dialéctica en que la ciencia y las disciplinas que conforman los currícula universitarios pueden influir 
en su propia “organización social”. 


El caso es que el antropólogo, que adquiere una visión característica d e los aspectos de la conducta so- 
cial de que se ocupa comúnmente, como consecuencia de la inmediación y la intensidad de su estudio, tiene 
una misión fecunda e importante en la sociedad de Guatemala, aunque la misma puede no ser fácil y atractiva. 


Veamos ahora cuáles pueden ser las materias concretas y más importantes que demandan la atención de 
la antropología social en Guatemala. Las mismas están anunciadas ya en nuestra tesis central, donde asignamos 
a la antropología social la misión de documentar la historicidad del hombre guatemalteco, a fin de afirmar su 
identidad, su autenticidad, frente a los procesos que tienden a negarlo. Este es un fenómeno social total, como 
dijera Mauss, del cual la antropología social acaso sólo pueda cubrir, en la presente etapa, aspectos particulares 
pero decisivos para el entendimiento adecuado de los procesos generales de la sociedad nacional. 


Tomando'en cuenta el carácter complementario de los enfoques antropológico e historiográfico, de la 
manera como lo presenta Evans-Pritchard ('* Anthropology and History. 1961'”), debemos comenzar señalan- 
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do la escasez de genuinos estudios historiográficos en Guatemala. Este campo particular se reduce casi por 
completo, con las escasas excepciones de rigor, a una *'historia historisante'” y no a una ““historia sociológica”, 
para usar las expresiones del propio Evans-Pritchard. La historia que se ha hecho tradicionalmente en Guate- 
mala, aun por los más conspicuos historiadores, se limita a la narración cronológica del pasado, exhibiendo una 
extrema pobreza analítica y generalizante. Esta historia descriptiva no estudia, como lo hace la historiografía, 
los acontecimientos pretéritos en sus vinculaciones recíprocas, en su desenvolvimiento causal, a través de las 
épocas y en función de los particulares sisternas sociales. La función referida a la necesidad de documentar el 
pasado histórico a fin de entender las direcciones del cambio social, tampoco ha sido cumplida por la antropo- 
logía social, ni siquiera en cuanto a la recolección y uso de materiales que puedan considerarse como fuentes 
históricas, per-se. En casos más extremos, la antropología social en Guatemata ha desdeñado el uso directo de 
las fuentes documentales vinculadas al pasado de la sociedad. La observación directa, Único recurso técnico de 
la investigación antropológica, ha presentado entonces las debilidades propias de un enfoque funcionalista in- 
capaz de explicar la naturaleza del cambio social. La tendencia historicista de la historia y la tendencia de la 
antropología social a descansar exclusivamente en el trabajo de campo, han impedido la explicación sociológica 
de los procesos de transformación seguidos por la sociedad guatemalteca. No se ha producido un estudio so- 
ciológico de la historia ni un estudio histórico de la sociedad. Esto mismo ha cerrado también las posibilidades 
del trabajo complementario de los historiadores y los antropólogos, en tanto que el pasado y el presente se 
desligar, como formando partes de sociedades diferentes. Y esto redunda, en última instancia, en un conoci- 
miento falso de los fenómenos sociales de que ha sido y es protagonista el hombre guatemalteco. 


La situación que se describe brevemente en el párrafo anterior, ha permitido la consolidación de una 

““historia encapsulada'* de consecuencias alienantes y que afecta a todos los sectores de la sociedad. Se trata de 
una historia en buena parte '*mitológica'”, cuyos verdaderos contenidos simbólicos no han sido descifrados su- 
ficientemente. Esta es una generalización, sin embargo, como lo decíamos antes, con honrosas excepciones que 
se rernontan inclusive al más rernoto pasado histórico de la sociedad guatemalteca. Queremos decir, de esta 
otra manera, que existe también en Guatemala al mismo tiempo, una relativa tradición historiográfica, cuyos 
orígenes se localizan en los comienzos de la sociedad colonial y que se encuentra dignamente representada por 
figuras corno las de Fray Bartolomé de Las Casas, Francisco Ximénez y otros misioneros coloniales que se aboca- 
ron al estudio del hombre y la cultura de Guatemala con criterios y en algunos casos hasta con técnicas de in- 
vestigación, estrictamente sociológicos. Desde el siglo XVI, en efecto, y reflejando las propias contradicciones 
de su circunstancia y de su contexto social, Las Casas, por ejemplo, se propuso el estudio de la cultura indígena 
guatemalteca encuadrándola en el marco de la sociedad colonial de la época. La contribución lascasiana para el 
mejor conocimiento de las culturas prehispánicas, ha sido reseñada de manera exhaustiva por autores como Le- 
wis Hanke (1968) y otros lascasistas eminentes del mundo. Hanke, en efecto, califica a Las Casas como un 
antropólogo genuino, lo que equivale a considerarlo como el fundador de la antropología en Guatemala. Su 
obra constituye, efectivamente, todavía hoy, fuente indispensable para la reconstrucción del proceso histórico 
de la sociedad guatemalteca, y sus actitudes, valores y recursos metodológicos y técnicas estuvieron dirigidos a 
combatir la negación colonialista del indígena. En la obra y la acción lascasianas se puede apreciar fácilmente la 
trascendencia temporal de las mismas, al incluir y manejar conceptos como el del relativismo cultural, el uso de 
las lenguas indígenas, la visión totalizadora de los fenómenos sociales, la concurrencia simultánea y decisiva de 
lo que algunos antropólogos llaman factores evolutivos determinantes (es decir, aquellos que deciden los pro- 
cesos de cambio del hombre, las culturas y las sociedades), la búsqueda de la objetividad en el estudio de la 
conducta social mediante el uso apropiado de depuradas técnicas de investigación, etcétera. Muchas de estas 
categorías conceptuales, en efecto, corresponden a la estructura de la teoría sociológica del presente. No está 
demás insistir en que la obra de Fray Bartolomé de Las Casas, examinada en función de su contexto, tenía 
incluso propósitos deliberados en cuanto a cambiar concepciones mentales, como la relativa a la inferioridad 
del indio, que formaban parte de una realidad social determinada. Las Casas no fue, pues, un simple narrador 
de acontecimientos cronológicos como muchos historiadores de la actualidad; fue, en cambio, un historiador 
social, comprometido incluso con abiertos propósitos de cambio frente a una realidad social que incluía la ne- 
gación del indígena con propósitos de dominación. Estos esquemas alienantes propios de la sociedad colonial 
es cierto, no fueron definitivamente desbaratados por la labor intelectual de Las Casas, pero ésta constituye un 
antecedente valioso en la búsqueda inconclusa de la identidad del hombre guatemalteco. Fray Bartolomé de 
Las Casas comenzo la tarea de documentar la historicidad de una realidad social, que nosotrosapuntamos aho- 
ra como un compromisc desafiante en el futuro de la antropología social guatemalteca. 


En la misma línea del pensamiento lascasiano encontramos otras figuras relevantes de la época colonial, 
como la de Fray Francisco Ximénez. Respecto de este misionero, descubridor y traductor del Popol Vuh y gran 
admirador y estudioso de la lengua quiché (fuentes éstas que esperan todavía el trabajo de interpretación de los 
antropólogos sociales) nos limitamos a introducir aquí una cita tonada de las primerísimas líneas de su obra 
más importante (1929): **... me pareció conveniente el dar noticia antes (...) de aquestas gentes que habitaban 
aquesta América, pues fué tanta su rusticidad, respecto de nuestra policía, que llegaron a tenerlos por bestias e 
irracionales, aunque a la verdad no fué tanto el considerarlos tan brutos, cuanto deprabada malicia de muchos 
de aquellos primeros conquistadores, como todas las historias vocean; que quisieron tornar motivos para saciar 
su codicia; de su simplicidad, cortedad y pusilanimidad para que los tuviesen por esclavos y tratar en esta mer- 
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cancía, como si fuera de otros frutos que los hombres compran y venden; porque a la verdad, si se mira a buena 
luz y se considera la materia sin pasión, tienen tantas cosas buenas y tan loables costumbres en muchos casos, 
no sólo de las que traen del tiempo de su gentilidad, especialmente lo que toca a su gobierno, que pueden 
aprender de ellos los Españoles más entendidos''. Ximénez alude aquí a lo que nosotros llamamos los proce- 
sos, conscientes o inconscientes, de la negación del hombre guatemalteco, en planos conceptuales fincados en 
las categorías estructurales subyacentes de que habla Evans-Pritchard. 


Lo que podríamos llamar el desarrollo histórico de la antropología social en Guatemala, iniciado con 
misioneros de la colonia, algunos de los cuales fueron también consumados lingúistas, se continúa con una se- 
gunda etapa que incluye la producción intelectual de los ernólogos europeos llegados al país a finales del siglo 
pasado y comienzos del presente, entre quienes también sobresale un conciensudo estudio de las principales 
lenguas indígenas prehispánicas. Como parte de esta misma etapa y después de los años treinta, se produce 
una coyuntura que habría de unir indirectamente las corrientes del funcionalismo europeo de entonces y el es- 
tudio de la sociedad guatemalteca. La coyuntura se refiere a la visita que, con propósitos docentes, efectuaran 
los más significados voceros del funcionalismo británico a dos universidades norteamericanas. Nos referinos, 
por supuesto, a Bronislaw Malinowski y Radcliffe-Brown, cuyas enseñanzas acusaron una cálida recepción en la 
antropología norteamericana. Precisamente uno de los más conocidos representativos de esta última, el Dr. 
Robert Redfield, organizó y dirigió proyectos de investigación en comunidades indígenas en Guatemala, parti- 
cipando incluso personalmente en algunos de ellos, como lo atestigua su breve estudio de la comunidad ladina 
de Agua Escondida, en el departamento de Sololá. La tónica de esta investigación antropológica en Guatema- 
la, naturalmente, fue la del funcionalismo británico en boga entonces, es decir sincrónica y acrítica de las fuen- 
tes históricas. Estos antecedentes habrían de influir en la investigación antropológica encaminada en Guatema- 
la por un período que per duraría hasta casi nuestros propios días. Resulta significativo, sin embargo, el hecho 
de que uno de los más jóvenes discípulos de Redfield, E. Michael Mendelson (1965), al estudiar la visión 
del mundo en Santiago Atitlán, Sololá, reparara ya —y así lo hizo ver insistentemente a su maestro— en la ne- 
cesidad de situar el análisis de un fenómeno tipícamente ideológico, en su respectivo contexto histórico. Este 
hecho particular resulta de mucha importancia porque este antropólogo encontraba ya que una 'maraña mixti- 
ficadora y de un extraordinario contenido simbólico”, encubría el mundo ideológico y conceptual de los atite- 
cos, la cual sólo podía despejarse con el auxilio de la historia, hasta donde fuera posible una reconstrucción in- 
terpretativa de la misma. 


No es sino hasta en los días más recientes en que empieza a notarse una inclinación hacia la historia so- 
cial como recurso metodológico en el análisis de la sociedad de Guatemala, y no deja de ser sintomático que los 
estudios más valiosos de este corte provengan de nuevos historiadores y de nuevos antropólogos sociales na- 
cionales y extranjeros. Y todo parece indicar que este campo, ya se llame etnohistoria, historiografía, historia 
social, historia de las instituciones o como se quiera, atraerá cada vez más la atención de quienes buscan expli- 
caciones totales a los problemas de la sociedad del presente. Estos enfoques de nuevo cuño, tienen además 
otras muchas ventajas inmediatas, como por ejemplo la de ayudar a aclarar el traslape de las líneas étnicas y de 
clase, cuestión abordada ya con criterios excluyentes y diversos. 


Si fuera necesario precisar todavía más los intereses de la antropología guatemalteca para el futuro in- 
mediato, se puede hablar de los terrenos específicos de la semiología, en la cual algunos antropólogos connota- 
dos, como Edmund Leach y Lévi-Strauss, han querido ver el estricto objeto de estudio de la antropología. En 
esencia, se trata del mundo de los significados de que nos habla Evans-Pritchard, con el agregado de la riqueza 
y profundidad analítica aportadas por el Estructuralismo. El enfoque se centra en el hombre como creador de 
significados, tomados éstos como parte significativa de la realidad social. Los temas más sugestivos de esta 
nueva variante metodológica, tal como se le conoce en la actualidad, podrían ser las lenguas indígenas mayan- 
ces y no mayances (los grandes vehículos de clasificación del mundo, utilizados por los indígenas), los mitos (en su 
concepción estructuralista) las creencias, el arte popular, etcétera. Esta es una veta potencialmente rica no 
explotada hasta el presente, como lo señalara Robert Carmack al ensayar las primeras interpretaciones estructu- 
ralistas de la mitología del indígena quiché del altiplano. Las cofradías y las formas de conducta simbólica aso- 
ciadas a las mismas, la antítesis catolicismo ortodoxo-sincretismo indígena, la resistencia india como proceso 
social, podrían constituir otros tantos campos para poner a prueba la penetración del enfoque estructuralista o 
de cualquiera otro. En todo caso, y aun cuando el trabajo antropológico se redujera a una mera recopilación et- 
nográfica, ello no disminuiría la importancia de ese trabajo, como testimonio de una cultura en transforma- 
ción. Pero todos estos temas, además, constituyen, según la jerga estructuralista, códigos que desafían la capa- 
cidad descifradora de la antropología social. 


Documentar la historicidad del hombre guatemalteco no significa simplemente hacer referencia al pa- 
sado como algo acabado o como algo que existe en el vacío de una etapa fenecida. Significa, en cambio, articu- 
lar los grandes procesos de la evolución de la sociedad guatemalteca, examinando sus mecanismos regresivos y 
progresivos y los sistemas explicativos de causa-efecto en cuanto a sus cambios fundamentales. Documentar la 
historicidad con criterio científico implica una apreciación objetiva y analítica de los condicionantes reales de la 
conducta social del guatemalteco del presente. Es una tarea que ayuda, de modo concomitante, a diferenciar 
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los tipos de historia apócrifa, interesada o intrascendente, en relación con la historia suciológica que registra las 
etapas cruciales del desarrollo de la sociedad guatemalteca. 


La documentación de la historicidad del guatemalteco, por consiguiente, no se refiere sólo al pasado, 
sino también al presente y al futuro. Indica el conocimiento de un proceso ontológico, evolutivo, que no aca- 
ba, en el cual los tipos de relaciones sociales constituyen nichos prometeicos de nuevas relaciones que se suce- 
den en el tiempo. En este estudio de la historicidad del hombre guatemalteco es necesario tener presente que 
ella implica un proceso que se manifiesta en la continuidad modificada de formas sociales anteriores y en el 


surgimiento simultáneo de nuevas formas diferentes. Por ello se alude a un proceso unitario y permanente, en 
el que se vinculan íntimamente el pasado, el presente y el futuro, hasta un punto en que es difícil establecer 
los límites de una y otra etapa.. 


El estudio científico de la evolución de la sociedad, entonces, demanda una adecuada complementa- 
ción de los enfoques diacrónico y sincrónico, puesto que uno y otro se contienen recíprocamente y no pueden 
entenderse de modo aislado. Y ese estudio, dada su consistencia racional y objetiva, puede constituir un punto 
de resistencia frente a cualquier fuerza alienadora, y por lo mismo una empresa de liberación. En esta coyuntu- 
ra precisa, en última instancia, es donde se explica el porqué y el para qué del estudio del hombre guatemalte- 
co. Aquí es donde se justifica la antropología social en nuestro medio. 


En resumen, ante la antropología guatemalteca, practicada en un futuro cercano por antropólogos 
guatemaltecos y en un marco institucional especializado que no responda a intereses de capilla, se abre una 
amplia perspectiva de estudios útiles y trascendentales. Como sujeto central de su estudio figura el hombre 
guatemalteco como productor de cultura, y sus metas inmediatas se dirigen a descifrar los grandes códigos que 
constituyen el lenguaje, los mitos, los grandes mitos de mitos que son el Popol Vuh y otros monumentos indí- 
genas, y el propio mito enajenante de la **historia encapsulada''. Cuando se hayan descifrado todos los códigos 
y las categorías sociales que ellos encubren, se habrá hecho una gran contribución en la tarea del entendimien- 
to global de la historicidad del hombre guatemalteco. Al recoger las lecciones de la historia sociológica, se 
podrá entender mejor la dimensión sincrónica del sistema social y sus cambios potenciales, y aquí la antropolo- 
gía social aportará sus propias luces y sus logros especiales. Así, al final, se afirmará la identidad del hombre 
guatemalteco, su autenticidad, y se negará su negación. Documentar la historicidad de ese hombre, por tanto, 
equivale a encontrar los caminos que arrancan del pasado, atraviesan el presente y se prolongan en un futuro 
menos incierto y doloroso, porque puede ser un futuro moldeado por la mano de ese mismo hombre. 
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ALHONDIGAS, POSITOS Y LONJAS EN EL REINO DE GUATEMALA 


Lic. Valentín Solórzano Fernández * 


Nada hay nuevo bajo el sol, y los historiadores de hoy nos asombramos ante la sabiduría con que fueron 
manejados los negocios económicos durante los 3 siglos de la cristianización española en América, y compara- 
mos instituciones que hoy rigen muchos de los aspectos de control en nuestro convivir económico, y medita- 
mos acerca de la forma en que nuestros antepasados españoles previeron y legislaron eficazmente sobre muchos 
de los problemas que hoy no han encontrado aún una solución satisfactoria. 


El liberalismo bonapartista, que no el manchesteriano, implantado después de la independencia, en las 
naciones hispanoamericanas, destruyó en su afán innovador gran parte de aquella magnífica legislación que los 
españoles establecieron en nuestros países. El liberalismo económico destruyó todo aquello que regulaba, 
reglamentaba y daba a los hechos económicos un encuadramiento de orden y disciplina. La filosofía liberal ins- 
pirada en los principios de /arssez faire y larssez passer de la no intervención del Estado en la vida económica 
de nuestros países, desde el proceso inicial de producción, hasta su proceso último de comercialización y algu- 
nas veces de exportación, derogó toda esa legislación y compostura y la sustituyó por los principios menciona- 
dos. Nuestros pobres pueblos quedaron huérfanos de toda dirección que dispusiera cómo arreglar su vida eco- 
nómica, lo que vale decir, su vida material y familiar, y de la noche a la mañana se vieron convertidos en ciuda- 
danos de nuevos países establecidos bajo la égida de doctrinas exóticas e inadaptadas a la naturaleza y a las cos- 
tumbres de los habitantes. Así como hoy, cuando nuestra vida está arreglada dentro de loscánones de una eco- 
nomía de libre empresa, repudiamos la novelería de las doctrinas gregarias y comunitarias que desarticularían 
todo el proceso normal de nuestra vida económica, así aquellos estupefactos moradores del Reyno de Guate- 
mala no acertaban a entender por qué se suprimían todas las organizaciones que regulaban la economía del 
país, y a cambio de esa supresión los innovadores no disponían nada que pudiera sustituir el orden acos- 
tumbrado. Es decir, legislación del liberalismo bonapartista, exótico e inadaptado, en sustitución de una sabia 
legislación de siglos, congruente con nuestra idiosincrasia y arraigada en el alma de nuestros pueblos, a quienes 
sus leyes daban seguridad, sosiego y animaban su espíritu de trabajo. 


La intervención y regulación de carácter estatal o municipal, resolvió en nuestros pueblos centroameri- 
canos durante la dominación española numerosos problemas, que, como ya dije antes, aún no han sido resuel- 
tos en la actualidad, y sustituidos por otros que se adapten a nuestras necesidades, y es que la estructura de 
nuestras economías no permite que las leyes del mercado puedan operar con toda efectividad en países donde 
existen numerosas regiones, por la falta de caminos, y en donde el aparato de distribución de bienes es pobre y 
atrasado. 


No pretendo comparar la situación de aquellos felices días, en que el Reyno de Guatemala desenvolvía 
su vida económica al amparo de las sabias disposiciones de las Leyes de Indias, con los días actuales, pero sí 
quiero señalar muchos de los aspectos que fueron normados por sesudas y prácticas disposiciones y por Pragmá- 
ticos Reales que, a pesar de la distancia, comprendían nuestros problemas, quizás, por la similitud de los que 
ocurrían en la Península, sobre todo en las regiones más atrasadas y desvinculadas del gobierno central, domi- 
nado por la monarquía castellana. 


Los funcionarios de hoy, en los países de Ibero-América, tratamos de imitar métodos e instituciones 
que sirvan para regular la oferta de granos, que rigen ten los países más desarrollados, principalmente en 
nuestro cercano vecino anglo-sajón. Sin embargo, gran parte de esas instituciones no han logrado los propósi- 
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tos para los que fueron creadas y, repito, que se debe en parte a un mal organizado aparato de distribución de 
bienes y también a un espíritu de centralización, que pretende que desde las capitales sembradas de pequeños 
rascacielos, modernas avenidas y manifestaciones de vida occidental, controlar la simple y poco complicada vi- 
da de los pueblos lejanos y de los centros-urbanos poblados por campesinos de raza indígena. Este espíritu 
centralista se opone a aquella sabia organización a través de las municipalidades que, con conocimiento de sus 
necesidades locales, y con el único auxilio de las ordenanzas reales, hacían operantes sus instituciones, como 
fueron las tierras ejidales y comunales, los Fondos de Comunidad, los Fondos de Cofradía, y los Pósitos y las 
Alhóndigas. 


Quiero hacer reflexionar a los que hoy crean nuevas instituciones para controlar precios y abastos, y que 
disponen de grandes y costosos silos y elevadas sumas de dinero para la operación del control del suministro de 
granos, acerca de aquella secular organización española de la Alhóndiga y de los Pósitos. Alhóndiga (del árabe 
alfóndiga) era una casa pública destinada al control y almacenamiento, a la compra y venta de granos como el 
trigo, el maíz y el frijol, y la regulación de la oferta y la demanda de granos básicos, los cuales tenían que ser 
concentrados en la Alhóndiga obligatoriamente. El Pósito es una institución muy antigua, de origen probable- 
mente romano, que mantenía en depósito granos destinados a la alimentación y a prestarles a los labradores 
y vecinos de las villas y villorrios cantidades de aquellos géneros en épocas de escasez y en condiciones de como- 


didad. 


A pesar de la herencia hispánica de esta institución, los procedimientos de almacenaje no se heredaron 
en la misma forma, es decir, en grandes depósitos de madera colocados en el centro de una sólida construcción 
y con una estructura muy similar al del lórreo gallego. En nuestros países los sistemas de almacenamiento 
fueron a través del uso de grandes trojes de madera, protegidos de termitas, gorgojos y otras especies destructo- 
ras, por medio de pequeños conductos de agua. No hemos podido encontrar, a pesar de que hay referencias en 
algunas obras históricas de la época, acerca del uso en Centroamérica de la cal y otros elementos de conserva- 
ción, también de origen romano e hispánico. 


Las Alhóndigas y Pósitos servían, pues, para almacenar granos y controlar los precios de acuerdo con el 
movimiento del mercado, protegiendo así a compradores y vendedores, quienes debían someterse a una estric- 
ta reglamentación en sus entregas y ventas de esos géneros. 


La primera Alhóndiga se fundó en el Reyno de Guatemala el 19 de septiembre de 1642, por Auto diri- 
gido por su Majestad el Rey y de fecha 28 de febrero de 1652 al presidente de la Real Audiencia de Guatemala, 
don Diego de Avendaño, y al Ayuntamiento de la ciudad de Santiago, ordenando la fundación de una Alhón- 
diga para el depósito de trigo y maíz, con el objeto de regular el comercio de dichos géneros. En dicho Auto el 
Presidente y Oidores manifestaban que '*... En el Real Consejo de Indias, se habían recibido noticias de que 
los vecinos pobres e indios de la ciudad de Santiago de Guatemala, compran maíz, que es uno de sus principa- 
les mantenimientos, al subido precio de 8 y 10 Reales la fanega, tanto por descuido de los Regidores encarga- 
dos de velar en este negocio, como por la falta de una Alhóndiga, lo cual motiva que los ricos y poderosos 
puedan comprar en las Reales Almonedas (subastas de granos efectuadas por las autoridades reales) a 4 reales la 
fanega poco más ó menos, y a veces atraviesan parte de las cosechas y lo guardan y almacenan para venderlo a 
precios excesivos, que el dicho daño se remediaría fundándose la Alhóndiga, en la cual no en otra parte, se 
puede vender debajo de las ordenanzas ordinarias de las demás alhóndigas y se puede depositar en los pósitos 
de dicha alhóndiga el maíz de los Reales Tributos para socorrer con moderado precio, a los compradores que lo 
gastan cuando haya falta ó carestía, de la cual no solo resultará un mayor augmento de los Reales Tributos, sino 
comodidad a los indios y gente pobre que tendrá su mantenimiento (alimentos) a precio moderado comprado 
en la alhóndiga y el pósito cuando haya falta...'” La disposición del Presidente y Oidores de la Real Audiencia, 
con sede en la ciudad de Santiago de Guatemala, agregaba en sus disposiciones que las cosechas deberían ser 
compradas inmediatamente a los productores cuando hubiese abundancia, con el propósito de proteger y en- 
noblecer el precio del producto. 


El Real Consejo continuaba comentando los productivos resultados de la Alhóndiga que funcionaba en 
la ciudad de México y su preocupación por conseguir que los pobres indios obtuviesen algún alivio, evitando 
los daños experimentados en el pasado. 


Parece ser que la Alhóndiga que funcionó en el Siglo XVII en la ciudad de Santiago de Guatemala no 
tuvo larga vida, y no fue sino hasta en 1729 que el Presidente de la Real Audiencia, Gobernador y Capitán Ge- 
neral, atendiendo al bien común y provisión de los bastimentos que cada día tenían mayor precio, fenómeno 
modificado por el aparecimiento de numerosos liquidadores (especuladores y acaparadores), ordenó al Ayun- 
tamiento, Justicia y Regimiento de la ciudad de Santiago de Guatemala que procedieran de nuevo a la funda- 
ción de una casa de Alhóndiga, para lo cual el Ayuntamiento, en observancia de la Ley 19, Título 14, Libro 40. 
de la Recopilación de Leyes de Indias, eleboró un reglamento para el funcionamiento de la Alhóndiga con 
fecha de 22 de marzo de 1729. En dicho Reglamento, que constaba de 31 artículos, se especificaba minuciosa- 
mente todo lo tocante a su acertado manejo. 


El texto de la Ley 19 de la Recopilación de Indias, y que se refiere a las Alhóndigas en todos los domi- 
nios del Rey, dice literalmente lo siguiente: 


ALHONDIGAS, POSITOS Y LONJAS 283 


. Ordenamos que en todas las ciudades, y villas principales de las provincias de las Indias, donde 
conviniere fundar alhóndigas para el abastecimiento de la República, y remediar los inconvenientes 
que resultan de que haya regatones, y revendedores de trigo, harina y otros granos, las funden en bene- 
ficio común, y hagan Ordenanza, añadiendo o quitando a las de la ciudad de México, que van por leyes 
de este título, lo que conforme a la calidad de la tierra, abundancia, esterilidad y otras consideraciones 
y circunstancias les pareciere más digno de remedio; y habiéndolas presentado ante el Virrey, ó Presi- 
dente Gobernador, y dado su aprobación en el interín que Nos las confirmemos las envíen a nuestro 
Consejo de Indias, para que provea lo que más convenga...”' 


Las ordenanzas elaboradas en Guatemala fueron objeto de cuidadoso trámite, ordenando el Presidente 
oír el parecer del Fiscal Real, quien aprobó las ordenanzas el 5 de abril de 1729, agregando **... Que el Cabildo 
asigne las onzas que an de tener los panes, a precio de un real correspondiente al valor de la fanega de trigo, el 
pan se deberá de pesar por los fieles ejecutores dejando la ganancia que pareciere racional a los Panaderos; 
guardándose lo mismo en las tortillas de maíz, como en las candelas, manteca, y demás cosas de que se abaste- 
ce esta ciudad, imponiendo las penas convenientes a los que cunplidamente, no dieren las onzas o libras que se 
les asignaren, porque cediendo en el bien común este Gobierno conforme está prevenido por Ordenanzas y Le- 
yes Reales, sino se pratica lo referido, es inútil la alhóndiga y lo demás que se previene por las Ordenanzas pre- 
sentadas; porque los pobres, carecen de los mantenimientos necesarios, por lo que esto lo utilizan los vendedo- 
res. Así que ordeno que con esta calidad se guarden, cumplan y ejecuten las dichas Ordenanzas; y dándose en- 
tero cumplimiento a todo lo expresado se servirá V.S. en conformidad de la ley citada por el Cabildo, Justicia y 
Regimiento de dar cuenta a S.M. ...”” 


El Presidente también ordenó oír el parecer del Real Acuerdo de Justicia de la Audiencia, acerca de los 


fondos disponibles para el pago de empleados y compra de víveres para Pósito, que debería establecerse parale- 
lamente a la Alhóndiga y que, por haber decidido así el noble Ayuntamiento de la Ciudad de Santiago, fue 
colocado en el pueblo de San Lucas Sacatepéquez, distante 5 leguas de la ciudad, *'por el mejor temperamento 
de sus contornos para la conservación de granos y por existir en dicho pueblo, 2 trojes acomodados para alma- 
cenar los granos que pueda necesitar la ciudad en los meses estériles'* 


Para el efecto de funcionamiento de la Alhóndiga en el cabildo celebrado el 24 de septiembre de 1737, 
al cual asistieron los Alcaldes don Pedro Carrillo y don Gaspar Juarros, y don Fernando Colomo, Tesorero del 
Real Derecho de Papel Sellado, y el Regidor, don Francisco Chavarría, quienes acordaron la construcción de 4 
carretones para que, halados por los bueyes de la ciudad, es decir del Ayuntamiento, dispongan de lo condu- 
cente para el acopio de piedras, indios trabajadores, hornos de ladrillo y otros menesteres para arreglar la casa 
donde funcionaría la Alhóndiga, debiendo don Manuel Rodríguez de Sanabria, Mayordomo de los propios y 
del Ayuntamiento, comprar un sitio inmediato al edificio del mismo para construir lo más pronto las oficinas 
de la Alhóndiga. 


El 7 de abril de 1739, por haber quedado terminada la construcción de la casa de la Alhóndiga, el 
Ayuntamiento dispone que se inicie el acopio de trigo. Juntos y congregados en la sala alta del Ayuntamiento, 
y como lo mandaban el uso y costumbre de los cabildos destinados para tratar y convenir cosas tocantes al bien 
de la ciudad, y saber que en la casa destinada para la Alhóndiga había tenido principio la venta de granos, y re- 
celando que el pueblo pudiese ser objeto de algún fraude y deseando obviarcualquier inconveniente, determi- 
naron alternarse por sernanas los señores Regidores de la ciudad para vigilar la asistencia del expendio de dichos 
granos, y evitar así algún inconveniente. 


La Alhóndiga de la Ciudad de Santiago de Guatemala parece haber pasado por numerosos problemas 
de carácter financiero, es decir, que los fondos destinados a la compra de granos no siempre permanecían en los 
mismos niveles, ya sea que se tomasen en forma temporal para alguna urgente necesidad fiscal o porque en al- 
gunos años las abundantes cosechas obligaban a invertir todos los fondos en la compra de los granos que se pro- 
ducían en abundancia. Languidecía, pues, la actividad de la Alhóndiga con mayor frecuencia que la de los Pó- 
sitos, debido principalmente a la falta de fondos estables para su operación. 


El 16 de septiembre de 1,763, nuevamente el Ayuntamiento solicita a las autoridades del reino la reha- 
bilitación de la Casa de Alhóndiga, destinando al mismo tiempo un caudal suficiente para el Pósito como me- 
dio principalísimo para mantener su funcionamiento. 


Parece ser que se iniciaron los trabajos para reanudar las actividades de la Alhóndiga, pero en el año de 
1,763 la Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala fue destruída por un terremoto conocido en la 
historia como el terremoto de Santa Marta, por lo que, después de largos y complicados trámites, se decidió el 
traslado de la ciudad al Valle de la Virgen, y no fue sino hasta 1,776 que la nueva ciudad se estableció en cons- 
trucciones muy provisionales, nombrándosele la Nueva Guatemala de la Asunción. Ya para entonces el ayun- 
tamiento puso especial empeño en establecer lo más rápidamente que le fuese posible en la nueva capital la 
Casa de Alhóndiga. La necesidad de este establecimiento se hacía más urgente debido a la especulación que los 
vecinos de la nueva ciudad trasladados compulsivamente, sufrían por la falta de granos o el encarecimiento de 
los mismos, ya que, destruído o abandonado el tradicional mecanismo de suministros de alimentos a la 
ciudad, establecido desde su fundación dos siglos y medio atrás, y del acarreo de los campesinos indígenas de 
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todos los Corregimientos del Valle que alimentaban a la destruida Ciudad de Santiago de los Caballeros de 
Guatemala, el suministro se inicia por nuevas vías, viniendo a ocupar lugares preferentes los pueblos llamados 
De Canales, Fraijanes y otros cercanos, y lográndose restablecer en parte el suministro que tradicionalmente 
había recibido la ciudad de bienes y alimentos. 


A guisa de ilustración de aquellos problemas, mencionaremos el contenido de la carta que el Alcalde 
enviara al Presidente Capitán General y Gobernador del reino en relación a dicho asunto, y en dicha carta apa- 
rece ya funcionando con toda regularidad la nueva Alhóndiga, y se dice que han ingresado a ella 1,884 fanegas 
de maíz, que corresponden a 72 fanegas por día; sin embargo, muchos días no alcanzaba a darse el cumplido 
abasto a la población, lo cual ocasionaba quejas y clamores que llegaron a oídos del Muy llustre Señor Presi- 
dente, por lo que su Señoría reconvino al Juez Ejecutivo de turno y al Síndico, por no haber tomado las provi- 
dencias necesarias, haciendo llegar De Canales suficiente maíz que, de acuerdo con un reconocimiento hecho 
por Don Mariano Arrivillaga y ordenado por el Alcalde Mayor Don Fernando Corona, se encontró en los trojes 
de la dicha población, suficiente abasto para la capital hasta que se presentara la nueva cosecha, y se estableció 
cuota de consumo de 40 fanegas por día, agregando la nota '*que en caso de que no sea suficiente el acopio re- 
alizado se harán las consultas necesarias y se recabará la autorización del Muy Ilustre Señor Presidente para que 
de las Cajas Reales se tome el dinero necesario para comprar y librar los auxilios necesarios para que el sumi- 
nistro no decaiga en la nueva ciudad '”. s 


Posteriormente en el año de 1,778 se vuelven a realizar nuevas solicitudes ante el Superior Gobierno 
para reorganizar la Alhóndiga, y como era acostumbrado se mandó que el Ayuntamiento diese un informe de 
su estado financiero para lograr la ejecución de lo solicitado. El Ayuntamiento, en 1,778, informó del acuerdo 
tomado en su sala capitular el 21 de julio del mismo año, en el cual el noble Ayuntamiento informaba '*que 
en el año de 1,763 la Alhóndiga y Pósito tenía fondos suficientes para su exequibilidad en los sobrantes de al- 
cabala y aguardientes, rentas destinadas a fondo municipal, pero que en el día consumidos esos caudales y 
exhaustos los propios carece enteramente de arbitrio para reinstalar la Alhóndiga” . 


En la destruida Ciudad de Santiago de los Caballeros que pasó a llamarse Antigua Guatemala continuó 
funcionando la Alhóndiga, de lo cual hay constancia en un documento intitulado '*“Cuenta rendida por el de- 
positario de fondos de este pueblo producidos de la Alhóndiga de arinas y caxones de la plaza mayor corres- 
pondiente a los años 1,800, 1,801, 1,802 y 1,803.”” , 


Acabaron los años felices del orden y de la disciplina y vinieron los de las libertades inconsultas que, 
pretendiendo liberar al pueblo lo sometían a mayores sacrificios, y fué así como en el siglo XIX inauguró todas 
aquellas espectaculares muestras de anti-intervencionismo e indisciplina que proclamaban las ideas de libera- 
lismo. Una prueba de ello fue la disposición emitida, en 1,811 de las Cortes Generales y Extraordinarias domi- 
nadas por el bonapartismo liberal, en las cuales se disponía que los Pósitos no continúen siendo una carga más 
de las que agobian a los labradores y que por lo tanto quedan al cuidado de las Diputaciones Provinciales y que 
se establezca una vigilancia a través de las Comisiones de Partido, dando por canceladas las fanegas fallidas e 
incobrables y dando toda clase de facilidades a los labradores para su mejoramiento económico. Esto 
equivaldría a romper la disciplina establecida en los Pósitos y ““liberar'? a través del desorden y la indisciplina 
aquellas organizaciones que habían funcionado durante 250 años en favor precisamente de los campesinos y 
labradores a quienes se pretendía proteger. ” 


La Alhóndiga funcionó hasta algunos años después de la Independencia política del Reino de Guate- 
mala, pero su organización se debilitó y aquellas sabias regulaciones que permitían que todo el año hubiese a 
precio bajo el abasto necesario para las necesidades de pueblos y centros urbanos, se fue abandonando lenta- 
mente. 


Como anexo a este trabajo aparecen las ordenanzas hechas por el Ayuntamiento de la Ciudad de San- 
tiago “sobre pretender eregir Casa de Alhóndiga'', las cuales fueron aprobadas y rigieron durante muchos 
años en el manejo de la Alhóndiga y los Pósitos que regulaban los precios y la oferta y demanda de granos, 
combatiendo así a los **regatones”” que se situaban a la salida de la Ciudad de Santiago, por el lado de Jocote- 
nango a comprar los abastos que llevaban los humildes campesinos indígenas y que transportados a la plaza 
cencral los vendían con una utilidad de un doscientos por uno. Se evitaba también que hubiese escasez de gra- 
nus como consecuencia de los cambios en la producción, originados por abundantes o escasas lluvias o plagas 
de langosta u otros depredadores de la agricultura. Había toda una organización que intervenía en el mercado 
regulándolo y haciendo fácil y conveniente a los consumidores el abastecimiento de víveres y otros géneros ne- 
cesarios para la vida, y además de ellos se procuraba que los tratos de comercio fuesen regulados por medio de 
una institución denominada La Lonja, que era dirigida por un Corredor Mayor y que tenía por objeto tener un 
edificio o solar cubierto, donde se juntaban mercaderes y comerciantes para sus tratos e intercambios. Existía 
como intermediario un tipo de funcionario denominado ''*Corredor de Lonja”*, cuyo oficio consistía en inter- 
venir con carácter de Notario y para ejercer su función tenía que estar colegiado. Intervenía en la negociación 
de letras u otros valores indispensables en los contratos de compra-venta de efectos comerciales y en los de se- 
guros que se establecían a través del depósito de una determinada suma. El Corredor debía tener libros legali- 
zados donde asentaba todas las ventas, compras y trueques en las que intervenía, e informaba de todas estas 
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operaciones al Receptor del Alcabala dentro del segundo día de ejecutada la transacción con todos los detalles 
del caso. El Corredor debería prestar fianza por todas las operaciones que tuviese a su cargo. El primer corre- 
dor de la Ciudad de Santiago fue Don Diego Ponce, y como dato curioso se menciona en el mismo legajo que 
proporciona esta información que en el Cabildo que reunió a los Señores Justicias y Regidores de la Ciudad de 
la cual era Alcalde Ordinario Don Santos de Sigúenza, aparecía como regidor de dicho Cuerpo de Ayunta- 
miento el Cronista-Soldado, Don Bernal Díaz del Castillo. ? Esto ocurría a fines del siglo XVI, de donde se de- 
duce que La Lonja fue muy anterior en el Reino de Guatemala a las Alhóndigas y Pósitos. 


No obstante, el Rey de España, quien siempre fue el primer protector de los humildes indígenas cris- 
tianizados, con fecha 23 de marzo de 1,567 ordenaba al Presidente y oidores de la Real Audiencia de que no se 
obligase a los indígenas ni se les compiliese a contratar por medio de los tales corredores de Lonja si no fuese así 
su voluntad. Dicha orden, expedida en San Lorenzo del Escorial a fines del siglo XVI, no tuvo, sin embargo, 
mayor cumplimiento, ya que siguieron funcionando los corredores de Lonja y el Ayuntamiento consideró con- 
veniente el funcionamiento de La Lonja para evitar conflictos entre los comerciantes y sus compradores; sin em- 
bargo, los mercaderes se oponían abiertamente a que los Corredores de Lonja tuviesen tienda o puesto de ex- 
pendio y se concretasen exclusivamente al cumplimiento de su oficio para el que habían sido autorizados. El 
cargo de Corredor Mayor de La Lonja se remataba, como muchos otros puestos públicos, y en el siglo XVII fue 
rematado dicho cargo en vista de encontrarse **Vaco”” a favor del Alférez Don Ignacio Rubio de Cáceres, y pos- 
teriormente, ya en el siglo XVIII, aparece un pregón en el que se concede el cargo de Corredor de cargo del 
Ayuntamiento al Alférez Don Juan de Morales y Bethancourth, agregándose **que con esa calidad y condición 
su obligación es no deber de permitir ni consentir revendedores ni zánganos de los que andan vendiendo en las 
calles y plazas ni que ese Ministerio se ocupen otras personas reemplazando al sujeto que ha sido designado a 
través del rerr. ..e correspondiente” 


Como se ve, La Lonja servía para regularizar las operaciones comerciales y evitar irregularidades que tu- 
vieran que ser después sometidas a la jurisdicción del Consulado de Comercio y de sus jueces calificadores. 


Si comparamos los mecanismos de funcionamiento de una Alhóndiga con los modernos sistemas de co- 
mercialización agrícola, encontramos mucha similitud en sus propósitos, aun cuando, desde luego, en los siste- 
mas modernos es más fácil la regulación de la oferta en los grandes centros urbanos, pero no así en las pequeñas 
comunidades, y esa es la ventaja que sobre los actuales sistemas tenía la administración española, o sea que en- 
cargaba estos menesteres a las Municipalidades. con lo cual comprometía el interés de los vecinos que en cual- 
quier forma procuraban tener sus abastecimientos asegurados. 


Acerca de la posibilidad de comparar las Alhóndigas con el sistema de los modernos almacenes de depó- 
sito, podríamos decir lo siguiente: que en realidad, aun cuando a una Alhóndiga no le era permisible emitir 
un bono de prenda, sí emitía un recibo registrado de las existencias de un depositante de granos en sus trojes, y 
esto permitía al propietario del recibo gozar de un respaldo de crédito que podía en todo caso, y principalmen- 
re tratándose de una plaza de regulares proporciones como era la Ciudad de Santiago de Guatemala, obtener, 
repito, alguna ventaja crediticia, o bien una garantía que les permitiera disponer a corto plazo de algún crédito 
comercial o personal en tanto que vendía sus granos. Este plazo era sumamente corto, pero de todas formas 
permitía un pequeño manejo de crédito durante algunos días. 


La filosofía de gobierno al crear las Alhóndigas, las cuales existieron en España desde la época de la do- 
minación árabe, era procurar hacer acopio de gramos durante los años pródigos y compensar la oferta en 
aquellos años en los cuales existía escasez de estos géneros. Tenía también por objeto evitar la especulación y 
regular el manejo de los precios, evitando el acaparamiento y protegiendo al consumidor. 


Dichosos tiempos en los cuales el consumo no era más que una necesidad para subsistir y no la razón de 
la existencia de todas las comunidades, como lo es en este mundo de hoy. 


ANEXO 


Ordenanza para erigir casa de Alhóndiga en la Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala en el Rey- 
no del mismo nombre. 


(Oftcto de Lexarsa) 


1.  Eldíade año nuevo se han de elegir por el ayuntamiento de la ciudad de Guatemala una persona para 
el oficio de fiel; y un escribano de los del número para que lo sea de la Alhóndiga. El fiel ha de ser per- 
sona capaz inteligente en escrivir y contar y de alguna representación para obrar landez y disturvios, el 
cual ha de dar fianza asta en cantidad de dos mil pesos de dos fiadores sancados ynsolidum o de diez a 
doscientos pesos cada uno, y ha de darsele posesión por comisarios nombrados por el Ayuntamiento en 
el primer cavildo que se haga después de reyes; para que en el intermedio de elección y posesión se 
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otorguen las fianzas; y de no estar otorgadas el día de Reyes se haga nueva elección y nombramiento de 
fiel en el primer cavildo en que se le habia de dar la posesión a el nombrado y se le den ocho días de ter- 
mino a el segundo nombrado para que de las fianzas; y sin haberlas dado ninguno se a puesto en pose- 
sión sino que corra el antecedente debajo de las que tuviere dadas y entre los dos comisarios del cavildo 
y el fiel nuevamente electo se le reciban cuentas a el antecedente de o administrado, y pagado y lo que 
entregare en ser de las semillas que estan a su cargo y las llaves y aperos de la Alhóndiga y estando 
cumplido se de por libre de la obligación y se manden cancelar las fianzas por auto del cavildo y no de 
otra manera. 


Los Ministros de La Alhóndiga han de ser dos Diputados para que nunca falte uno, el escrivano y el fiel 
que han de tener de salario cada uno de los tres un peso de plata a el día y el fiel dos pesos pagándolos 
el y pidiendo recibo de cada uno día por día. 


Los Diputados pueden asistir juntos o uno solo a de terminar lo que se ofreciere; con obligación de asis- 
tir dos horas por la mañana y dos sobre tarde todos los días de el año para ganar el salario dicho de un 
peso a el día y al respecto se le ha de vajar de el lo que faltare de asistencia pena a el fiel que se lo pagare 
de diez pesos y la demasia que hubiere pagado aplicados en la forma ordinaria, que abajo se dirá. 


El escribano ha de asistir a la Londiga las mismas cuatro horas para ganar los ocho reales de su salario 
que lo ha de pagar el fiel en la misma forma que dicho es a los diputados so la misma pena, y así mismo 


ha de gozar de los derechos de lo actuado en lo perteneciente a la Alhóndiga tasados por los Diputados 
según el arancel del cavildo. 

Los Diputados juntos a cada uno que acudiere, puede actuar y determinar ante el escrivano de la 
Alhóndiga en todas las cosas tocantes a grano y cumplimiento de lasordenanzas en primera instancia si- 
guiendo el uno lo que el otro empezó si estubiere impedido hasta sentencias de cuya determinación sea 
la apelación al cavildo. 


El fiel ha de tener un libro de el porte suficiente para todo el año echo y encuadernado a su costa fo- 
liado todo y rubricado por uno de los comisarios de la ciudad; donde apunte los granos que entran en la 
Alhóndiga con distinción de el día cantidad especie y dueño a quien pertenece y precio a que quiere 
venderlo, que sirve de cargo; donde cada vez que el dueño variare precio, lo apunte con firma de el 
dueño de los granos o con rubrica de el escrivano, sino supiere firmar el dueño y a el último tercio ha de 
asentar los recibos de el producto o firmados de el dueño o del escrivano, dando fe de la entrega de la 
moneda que le a de servir de descargo; y asi mismo el recibo de los sueldos de el Diputado o Diputados 
que asistieren y de el escrivano, asentándolos día por día o medio día conforme asistieren porque así los 
ha de pagar, y no de otra forma pena diez pesos aplicados en la forma ordinaria de Alhóndiga. 


El orden que ha de tener el fielen la venta de las mieses que entraron enel Alhóndiga a de ser que to- 
dos los dueños de los granos que estubieren para vender se junten por la mañana y confiriendo con los 
compradores en presencia del Diputado, escrivano y fiel ajusten precio por el cual se venda todo aquel 
día sin poderse crecer, y asentándose en el libro de el escrivano firmado de los tres asistentes y en el del 
fiel firmado de el escrivano y vendedor se vaya despendiendo por sus anterioridades de entrada en la 
Alhóndiga, sino es que la superior calidad de algún trigo posterior en la entrada quieran los comprado- 
res preferir, porque entonces debe venderse primero porque la ventaja en calidad es menos presio sien- 
do a el mismo, y si acaso estando abierto el prezio llegare alguno de los vendedores a bajarlo, a sus gra- 
nos el de este se ha de vender primero aunque sea posterior a el otro en la entrada en la Alhóndiga; y 
acavado de vender el de el que vajó el presio habierto vuelve a correr el precio que se abrió por todo 
aquel día sin que ningun comprador ni vendedor puedan por si solos crecer precio de el habierto pena 
de perdimiento de todos los granos en el comprador, y del precio en el vendedor aplicados en la forma 
ordinaria de A lhóndigas. 


A ningun vendedor se le ha de obligar a vender sus granos a menos precio del que quiere sinoesenca- 
so que haigan pasado veinte días que hayan entrado en €l Alhóndiga porque cumplidos estos que 
quiera o que no quiera el vendedor se ha de vender su trigo a el precio que aquel día se abriere asentan- 
dolo asi: en ambos libros para que no se le haga cargo a el fiel ni por la terquedad del amo coman los 
gorgojos lo que necesita la gente. 


Encaso que el que abrio precio por la mañana haiga vendido todos sus granos y no haiga trigo de veinte 
días de Alhóndiga que vender sin voluntad de su amo y que los vendedores no se avengan a vender el 
que alli tuvieren por ei precio abierto se an de volver a juntar compradores y vendedores con asistencia 
del Diputado, escrivano y fiel, y volver abrir otro precio aunque sea mayor que el que primero se abrio; 
con la condición precisa que haya abundancia de compradores y escazes de el género; que esto no se 
podrá hacer en siendo solos dos o tres los compradores que faltan de abrirse pena de veinte pesos aplica- 
dos en la forma ordinaria de Alhóndiga y asentado lo determinado en los dos libros ha de proseguir el 
precio nuebo por todo aquel dia sin excederse de el. 


10. 


11. 


12. 


13. 


14. 


15. 


16. 


17. 
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Los granos que vinieren de el diezmo han de tener preferencia en la venta siendo a el precio corriente; 
trayendo cantidad determinada por semana; de suerte que en la cantidad que dejare de traer una o dos 
o mas semanas no prefiera; sino que con el se observe lo mismo que con los demas labradores y para es- 
to el que corriere con los diezmos ha de declarar con juramento ante los diputados y escrivano, cuantas 
fanegas tiene de granos y repartidas por las semanas de todo el año tendra la preferencia en lo corres- 
pondiente aquella semana y no en lo demas ni la ha de tener a lo que se vendiere por menos porque el 
que vajare del precio corriente es el que prefiere en siendo de igual calidad o a gusto de los comprado- 
res. 


El fiel ha de estar de dia y de noche en la Alhóndiga para estar pronto a el recivo y venta de los granos y 
ocurrir a cualquiera accidente pena de cinco pesos por la ausencia de dos horas de el dia o cuatro horas de 
la noche; y a de tener dentro de la Alhóndiga en la arca de el deposito bolsa aparte para los derechos de 
Alhóndiga de los cuales cada mes dará cuenta al cavildo con la mudanza de los diputados, y entregara a 
el mayordomo de la ciudad el resto de los derechos pagados los sueldos quien los tendrá por ramo apar- 
te para los gastos y peltrechos de la casa de Alhóndiga para el pósito cuando le haya. 


Todas las multas y penas que se impusieren se han de aplicar por tercias partes juez denunciador y casa 
de Alhóndiga como esta dispuesto por la ley segunda título 14 libro 4to. de la Recopilación de Yndias 
salvo las que fueren de perdimiento de granos que pasen de doce fanegas; porque la demas cantidad se 
ha de aplicar a el posito de la ciudad a cargo de el fiel de la Alhóndiga. 


Por cada fanega de trigo que saliere de la Alhóndiga el fiel ha de cobrar de el vendedor medio real de 
plata y por cada fanega de maiz, frijol, o garvanzos, o una red grande, o dos pequeñas de mazorcas, un 
cuartillo, menos de lo que viniere de recudimientos de la Real caja para las comunidades y vecinos que 
esto todo a de llegar a la plaza de la Alhóndiga tomarse de ello razón y apuntarse en el libro de entrada 
con distinción de donde y para quien viene y que pase sin descargar. 


El escrivano a de tener dentro de la Alhóndiga un libro encuadernado a su costa foliado y rubricado de 
el Diputado de el primer mes de el año donde asiente con claridad y distinción el trigo, maíz, frijol y 
demás granos que estubieren y entraren en ella con día mes y año a quien pertenece y de donde viene y 
con la relación y juramento de el dueño de el si es de cosecha propia o comprados y si son arrieros, O tra- 
tantes la relación de la certificación de las justicias de donde vienen pena de que por cualquiera circuns- 
tancia de los dichos que faltaren se le quiten de su sueldo veinte pesos aplicados para el pósito de la 
ciudad y estas partidas las firme el diputado, fiel, la parte, y el escribano. 


El fiel, el escribano y diputados no puedan comprar granos por síni por interposita persona para volver 
ha venderlos pena de perderlos todos y mas cincuenta pesos de oro común aplicados como dicho es. 


Todas las personas que metieren granos en la ciudad de cualquier estado, calidad, o condición, que sean 
ora sea para vender, o para amazar lo lleven derechamente a la Alhóndiga para que se tome y asiente 
ahí la razón y siendo de labrador, panadero, o para amazar para basto de comunidad, o de casa particu- 
lar que no sea para vender el pan no se descargue, sino que tomada la razón pase, pero si fueren para 
vender han de entrar en la Alhóndiga; por que en parte ninguna fuera de ella se han de vender, ni 
comprar dentro de la ciudad que se entiende desde los guarda caminos, que esta extramuros de ella pe- 
na de que los pierda quien los compra, y de cuatro pesos de plata por cada fanega a quien lo vendiere a 
plicados según estas ordenanzas. 


Ninguna persona de cualquier calidad o condición que sea salga a los caminos dentro de los guardas, o 
fuera de ellos ha comprar granos en poca o mucha cantidad, de la que viene a venderse o beneficiarse 
en la ciudad ni hagan precio fuera de la Alhóndiga sino que en ella ha vista de todos se hagan los pre- 
cios y tramspazos pena de cincuenta pesos de plata ha el que los saliere a comprar o hiciere precio, y 
otros tantos ha quien, lo vendiere aplicados segun dicho es. 


Ningun panadero porsi, ni por interpositas personas puedan comprar ni compren trigo ni harina fuera 
ni dentro de la Alhóndiga, sino fuere cada día lo que hubiere de amasar, para otro siguiente o a lo mas 
largo para dos días subresivos, por obiar los fraudes, que los suso dichos podrán hacer en encerrar 
mucha cantidad de pan, demas de lo que trahirian, y comprarían fuera de la Alhóndiga y dirían que en 
ella lo compravan, y usarian de sus regatonerias, lo cual es en gran perjuicio de la república, y conviene 
que no se haga y el panadero o panadera que lo hiciere conprando mas cantidad de lo que esta referido 
pierda el trigo o arina que así comprare y si otra persona por el lo comprare pague cien pesos de plata de 
pena, todo con la dicha aplicación. 


Los arrieros y conductores, que usan de trajinar y llevaran trigo, arina, maíz, u otros granos a Guatema- 
la luego que lleguen a la ciudad bayan derechamente a la Alhóndiga a donde manifiesten lo que traje- 
ren, y sean obligados a traer y traigan testimonio de la justicia que hubiere en el lugar del partido don- 
de cargaren los dichos granos (pero siendo de el valle de esta ciudad no lo necesitan) y de quien compra- 
ron y a que precios para que en todo haya claridad, y se guarde las pragmaticas reales, y no se exceda de 
ellas el cual testimonio presenten ante los regidores, o diputados de la Alhóndiga para que vean si 
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cumplen con las pragmaticas y la persona que tragere trigo u otros granos sin traer el dicho testimonio 
le havido por regaton y como tal castigado conforme a ellas: Y la justicia que le diere, no lleve por el 
testimonio mas de un real de plata para el escrivano y por la presentación de el testimonio no se lleve 
cosa alguna. 


Todas las personas que no fueren de los trajineros, que deven traer el testimonio que por la Ley 8a. se 
manda si trajeren a la Alhóndiga trigo, Arina, u otros granos antes que los comiencen a vender los mani- 
fiesten ante los diputados que en la Alhóndiga ubiere; los cuales les recivan juramento ante el escrivano 
si el dicho trigo o maíz es de su cosecha, o si es comprado, o si hay otro fraude, o encubierta alguna: 
porque muchoscompran trigo, maíz, o granos en terminos de la ciudad, contra las ordenanzas, y prag- 
maticas reales y con color de labradores los quieren vender en fraude y perjuicio de la República, y a el 
que se lo abriguare haverlo hecho, pierde el trigo o arina que así trajere o su valor aplicadocomo esta re- 
ferido demas de que sea condenado por regaton conforme a las pragmaticas y que por la manifestación 
y asiento de el juramento no se les lleve por el escrivano de la Alhóndiga ni por la justicia derechos algu- 
nos. 


Todos los labradores y trajineros que trajeren trigo, maíz u otros granos a la Alhóndiga, y lo encerraren, 
o almacenaren, o tubieren en los portales o patio de la Alhóndiga no lo puedan tener ni tengan mas 
tiempo de veinte días sin lo haver vendido y si no lo hicieren luego a otro día siguiente pasado este 
tiempo la justicia y diputados de la Alhóndiga lo manden vender y se venda a el precio que valiere 
cuando lo mandaren vender. 


Porque algunos labradores tienen trato de panadear y por ser el trigo de sus cosechas y no para vender 
en grano ni arina quieren no llevarlo a la Alhóndiga; y en esto podra haver algunos fraudes e incombe- 
nientes han de estar obligados cualesquiera labradores, que hicieren pan en su casa para vender a mani- 
festar y declarar con juramento ante el diputado, y escrivano de la Alhóndiga la cantidad de trigo que a 
cojido en aquel año y que tanta arina, amasa cada dia para que en todo se tenga cuenta y razón y asta 
que haya gastado y consumido en el amasijo el trigo que ubiere cojido, no tome ni compre el ni otro 
por el trigo ni arina de la Alhóndiga en ninguna forma, y si de la cosecha le sobrare alguno lo lleve a la 
Alhóndiga para que allí se venda: Pena de cincuenta pesos de plata por cualquiera de las cosas suso 
dichas que rio cumpliere aplicados como dicho es. 


Para la Alhóndiga haya veinte yndios prevenidos para la condución y transporte de el trigo y granos, los 
cuales no an de llevar mas precio que un cuartillo por cada fanega por su condución a cualquiera casa de 
dentro de la ciudad. 


Ninguna persona entre enla Alhóndiga con armas sino solo los diputados, escrivano y fiel, pena de per- 


derlas el que entrare con ellas, y se aplique su valor, la mitad para el denunciados y la otra mitad para el 
diputado o diputados que son alli los jueces, y esté ocho días en la carcel. 


La casa dela Alhóndigase a de operar con romana cajas de media arca con llaves seguras para guardar el 
procedido de los granos, sillas y bufete para los jueces, y el escrivano, y alacena con llaves seguras para 
guarda de los libros y certificaciones que todas an de ser a cargo de el fiel. 


Todos los que tubieren mulas en que conducir el trigo o maíz puedan trajinarlo de los partidos donde 
se coje para esta ciudad o por cuenta de el labrador o por la suya comprándolo a los labradores con la 
condición de que no lo puedan retener una vez comprado, ni en la troxe del labrador ni en otra suya 
dentro de el partido, ni fuera de el, sino que luego lo conduzcan a esta ciudad a la Alhóndiga con certi- 
ficación de el juez de el partido como esta mandado hacer y que en la Alhóndiga lo vendan luego a el 
precio que estubiere corriente, pena de haverlo perdido todoaplicado por tercias partescomo dicho es y 
de ser havido y declarados por regatones y castigados como tal es. 


La ciudad de sus proprios prevendra trojes y graneros enel pueblo de San Lucas Zacatepeques oen otro 
temperamento frio y seco de los mas meritos para tener posito conforme alcanzaren sus medios en el 
cual se junten todos los granos, que pudiere conseguir al tiempo de la cosecha con comodidad, y esos 
no se an de vender asta los meses de julio, agosto y septiembre que son los de la necesidad de ordinario, 
en cuyo tiempo se an de traer a la Alhóndiga y vender a costo y costas con dos reales de ganancia en cada 
fanega de trigo y un real en la de maíz, frijol y garvanzos sin que se pueda llevar a mas, pena de un peso 
por cada fanega que a mas se vendiere aplicada la ventaja y pena para el posito y se a de sacar la dicha 
pena de todos los ministros de la Alhóndiga; escapitando solo al que denunciare ante los alcaldes ordi- 
narios o al procurador sindico, a quienes hademas del grave cargo de la conciencia en que se gravan, se 
le haga cargo en la residencia. 


los granos y semillas de el pósito se an de vender en la Alhóndiga en dichos meses de julio, agosto y sep- 
tiembre con preferencia a otros cualesquiera de manera que todos los años se muden que ayga que no 
ayga necesidad solo con el aumento de dos reales en la fanega de trigo y uno en la de frijol, maíz y gar- 
vanzos aplicados para el posito segun dicho es. 
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En el Ayuntamiento, se a de conferir y determinar, los medios mas convenientes para el aumento de el 
pósito teniendo presente que los tributos y diezmos puedan solicitarse para este socorro comun, a que 
sin duda cuadyubaran los señores presidente y obispo, cavildo, eclesiastico, y oficiales reales nombrán- 
dose por el cavildo diputados de dentro o de fuera de el; que sean personas de toda satisfacción con el 
sueldo que pareciere combeniente al travajo y cuydado. 


El diputado o diputados que nombraren para el cuydado de el pósito, an de tener, libro encuadernado, 
foliado y rubricado de el Alcalde de primero voto; para asentar los granos que entraren en el y los reales 
de el producto, el cual libro se a de presentar cada mes en el cavildo con relación de el estado de el pósi- 
to, para que confiriendose en el se acuda a lo mas combeniente. 


Del dinero de el pósito no se pueda sacar, con pretesto alguno, sino fuere para comprar granos para 
provisión; ni sobre el se libre sueldo alguno ni por vía de prestamo aunque sea con toda seguridad, ni 
aun con pretesto de comprar grano, a menos precio, sino estan ya cojidos; pena de pagarlo con el cuarto 
tanate, sacándose esta multa de todos los que a ello concurrieren o reciviendo o dando o consintiendo, 
aplicada la mitad para el pósito y la otra mitad para el juez y denunciador por iguales partes, ejecután- 
dose lo mismo aun en caso que se saque por gratisima necesidad de el cavildo sino fuere para bastimen- 
tos de el comun. (ff) Bernardo Labrejo y Rozas. Juan Angel de Arochena. Pedro Lopez de Arada. Ma- 
nuel de Lacunza. Augustin Quiroga y Maza. Manuel de Monzon. escrivano de cavildo”” 


NOTAS 


1ACIGE, punto 23, legajo 1518, folio 17. Archivo General de Centro América. 
Ñ Asign. Al. 2 Exp. 996 Leg. 41. Fol 10. Archivo General de Centro América. 
3 Asig. AL 2 Exp. 996 Leg. 41 Fol. 18. AGDCA 

% Asig. AL 2. 10 Exp. 4013 Leg. 30747. AGDCA 

2 Al 2. Ex. 996 Leg. 41. Fol. 20. AGDCA 

6 Al. 2.1 Exp. 5 548. Leg. 245. AGDCA. 

7 AL 23. Leg. 2595 Folio 230. AGDCA 
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LA POBLACION DE AMERICA CENTRAL HACIA 1800 
Adnaan C. van Oss" 


La historia demográfica de América Latina es un terreno de investigación relativamente joven. No obs- 
tante, goza de un creciente interés de parte de los estudiosos, como atestigua un reciente artículo bibliográfico, 
cuyo autor se vio obligado a hacer una selección de entre más de dos mil títulos, la mayoría de los cuales han 
aparecido en los últimos diez años. ' En lo que se refiere a la época colonial, se nota una fuerte concentración 
de investigaciones sobre México y Perú, por cierto las dos zonas de mayor peso demográfico en aquel tiempo. 
Son menos frecuentes los estudios que se aventuran fuera de estas regiones, aunque existen materiales que los 
hicieran posibles, sobre todo a partir de la segunda mitad del XVIII, como bien han demostrado, por ejemplo, 
Lombardi y Alden para Venezuela y Brasil. * 


Para América Central tenemos la obra monumental de Barón Castro sobre la población de El Salvador y 
la de Solano sobre la población indígena de Guatemala. 3 El criterio geográfico en ambos casos resulta infortu- 
nado desde nuestro punto de vista, pues se basa en las modernas repúblicas y no en la entera jurisdicción colo- 
nial, el reino de Guatemala, cuya extensión incluía todo el territorio desde Chiapas en el noroeste hasta Costa 
Rica al sudeste. Carecemos por tanto de una visión de conjunto de la totalidad del antiguo reino. 


El presente estudio tiene como su modesto propósito trazar, aunque sea provisoriamente, los contornos 
demográficos generales del reino de Guatemala al finalizar el siglo XVIII, sobre todo con respecto a la distribu- 
ción regional: ¿cuáles eran los centros de población y cuáles las regiones periféricas, de poco peso demográfico? 
Una segunda cuestión se refiere a los cambios demográficos que se perfilaban hacia fines de la colonia. Otra 
vez nos interesa particularmente el peso relativo de las distintas regiones: ¿cuáles entre ellas ganaban y cuáles 
perdían en importancia relativa? El acercamiento regional también implica una consideración crítica de las 
mismas fuentes demográficas, cuya verosimilitud puede ser evaluada en base a comparaciones regionales a lo 
largo del tiempo. La crítica a las fuentes constituye un tercer enfoque de este trabajo. 


Las fuentes 


La primera dificultad de toda pesquisa demográfica so bre el período colonial es el esparcimiento de las 
fuentes y la falta de consistencia formal que exhiben entre ellas. Tenemos que atenernos a reconocimientos 
globales de población, hechos en distintos años y con diferentes motivos. Si bien se ha comenzado con el análi- 
sis detenido de los archivos parroquiales de un país centroamericano (Nicaragua), los resultados hasta ahora 
son de interés local y no proporcionan una base de comparación adecuada a nuestro propósito. . 


Existen dos registraciones generales de la población del reino de Guatemala en la época colonial tardía. 
La primera es el empadronamiento de todos los territorios americanos que Carlos HI mandó hacer en 1776 y 
que fue llevado a cabo en Centroamérica dos años después. Es de lamentar que gran parte de este ¿enso general 
del reino de Guatemala se haya perdido y sólo se han encontrado los datos originalescorrespondientes al obis- 
pado de Honduras. 3 Por otro lado puede consolarnas el hecho de que un resumen del empadronamiento de 
1778 fue publicado en 1802, rescatándose así del olvido, aunque fuere en forma abreviada. É La versión impresa 
da el número total de habitantes en cada uno de los veinticinco partidos del reino y asimismo de los tres puestos 
militares de Omoa, golfo Dulce y el río San Juan. 


* Discurso leído en el acto de su recepción como académico correspondiente el 9 de abril de 1981. 
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Una segunda fuente general es la recopilación hecha por Domingo Juarros en su Com penalo de la his- 
tora de la ciudad de Guatemala. No obstante el título de esta obra, no se limita solamente a la historia de la 
capital, sino contiene una verdadera riqueza de datos sobre la geografía, economía y población de todo el 
reino. De particular interés en este sentido es el primer tratado del Compendio, una Descripción del Re yno de 
Guatemala adornada con algunos rasgos de historia natural y política de los lugares de dicho Reyno, que viera 
la luz en 1808. ” 


Desde entonces se tiene el Com penato como la fuente estadística más valiosa del temprano siglo XIX y 
se citan sus datos demográficos a menudo. * Sin embargo, no todos ellos son de Juarros mismo, sino represen- 
tan a su vez una recopilación hecha en base a una variedad de encuestas parciales que Juarros tuvo a su disposi- 
ción. Los materiales demográficos.más importantes están agregados como apéndices al texto del primer tratado 
e incluyen: 


1. una reproducción, con ligeras alteraciones, del resumen del censo de 1778 publicado en la Gazeta 
de Guatemala (véase arriba, nota 6); 


2. unalista delos curatos del obispado de Nicaragua (con inclusión de Nicoya y Costa Rica), indicando 
el número de feligreses en algunos de ellos, sacada de padrones hechos por el obispo de Nicaragua a 
fines del siglo XVIII, ? 


3. una tabla de las parroquias de la diócesis de Honduras, con el número de feligreses en cada una, re- 
dactada por el obispo de Honduras en 1791; 


4. una tabla de los curatos del obispado de Chiapa, con el número de feligreses en cada uno, sacado de 
un plan del obispado preparado en 1796; 


5. una lista de las parroquias de la diócesis de Guatemala, con el número de feligreses en cada una, re- 
dactada por Juarros mismo a base de documentación y en fecha desconocida; *% 


6. un índice alfabético de las ciudades, villas y pueblos del reino de Guatemala. 


Este último índice, aunque no contiene ningún dato cuantitativo sobre población, reviste gran impor- 
tancia, por que sirve de clave para la correlación entre los asentamientos y curatos individuales y sus correspon- 
dientes partidos y provincias. El índice no sólo nospone en condiciones de trazar las distintas jurisdicciones co- 
loniales en mapas, sino también facilita la comparación de los datos sobre población que nos proporcionan las 
varias fuentes, lo que nos suministra una idea de las tendencias demográficas a nivel provincial y una prueba 
de la verosimilitud de los diferentes recuentos. 


Como hemos indicado, los datos en Juarros que se refieren a Nicaragua y Nicoya son incompletos, tra- 
tándose en efecto de la población de sólo dieciocho de las treinta y dos parroquias del territorio en cuestión. Es 
de temer, además. que estos recuentos aislados pequen de defectuosos en vista de lo improbablemente pe- 
queñas que son algunas de las cifras. Felizmente existe una fuente alternativa para Nicaragua y Nicoya, un in- 
forme firmado por Juan de Zavala a 20 de enero de 1800. '* Las cifras de población que nos proporciona este 
informe no pasan de indicaciones muy globales, expresadas en cifras múltiples de mil y precedidas por 
'*como”' para significar su valor meramente aproximativo. Pero sí dan una impresión general y así son de pre- 
ferir a la estadística fragmentaria de Juarros. 


A las fuentes generales para la población de Centroamérica hacia 1800 deben agregarse dos recuentos 
parciales 110 portantístimos. El primero de éstos es el informe pormenorizado hecho por el arzobispo Pedro Cor- 
tés y Larraz de su visita pastoral a todas las parroquias de su diócesis (que comprendía las hoy repúblicas de 
Guatemala y El Salvador) en 1768-1770. 12 Entre otros aspectos de la vida parroquial que le interesaban al pre- 
lado, se empeñó en determinar, con la mayor precisión posible, el número de almas bajo su autoridad espiri- 
tual. Siendo un hombre puntual, es significativo que empleó el método de cuestionarios escritos para obtener 
las informaciones deseadas de sus curas en el campo. De interés para nosotros son las respuestas a la cuarta pre- 
gunta: 


¿Cuántas familias hay en la cabecera, cuántas en cada uno de los pueblos, y cuántas en las referidas ha- 
ciendas, y entre todas ellas cuántas personas componen con distinción de hombres, mujeres, adultos y 
párvulos? 


Una limitación común a los censos eclesiásticos suele ser su insistencia en el número de comulgantes, 
dejando muchas veces de lado aquella parte de la población que no participa activamente en los sacramentos. 
Suelen omitir, específicamente, a ese grupo grande de personas que en cualquier momento dado no hayan ad- 
quirido la edad de comunión, los párvulos. Por ello es importante señalar que Cortés y Larraz ha hecho esfuer- 
zo para incluir en su recuento a toda la población, y no solamente a las personas litúrgicamente activas. Ello se 
deduce de la formulación de la cuarta pregunta ya, pero también se lo advierte a través de ciertos pasajes de la 
misma narrativa. En su relación de la parroquia de Chiquimula, por ejemplo, Cortés y Larraz apunta que el cu- 
rasólo le ha dado el número de *'personas de confesión” y agrega aproximadamente un veinte por ciento al to- 
tal para *'corregir'* esta omisión. 
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Otra fuente parcial de gran importancia es el Estado general de la provincia de San Salvador: Reino de 
Guatemala (año de 1807) redactado por Antonio Gutiérrez y Ulloa para indicar, como nos informa él mismo, 


la situación al fin del propio año. 15 Gutiérrez y Ulloa, quien fue intendente de la provincia a la sazón, calculó 
la población bajo su jurisdicción en base a 131 ciudades, villas y pueblos, y 802 asentamientos menores (aldeas, 
reducciones, haciendas y ranchos.) Un inconveniente es que ordenó sus datos según un sistema de quince 
**partidos'”” que no coinciden con los cuatro partidos manejados por Juarros respecto al mismo territorio geo- 
gráfico. Por suerte este obstáculo puede ser neutralizado con la ayuda de una tabla en la obra de Gutiérrez y 
Ulloa que da la composición de cada partido por parroquias, que sí corresponden a las mencionadas en la lista 
de Juarros. Pero Gutiérrez y Ulloa no indica la población por parroquia sino por partido. Así, para hacer la 
comparación entre las cifras de Juarros y las de Gutiérrez y Ulloa, es necesario traducir las parroquias de Juarros 
en los partidos de Gutiérrez y Ulloa, que subsiguientemente pueden ser agrupados de acuerdo a la división en 
partidos de Juarros. 


Distribución de asentamientos 


Una primera impresión de la distribución regional de la población nos proporciona el ya mencionado 
índice de poblados formulado por Juarros. De 764 asentamientos que según este Índice existían hacia 1800 (15 
ciudades, 26 villas, 723 pueblos), hemos podido ubicar 614, tal como aparecen enel Mapa 1. 


Llama la atención la escasez d e poblados e n las tierras bajas d e las zonas costaneras y la relativa ausencia 
de asentamientos portuarios. En cambio, la población colonial de Centroamérica se orientaba hacia las altas 
tierras del interior, los altos valles y laderas del *“eje volcánico'” que corre paralelo a la costa pacífica. En parte 
esta orientación refleja una realidad ecológica apremiante ya que las tierras altas gozan de un clima templado, 
sumamente propicio a la vida humana, mientras el clima característico de las tierras bajas de las costas, y sobre 
todo la atlántica, es todo lo contrario. '¿ No nos tenemos que detener sobre este punto; bástenos recordar el 
ejemplo de la provincia de Honduras, cuyo estado de despoblamiento fue explicado por Juarros como conse- 
cuencia de su ''temperamento . . . cálido y húmedo, y por eso muy enfermizo””, o ei del puerto de Omoa, cer- 
ca de cuyo castillo sólo había una corta población de negros, '*que son los únicos, que pueden sufrir el tempe- 
ramento'' '? El contraste con la ““eterna primavera'* de la cordillera era pronunciado, y redundaba a favor de 
las tierras altas. 


Aparte del clima, otros factores ecológicos, como la riqueza de sus suelos volcánicos y una hidrografía 
ventajosa para la agricultura, favorecían la colonización del interior. Desde la época precolombina las tierras al- 
tas de Guatemala han sostenido poblaciones densas en base a la agricultura intensiva. En este sentido se puede 
decir que la colonización española siguió, en grandes rasgos, los contornos demográficos ya vigentes con ante- 
rioridad a la conquista. ' 


La mayor concentración de ciudades, villas y pueblos, se desarrollaba en torno a la divisoria continental 
de aguas, sobre todo donde ésta atravesaba las provincias guatemaltecas de Sacatepéquez, Chimaltenango, So- 
lolá y Totonicapán. Estas cuatro provincias, que juntas abarcaban menos del cinco por ciento de la superficie 
del reino, contaban con casi veinticinco por ciento de todos sus asentamientos. El ejemplo más perfecto de la 
tendencia a ocupar esta área montañosa entre los dos océanos se nos presenta en el pueblo de Santa Ana Chi- 
maltenango, que se hallaba ““en tal proporción, que los desagúes de una parte del pueblo, d las goteras del la- 
do derecho de la iglesia, van a parar al mar del norte, y los del otro costado al del sur””. 2 


Población total y distribución regional 


Pasemos al cálculo de la población total de Centroamérica y la comparación de los datos regionales pro- 
cedentes de las varias fuentes (Tabla 1). Para facilitar la comparación, hemos seguido la división de provincias y 
partidos en parroquias sugerida por el índice de Juarros, salvo en los casos ya indicados de Nicaragua y San Sal- 
vador, donde la división territorial de Juarros ha sido modificada para acomodar los datos de Zavala y Gu- 
tiérrez y Ulloa. 


La población de América Central puede ser alculada en los años 1778 y 1800. La población de 1778 es 
simplemente el monto del censo del mismo año y el cálculo correspondiente a 1800 lo hemos hecho sumando 
los datos para Chiapa en 1796 y las cifras de Zavala para Nicaragua a las de Juarros para el resto del reino. Este 
procedimiento da como resultado una población total en 1800 de poco menos de un millón de habitantes 
(923.538), comparado con 793.615 en 1778, lo que representa un incremento de 16,4 por ciento en 22 años. 
Esta tasa de crecimiento global equivaldría a un incremento anual promedio de 6,9 por mil, lo que concuerda 
muy bien con las tasas de crecimiento demográfico registradas en otras regiones de Hispanoamérica en la mis- 
ma época. En Nueva España la tasa de crecimiento entre 1743 y 1800 oscilaba alrededor de 8 por mil por año y 
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TABLA 1. Población de Centroamérica 1768-1807, por 


parroquias, partidos y provincias 


295 


1. Provincia 


a. Partido 

Parroquia Población, por años 
1778 1796 
1. Chiapa 

a. Ciudad Real 
Catedral 3.833 
San Felipe 679 
Chamula 11.695 
Sinacantan 1.929 
Ystapa 937 
Oxchuc 7.314 
Cancuc 1.924 
Ocotzingo 3.305 
Chilúm 1.535 
Yajalón 1.242 
Guaquitepeque 1.370 
Tumbala (Palenque) 4.553 
Tila 3.139 
Gueitiupán 4.274 
San Bartolomé 7.410 
Totolapa 462 
Acalá 422 
Soyatitán 1.414 
Socoltenango 1.523 
Chiquimuselo 532 
Comitlán 8.174 
Teopisca 2.373 
Total 40.277 70.039 

b. Tuxtla 
Chiapa de Indios 2.070 
Tuxtla 4.289 
Ocosucocta 814 
Tecpatán 4.559 
Copainalá 1.450 
Tapalapa 459 
Chapultenango 1.086 
Istacomitán 3.879 
La Magdalena 496 
Tapilula 933 
Xitotol 459 
Total 19.898 20.494 

c. Soconusco 
Escuintla 1.100 
Gueguetán 451 
Tonalá 2.874 
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Tizapa 


Tapachula (Tuxtla) 


Total 


2. Suchitepéquez 
San Antonio 
Suchitepéquez 
Mazatenango 
Samayaque (incl. 
San Pablo 
Jocopilas) 
Cuyotenango 
Retalhuleu 
Santiago Sambo 
(Zapotitlán) 
Total 


3. Escuintla 
a. Escuintla 


Escuintla 
Chipilapan (Don 

García) 
Cotzumalguapam 
Guanagazapa 
Total 


b. Guazacapan 


Guazacapan 
Chiquimulilla 
Taxisco (incl. 
Tacuilula) 
Xinacantán 
Purificación de 
Esclavos 
Conguaco 


Total 


Total provincia 
Escuintla 


4. Sacatepéquez 


Catedral (Nueva) 

San Sebastián 
(Nueva) 

Los Remedios 
(Nueva) 

Los Remedios 
(Nueva), anexos 

La Candelaria 
(Nueva) 

La Candelaria 
(Nueva), anexos 

Jocotenango 

Catedral 
(Antigua) 

Los Remedios 
(Antigua) 


9.078 


1768/70 1778 


18.458 17.535 


26.390 24.978 


319 
4.157 


8.901 


1800 


La Candelaria 
(Antigua) 
San Sebastián 
(Antigua) 
Almolonga 
San Juan del 
Obispo 
San Juan Saca- 
tepéquez 
San Pedro Saca- 
tepéquez 
Santiago Saca- 
tepéquez 
Amatitlán 
Mixco 
Pinula (Hermita) 
Petapa 
Alotenango 
San Sebasuán 
del Texar 
Zumpango 
San Raymundo 
Milpa-Dueñas 
Total 


5. Verapaz 


Cobán 
San Pedro Carchá 
San Cristóbal 
Verapaz 
Tactic 
Cajabón 
Lanquín 
Rabinal 
Salamá 
Cubulco 
Santa Cruz del 
Chol 
Santa María 
Nebaj 


Total 


6. Chiquimula 


a. 


Acasaguastlán 


San Agustín 

Zacapa 

San Cristóbal 
Acasaguastlán 

Sanzaria 

Tocoy 


Total 


. Chiquimula 


Chiquimula 

Esquipulas 
(Quezaltepeque) 

Jocotán 

San Luis Xilo- 
tepe 

Jalapa 
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2.636 
3.082 


5.024 
2.607 


6.432 
3.894 
3.369 


3.009 
2.871 
35131 
2,303 

590 
2.053 


5.313 
1.469 
1.831 


66.095 78.321 


12.434 
5.917 
3.333 


3.133 


3.538 
1.467 
5.694 
1.600 
3.803 
1.659 


3.367 


49.585 45.945 


4.828 
5.016 
2.157 


2.356 
1.722 


16.079 


4.058 
5.092 


6.691 
3.544 


5.233 
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Jutiapa 
Mita 
Total 


Total provincia 


Chiquimula 


7. Totonicapán 


a. Totonicapán 


San Miguel 
Totonicapán 

San Cristóbal 
Totonicapán 

Momostenango 


Total 


. Huehuetenango 


Concepción 
Huehuetenango 

Soloma (San 
Pedro) 

Chiantla 

Cuilco 

Sacapulas 
(Uspantán) 

Jacaltenango 

Malacatán 


Total 


Total provincia 


Totonicapán 


8. Quezaltenango 


Quezaltenango 
San Pedro Saca- 
tepéquez 
Ostuncalco 
Santiago Tejutla 


Total 


9. Sololá 


a. 


Sololá 


Sololá 

Quiché (Santa 
Cruz) 

Chichicastenango 

San Pedro Joco- 
pilas 

San Andrés 
Sacabah 

Santa María 
Joyabach (incl. 
Zacualpa) 


Total 


Atitlán 


Santiago 
San Pedro de la 
Laguna 


8.000? 


4.206 


5.350 
17.556 


5.049 
3.305 


2.029 
2.355 
2.126 


2.711 
3.424 


20.999 


38.555 


7.483 
3.872 


4.023 
2.428 


17.806 


6.505 
1.077 


2.330 
869 


1.048 


1.543 


13.372 


1.203 
1.921 


52.423 


51.272 


28.563 


3.421 
1.625 


29.664 


45.743 


13.604 
6.196 


11.358 
31.358 


6.631 
5.907 


2.305 
2.684 
2.320 


3.039 
2.801 


25.687 


57.045 


15.856 
3.935 


4.596 
4.370 


28.757 


8.914 
3.222 


2.816 
1.090 


1.250 


3.367 


20.659 


2.564 
2.045 


Panahachel 
Patulul 


Total 


Total provincia 


Sololá 


10. Chimaltenango 


Chimaltenango 


Tecpán-Guatemala 


Comalapa 
Parzicía 

Patzún 

San Andrés 
Itzapa 

San Martín Xilo- 
tepeque 

Acatenango (San 


Antonio Nexapam) 


Total 


11. Sonsonate 


Sonsonate 
Dolores Izalco 
Asunción Izalco 
Nahuisalco 
Apaneca 
Caluco 
Guaimoco 
Ateos 
Aguachapán 


Total 


12.San Salvador 


a. 


Santa Ana 


Opico 
Santa Ana 
Metapaz 


Total 


. San Salvador 


San Salvador 
Olocuilta 
Tejutla 
Chalatenango 
Cojutepeque 


Total 


San Vicente 
San Vicente 
Sacatecolula 
Sensuntepeque 

(Titiguapa) 
Total 
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3.005 
835 


6.964 


20.336 27.953 


3.492 
5.803 
7.500 
4.416 
4.122 
4.487 


5.0002 


1.660 


36.480 40.082 


3.684 
3.455 
2.212 
4.692 
1.928 
1.715 
2.024 
2.167 
4.913 


26.790 29.248 


1768/70 1778 


2.334 
9.463 
1.555 


13.352 


28.686 
8.499 
2.204 
3.210 
9.923 


52.522 


4.269 
8.164 
1.724 


14.157 


1800 


1.896 
11.848 
3.346 


17.090 


34.385 
10.768 
3.656 
6.726 
8.851 


64.386 


11.361 
16.325 
400 


28.086 


3.085 
412 


8.106 


28.765 


3.085 
3.898 
7.645 
5.416 
6.648 
3.184 


4.851 


2.890 


37.623 


4.100 
3.489 
3.390 
5.116 
1.328 
2.092 
1.963 
2.048 
7.494 


31.020 


1807 


3.974 
10.529 
4.203 


18.706 


32.386 
8.774 
4.500 

13.151 

14.315 


73.126 


17.255 
13.952 
5.191 


36.398 
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d. San Miguel 


San Miguel 
Usulután 
Gotera 

San Alejo 
Total 


Total provincia 


San Salvador 


13. Honduras 


a. 


Comayagua 
Catedral 

La Caridad 
Ajuterique 
Camasca 
Cerquín 
Chinacla 
Cururu 
Gracias a Dios 
Gualcha 
Intibucat 
Yoro 
Ocotepeque 
Olanchito 
Olancho 
Petoa 
Quesailica 
Sensenti 
Siguatepeque 
Silca 
Zonaguera 
San Pedro Sula 
Zulaco 
Tatumbla 
Tencoa 
Tiuma 


Total 


. Tegucigalpa 


Tegucigalpa 
Aguanqueterique 
Cantarranas 
Danlij 

Choluteca 
Guascoran 
Ojojona 

Orica 

Nacaome 
Texiguat 


Total 


14. Nicaragua 


a. 


Lcón 
León 


Segovia y Somollo 


5.787 
7.900 
5.637 
3.488 


22.812 


102.843 


10.959 
4.820 
18.076 
2.488 


36.343 


117.436 145.905 


13.686 
6.166 
9.662 
5.239 


34.753 


162.983 


1778 1791 


1800 


10.444 
86 
1.618 
2.571 
6.029 
1.590 
1.177 
4.262 
2.300 
3.095 
2.091 
803 
1.354 
4.690 
2.500 
2.161 
4.384 
1.620 
1.685 
833 
357 
2.700 
1.814 
3.582 
427 


56.275 64.173 


5.431 
2.082 
4.357 
3.031 
3.856 
2.147 
2.700 

378 
3.437 
4.829 


31.455 32.248 


59.265* 


34.236 


25.000 
10.000 
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Managua 8.000 
Masaya 24.000 
Granada 13.000 
Villa de Nicaragua 22.000 
Total 68.929 102.000 


b. Matagalpa 


Matagalpa 12.000 
Chontales 10.000 
Total 19.955 22.000. 
c. Realejo 
Viejo (Realejo) 6.209 15.000 
d. Subtiava 
Subtiava 8.850 12.000 
e. Nicoya 
Nicoya 2.983 8.000 
15. Costa Rica 24.536 30.000 


¿Juarros, Compendio, 1, p. 34. 
Juarros, Compendio, 1, p. 37. 


en Perú entre 1774 y 1795, alrededor de 7,7 por mil. ?% Consideramos esta congruencia como una confirma- 
ción, a primera vista, de la verosimilitud global de los recuentos de 1778 y 1800. 


Para el análisis regional nos remitimos a los veintidos partidos y provincias de los cuales tenemos datos 
comparables sobre su población tanto en 1778 como en 1800 (Mapa 2.) 


Como se ve en este mapa, los centros demográficos del siglo XVIII ya prefiguraban las modernas re- 
públicas. Pueden identificarse seis zonas de concentración que corresponden con cierta fidelidad a las regiones 
centrales de las hoy naciones independientes. Y las fronteras políticas actuales buscan sus caminos por áreas de 
poca densidad de población durante la colonia. La mayor concentración se hallaba en Guatemala central: las 
provincias de Sacatepéquez, Chimaltenango, Sololá, Quezaltenango y Totonicapán. Una segunda concentra- 
ción, menor que la anterior, corresponde a la república actual de El Salvador, las provincias coloniales de San 
Salvador y Sonsonate. La región lacustre de Nicaragua formaba el centro de una tercera concentración, que 
incluía a León, Matagalpa, Subtiava y Realejo. Lo que ahora es el estado mexicano de Chiapas tenía como 
centro a Ciudad Real e incluía Tuxtla y Soconusco, mientras también vemos concentraciones más pequeñas en 
Honduras (Comayagua, Tegucigalpa) y Costa Rica (Costa Rica, Nicoya.) 


Las cifras regionales de población en 1778 y 1800 muestran diferencias entre ellas, pero también un alto 
grado de continuidad, lo que puede ser considerado como una segunda prueba de su consistencia interna bási- 
ca. Si bien es cierto que se produjo una variedad de tendencias distintas entre los veintidós distritos compa- 
rables a lo largo de este cuarto de siglo, también lo es que estas diferencias regionales no eran suficientemente 
grandes para alterar la estructura demográfica básica del reino. Cuando ordenamos los distritos según su pobla- 
ción en los dos años (Tabla 2) vemos que catorce de los veintidós seguían ocupando en 1800 la misma posición 
con respecto a los demás distritos que habían ocupado en 1778. De los ocho que cambiaron de posición, cinco 
perdieron en importancia relativa mientras tres ganaron. Los distritos perdedores formaban dos regiones conti- 
nuas situadas en torno a las provincias centrales de Guatemala: Soconusco y Quezaltenango hacia el oeste, y 
Escuintla, Chiquimula y Comayagua al este. En cambio, los ganadores representaban más bien los límites geo- 
gráficos del reino: Realejo, pero sobre todo Costa Rica al extremo sur, y Ciudad Real en el norte lejano. En 
términos generales podemos decir que los extremos geográficos crecían a expensas del centro tradicional de la 
colonia. 


Las cifras absolutas sobre población por distrito sólo dan una impresión muy aproximativa de la estruc- 
tura demográfica regional pues los distritos eran de tamaño muy desparejo. Por ejemplo, el partido de Teguci- 
galpa en 1800 puede haber tenido casi la misma población que la provincia de Chimaltenango, pero la tenía 
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2 VIVÍA 


LA POBLACION DE AMERICA CENTRAL 


TABLA 2. Distritos comparables en 1778 y 1800, 


ordenados según población 


Partido o Población 
Provincia 1778 1800 
San Salvador (provincia) 117.436 145.905 
(14,8%) (15,8%) 
León 68.929 102.000 
(8,7%) (11,0%) 
Sacatepéquez 66.095 78.321 
(8,3%) (8,5%) 
Ciudad Real 40.277 70.039 
(5,1%) (7,6%) 
Comayagua 56.275 59.265 
(7,1%) (6,4%) 
Totonicapán (provincia) 51.272 57.045 
(6,5%) (6,2%) 
Verapaz 49.585 45.945 
(6,2%) (5,0%) 
Chiquimula (provincia) 52.423 45.743 
(6,6%) (5,0%) 
Chimaltenango 40.082 37.623 
(5,1%) (4,1%) 
Tegucigalpa 31.455 34.236 
(4,0%) (3,7%) 
Sonsonate 29.248 31.020 
(3,7%) (3.4%) 
Costa Rica 24.536 30.000 
(3,1%) (3,2%) 
Sololá (provincia) 27.953 28.765 
(3,5%) (3,1%) 
Quezaltenango 28.563 28.757 
(3,6%) (3,1%) 
Escuintla (provincia) 24.978 25.699 
(3,1%) (2,8%) 
Matagalpa 19.955 22.000 
(2,5%) (2,4%) 
Tuxtla 19.898 20.494 
(2,5%) (2,2%) 
Suchitepéquez 17.535 16.780 
(2,2%) (1,8%) 
Realejo 6.209 15.000 
(0,8%) (1,6%) 
Subtiava 8.850 12.000 
(1,1%) (1,3%) 
Soconusco 9.078 8.901 
(1,1%) (1,0%) 
Nicoya 2.983 8.000 
(0,4%) (0,9%) 
Total 793.615 923.538 


(100,0%) 


(100,1%) 


1778 


19 


22 


Posición 


1800 
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esparcida sobre un territorio diez veces más grande. Para obtener una idea de la densidad de población hay que 
tener en cuenta la extensión superficial de los varios distritos. Ello no es tan fácil, por que carecemos de las su- 
perficies de las antiguas jurisdicciones. Sin embargo, existe una solución práctica, si bien poco elegante, al 
problema. Efectivamente, muchos de los antiguos partidos y provincias corresponden a divisiones administra- 
tivas aún vigentes en la actualidad, cuyas superficies son conocidas. Por otro lado, la correspondencia mo 
siempre es exacta y en algunos casos hemos tenido que dividir las entidades modernas entre dos o tres jurisdic- 
ciones coloniales para llegar a una estimación de sus áreas. *' Los resultados de este procedimiento para el año 
de 1800 están presentados en la Tabla 3, la cual sirve de base al Mapa 3, que muestra la densidad de población 
en las varias regiones de Centroamérica. 


En términos de las seis zonas de concentración arriba identificadas, se aprecia claramente la preeminen- 
cia demográfica de Guatemala central; las poblaciones más densas de la colonia se desarrollaban en torno al eje 
formado por el camino que conducía de la ciudad de Guatemala a Quezaltenango, atravesando los altos valles 
de la cordillera central. Un segundo centro de alta densidad era el partido de San Salvador, flanqueado hacia el 
oeste por los partidos de Santa Ana y Sonsonate, y al este por el de San Vicente. Desde el punto de vista de 
densidad de población, el tercer centro, correspondiente a Nicaragua, ya era de mucho menos importancta que 
los dos primeros. Y más allá, las provincias de Chiapa, Honduras y Costa Rica pertenecían claramente a la peri- 
feria, no solamente geográfica sino también demográfica. 


Tendencias demográficas regionales, 1768/70 hasta 1807 


Deteagámonos ahora en los recuentos parciales, por provincias y partidos. La comparación de las cifras 
proporcionadas por las distintas fuentes muestra que los recuentos se realizaron independientemente, es decir, 
que no descubrimos repeticiones de los mismos datos, ni diferencias sistemáticas (nuevos cálculos derivados de 
antiguos a razón de un coeficiente común). 


Como se trata de recuentos independientes, hechos en distintos años, las diferencias observadas entre 
los datos regionales comparables debieran representar la tendencia demográfica en cada región. Pero dada la 
incertidumbre acerca de los recuentos aislados, es muy posible que algunas de las tendencias deducidas por es- 
ta vía sean ilusorias, atribuibles a errores censales. Por tanto, no será suficiente inferir las tendencias demográfi- 
cas aparentes, sino también hará falta aventurar un juicio acerca de la consistencia interna de cada serie de da- 
tos. Las mejores pruebas de consistencia interna nos ofrecen las series compuestas del mayor número de recuen- 
tos en un lapso breve de tiempo; dentro de tal serie será sospechosa la fidelidad de cualquier recuento indivi- 
dual que se aparte significativamente de la tendencia común. 


Los datos centroamericanos provienen de seis distintos años, 1768/70, 1778, 1791, 1796, 1800 y 1807, 
pero ningún partido o provincia fue censado en todos estos años. Las mejores posibilidades de comparación nos 
brinda la provincia de San Salvador, de la cual disponemos de datos para los años de 1768/70, 1778, 1800 y 
1807. 


Durante los 38 años entre 1768/70 y 1807, la población de la provincia de San Salvador habría crecido 
en un 58,5 por ciento, lo que supone un incremento anual promedio de 12 por mil, una tasa bastante más alta 
que la que deducimos para América Central en general entre 1778 y 1800 (6,9 por mil.) Habremos de volver 
sobre esta divergencia, pero por ahora basta señalar que los datos sugieren un movimiento gradual, sin discon- 
tinuidades o fluctuaciones erráticas. Los censos parecen estar de acuerdo entre ellos y se respaldan, dando a en- 
tender un desarrollo regional coherente y a la primera vista perfectamente admisible. 


Veamos la situación al nivel de los partidos. Tres comparaciones (1768/70, 1800 y 1807) son factibles 
en cada uno de los partidos salvadoreños individuales: Santa Ana, San Salvador, San Vicente y San Miguel. A 
este nivel los datos sugieren una diferenciación marcada entre los partidos orientales de la provincia, y los occi- 
dentales. En efecto se observan tasas de crecimiento más altas en oriente que en occidente. 


Los dos partidos occidentales, Santa Ana y San Salvador, siguieron trayectos prácticamente idénticos, 
con tasas de crecimiento de 6,5 y 8 por mil entre 1768/70 y 1800, subiendo a 18 y 13 por mil entre 1800 y 
1807. Estas cifras corresponden a una tasa neta por año de 9 por mil en ambos partidos durante el período en- 
tero. 


Los partidos orientales de San Vicente y San Miguel crecieron mucho más rápidamente. La tendencia es 
más notable en San Vicente, donde la tasa de crecimiento se acercaba a 25 por mil durante el período entero, 
acelerándose de un 22 por mil antes de 1800 a un 38 por mil en 1800-1807. En menos de cuarenta años la 
población de San Vicente se habría aumentado más del 150 por ciento. 


El crecimiento de San Miguel, al extremo oriente de la provincia, también fue muy rápido, en todo ca- 
so entre 1768/70 y 1800, cuando el ritmo de aumento anual se aproximaba a 15 por mil. Pero frente a esta ten- 
dencia ascendente hasta 1800, los datos referidos al período subsiguiente parecen entrañar una contradicción. 
Súbitamente habría dejado de crecer este partido e incluso pareciera haber menguado su población a razón de 
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TABLA 3. Densidad de población en 1800, por partido 


Densidad de población 


Partido Arca (km? ) Población (habs./km *) 
Sacatepéquez 2.593 78.321 30.20 
Totonicapán 1.062 31.358 29.53 
Chimaltenango 1.979 37.358 19,01 
San Salvador 3.680 64.386 17,50 
Atitlán 708 8.106 11,45 
San Vicente 3.149 28.086 8,92 
Realejo ) 3.108 27.000 8,69 
Subtiava 

Sonsonate 4.077 31.020 7,61 
Sololá 3.147 20.659 6,56 
Santa Ana 2.655 17.090 6,44 
Quezaltenango 5.092 28.757 5,65 
San Miguel 7.672 36.343 4,74 
Guazacapán 4.002 18.866 4,71 
Chiquimula 6.586 29.664 4,50 
Verapaz 11.810 45.945 3,89 
León 27.356 102.000 3,73 
Acasaguastlán 4.613 16.079 3,49 
Huehuetenango 7.400 25.687 3,47 
Suchitepéquez 5.018 16.780 3,34 
Tegucigalpa 21.711 34.236 1,58 
Escuintla 4.385 6.833 1,56 
Matagalpa 14.968 22.000 1,47 
Ciudad Real 

Tuxtla 73.888 99.434 1,35 
Soconusco 

Comayagua 59.436 59.265 1,00 
Nicoya 10.399 8.000 0,77 
Costa Rica 40.502 30.000 0,74 
Total 330.996 923.538 2,79 


6 por mil cada año entre 1800 y 1807, ello en contraste con la expansión acelerada registrada en los otros tres parti- 
dos salvadoreños por los mismos años. Por suerte el dilema es de fácil resolución. La Tabla 1 muestra que la di- 
ferencia es atribuible en su totalidad a una sola parroquia, Gotera, cuya población se habría disminuído en casi 
un 50 por ciento en sólo siete años. Una relectura de la fuente para 1807 (Gutiérrez y Ulloa) revela, sin embar- 
go, que por lo menos una parte de esta pérdida es ficticia, pues el padrón que le sirvió de base al autor, es in- 
completo en lo que se refiere a la parroquia en cuestión. Por otro lado, Gutiérrez y Ulloa, también se queja de 
una disminución real de la población de Gotera, a raíz del agotamiento de su suelo, resultando en una grave 
escasez de víveres. 2? Sea como fuere, las consecuencias negativas de este descenso se limitaron a Gotera. Si eli- 
minamos esta parroquia de consideración, el aumento demográfico de San Miguel hasta incluso superaría al de 
San Vicente, alcanzando una tasa anual de 47 por mil entre 1800 y 1807. 


Tales cifras significan una expansión muy viva en la parte oriental de la provincia de San Salvador y 
reclaman alguna explicación, pues rebasan los límites del crecimiento vegetativo y por consiguiente sólo son 
creíbles en el contexto de un flujo inmigratorio desde otras regiones. ¿Es verosímil que se produjera semejante 
inmigración a San Vicente y San Miguel por estos años? 


Creemos que sí, y que el crecimiento de la población salvadoreña estaba vinculado a la expansión que 
se realizaba coctáneamente en el cultivo y exportación de la tinta añil. Como se sabe, el añil se explotaba ex- 
tensivamente en América Central en el período colonial, pero sobre todo en plantaciones situadas a lo largo de 
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la costa pacífica, desde donde a partir del siglo XVII el añil reemplazaba al cacao como el producto principal 
centroamericano de exportación. ?? Las exportaciones registradas de añil se aumentaron a lo largo del siglo 
XVIII, logrando su punto máximo hacia la década 1790-1800. “* La provincia de San Salvador constituía el 
centro de producción añilera; en un año normal producía la mitad de la cosecha de Centroamérica. Y cantida- 
des desproporcionadas de la tinta provenían exactamente de la parte oriental de la provincia, los partidos de 
San Vicente y San Miguel. En base a datos contenidos en la obra de Gutiérrez y Ulloa, se puede calcular la pro- 
ducción anual per cápita en cada uno de los cuatro partidos salvadoreños alrededor de 1807. 2 San Vicente en- 
cabeza la lista con 4,57 libras de añil por habitante, seguido por San Miguel (3,68), Santa Ana (3,13) y final- 
mente San Salvador mismo (1,65). Como hemos visto, las tasas de crecimientoobservaron exactamente la mis- 
ma jerarquía; Los partidos con la mayor producción de añil per cápita crecieron más rápidamente. 


Es probable que el cultivo del añil actuara como un imán para la migración desde otras partes del reino. 
Existen indicaciones, sin embargo, de que este imán no atrajera con igual fuerza a todos los sectores de la 
población. Cambios en la composición étnica de la provincia sugieren que los nuevos inmigrantes fueran en su 
mayoría mulatos y meztizos. La participación de españoles e indígenas en la expansión añilera parece haber si- 
do mucho más limitada. Ello se desprende de la comparación de noticias referidas a los años de 1779 y 1807. 
En base a un Estado de las Bulas de la Santa Cruzada de 1779, infiere que la proporción entre los diferentes 
grupos étnicos en la provincia de San Salvador era aproximadamente la siguiente: 


Españoles 12,1 por ciento 
Mulatos y mestizos 31,4 
Indios 56,5 

100,0.26 


Nosotros en cambio, siguiendo los datos de Gutiérrez y Ulloa para 1807, llegamos a un cuadro muy dis- 
tinto: 
Españoles 2,9 por ciento 
Mulatos y mestizos 53,5 
Indios 43,5 
99,9.27 


Aun teniendo en cuenta lo notoriamente engañosos que pueden ser los datos sobre la composición ét- 
nica durante la colonia, no deja de llamar la atención el gran incremento en la proporción de mulatos y mesti- 
zos frente a los indios y españoles. 


Hay otro indicio que liga la presencia mulata y mestiza a la añilería, y consiste en la alta proporción de 
este grupo en los partidos donde se concentraba la producción de la tinta. Según los datos de Gutiérrez y 
Ulloa, la composición étnica de los cuatro partidos salvadoreños era tal como se presenta en la tabla 4. 


TABLA 4. Composición étnica de la provincia de 
San Salvador en 1807, por partido, según Gutiérrez y Ulloa 


Porcentaje Porcentaje Porcentáje 
Partido españoles mulatos y mestizos indios Total 
San Vicente 1,9 67,3 30,8 100,0 
San Miguel 2,2 58,2 39,7 100,1 
Santa Ana 8,9 61,6 29,6 100,1 


San Salvador 2,0 42,0 55,9 99,9 
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La proporción de mulatos y mestizos era más alta en los partidos donde se producían las mayores canti- 
dades per cápita de añil, mientras la proporción indígena era generalmente más baja. Por otra parte, no se des- 
cubre ninguna correlación clara entre la población ''española”” y la actividad añilera. 


Suponiendo que el crecimiento de la provincia de San Salvador fuera en gran parte la consecuencia de 
inmigración desde otras partes del reino, cabe preguntar de donde provenían los migrantes. En primera instan- 
cia podemos pensar en aquellas regiones que sufrieron estancamiento relativo o una pérdida neta de población 
durante el mismo período. Efectivamente, tal estancamiento o descenso se observa en una larga faja de parti- 
dos desde Soconusco y Tuxtla en el noroeste hasta Comayagua, Tegucigalpa y Matagalpa al sudeste, y especial- 
mente en el sur y este de lo que es hoy la república de Guatemala: las provincias coloniales de Suchitepéquez, 
Escuintla y Chiquimula. 


No se tráta de un descenso dramático; las pérdidas absolutas se limitaron a las tres provincias guatemal- 
tecas ya nombradas y al partido de Soconusco, más al oeste. Y Tuxtla, Sacatepéquez, Chimaltenango, Sonso- 
nate, Comayagua, Tegucigalpa y Matagalpa experimentaron muy leves aumentos en el último cuarto del siglo 
XVIII. Pero en términos relativos, toda esta ''faja de estancamiento”” perdió sensiblemente. Si sus 367.022 ha- 
bitantes en 1778 representaban el 46 por ciento de toda la población centroamericana, sus 380.082 hacia 1800 
sólo constituían el 41 por ciento de los habitantes del reino. Su incremento de sólo 3,6 por ciento en 22 años 
corresponde a una tasa anual de crecimiento de menos de 2 por mil, muy baja si la comparamos con la tasa de 
6,9 por mil observada para el reino en general por los mismos años. 


Las causas de este estancamiento son difíciles de identificar. Hablando de la cabecera de Suchitepé- 
quez, una de las provincias que perdieron población, Juarros. nos informa que ''sólo es sombra de lo que fue”' 
y atribuye su decadencia al declive de los cultivos del cacao, **desde que la provincia de Caracas, nos arrebató 
este raro de comercio "2 Pero la competencia venezolana y la decadencia del cacao en Centroamérica se ha- 
bían producido ya a partir de las primeras décadas del XVII y es difícil imaginar cómo pudiera seguir siendo 
factor de despoblación siglo y medio después. ?” 

Igualmente resulta vaga la explicación climática con que Juarros se deshace del problema de la falta de 
crecimiento de la provincia de Honduras. Su clima cálido y enfermizo, dice, **puede ser la causa de hallarse tan 


á S h a 30, <) 
despoblada, y haberse acabado muchas de sus poblaciones, que tenía al principio”'. ?” Aparte de ser el clima 
un factor más bien constante, el argumento climático sólo se puede aplicar a ciertas zonas de las tierras bajas y 
no a todas las regiones que experimentaron estancamiento demográfico. 


Una hipótesis digna de consideración implicaría una redistribución parcial de la población centroameri- 
cana hacia fines del siglo XVIII bajo el estímulo del comercio de añil. Según este modelo las regiones estanca- 
das habrían proporcionado los migrantes que alimentaban el crecimiento de las zonas de mayor dinamismo, 
centradas en la mitad oriental de la provincia de San Salvador y la Bahía de Fonseca. 


Estre crecimiento no se limitó a la provincia de San Salvador sino se extendió a todas las provincias pací- 
ficas del sudeste. Tasas de crecimiento comparables con las de San Vicente y San Miguel se produjeron en Ni- 
coya (46 por mil) y Realejo (41 por mil) entre 1778 y 1800. Los dos eran puertos marítimos. También tenían fá- 
cil acceso al mar del sur Costa Rica, León y Subtiava. Según las pocas noticias que tenemos sobre su población, 
todas estas provincias crecieron absoluta y relativamente en el período 1778-1800. La provincia de León, en 
particular, también producía cantidades apreciables de añil. Puertos sobre el Pacífico y la presencia de la tinta 
parecen haber constituído el motor económico de la reorientación demográfica de Centroamérica hacia el su- 
deste. 


Resta aclarar por qué este auge se produjo exactamente en las zonas costaneras del sudeste mientras que las 
zonas pacíficas del noroeste (los antiguos centros del cultivo del cacao) y toda la zona atlántica (con sus puer- 
tos sobre el mar Caribe) se estancaron a pesar de las posibilidades ofrecidas por el comercio del añil. Al fin y al 
cabo este cultivo se practicaba en otras partes del reino también. Po1 el siglo XVII plantaciones de la tinta se 
habían establecido en Gracias a Dios, Comayagua y Chiapa, por ejemplo, y Cortés y Larraz mos informa que el 
añil era producto en cinco de las diez parroquias de la provincia de Escuintla. ?* La presencia del cultivo y su si- 
tuación sobre el Pacífico, sin embargo, no salvó a Escuintla del estancamiento demográfico entre 1770 y 1800 y 
dentro de la provincia misma, las parroquias que producían añil no crecieron más que las que no lo producían. 


Una parte de la explicación reside, sin duda, en la naturaleza cíclica y migratoria de toda monocultura 
para la exportación. Si bien las plantaciones de añil llegaron a ocupar en Centroamérica aproximadamente las 
mismas áreas anteriormente ocupadas por los cacaotales, los centros del cultivo más intensivo del cacao nunca 
lograron una conversión satisfactoria al cultivo intensivo del añil. Por un lado, algunos de los antiguos cacaota- 
les seguían funcionando; pero por otro, décadas de explotación comercial habían agotado los suelos. Es signifi- 
cativo que los nuevos centros añileros del sudeste jamás habían conocido el cultivo ¡ intensivo del cacao caracte- 
rístico de Soconusco, Suchitepéquez, Escuintla o Sonsonate en su época de gloria. * 2El auge del añil en 
Centroamérica a fines del XVIII favorecía a las tierras nuevas del sudeste y no a los antiguos centros del cacao, 
tal como ocurrió en Brasil hacia fines del siglo pasado durante el auge cafetero cuando surgieron las nuevas 
plantaciones de Sao Paulo a expensas de las fincas desgastadas del Valle Paraíba. 
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Otro factor que puede haber favorecido al sudeste de Centroamérica fue su proximidad al Perú. Aun- 
que la mayoría de los estudios sobre la historia del añil fijan su atención en el mercado europeo y el comercio 
atlántico, los contactos marítimos más estrechos de las provincias del Pacífico se mantenían con el Perú. Sin ha- 
ber podido encontrar confirmación estadística, MacLeod piensa que grandes cantidades del añil pueden haber 
sido exportadas al Perú a partir del temprano siglo XVII. ?? También existen indicaciones en este sentido hacia 
fines del siglo XVIII. Es significativo, por ejemplo, que ni Cortés y Larraz ni Juarros hacen la menor referencia 
al comercio con Europa mientras que ambos hacen mención del comercio peruano. Tales testimonios sugieren 
que el dinamismo del sudeste frente al estancamiento observado en toda la zona atlántica también puede 
reflejar una intensificación de los contactos con Perú. 


Hasta aquí hemos distinguido dos grandes zonas según su grado de dinamismo o estancamiento de- 
mográfico durante el período estudiado. Subsiguientermente hernos procurado especular sobre las posibles 
causas de las tendencias observadas. Nos falta todavía echar una mirada sobre una tercera zona, tal vez más 
problemática que las anteriores, que comprende las provincias montañosas del moroeste de Guatemala y 
Ciudad Real en Chiapas. 


Los datos sobre las provincias guatemaltecas de Verapaz, Sololá, Totonicapán y Quezaltenango, pro- 
vienen de 1768/70, 1778 y 1800. Entre estas cuatro provincias las tendencias demográficas sugeridas por los 
datos son bastante parecidas, si bien difíciles de interpretar. Muestran un período de crecimiento tan rápido 
que parece improbable (con tasas anuales de 30 y 50 por mil para arriba) entre 1768/70 y 1778, seguido por 
otro de franco estancamiento entre 1778 y 1800. 


Aquella primera década de crecimiento parecería inaceptable. Igual como en San Miguel, San Vicente, 
Realejo y Nicoya, rebasa los límites del crecimiento vegetativo y por lo tanto presupone la llegada de grandes 
números de inmigrantes. En estas últimas provincias la presencia de factores económicos de crecimiento con- 
fieren a los datos cierta credibilidad. Pero es difícil descubrir la presencia de semejantes factores en las provin- 
cias del morte y occidente de Guatemala. Sin importantes productos de exportación ni fácil acceso al mar, 
siempre había sido una región más bien autosuficiente y cerrada. Nada ocurrió por los años de 1770 que cam- 
biara radicalmente esta circunstancia. Por lo tanto hay que dudar de la fidelidad de uno (o ambos) de los cen- 
sos de 1768/70 y 1778. Si descartando el recuento de Cortés y Larraz nos remitimos al censo de 1778, quedare- 
mos con un período de estancamiento entre 1778 y 1800 del todo congruente con la falta de crecimiento obser- 
vado en todas las demás provincias guatemaltecas. Si por otro lado desechamos el censo de 1778 y nos atene- 
mos a las cifras de Cortés y Larraz, tendremos que concluir que la región creciera en un 41 por ciento durante 
los últimos treinta o treinta y dos años del siglo XVIII, lo que corresponde a una tasa anual bastante elevada, 
pero quizá posible de 11 por mil. 


Este último resultado tiene sus atractivos. En primer lugar el censo de Cortés y Larraz, en la forma como 
nos ha llegado, es mucho más detallado que el censo de 1778, del cual sólo tenemos el más breve resumen. Las 
cifras del prelado, en cambio, pueden ser controladas parroquia por parroquia y comparadas con las de Juarros 
hacia 1800; así inspiran más confianza que la versión escueta del censo de 1778. Pero en segundo lugar, la 
comparación de las cifras de 1768/70 y de 1800 sugieren una tendencia demográfica regional de cierta cohe- 
rencia interna. 


Hay que pensar en los factores negativos que pesaban sobre el centro y sudeste de Guatemala y que no 
se hacían sentir en el norte y oeste. Primero la decadencia de los antiguos centros del cacao y la consiguiente 
sangría de emigrantes que se marchaban hacia las nuevas tierras al sur. Segundo, si no nos equivocamos, una 
creciente importancia del comercio con Perú frente a un estancamiento por el Atlántico, lo que casi tendría 
que haber dañado los intereses comerciales de la capital, pues su ubicación geográfica puede haber sido más o 
menos favorable con respecto al comercio atlántico, pero quedaba totalmente fuera de la ruta entre San Salva- 
dor y Perú. Y tercero, los graves trastornos ocasionados por el terremoto de 1773 y el subsiguiente traslado de la 
capital al valle de la Ermita. Verapaz, Sololá, Totonicapán y Quezaltenango no luchaban contra tales obstácu- 
los, y así sería lógico esperar mayor crecimiento en esta zona. 


Un factor positivo tiene que haber sido el crecimiento de una red de relaciones terrestres de comercio 
que unía las provincias del norte y occidente, cuyo centro se hallaba en la plaza del pueblo de Quezaltenango. 
Si bien Cortés y Larraz apenas menciona el mercado de Quezaltenango directamente alrededor de 1770, en to- 
do caso da a entender que su comercio abarcaba hasta Cahabón, el pueblo más remoto de la Verapaz. ** 
Mucho mayor es el entusiasmo de Juarros hacia 1800, que le dedica el siguiente elogio: 


Su plaza es la más bien proveída, y de mayor comercio después de la de Guatemala: se regula su venta 
anual en 1800 fanegas de trigo: 14000 pesos de cacao: 50 mil de panelas: 12 mil de azúcar: 30 mil de 
tejidos de lana: 5 mil de telas de algodón; y a proporción los víveres. 


La influencia estimuladora de este comercio terrestre interprovincial se hacía sentir más en su centro 
que en su periferia. La provincia de Quezaltenango habría crecido durante este período en un 15 o 16 por mil 
anualmente, mientras las tasas de crecimiento en las restantes provincias eran más bajas cuanto más alejadas se 
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encontraban de este centro: Totonicapán, 12 por mil; Sololá, 11 por mil; Verapaz, 7 por mil. A pesar de esta 
coincidencia tal vez significativa, hay que subrayar otra vez la naturaleza contradictoria de los datos referidos a 
estas provincias, lo que hace cualquier interpretación altamente especulativa. 


Resta considerar el partido de Ciudad Real (Chiapa), del cual sólo contamos con datos referidos a los 
años de 1778 y 1796. Sugieren un aumento de nada menos de 74 por ciento en 18 años, o sea más de 30 por 
mil por año, lo que nuevamente da lugar a graves dudas acerca de la fidelidad de los recuentos. Ciudad Real 
compartía esencialmente el mismo carácter autárquico que poseía el noroeste de Guatemala, su región vecina. 
Una diferencia consistía en que hacia 1800 CiudadReal obtuvo una salida al mar del norte. La villa de San Fer- 
nando de Guadalupe fue fundada en 1794 como puerto de Ciudad Real sobre el río Tulijá, que conducía al 
golfo de México. Seis años después, Juarros juzgaba San Fernando un Éxito: entre los muevos vecinos se conta- 
ban más de doscientos indios y varias familias de españoles y mulatos. ** Y al abrir el siglo XIX nos enteramos 
por noticias de la Gaceta de Guatemala que existía cuando menos un comercio limitado por río y mar entre 
Ciudad Real y Campeche. * 7 Si hemos de interpretar esto como una señal de crecimiento demográfico en el 
partido no lo sabemos. En todo caso el aumento no puede haber sido tan grande como sugieren los censos de 
1778 y 1796. Si hubo crecimiento, sería mucho más limitado, quizá parecido al del norte y occidente de 
Guatemala. 
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Cayetano Francos y Monroy, el de 1784 hemos omitido en ellas los Curatos extinguidos y añadido los nuevamente criados. Asi 
mismo se ha corregido el número de Feligreses de aquellas Parroquias de que hemos encontrado padrones más recientes: y se ha 
suplido haciendo un cómputo prudente, el expresado número de Feligreses, y el de las leguas de extensión de aquellos Cura- 
tos, que falta en los citados autos, y planos. ..'', Compendio, 1, págs. 68-69. Como presbítero del cabildo catedral, Juarros se- 
guramente tuvo acceso a las informaciones más recientes acerca del estado de las parroquias de la diócesis. Suponiendo que sus 
cifras reflejan la situación en el momento de escribir esta parte del Compendio, quisiéramos saber con más exactitud cuándo 
fue redactado el primer tratado. Fue publicado en 1808, pero el hecho de que las primeras licencias eclesiásticas fueron expedi- 
das ya en 1802 indica que buena parte del manuscrito debe haber sido preparada antes de esta fecha. En efecto, Juarros comen- 
zó a escribir antes de 1800, como desprendemos de una frase en la página 22 que dice *'4 mediado este siglo 18%””. Pero en la 
página 69 leemos ''en este siglo 19% que comenzamos'*. Y una nota a la página 23 se refiere a un decreto que fue expedido el 5 
de febrero de 1802. En el segundo tratado (página 149) Juarros habla de la condición de las capillas del Calvario de la nueva ca- 
pital '“en este año de 1800". Todavía otras referencias muestran que el manuscrito se seguía modificando después de la expedi- 
ción de las primeras licencias. En la página 59 del primer tratado Juarros menciona la inauguración de una iglesia en las afueras 
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de la ciudad de Guatemala el 12 de diciembre de 1803. Y en la página 68 encontramos la frase, **Ultimamente ... en 1804". 
Por tanto, es imposible fechar los datos publicados en el primer tratado sino aproximadamente, hacia 1800. Barón Castro 
(Población de El Salvador, págs. 244-45) interpreta las cifras de Juarros como representativas de la situación en 1807, pero esto 
me parece demasiado tarde. La comparación de los datos demográficos presentados por Juarros con los de otras fuentes hace 
una fecha alrededor de 1800 más probable; aun más aceptable, desde este punto de vista, sería una fecha entre 1790 y 1800. 


1 “Descripción por menor de la provincia de Nicaragua”, Colección de libros y documentos referentes á la historia de 
Amérca, ed. Manuel Serrano y Sanz, Tomo VIII (Madrid: Victoriano Suárez, 1908), pág. 323. 


12 Pedro Cortés y Larraz, Descripción geográfico-moral de la diócesis de Goathemala, 2 vols. (Guatemala: Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, 1958). 


13 Cortés y Larraz, Descripción geográfico-moral, |, pág. 16. 
MH Cortés y Larraz, Descripción geográfico-moral. 1, pág. 275. 
15 Primera edición 1926; segunda edición San Salvador: Ministerio de Educción. 1962. 


16 FL. Wernstedt, Latin America and the Caribbean, Vol. 1 de su World Clmatic Data (Ann Arbor: Edwards 
Brothers, 1961). Sobre el medio ambiente en general véase el primer tomo del Handbook of Middle American Indians, ed. Ro- 
bert Wauchope (Austin: University of Texas Press, 1964) y sobre los siguientes artículos: Robert C. West, ''Surface Configura- 
tion and Associated Geology of Middle America””, págs. 33-83; Jorge L. Tamayo and Robert C. West, *“The Hydrographic of 
Middle America”, págs. 84-121; y Jorge A. Vivó Escoto, '“Weather and Climate of Mexico and Central America'”, págs. 187- 
215. 


17 Juarros, Compendio. 1, págs. 32-33, 37. 


18 Stephan F. de Borhegyi, *'Settlement Patterns of the Guatemalan Highlands'', Handbook of Midale American In- 
dians, Vol. 2 (Austin, 1965), págs. 59-60. 


19 Juarros, Compendio, 1, pág. 54. 


20 B.H. Slicher van Bath, **De demografische ontwikkeling van Spaans Amerika in de koloniale tijd'*, Geschiedenis 
van maatschappi en cultuur (Baarn: Ambo, 1978). págs. 156, 161. 


21] W. Wilkic, ed., Statistical Abstract of Latin America, vol. 18 (Los Angeles: University of California Press, 1977); 
Webster's New Geographical Dictionary (Springfield, Mass.: G. 8: C. Merriam, 1972). 


22 Gutiérrez y Ulloa, Estado general, págs. 49-56, 147. 


23 Manuel Rubio Sánchez, *'El añil o xiquilite"*, Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 26, 
Núms. 3-4 (1952), págs. 313-349, y del mismo autor, Historia del añ o xiquilite en Centro Aménca, 2 vols. (San Salvador: 
Ministerio de Educación, 1976) Murdo J. MacLeod, Spanish Central America: A Socieconomic History, 1520-1720 (Berkeley: 
University of California Press, 1973), Cap. 10; Robert S. Smith, *'Indigo Production and Trade in Colonial Guatemala”, 
HAHR, 39, Núm 2 (1959), págs. 181-211; Troy S. Floyd, '“The Guatemalan Merchants, the Government, and the Provin- 
canos, 1750-1800", HAHR, 41, Núm. 1 (1961), págs. 90-110. 


24 Smith, “indigo Production”, pág. 197. 

25 Gutiérrez y Ulloa, Estado general, pág. 134. 

26 Barón Castro, Población de El Salvador, págs. 233-23 
2? Gutiérrez y Ulloa, Estado general. 

28 Juarros, Compendio, 1, págs. 19-20. 

22 MacLeod, Spanish Central America, págs. 235-252. 
30 Juarros, Compendio, 1, pág. 33 


31 MacLeod, Spanish Central America, págs. 180-181; Cortés y Larraz, Descripción geográfico-moral. 11, págs. 220, 
226, 230, 241, 245 


32 MacLeod, Spanish Central America, págs. 180-181. 


33 Ibid., pág. 195. B.H. Slicher van Bath también ha señalado la existencia de un comercio vivo entre Centroamérica y 
Perú hacia 1600, Spaans Amerika omstrecks 1600 (Utrecht: Het Spectru, 1979), págs. 135-136. Para una discusión amplia del 
tráfico entre un puerto centroamericano y el Perú durante la época colonial ver Manuel Rubio Sánchez, Historia del puerto de 
la Santísima Trinidad de Sonsonate o Acafutla (San Salvador: Editorial Universitaria, 1977). 


34 Cortés y Larraz, Descripción geográfico-moral, Il, págs. 9, 12-13, 22, 38, 51, 53, 123-124. 
35 Juarros, Compendio, 1, págs. 49-50. 
36 Jbid., 1, pág. 17. 


37 Gaceta de Guatemala, Tomo 5, Núm. 196 (23 de marzo de 1801), fol. 426; Núm. 225 (21 de septiembre de 1801), 
fol. 572; Tomo 6, Núm. 247 (22 de febrero de 1802), fol. 48. 


RESPUESTA AL DISCURSO DE INGRESO COMO ACADEMICO 
CORRESPONDIENTE DEL SENOR ADRIAAN CORNELIS VAN OSS 


Por Jorge Arias B. 


Hemos oído con verdadero interés el trabajo de ingreso, como nuevo académico correspondiente, del 
señor Adrían Cornelis van Oss. Por honroso encargo que recibiera de la Honorable Junta Directiva de esta Aca- 
demia, me corresponde dar respuesta ahora a tan interesante trabajo. 


No debería iniciar mis comentarios, sin antes hacer una reseña de los principales méritos que acompa- 
ñan al nuevo académico, y que son los que decidieron a la Asamblea General de la Academia para votar en fa- 
vor de su aceptación como académico correspondiente. 


Nació en Troy, en el estado de New York, Estados Unidos, en 1947, lo que de hecho lo convierte en 
uno de los Académicos más jóvenes. Inició sus estudios universitarios en el Amherst College, de la ciudad del 
mismo nombre, en el estado de Massachussetts, en el año 1969, centro de estudios en la cual obtuvo su primer 
grado académico. En la actualidad trabaja en su doctorado en la Universidad de Texas, en Austin. 


Entre 1972 y 1980 fue Secretario de Publicaciones del Centro Interuniversitario de Estudios y Docu- 
mentación Latinoamericanos (CEDLA) en Amsterdam, Holanda, y además fue Secretario de la redacción del 
Boletín de Estudios Latinoamericanos y del Caribe, que ha publicado el mismo Centro, con la colaboración del 
Instituto Real de Lingúística y Antropología de Leiden, Holanda. En la actualidad tiene el cargo de profesor de 
historia de la Universidad de Leiden, donde tiene fijado su domicilio oficial. 


Ha escrito varias publicaciones, todas ellas relacionadas con la historia colonial de América Latina, las 
cuales han aparecido en el Boletín antes citado o bien en otras revistas o en actas de congresos científicos. Entre 
las publicaciones pueden citarse las siguientes: 


Expansión mendicante en la Nueva España y la extensión de la Colonia en el siglo dieciséis. 
Un experimento en la historia de la economía y la cultura, en colaboración con el profesor van Bath. 
Comparación de los arzobispados coloniales en Suramérica hispana. 


1 

2 

3 

4. La ciudad colonial en Hispano-América. 

5 Arquitectura y la economía colonial de México. 
6 


Actividad arquitectónica, demografía y diversificación económica: economías regionales del México co- 
lonial. 


e Estado e Iglesia: el estado de la Iglesia en Hidalgo hacia 1930. 


Estos trabajos están todos en inglés, excepto el último, que está en español y aparecerá en el libro Histo- 
ria Mexicana, que se encuentra en prensa. 


Hasta el momento lleva escritos cuatro libros, uno de ellos en colaboración con el profesor van Bath. 
Dos de estas publicaciones se refieren a un registro de latinoamericanistas en Europa, que recoge información 
sobre 443 especialistas activos en estudios latinoamericanos, como resultado de una encuesta realizada en 
1973. Ese registro fue actualizado a 1976 y fue publicado, como el anterior, por CEDLA. También, bajo los 
auspicios de este último Centro, publicó un inventario de 861 monumentos de arquitectura colonial mexicana. 


Su interés e inquietud lo ha llevado a participar en múltiples congresos, la mayor parte de ellos rela- 
cionados con la cultura iberoamericana. 


Pertenece a tres asociaciones profesionales de Holanda y Bélgica, y es miembro de la Asociación de His- 
toriadores Europeos de América Latina. 
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Aun cuando la historia demográfica de Centro América no es muy rica en trabajos, hemos visto con 
complacencia, durante los últimos años, el aparecimiento de un buen número de investigadores que tratan de 
utilizar la poca información existente para reconstruir el pasado de nuestro potencial demográfico. Este interés 
ha llegado a tal punto, que hace apenas año y medio tuvo lugar en la ciudad de Ithaca, del estado de New 
York, un congreso sobre historia demográfica del altiplano de Guatemala, en el cual se presentaron varios tra- 
bajos originales, en los que se trataba de reconstruir la población de determinadas regiones antes de la llegada 
de los españoles, y durante diversos períodos de la colonia. 


Dosson las dificultades que se han presentado para la reconstrucción de la población durante la Colo- 
nia. Por un lado, la escasez de información consistente y representativa, sobre todo para los siglos dieciseis y 
diecisiete, ya que para los siguientes se cuenta con suficiente documentación, que hasta ahora, sin embargo, 
sólo ha sido utilizada en forma parcial. A esto hay que agregar que a las irregularidades con que se obtenía in- 
formación a través de censos parciales, listas de feligreses, de contribuyentes, etc., se suma el hecho de que par- 
te de ese material se ha extraviado. Afortunadamente algunas veces ha sido posible obtener referencias sobre 
esos trabajos, a través de la cita que de los mismos hacen historiadores de aquella época; referencias, sin embar- 
go, que en manera alguna tienen toda la utilidad que podría corresponderle a un documento original. Esto 
obliga a los historiadores a usar información parcial. La otra limitación se encuentra en la escasez e imperfec- 
ción del material cartográfico para el señalamiento de límites de investigación, y aun para localizar en forma 
correcta más de un poblado del cual hablan los documentos existentes. Así, el autor señala que de 964 asenta- 
mientos que existían hacia 1800, según el índice de poblados formulado por Juarros, sólo pudo ubicar 614, lo 
cual ya es bastante, dadas esas circunstancias. Dentro de esas limitaciones, los diversos investigadores han teni- 
do que utilizar la información y datos existentes en forma cautelosa y han considerado sus estimaciones de 
población como tentativas, sometiendo cálculos posteriores a un escrutinio cuidadoso antes de alcanzar alguna 
conclusión final. 


Dentro de ese escenario, el Profesor van Oss viene a presentar ahora un análisis de lo que él ha llamado 
**los contormos demográficos generales del Reino de Guatemala a fines del siglo XVIII”, poniendo énfasis en 
la distribución regional de la misma, tal como lo habéis oído hace pocos instantes, al presentar su trabajo de 
ingreso a la Academia. 


Dentro de este panorama informativo, el nuevo académico se propuso armar un cuadro que reflejara el 
volumen de población que existía a fines del siglo XVIII. Las cifras que obtiene para losaños 1788 y 1800 con- 
ducen a una estimación de la tasa de crecimiento poblacional, para ese período, del 6.9 por mil, que es consis- 
tente con la obtenida para esa época para Nueva España y Perú. Aunque esto no prueba la corrección de los 
montos estimados que logró integrar, pues no podría juzgarse si existe o no una subenumeración, y por su- 
puesto su magnitud de haberse presentado, por lo menos sí indica la consistencia de la información. 


Siempre es interesante reconocer el hecho, que el autor señala, respecto al patrón de distribución 
poblacional, que si bien es cierto ha cambiado en alguña forma desde aquella época, sigue poniendo de relieve 
la concentración demográfica en el altiplano guatemalteco y en algunas otras subregiones más reducidas. Los 
cambios verificados de aquella época a la presente podrían darnos una primera aproximación a los movimien- 
tos migratorios internos realizados durante el período comprendido entre esas fechas. Las restricciones de or- 
den cartográfico, que antes mencionamos como uno de los obstáculos para este tipo de investigaciones, es se- 
ñalada nuevamente por el autor, cuando trata de dar una mejor visión de la distribución de la población que se 
encuentra dispersa en forma variable. Para ello trata de calcular la densidad de población de los diferentes par- 
tidos, pero, ante la ausencia de información cartográfica adecuada, el Profesor van Oss utilizó la corresponden- 
cia entre muchas de esas divisiones y las actuales, ajustando otras por cambios sucedidos. Aunque es sabido 
que las divisiones territoriales han sufrido constantes variaciones por anexión o cercenamiento de municipios y 
divisiones menores, los errores posiblemente no son de consideración, sobre todo ante la posibilidad de contar 
con mapas aproximados de densidad poblacional, que pueden ser utilizados para efectuar otros análisis 
(migración, económico, transporte, etc.), que se asocian bastante con aquella variable demográfica. 


A continuación, el autor intenta caracterizar los cambios poblacionales ocurridos en el período 1768/70 
hasta 1807. Al señalar la información existente para tal fin y las limitaciones de la misma, reconoce la necesi- 
dad de aventurar juicios acerca de la consistencia interna de cada serie de datos que, en cierta forma, está cons- 
tituida por recuentos independientes hechos en varios años. En el análisis surgen algunas discrepancias entre 
las tasas de crecimiento poblacional de diversas divisiones territoriales, sobresaliendo, entre ellas, el crecimien- 
to extraordinario en el Oriente de El Salvador, que registra tasas de crecimiento que pasan de 22 por mil hasta 
38 por mil, las cuales sólo serían posibles de reconocer un fuerte flujo de inmigración. El autor analiza cuida- 
dosamente esas cifras, que parecen salirse de lo normal de la época, tanto en la región señalada como en otras 
que alcanzaron fuertes cambios, aunque de menor cuantía, al mismo tiempo que identifica los poblados y áreas 
que se caracterizaron por pérdidas de población, y que seguramente fueron las que alimentaron las corrientes 
migratorias antes mencionadas. Después de ese análisis, el autor llega a formular la hipótesis —por cierto digna de 
tomarse muy en cuenta, en mi opinión— de que la redistribución parcial de la población centroamericana hacia 
fines del siglo XVIII tuvo lugar bajo el estímulo del comercio del añil, el cual mo estuvo limitado 
sólo al área del Golfo de Fonseca, sino que se extendió a algunas zonas de Nicaragua (León) y de Costa Rica 
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(Nicoya y Realejo). Esta redistribución tuvo lugar después del estancamiento de las zonas noroeste del Pacífico, 
que habían constituido antes centros de producción de cacao, cuyo cultivo había venido a menos. Sabido es 
que las áreas usadas para el cacao nunca pudieron convertirse en forma satisfactoria para el cultivo intensivo del 
añil, lo que no fue un obstáculo para su propagación a los nuevos centros añileros que surgieron en el sudeste 
de la región. Tampoco descarta el autor la influencia que pudiera haber tenido el Perú, que es mencionado co- 
mo un importador de añil centroamericano en esa época. Una intensificación de ese comercio podría haber si- 
do un factor de revitalización del sureste de la región, ante la disminución de actividad en la costa norte de 
Centroamérica, en lo que a comercio de exportación se refiere. 


Esta parte del trabajo del profesor van Oss es muy valiosa, al relacionar hechos económicos como deter- 
minantes de desplazamientos de población, pues si bien es cierto que esta relación es bastante conocida, 
siempre es interesante examinarla dentro del contexto de la evolución demográfica en dos zonas de la región. 
Por otro lado, comenta la dificultad de encontrar una explicación adecuada para el desarrollo poblacional de 
una tercera zona que se identifica con las provincias montañosas del noroeste de Guatemala y Ciudad Real en 
Chiapas. En las primeras encuentra un período de crecimiento muy rápido —tasa del 30 y 50 por mil para arri- 
ba— entre 1768/70 y 1778, seguido de un período de estancamiento entre este último año y 1800. El autor 
no ha encontrado algo significativo que ayude a explicar esos cambios, y por eso llega a la conclusión de que 
uno o ambos censos utilizados para dicho cálculo, por lo menos para esta región de Guatemala, no son dignos 
de confianza. Para Ciudad Real en Chiapas son valederos también los comentarios antes hechos. 


Hasta aquí, la glosa que me propusiera hacer del interesante trabajo de ingreso que ha presentado el 
profesor van Oss. La cantidad de información que ha logrado acumular, sobre la población de la época, la re- 
construcción de la distribución geográfica de esa población, el análisis crítico a que ha sometido la información 
recolectada, y su criterio claro y preciso, agregado a su conocimiento del problema, constituyen sin duda algu- 
na una sólida base para que prosiga sus investigaciones en este campo, en el cual tan poco se ha hecho. 


Al darle una cordial bienvenida al nuevo académico, lo incitamos a que continúe investigando en el 
campo de la demografía histórica, en el cual como hemos dicho repetidas veces, queda tanto por conocer, ya 
que estamosseguros que sus hallazgos habrán de arrojar luz sobre el pasado de nuestra población. Bienvenido, 
profesor van Oss. 


TRES DIGNATARIOS PROMOVIDOS DE NICARAGUA A GUATEMALA 


Alejandro Montiel Argúello * 


Durante la época colonial, tres de los más altos dignatarios de Nicaragua, dos de ellos gobernadores y 
uno obispo, fueron promovidos a Guatemala: los gobernadores a capitanes generales y el obispo a arzobispo. 


En orden cronológico, el primero de esos dignatarios es el brigadier don Alonso Fernández de Heredia, 
que fue nombrado gobernador de Nicaragua por real cédula de 23 de agosto de 1745, con el cargo de Coman- 
dante de las Armas y **para todo lo conducente a celar y evitar el comercio ilícito de ella y de la de Costa Rica, 
el Realejo, Subtiaba, Nicoya, Cébaco y de todos los demás territorios y costas comprendidos desde el Cabo de 
Gracias a Dios hasta el Río Chagres, exclusive" *. 


En la misma cédula se nombra al coronel don Juan de Vera con iguales funciones en Honduras y toda la 
costa desde Yucatán hasta el Cabo de Gracias a Dios, y se da como razón de esos nombramientos que '*el tenor 
y obstinación con que mis enemigos continúan el empeño de la guerra los ha inducido a formar peligrosos pro- 
yectos y designios en las costas de ese Reino y principalmente sobre las de Honduras y Nicaragua, facilitando su 
idea el desenfreno y desorden con que los habitantes de ellas se han entregado a su comercio faltando a la obli- 
gación y respeto que deben a Dios Nuestro Señor, a mí y a su Patria, y deseando asegurar esos dominios y evitar 
los excesivos daños y perjuicios que de continuar este desorden y dejarlo por más tiempo resultaría a mi servi- 
cio, al bien común de mis vasallos y a los intereses de los comerciantes de éste y esos Reinos, he resuelto 
nombrar sujetos de acreditada conducta, celo en mi servicio y disciplina militar. ..””. 


Efectivamente, como consecuencia del monopolio comercial que España se había reservado en sus do- 
minios de América, resultaba tentador el comercio con los ingleses, franceses y holandeses, que lo ejercían a 
través de sus posesiones en las Antillas, resultando comprometidos en ese comercio no sólo particulares, sino 
altos funcionarios. 


Más aún, los establecimientos de los ingleses en la costa atlántica de América Central y su alianza con 
los indígenas que la habitaban —mosquitos, caribes y zambos— constituían un peligro para la seguridad mis- 
ma de esos dominios. 


Consideraba el rey tan grave la situación, que en otra real cédula de la misma fecha que la anterior dice 
que “'precaviendo el riesgo de que (Fernández de Heredia o Vera) sean hechos prisioneros de mis enemigos, 
como lo que ofrece la actual guerra, y aún los mares que deben navegar a los respectivos Puertos de las Provin- 
cias de Honduras y Nicaragua, persuaden varias contingencias y es poco falible pueda fallecer alguno de ellos, 
siendo mi real ánimo que si sucediere ésto, el de ser apresado o dilatarse por cualquier causa el arribo de cual- 
quiera de los dos”*, supla el uno al otro 


Fundándose en esta segunda real cédula, al llegar Vera a Guatemala en junio de 1746 se dirigió a la 
Audiencia diciendo que él y Fernández de Heredia habían llegado a La Habana en diciembre de 1745 y que 
de allí salió él para Campeche en enero de 1746, pero que Fernández de Heredia se había quedado en La Ha- 
bana para viajar por la ruta del río San Juan, y que no habiendo llegado aún y no pudiendo atender personal- 
mente las dos gobernaciones, nombraba como su teniente en Nicaragua al Comandante de las Milicias de esa 
provincia don José Antonio Lacayo de Briones. La Audiencia concedió el pase a ese nombramiento el 20 de ju- 


* Doctor en derecho. Miembro de número de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua. Ex-Secretario y Ex-Presidente 
de esa Academia. Ex-Ministro de Relaciones Exteriores y Ex-Magistrado de la Corte Suprema de Justicia de Nicaragua. Confe- 
rencia leída en el auditorium de la Cámara de Comercio el 21 de mayo de 1981, como conferencia de la Academia de Geografía 
e Historia de Guatemala. 
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nio de 1746 y Lacayo estuvo en el ejercicio del cargo hasta diciembre del mismo año cuando llegó a Nicaragua 
Fernández de Heredia * 


Habiendo fallecido el gobernador Vera de Honduras, Fernández de Heredia hizo uso de la facultad que 
se le había conferido en la real cédula citada de asumir esa gobernación, y nombró como su teniente a don 
Diego Tablada. Por carta de 29 de marzo de 1748, Fernández de Heredia ordenó a Tablada la construcción de 
dos galeotas de dieciséis remos por banda para perseguir el contrabando y mandó a los Oficiales Reales de Co- 
mayagua que pagaran los gastos de la construcción y entregaran a Tablada 500 pesos a cuenta del sueldo que a 
él, Fernández de Heredia, correspondía como gobernador de Honduras. Tablada pretendió construir las galeo- 
tas en el río Motagua, pero los Oficiales Reales objetaron que la distancia no les permitiría controlar los gastos y 
objetaron también que Fernández de Heredia tuviera derecho al sueldo de dos gobernaciones. Fernández de He- 
rediacontestó a los Oficiales Reáles que se sometería a lo que resolviera la Audiencia, y ésta decidió el 22 de julio 
que los Oficiales Reales debían exigir todos los requisitos legales sobre los gastos de construcción, pero no hemos 
encontrado resolución sobre el asunto de los dos sueldos * 


El 2 de enero de ese mismo año de 1748, don Domingo Cabezas y Urizar. Provisor y Vicario General del 
obispado de Nicaragua, siguió una información por quejas de los indios de Jalteba de que Fernández de Here- 
día no les pagaba los víveres que le suministraban, ni su servicio personal, y envió esa información a la Audien- 
cia junto con certificaciones de los curas de Managua, Masaya y Nagarote sobre exacciones a los indios *. La 
Audiencia mandó al alcalde de León, don José Briseño, que siguiera información secreta sobre la denuncia y 
los testigos no confirmaron sus dichos, por lo que la Audiencia resolvió privar al Provisor de sus cargos y extra- 
ñarlo de la Provincia *. El Provisor recurrió de súplica al Consejo de Indias y se emitió real cédula de 5 de sep- 
tiembre de 1754, cn la cual se dice que la Audiencia procedió incorrectamente al nombrar a Briseño, que por 
ser súbdito del gobernador no podía proceder con independencia, como vio al haber quebrantado el secreto de 
su comisión actuando como si fuera un juicio de visita o residencia pública, y hasta en el modo de examinar a 
los testigos preguntándoles si sabían que el provisor era desafecto a Fernández de Heredia; que los testigos no 
se retractaron absolutamente de sus dichos, sino los modificaron disculpándose; que el provisor no fue delator, 
sino un mero informante y aunque en algún modo fuera culpable, era desproporcionada la pena, la cual sólo 
tendría lugar en casos como el de sedición, y ello, precediendo repetidos requerimientos a los prelados; y para 
concluir se ordena que el Provisor sea restituido a sus cargos y se impone a cada uno de los oidores, en beneficio 
de él, una pena de 1,000 pesos en compensación de los daños y perjuicios que le ocasionaron, y se declara que 
los oidores se habían hecho dignos de la más severa reprensión y de suspensión temporal, no decretándose ésta 
por los perjuicios que resultarían a la causa pública ll 


No conocemos otro caso enel que haya sido tan severa la justicia real conla Audiencia de Guatemala, y 
aunque no hemos podido encontrar las diligencias de cumplimiento de la cédula citada, el historiador Ayón 
nos refiere que los oidores recurrieron contra la imposición de la pena, pero que ella fue confirmada por Real 
Carta ejecutoria de 13 de noviembre de 1756, salvo en cuanto al Oidor don Jacobo de la Huerta y Cigala que 
demostró haber votado en contra?, 


Es indudable que las amplias facultades conferidas en materia militar a Fernández de Heredia, que no 
habían tenido sus antecesores, deben haber suscitado celos del capitán general don Tomás de Rivera y Santa 
Cruz, y esa sería la explicación de la carta que el 7 de marzo de 1748 dirigió al rey diciéndole que Fernández de 
Heredia estaba sirviendo las gobernaciones de Nicaragua y de Honduras: que a él y a Vera les había remitido 
127,619 pesos 2 reales y que los Oficiales Reales no enviaron la inversión de esa cantidad que se había gastado 
sin fruto alguno, que Fernández de Heredia y Vera se habían arrogado facultades que no tenían y se hicieron 
dueños de sus provincias, posesionándose de la facultad de dar licencias para la salida de embarcaciones; que 
Fernández de Heredia intimidaba a los naturales para que no se quejaran de él; que los zambos, mosquitos o 
ingleses habían entrado y robado los pueblos de Muy Muy y Lóvago, matando en el primero seis personas y lle- 
vándose veinticuatro, y en el segundo matando a catorce y llevándose cincuenta; que el 11 de agosto del año 
anterior los zambos habían arrazado y saqueado el fuerte de Matina; que esos insulros no se habían experimen- 
tado antes de la llegada de Fernández de Heredia y que si se mantenía a éste se arruinarían las dos provincias, 
porque sus habitantes no tenían recurso ante la Audiencia; y que Fernández de Heredia, además de su crecido 
sueldo, explotaba a los indios repartiendo algodón para que fuera hilado y otras granjerías. Ante esas denun- 
cias, el rey emitió una cédula del 10 de noviembre de 1748 en la cual se ordena a la Audiencia que las investi- 
gue, y por lo que hacía a las cuentas se comisionó privativamente al Oidor don Juan Antonio Velarde y Cien- 
fuegos 

Al recibir esa cédula, la Audiencia comisionó a don José García, corregidor de Matagalpa, para seguir 
información en lo referente a las incursiones enemigas en Nicaragua, y éste recibió declaración al capitán de la 
Compañía de Conquista don José Luis Lanza y a otros oficiales, que declararon que Muy Muy está a legua y 
media de Upalí y a tres leguas de Bulbul y del Salto del Aguila, que son puertos en la costa de la Montaña, y 
Lóvago a dos leguas de su puerro; que esos dos pueblos se han trasladado, el primero a un paraje llamado Apa- 
tite a cuatro leguas del sitio anterior y el segundo a un paraje de Acoyapa a tresleguas de su antiguo lugar; que 
en la época de la última invasión, en abril a Muy Muy y el 1 de octubre a Lóvago, ambos en 1747, era corregi- 
dor del partido don Pedro Antonio Menocal de la Torre y comandante de las armas Fernández de Heredia; que 
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Lóvago sólo había sido invadido esa vez, pero Muy Muy lo había sido en 1734 y 1744, llevándose en esa ocasión 
como noventa personas y los vasos sagrados de la iglesia, y que Jinotega había sido invadida y saqueada en 
cuatro ocasiones por los zambos e ingleses; que en la frontera de Matagalpa y Jinotega se mantenían dos vigías, 
la primera con cinco hombres y desde el año de 1742 y la segunda con seis desde 1744, cada una con su cabo, y 
que Fernández de Heredia había dispuesto se les pagase sueldo pues antes sólo recibían mantenimiento; que 
Fernández de Heredia había enviado a don Manuel de Solórzano y a don Marcos de Arana a perseguir al ene- 
migo con cuatro soldados arreglados y las milicias del Valle de Acoyapa, pero que no se siguió la persecución 
por lo riguroso del tiempo y las noticias de que el enemigo ya estaba muy distante; y que Fernández de Here- 
dia había enviado al armero del rey a reparar las armas y además remitido 30 fusiles con sus bayonetas y para la 
entrada que se hizo a la montaña remitió otros 12 fusiles, dos cajones como con 30 mosquetes, un cajón de car- 
tuchos y otro de balas, 50 machetes, lona para cartucheras, doce cacastes de sal que se usaron para salar 33 re- 
ses, dos arrobas de cuerda capulí para los mosquetes y cinco frascos de aguardiente. Esta información la remitió 
el Corregidor a la Audiencia el 5 de septiembre de 1749, haciendo notar la corta distancia que había de los 
pueblos asaltados a la costa de la montaña; que ya estaban en lugar seguro los habitantes de Muy Muy y pronto 
lo estarían los de Lóvago y Lovigúisca, pues había sido comisionado por Fernández de Heredia para el señala- 
miento de los sitios; y que los vigías estaban reclamando el pago de sus sueldos y al Informarlo a Fernández de 
Heredia éste le contestó que tendría que consultarlo por haber mandado el rey que cesaran todos los gastos de 
la guerra ' 


No hemos encontrado la información sobre lo ocurrido en el fuerte de Matina ni la revisión de la cuenta 
de los gastos, más parece que el resultado general debe haber sido favorable a Fernández de Heredia, pues en 
el título en el cual se le nombró gobernador y capitán general de la provincia de San Agustín de la Florida, se 
dice que se hace ese nombramiento “por el mérito que habéis adquirido en el Gobierno y Comandancia de las 
Armas de Nicaragua y costas de Honduras” 


Fuera de lo que hemos relatado, es poco lo que sabernos de la actuación de Fernández de Heredia en 
Nicaragua, salvo que reconoció los esteros, cabos y ensenadas de la costa Sur, según se le había mandado IZ 
que conminó a los vecinos de Rivas a que se trasladasen a esa población y «ilesen en ella sus casas '?; que en 
1748 repelió a los ingleses que se habían apoderado de San Juan del Norte !*; y que creó en el año de 1745 una 
compañía de dragones con sus respectivos oficiales. Esto último consta en el informe que sobre el estado de de- 
fensa del reino rindió el capitán general don Pedro de Salazar el 1 de diciembre de 1769 *?. En Costa Rica orga- 
nizó Fernández de Heredia una expedición a Talamanca al mando del maestre de O don Francisco Fer- 
nández de la Pastora, habiéndose sacado más de 300 indios para formar varios pueblos '*, y mandó 280 solda- 
dos para ayudar a los padres misioneros Aguila y Cáceres, aunque los indios los obligaron a retirarse ee Respec- 
to a Honduras, sabemos que destituyó a su teniente don Diego Tablada por irregularidades respecto a la trami- 
tación de un contrabando, y nombró en su lugar a don Pedro Truco. 


Como ya dijimos, el 28 de diciembre de 1751 Fernández de Heredia fue nombrado gobernador y capi- 
tán general de San Agustín de la Florida, substituyéndolo en Nicaragua el coronel don José González Rancaño 
y en Honduras el Coronel don Pantaleón Ibáñez. 


Al terminar sus funciones en Nicaragua, Fernández de Herediase dirigió a Guatemala, y encontrándo- 
se allí, el fiscal pidió a la Audiencia que se comisionara a González Rancaño para que tomara la residencia. Fer- 
nández de Heredia negó que tuviese obligación de rendirla, porque en su despacho no se decía que debía ren- 
dir fianza de residencia y en el de González Rancaño no se le comisionaba para tomarla como se decía en los de 
sus antecesores. La Audiencia resolvió que estaba obligado a rendirla y luego sigue una serie de incidencias 
sobre si Fernández de Heredia estaba obligado a rendir fianza para garantizar las resultas de la residencia a sa- 
tisfacción de la Audiencia o de los oficiales reales de Nicaragua y de Honduras, si se le podía apremiar para 
obligarlo a rendir la fianza, etcétera. El expediente dura desde marzo de 1752 hasta marzo del año siguiente, 
sin que se haya rendido la fianza en Guatemala, de lo que puede deducirse qe se rindió en Nicaragua y Hon- 
duras antes de que Fernández de Heredia partiera hacia su nuevo destino ' 


No tenemos información alguna sobre las actuaciones de Fernández de Heredia en la Florida, sólo que 
por real cédula del 26 de noviembre de 1758, ya ascendido a mariscal de campo, fue nombrado gobernador y 
capitán general de la provincia de Yucatán y de la plaza de San Francisco de Campeche 


Luego fue nombrado gobernador y capitán general de Guatemala por real cédula del 8 de noviembre 
de 1760, en la cual se manda a la Audiencia que no se entrometa en las cosas de gobernación, provisión de en- 
comiendas, repartimientos y beneficios, entendiendo sólo en los negocios de justicia ?*. Fernández de Heredia 
tomó posesión de este cargo el 15 de junio de 1761? 


Cabe advertir que sobre toda la actuación de Fernández de Heredia en Guatemala, García Peláez sólo 
nos dice que donó 4,000 pesos a la iglesia de La Merced; que el producto de los diezmos se había duplicado y 
que algunos criminales fueron castigados 


El historiador Ayón, ocupándose naturalmente de lo relacionado con Nicaragua, nos dice que el 17 de 
mayo de 1762 había nombrado al deán don Juan Vílchez y Cabrera para que se encargara de la construcción de 
la catedral de León ?* y que el 22 de septiembre del mismo año dio órdenes para la defensa de las costas de Ni- 
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caragua contra los ingleses **. Ayón comete el grave error de decir que Fernández de Heredia continuó en su 
cargo de capitán general casi hasta su muerte acaecida en 19 de marzo de 1772 ?? cuando en las obras de Juarros 
y de García Peláez, que le sirvieron de fuentes, consta que su sucesor, el mariscal de campo don Pedro de Sala- 
zar y Herrera Nátera y Mendoza, se posesionó el 3 de diciembre de 1765. 


Otro error que comete Ayón es el de no mencionar el frustrado ataque inglés contra el Castillo del río 
San Juan ocurrido en julio de 1762, durante el cual ocurrió la hazaña de Rafaela Herrera, que a la muerte de su 
padre el castellano don José de Herrera, dirigió la defensa y disparó el cañonazo que hizo que los atacantes se 
retiraran. Ayón relata esta hazaña, pero la sitúa en el asedio al castillo en 1780 ?*. 


Por sy parte, Juarros sólo nos da la fecha de la posesión de Fernández de Heredia y de su sucesor y la de 
su muerte; y dice que yace en la iglesia de Nuestra Señora de La Merced y que en marzo de 1764 había llegado 
a reponerle el capitán de navío don Joaquín de Aguirre v Oquendo. pero que éste falleció en Zacapa el 9 de abril 
de ese año antes de haber tomado posesión ?”. 


En cambio, en las Efemérides de Pardo y la Historia de Gómez Carrillo encontramos una abundancia 
de datos sobre la actuación de Fernández de Heredia como capitán general en Guatemala, aunque respecto al 
segundo debemos advertir que le demuestra una violenta animadversión, pues desde la Introducción del tomo 
IV Y le trata de ““desleal'* y dice que *'se burlaba de los oidores, maltrataba a los empleados y desatendía el in- 
terés público, como si tuviera el corazón cerrado a todo generoso sentimiento y fuera incapaz de sentir los estí- 
mulos del honor y el acicate del deber.'* Más adelante, en cada párrafo prodiga los calificativos denigrantes, di- 
ciendo que era de '“violento carácter'*, que ''no le gustában los procedimientos regulares'”, que *'los Oidores 


vivían en inquietud constante”, que era “vanidoso, altanero y no soportaba observación alguna'', que era 
**¡gnorante de las leyes'*, etcétera. 


Debe reconocerse que Fernández de Heredia era de carácter autoritario y que le disgustaban el excesivo 
legalismo y las sutilezas curialescas que prevalecían en aquella época, lo que le hizo tener varias diferencias con 
la Audiencia, mas en el curso de la historia nos encontramos que fueron muchos los capitanes generales que tu- 
vieron dificultades con la Audiencia, o con algunos de los oidores, de carácter mucho más grave que las de Fer- 
nández de Heredia. Algunas de las que éste tuvo fueron sobre cuestiones que ahora consideramos nimias, co- 
mo si él debía dar a la Audiencia el tratamiento de Muy Poderoso Señor ??. Otras fueron sobre cuestiones más 
graves, pero aun en los casos en los que no tenía razón parece procedía de buena fe e interesado en el bien 
público, como en el de su carta del 20 de agosto de 1763, en la cual se quejaba al rey de que la Audiencia se 
quería entrometer en asuntos que le eran privativos como las apelaciones en comisos de la Real Hacienda y pro- 
visiones de empleo que debía hacer como negándoles el pase con fundamento en que no habían dado sus cuen- 
tas y residencias de los cargos anteriores, y pedía autorización para haceresos nombramientos sin necesidad del 
pase de la Audiencia. El rey denegó esa solicitud, mas no puede negarse el perjuicio que se originaba a la cosa 
pública con el atraso en llenar los puestos vacantes sobre todo en estado de guerra *. 


Otro caso en que el rey negó la razón a Fernández de Heredia fue en la queja enviada por el fiscal sobre 
que había concedido permiso a don Miguel de San Juan para fletar un barco para conducir añil a España, a pe- 
sar de haberse él opuesto por considerarlo ilegal. Fernández de Heredia se defendió diciendo que había conce- 
dido ese permiso siguiendo el dictamen de su Asesor, de buena fe, con motivo de haber capturado los ingleses 
el navío Santa María Reina del Mar, y que le parecía absurdo conceder el permiso sólo para ir a La Habana y allí 
trasbordar el añil como pretendía el fiscal. Sin embargo, se mandó que de ese permiso se hiciera cargo a Fer- 
nández de Heredia en su juicio de residencia ?”. 


Creemos importante citar que, estando en guerra España e Inglaterra, Fernández de Heredia dictó me- 
didas para la defensa del reino, entre ellas el bando del 22 de septiembre de 1762, que mandó que todos los 
vecinos que tuvieran armas las manifestaran al Sargento Mayor y las mantuvieran en buen estado, y los que no 
las tuvieran se inscribieran en una lista que llevaría el mismo Sargento Mayor y todos estuvieran prestos a con- 
currir si fueran llamados??. 


En las Efemérides de Pardo se encuentra una serie de actuaciones de Fernández de Heredia que de- 
muestran su preocupación por las cuestiones municipales y el bienestar de los habitantes, como que el 7 de di- 
ciembre de 1761 propuso al cabildo la adquisición de las casas pertenecientes al Hospital Real situadas al po- 
niente de su edificio, con el objeto de prolongar éste *?, lo que fue realizado el 15 de marzo siguiente **; el 5 
de febrero de 1762 propuso el control del precio y calidad del pan y la asignación de marcas a cada panadero 3? 
y el 26 de agosto de 1762 la creación de un alhóndiga *%; el 9 de octubre de 1762, acompañado del ingeniero 
Díez de Navarro y del cuerpo de dragones, efectuó el salvamento de los vecinos afectados por el desborde del 
riachuelo de Santa Ana y dos días después propuso al cabildo la construcción de un desagile a dicho 
riachuelo *”; y el 7 de enero de 1763 recomendó a los alcaldes perseguir la embriaguez 3: 


Pero más importante que lo anterior es la actuación relacionada con el Colegio de San Jerónimo, que 
demuestra el sentido práctico de Fernández de Heredia y su desapego a los formulismos legales. De acuerdo 
con la ley, ese colegio, que había sido establecido sin la autorización real, debía ser clausurado y demolido, así 
que el 6 de octubre de 1763 el fiscal solicitó esas medidas y Fernández de Heredia las aprobó, pero el 12 del 
mismo mes ordenó que no se hiciera la demolición por haber destinado ese edificio para alojamiento de la Real 
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Aduana y de la Administración de Alcabalas y el 30 de ese mes informó su determinación al rey ze que la 
aprobó por real cédula del 5 de julio de 1768 *”. Asimismo aprobó el rey, por cédula del 29 de mayo de 1764, 
lo dispuesto por Fernández de Heredia en auto del 22 de agosto de 1761 sobre que se recogieran todos los des- 
pachos que se hubieran librado sobre repartimientos de indios y no se hiciera ningún otro, bajo pena de 500 
pesos de multa, mientras no fuera acordado el modo de hacerlos 


Debemos también señalar el interés que se tomó Fernández de Heredia en la reconstrucción del real pa- 
lacio, que no sólo servía de habitación a los capitanes generales, su familia y sus criados, sino también de resi- 
dencia de un gran número de funcionarios, y tenía salones para funciones públicas, recepciones y diversiones, 
la capilla real, la sala de la Audiencia, la cancillería, la sala de acuerdos, la caja real, los archivos, los tribunales 
de justicia, la sala del real sello, los cuarteles de la guardia, la milicia y los dragones, la cárcel real, las caballeri- 
zas, etcétera 


La construcción de ese palacio se había iniciado el año de 1558 y en el curso de los años sufrió modifica- 
ciones y fue afectado por los frecuentes terremotos que sufrió Antigua Guatemala, especialmente el del 10 de 
octubre de 1607, el del 18 de febrero de 1631, el del 13 de abril de 1651, el del 1 de mayo de 1663, el del 22 de 
julio de 1681, el del 4 de agosto de 1702, el del 27 de septiembre de 1717 y el del 4 de enero de 1751, el últi- 
mo de los cuales lo dejó casi en ruinas *”. Desde 1755 se habían elaborado planos para la reconstrucción del pa- 
lacio, pero la crónica escasez de fondos impedía que se comenzara la obra, así que el 13 de julio de 1763, Fer- 
nández de Heredia pidió ayuda económica al Ayuntamiento de Guatemala y éste votó 16,000 pesos que per- 
mitieron la iniciación de los trabajos *”. Asimismo, por real cédula del 8 de enero de 1763 el rey autorizó el 
gasto de 65,183 pesos 5 reales 


En otra real cédula de 13 de julio de 1763 se avisó recibo de la carta que el anterior capitán general ma- 
riscal de campo don Alonso de Arcos y Moreno dirigió en julio de 1760, informando que el palacio era fábrica 
de más de doscientos años, la más de adobes y tierra de pisón, y aunque en diferentes ocasiones se habían repa- 
rado los daños causados por temblores, el último ocurrido el año de 1751 obligó a cerrar las cárceles, sala de 
acuerdo, cancillería, Audiencia y capilla, y se avaluaron las reparaciones en 17,000 pesos, pero como sólo había 
2,000 pesos con ellos se compuso un ángulo del palacio para habitación de los presidentes; y que la Audiencia 
tuvo que trasladarse a la habitación del Juez Superintendente de la Real Casa de Moneda. En vista de ese infor- 
me el rey reiteró la aprobación al gasto de 65,183 pesos 5 reales 


Las obras se ejecutaron con rapidez sin poderse precisar la fecha cuando estuvieron concluidos los traba- 
jos, aunque en una lápida ovalada al lado oriental del frontispicio aparecen el nombre de Fernández de Here- 


dia, el de Díez de Navarro y el año de 1764 *?, 


Podemos agregar también que por auto de 18 de junio de 1762, Fernández de Heredia dio el título de 
villa a San Miguel de Tegucigalpa y se denominó Tegucigalpa de Heredia *, aunque posteriormente se la llamó 
sencillamente Tegucigalpa. No hemos podido encontrar ese auto, pero sí una referencia a él en la real cédula 
del 10 de abril de 1773 en la cual se confirma el título de don Miguel Castrejón para uno de los seis regimientos 
sencillos de esa villa *?. La que sí conservó su denominación fue Heredia en Costa Rica, declarada villa por Fer- 
nández de Heredia en 1763 ”. 


Por real cédula del 13 de noviembre de 1763 fue nombrado el capitán de navío don Joaquín de Aguirre 
y Oquendo sucesor de Fernández de Heredia, pero como antes dijimos, falleció en Zacapa en 9 de abril de 
1764 sin haber tomado posesión, por lo cual Fernández de Heredia continuó en el gobierno hasta la llegada del 
nuevo nombrado, el mariscal de campo don Pedro de Salazar y Herrera Nátera y Mendoza el día 3 de di- 


ciembre de 1765 **, que había sido nombrado desde el 14 de noviembre del año anterior *?. 


Concluido su gobierno, Fernández de Heredia continuó residiendo en Guatemala y como su sucesor tu- 
vo que ausentarse de la capital en 1768 por tres semanas, depositó en él el mando militar. La Audiencia se 
quejó al Rey diciendo que correspondía al oídor decano suplir las faltas del capitán general, y aunque Salazar 
quiso disculparse diciendo que el encargo lo había hecho en forma verbal y por ser Fernández de Heredia el 
militar de más alta graduación, el rey lo reconvino *?, Un caso similar volvió a presentarse al ocurrir el 30 de 
mayo de 1771 la muerte del capitán general Salazar. El capitán de dragones don Manuel Francisco Pango, co- 
mandante de las cuatro compañías de dragones, pidió a Fernández de Heredia que dispusiese lo referente a las 
honras fúnebres, pero a ello se opuso el fiscalRomana alegando que al oidor decano correspondía suplir la falta 
del capirán general y como tal le estaban sujetas todas las autoridades militares *. 


Mientras tanto se estaba tramitando el juicio de residencia de Fernández de Heredia para el cual había 
sido comisionado don Manuel Fernández de Villanueva, teniente de gobernador y auditor de guerra en Yuca- 
tán, después oidor en Guatemala. El juicio fue sumamente complicado, pues se hicieron a Fernández de Here- 
dia ochenta y un cargos. El resultado final no se produjo sino por real cédula del 23 de diciembre de 1778 en la 
cual se condenó a Fernández de Heredia al pago de 25,446 pesos 35 que fueron satisfechos con las sumas que 
había depositado para garantizar ese juicio. 


Esa sentencia recayó trece años después de haber terminado la gobernación de Fernández de Heredia y 
seis años después de su muerte, pues falleció el 19 de marzo de 1772 ** y fue sepultado en la iglesia de La Mer- 
ced. 
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Con la documentación fragmentaria que conocemos sobre el juicio de residencia, no es posible formar- 
se una opinión precisa sobre la gravedad de los cargos. Algunos han pretendido que los juicios de residencia 
eran una mera formalidad, pero ello no es así y en el caso de Fernández de Heredia parece que la justicia real 
fue particularmente severa. 


El segundo de nuestros personajes es don José de Estachcría, que siendo capitán del regimiento de Sa- 
boya, vino a Guatemala con el rango de teniente coronel, como comandante del batallón de 400 hombres que 
debía pasar a Guatemala para servir en este reino de pie para cualquier aumento que exija el servicio y de mo- 
delo a la milicia para su instrucción y disciplina. Consta que la fecha del embarque fue el 8 de septiembre de 
1777 y que desembarcó en Omoa el 2 de diciembre del mismo año. El sueldo que devengaba Estachería era de 
1350 reales mensuales ** 


Mientras servía ese cargo, ocurrió el fallecimiento del teniente coronel don Manuel de Quiroga, gober- 
nador de Nicaragua; y el capitán general don Matías de Gálvez nombró interinamente para ese cargo a Es- 
tachería, que tomó posesión el 9 de agosto de 1781, ya con el grado de brigadier. Posteriormente el rey le 
nombró en propiedad y fungió en tal carácter a partir del 1 de enero de 1783. El sueldo de Estachería como go- 
bernador de Nicaragua durante un año y ocho meses ascendió a 1671 pesos 2 reales, deduciendo la media ana- 
ta, inválidos y montepío ? 

Después, por real cédula del 4 de octubre de 1782, fue nombrado interinamente capitán general en 
Guatemala y tomó posesión de ese cargo el 3 de abril del año siguiente de 1783 *, siendo confirmado en pro- 


piedad por real cédula del 28 de agosto de 1783 se 


García Peláez nos dice que Estachería participó como segundo del capitán general Gálvez en la expedi- 
ción a la isla de Roatán en marzo de 1782, mas nos parece bastante dudoso el hecho, ya que le da el título de 
coronel y comandante del batallón, y en esa época ya tenía nueve meses de estar de gobernador de Nicaragua y 
con el rango de Brigadier “*. 


Sobre la actuación de Estachería en Nicaragua, Ayón sólo nos dice que sucedió a don Manuel de Quiro- 
ga hasta que dejó ese destino en 1783 para tomar posesión de la capitanía general de Guatemala *?; y ya siendo 
capitán general, nos dice que en 1784 envió una injusta reprensión al coronel don Gabriel Lacayo de Briones 
por su actuación en el juicio por el robo de 1,200 pesos al teniente coronel don Juan de Orea ”” y que el 6 de ju- 
lio de 1789 nombró receptor de alcabalas de la villa de Rivas a don Felipe Oconor 


Juarros sólo nos da las fechas cuando comenzó su gobierno en Guatemala, agregando que gobernó has- 
ta el 29 de diciembre de 1789. en que partió para España y obtuvo el gobierno de la plaza de Pamplona y el 
grado de mariscal de campo 


El caso de Estachería es ligeramente diferente del de Fernández de Heredia, pues aquél pasó directa- 
mente de Nicaragua a Guatemala y éste sirvió, en el intermedio, como antes vimos, las gobernaciones de La 
Florida y Yucatán. El sueldo de Estachería en Nicaragua era de 2,000 pesos anuales, pero mientras estuvo inte- 
rinamente sólo devengaba las dos terceras partes de ese sueldo, y es curioso que no lo reclamó sino hasta el 14 
de junio de 1783, siendo ya capitán general, y la razón que dio fue que no lo había hecho por el estado de 
guerra con Inglaterra. La liquidación arrojó 2,367 pesos 7-1/2 reales, pero con las deducciones quedó en la can- 
tidad arriba dicha de 1,671 pesos 2 reales, que recibió el 12 de enero de 1784 %%, 


En el Archivo General de Centro América hemos encontrado que el sucesor de Estachería en Nicaragua, 

coronel don juan de Aysa, que había sido nombrado interinamente por Matías de Gálvez el 19 de febrero de 
1783 % y recibió nombramiento real el 28 de agosto del mismo año **, fue comisionado en real cédula del 18 
de junio de 1785 para tomar residencia a Estachería por sus actos en Nicaragua %”. 

No hemos encontrado el expediente de ese juicio, pero sí sabemos que en él no se hizo cargo a Estache- 
ría por maltrato a los indios de Nicaragua. Deben haber existido denuncias muy fuertes al respecto para hacer 
que varios años después, cuando había cesado Estachería en su cargo de capitán general, el mismo oidor don 
José Ortiz, que había sido comisionado para residenciarle por su actuación en Guatemala, se le mandó por real 
cédula del 20 de noviembre de 1789 que investigara también el trato a los indios de Nicaragua. El oidor Ortiz 
procedió a embargar tres cajones de plata labrada de propiedad de Estachería, que estaban en poder del mar- 
qués de Aycinena, con peso de 688 marcos, listos para ser embarcados a España, lo mismo que el menaje de ca- 
sa que Estachería había dejado en Guatemala. Seguidamente Ortiz se trasladó a Nicaragua y recibió declara- 
ción a los justicias de los pueblos de indios, todos los cuales presentaron sus quejas y con base en ellas se hi- 
cieron a Estachería los siguientes cargos: lo. que desde 1747 estaba mandado por la Junta de la Real Hacienda 
en Guatemala que el tributo se cobrase a los indios en dinero, pero que Estachería lo había cobrado en maíz, 
frijoles, cabuya y gallinas, pagándolos a ínfimos precios, con ganancias del 200, 300 y hasta 400%, por lo que 
pudo acumular un considerable caudal en el corto tiempo que estuvo en Nicaragua. En su descargo Estachería 
alegó que había hecho exactamente lo mismo que sus predecesores; que había pagado a 4 reales la fanega de 
maíz de primera y a 8 la de postrera, a 3 reales la fanega de frijoles, a 4 reales la arroba de cabuya y a un real ca- 
da gallina; que los gobernadores Vidal de Lorca y Cabello sufrieron fuertes pérdidas por haber bajado el precio 
del maíz que habían recibido y por lo tanto era justo que cuando hubiera ganancias las percibiese el goberna- 
dor: y que en 1751 una centella abrasó la casa en que el gobernador de Lorca había depositado la cabuya que 
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había recibido en pago del tributo, teniendo que cargar con la pérdida. El segundo cargo fue que la postrera de 
1782 se había perdido y los indios tuvieron que comprar maíz a 3 pesos la fanega y Estachería lo recibió a 8 rea- 
les y lo vendió hasta por 6 pesos. El tercer cargo fue que había hecho adelantos de dinero a los indios para que 
los reembolsasen con cera y cabuya, y Estachería alegó que los oficiales reales siempre pedían a los gobernado- 

res suministrar cera para la Capilla del Castillo en el río San Juan y encerar el hilo para coser las velas de las em- 

barcaciones y jarcia de cabuya para éstas. El cuarto cargo es que había compelido a los indios artesanos (silleros, 

tabureteros, sombreros, curtidores, etcétera) a trabajar por cuenta de él pagándoles la mitad o la tercera parte 

de lo normal, a lo que Estachería alegó que además de pago les daba alimentación y que estaba mandado que 

los gobernadores hicieran que los indios no fueran holgazanes y borrachos. Otros cargos fueron que Estachería 

había cargado a la Real Hacienda por jarcia para los barcos, bateas y canastas de caña, cuatro veces su costo; que 

ocupaba la llamada Casa Real de Masaya para habitación y depósito del tributo, siendo perteneciente a los in- 

dios por haberla costeado con los fondos de su comunidad; y que exigía alos indios raciones de maíz, pescado, 

leche, etcétera, el servicio de seis alguaciles, un mayordomo, dos caballerizos, molenderas, etcétera, pagando 
sólo 50 pesos anuales a las cajas de la comunidad. La principal defensa contra todos esos cargos fue que igual 
cosa habían hecho sus predecesores y que los indios insistían en suministrar esos servicios; que había abolido el 
cobro de 12 reales que antes se hacía por confirmaciones de vara; y que en 1783 había aliviado la escasez de 
maíz en Granada distribuyendo más de 600 fanegas a 36 reales, que era una tercera parte de lo que cobraban 
los particulares %*. El rey resolvió por cédula del 19 de febrero de 1794 que se aplicaran 4,000 pesos de lo em- 
bargado a Estachería en beneficio de los indios, absolviéndole de otras condenaciones por haber sido más com- 
pasivo que sus predecesores. Al llegar la Cédula a América, la Audiencia mandó al Gobernador Intendente de 
Nicaragua que hiciera la inversión del dinero en lo que fuere más útil a cada pueblo, y después de una larga 
tramitación en que cada uno de los alcaldes detallaba las necesidades más perentorias, parece que se invirtió en 
hacer reparaciones a los edificios de las iglesias %. 


Respecto a la actuación de Estachería en Guatemala, el acontecimiento más importante ocurrido duran- 
te su gobierno fue la implantación del régimen de Intendencias que ya funcionaba en algunas otras regiones 
del imperio español desde que se creó la primera Intendencia de La Habana e Islas de Barlovento en 1764. En 
Centro América la primera Intendencia creada fue la de San Salvador en real cédula del 17 de septiembre de 
1785 ?%, la segunda la de Ciudad Real en real cédula del 20 de septiembre de 1786 7 y la tercera y cuarta las de 
León *? y de Comayagua 13 creadas por Reales Cédulas del 23 de diciembre de ese mismo año. 


Dada la extensión de ese tema y el hecho de que ya ha sido objeto de otros estudios, me limitaré a men- 
cionarlo y sólo indicaré dos incidentes relacionados con él. El primero se refiere a que Estachería sostenía, en 
contra de la Audiencia, que al ponerse en vigor la real orden del 2 de febrero de 1787 que dispuso la observan- 
cia de los Arts. 5 y 74 de la Ordenanza de Intendentes de Buenos Aires, la Audiencia debía pasar a la Junta Su- 
perior de Hacienda todos los expedientes relativos a la Real Hacienda. En particular, Estachería insistía en el 
pase a la Junta de los autos seguidos contra los Ministros de las Cajas Reales de Tegucigalpa sobre malversación de 
caudales y la Audiencia hizo la remisión en beneficio de la paz, pero recurrió a la Corona. La resolución real es- 
tá contenida en la cédula del 20 de marzo de 1795, que dispuso que Estachería no tenía razón y que no de- 
bieron pasarse a la Junta las causas que se habían visto ya en la Audiencia, así por hallarse ya radicadas en grado 
legítimamente y en tiempo hábil, ello es antes de la erección de la Junta, como por que ésta no podía conocer 
en apelación de decisiones de la Audiencia, pues sería indecoroso y poco regular que no siendo la Junta Supe- 
rior a la Audiencia conociera de decisiones de ésta y además la Audiencia estaba compuesta de jueces que todos 
eran letrados y no la Junta, y si todavía existían causas pasadas a la Junta en grado de súplica, debían devolverse 
a la Audiencia, para que ésta las resolviese ” 


El segundo incidente fue con la Municipalidad de Guatemala, pues Estachería sostuvo el 13 de di- 
ciembre de 1787 que, conforme el Art. 11 de la Instrucción de Intendentes de la Nueva España, cada año sólo 
debía elegirse el Alcalde de 20. voto, pues el que lo había sido el año anterior pasaba a ser de lo. voto. El rey 
desaprobó esa pretensión en cédula del 20 de febrero de 1790, fundándose en que en la ciudad de Guatemala 
no existía el gobierno central de ninguna intendencia de 


Otra desavenencia que tuvo Estachería con la Municipalidad de Guatemala se refería a que aquél había 
nombrado cuatro regidores interinos, lo que fue objetado por la Municipalidad, que alegaba que el derecho a 
nombrarlos le correspondía a ella, y en real cédula del 17 de diciembre de 1877 se resolvió que ésta tenía la ra- 
zón '* 

Un asunto relacionado con la Municipalidad fue que ésta había cedido a la Corona el ramo de Aguas y 
en real cédula del 7 de octubre se admitió la cesión y se aprobó el proyecto para introducir las aguas con el pro- 
ducto de las tres cuartas partes de las alcabalas que habían sido cedidas por el rey durante diez años para el so- 
corro del vecindario y comunidades que habían sufrido con el terremoto de 1773; pero al llegar esa cédula a 
Guatemala, Estachería consideró más conveniente mantener al ayuntamiento en el manejo del ramo de aquás 
y así lo comunicó al rey, habiendo éste aprobado tal comportamiento en cédula del 9 de mayo de 1789 ”. 


Algunas de las frecuentes desavenencias que Estachería tuvo con la Audiencia fueron sobre cuestiones 
de protocolo, como sobre si ésta estuviese obligada a dar a la Junta Superior de la Real Hacienda el tratamiento 
de alteza, que es el que correspondía a la Audiencia, habiéndose pronunciado el rey, en cédula del 20 de mar- 
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zo de 1795, en sentido negativo '*. Otra desavenencia de la misma índole fue la referente al auxilio de tropa 
solicitado por la Audiencia a Estachería para la ejecución de la pena de azotes impuesto a un reo, habiéndose 
hecho la solicitud por medio de un oficial de la Audiencia, mientras que el capitán general, con fundamento 
en el capítulo 34 de la Ordenanza de Regentes, insistía en que el regente de la Audiencia debía de hacerle la 
solicitud en persona. En este caso la resolución, contenida en real cédula del 11 de febrero de 1785, fue favo- 
rable a Estachería 


Otros casos fueron más graves, como la queja dirigida por la Audiencia al rey el 1 de julio de 1788 sobre 
que Estachería, por efecto de su declarada oposición a todos sus ministros, se había negado a firmar diferentes 
bandos y providencias. El rey declaró que Estachería no tuvo razón para proceder en esa forma, y como la cédu- 
la no se emitió sino hasta en 20.de marzo de 1795, la prevención se dirigió al sucesor de Estachería para su ob- 
servancia en lo futuro $. Asimismo declaró el rey por cédula de la misma fecha que Estachería no había tenido 
razón de exigir a la Audiencia que uno de sus relatores pasase a la Junta Superior de Hacienda para despachar 
sus negocios, sino debía hacerlo con el Secretario o Escribano, y que cuando la Junta se dirigiera a la Audiencia 
debía darle el tratamiento de alteza y hacerlo por medio de su presidente, que lo era de ambos tribunales *!; y 
por otra cédula de esa misma fecha, declaró el rey que Estachería no había tenido razón en abrir pliegos dirigi- 
dos al presidente o regente y oidores de la Audiencia, sino que los pliegos dirigidos así debían ser abiertos en el 
Real Acuerdo *?. 


Mayor importancia que lo anterior tienen los informes que el capitán general Matías de Gálvez envió al 
rey el 24 de abril de 1782 sobre que había «lesmontado el terreno en que antiguamente estuvo el puerto de 
Trújillo, y más tarde, ya siendo virrey de la Nueva España, comunicó el 28 de julio de 1783 que podría re- 
poblarse, por que los ingleses habían desalojado la costa y establecimientos del río Tinto. Con base en esos in- 
formes, el rey or.:znó a Estachería el 6 de diciembre de 1783 que procediera de conformidad, ya que los ingle- 
ses se habían retirado a Cabo de Gracias a Dios ** , pero Estachería contestó que los ingleses no habían desocu- 
pado enteramente esa costa y que la repoblación de Trujillo no era conveniente por la inseguridad del desem- 
barcadero **. García Peláez es bastante confuso sobre esta materia, y después de citar el tratado de Versalles del 
3 de septiembre de 1783 dice que, a pesar de lo estipulado en él los ingleses no abandonaron los establecimien- 
tos de Río Tinto y Bluefields, por lo que se celebró un nuevo tratado en Londres, el 14 de julio de 1786 y que la 
evacuación se efectuó en el tiempo estipulado y Estachería situó una comandancia militar en el Cabo de Gra- 
cias, en la desembocadura del río Coco 


Otro importante encargo que Estachería recibió dela Corona en reales Órdenes del 16 de mayo de 1783 
y 3 de octubre de 1785 fue la de que se erigiera en cuerpo la minería formando un Consulado y se fomaran or- 
denanzas para Minería examinándose las de Nueva España para ver qué parte de ellas adaptarse, oyéndose a los 
mineros y personas inteligentes, cuyos dictámenes se pasarían al oidor don José Ortiz de la Peña para que éste 
redactara el proyecto, y después de visto por la Audiencia, se remitiera al Consejo de Indias para su aproba- 
ción. Estachería solicitó los dictámenes que son muy interesantes y casi todos se pronuncian en favor de la 
adopción de las Ordenanzas de la Nueva España. salvo en lo relativo a los jueces y tribunales que no se justifi- 
caban por el menor desarrollo de la minería en América Central, aunque algunos proponían la creación de un 
juez privativo de minas en Tegucigalpa, que era el principal centro minero, y otros proponían también la 
supresión del Banco de Avíos y de las escuelas de mineros. Algunos de esos dictámenes dan datos importantes 
sobre el estado de la minería en Tegucigalpa, como que las minas más famosas, entre ellas las de Corpus, 
Potrerillos, Guasucarán, el Plomo y Santa Lucía, están algunas abandonadas y otras casi abandonadas; que la 
de Yuscarán había sido descubierta hacía cuarenta años y había llegado a tener de 16 a 18 haciendas en fun- 
ción, y entonces sólo tenía 4; y que la principal causa de la decadencia era la falta de mano de obra, la escasez 
de sal, la mala calidad de la pólvora fabricada en Guatemala, la falta de conocimientos técnicos sobre el desa- 
gúe de las minas y el beneficio de los minerales, y el monopolio de la Casa de Rescates fundada por Matías de 
Gálvez en 1780 para comprar la plata a los mineros. Sobre esto último el Administrador de esa casa señala que 
ésta paga el marco de plata a 7 pesos y antes los comerciantes lo pagaban a 6 pesos y 3 reales, y que ha puesto 
receptores en los minerales para favorecer a los '*gurruguces'” 


Entre los remedios que se proponían era aumentar de un mes a tres meses los repartimientos de los in- 
dios que se remitían de Segovia a trabajar en las minas y algunos sugerían que ese partido se segregara de Nica- 
ragua y agregara a Honduras: que se suprimiera la Casa de Rescates, y que a los indios y mulatos que elabora- 
ban sal en las costas del golfo de Fonseca no se les reclutara para llevarlos a serviren la guarnición de Trujillo * 


Todos los dictámenes fueron pasados al oidor Ortiz de la Peña, pero éste no elaboró el proyecto de or- 
denanzas por no considerarlas justificadas dado el corto número de mineros y la escasez de fondos, de modo 
que enreal orden de 1 de junio de 1792 se preguntó por ese proyecto al mismo tiempo que se adoptaban algu- 
nas medidas en favor de la minería como la extinción de la Casa de Remates de Tegucigalpa, dejando libre la 
habilitación a los mineros y la exención de alcabala sobre todos los materiales útiles para la minería $7 Elsuce- 
sor de Estachería, Troncoso, pidió el proyecto a Ortiz de la Peña y éste contestó en el sentido indicado, agre- 
gando que para favorecer la minería podía hacerse extensiva a Comayagua la Instrucción que él había hecho 
para San Salvador, establecer en cada Real de Minas un Juez Veedor con apelación ante el Intendente de la 
Provincia y si se tratare de asuntos de crecido interés con ulterior recurso a la Junta Superior de la Real Hacien- 
da, y traer de la Nueva España dos o tres sujetos prácticos para dirigir labores e instruir a los operarios 98. 
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No sabemos cuáles de estas medidas se hayan adoptado, pero en todo caso se trata de acontecimientos 
de un período de gobierno posterior al de que nos ocupamos. 


Volviendo a Estachería debemos mencionar que emitió una serie de bandos de buen gobierno, algunos 
de los cuales se concretaban a la publicación de reales Órdenes y decretos, pero otros se referían a distintas ma- 
terias de interés público. Entre estos últimos podemos citar el del 29 de octubre de 1783 que manda que los ta- 
berneros, mesoneros y dueños de casas de posada no deben permitir juegos, tertulias y juntas de bebedores, y 
semanalmente deben informar al Superior Gobierno las personas que alojan, con su nombre, nacionalidad y 
motivo de su llegada %, el del 17 de noviembre de 1783 que prohibe el uso de máscaras y de disfraces ?; el del 
2 de noviembre de 1783 que manda que los carreteros caminen frente a sus carretas ?'; el del 12 de diciembre 
de 1783 que prohibe los fuegos artificiales después del anochecer, lo mismo que los papalotes, pandorgas o co- 
metas con linternillas, para evitar el peligro de los incendios, salvo autorización cuando haya justo motivo 2; el 
del 18 de noviembre de 1785 que manda que cuando muera una mujer preítada, aunque sea de pocos días, sus 
parientes den aviso a Sp cirujano para que practique una operación cesárea y se socorra al niño con el 
agua del santo bautismo ??; el de 3 de diciembre de 1785 que impone penas a quienes no denuncien a los de- 
sertores 4, el del 8 de febrero de 1786 que prohibe destazar vacas, pudiéndose llevar cada seis años a la feria de 
Chalchuapa las estériles, cansadas o viejas ”; el del 1 de junio de 1886 que prohibe que los regatones salgan a 
los caminos y pueblos a comprar comestibles para su reventa encareciendo el precio, pues debe dejarse que los 
dueños los vendan en la plaza mayor %; el de 16 de noviembre Je 1787 que autoriza al ayuntamiento para sus- 
pender el servicio de agua para hacer la limpieza de la atarjea ? el del 20 de diciembre de 1788 que prohibe 
llevar carne de la capital a los pueblos vecinos por haber escasez "*; y el del 16 de noviembre de 1789 que es- 
tablece reglas para el mantenimiento del orden durante las celebraciones de la proclamación del rey Carlos IV, 
entre ellas, que no se pueda entrar a caballo o en coche en la Plaza Mayor durante la proclamación y las tres 
noches de iluminación, y que tampoco puedan entrar los niños de tierna edad ”. 


Este último bando está relacionado con una obra material de Estachería que ha llegado hasta nosotros, ya que 
el día 18 de noviembre de 1789 cuando se celebraba la proclamación de Carlos IV, se consagró en la Plaza Mayor 
la fuente de Carlos 11, que ahora, sin la estatua ecuestre del rey, se encuentra en la Plazuela España en la zona 
9 de esta ciudad. La historia de esa fuente ha sido objeto de numerosos trabajos de distinguidos historiadores, y 
aquí sólo mencionaremos lo referente a Estachería, que es que el 15 de septiembre de 1783, de los dos proyec- 
tos que había elaborado el arquitecto Antonio Bernasconi, escogió el más costoso, cuyo monto se calculó entre 
12,000 y 14,000 pesos ze , aunque probablemente ascendió a 20,000 pesos, y en los gastos de la inauguración, 
incluyendo la música, los hd artificiales, la iluminación y las banderas y gallardetes que adornaban la fuen- 
te, se invirtieron 667 pesos 7 reales 19% La fuente tenía, en el frente que miraba a la Catedral, una inscripción 
que decía que había sido consagrada en 18 de noviembre de 1789, el día que se celebró la proclamación de 
Carlos IV, a la orden y celo del M.I.S. don José Estachería, Brigadier de los Reales Ejércitos y Capitán General 
del Reino. 


Antes de ese acontecimiento consideramos importante relatar que el 3 de marzo de 1787, Estachería 
había dictado auto prohibiendo la navegación en el río Polochic por razón de los contrabandos de mercaderías 
sustraídas de las bodegas del golfo Dulce que por él se introducían 1%? 


La inauguración de la fuente de Carlos III fue uno de los últimos actos del gobierno de Estachería, pues 
desde el 12 de julio de 1789 había si sido nombrado como su sucesor el mariscal de campo don Bernardo Tronco- 
so, gobernador de Veracruz ">, y éste prestó juramento el 31 de ene SN mismo año ' 


Juarros nos dice que Estachería ''gobernó con grande integridad” * , mas en el juicio de residencia 
que le siguió el oidor don José Ortiz de la Peña, cuando ya Estachería se encontraba como gobernador de la 
plaza de Pamplona, y con el grado de mariscal de campo, se le hicieron los cargos siguientes: 1) poca asistencia 
a los Acuerdos de la Audiencia; 2) no haber asistido a ninguna de las visitas de cárceles; 3) haber demorado sin 
justa causa y dejado sin cumplimiento la real orden del 22 de noviembre de 1788 en la cual se le mandó 
concluir el Convento de Religiosas de Santa Clara; 4) recibir con aspereza a las personas que ocurrían a pedirle 
justicia; 5) haber tenido continuas disputas con la Audiencia, el ayuntamiento, el Arzobispo y el cabildo ecle- 
siástico y ver con desafecto a los oidores, a quienes en varias ocasiones maltrató de palabras; 6) haber nombrado 
Director General de la Renta de Tabaco a su secretario don Mariano Ezeta y habér confiado otros cargos a sus 
allegados y dependientes; 7) haber sentenciado a muerte en la horca a cinco reos acusados de contrabandistas 
con los ingleses y haber ejecutado a tres de ellos, a pesar de haber suscitado cuestión de competencia la Real Sa- 
la del Crimen; y 8) haber procedido arbitrariamente y sin dictamen de asesor en la demolición de una casa en 
la plaza de Santa Rosa '%. 


En su defensa a los dos primeros cargos Estachería alegó que todo el tiempo estaba ocupado en los asun- 
tos de su cargo de gobierno y además que en los Acuerdos casi sólo se trataba de asuntos judiciales en los cuales 
no tenía derecho de votar por no ser letrado; respecto al tercero, que tal vez no fueran justas las causas para no 
concluir el Convento de Santa Clara, pero ciertamente las tuvo y las representó al rey aunque éste no las aprobó; 
respecto al cuarto, o sea el mal trato a los peticionarios, que al Juez recto es imposible que le falten querellas; y 
en cuanto al quinto, el trato con otras autoridades, presentó una certificación del Escribano de Cámara de la 
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Audiencia diciendo que a los oidores los trataba con distinción, no los hacía esperar cuando le visitaban y los 
convidaba a su mesa, y que a los alcaldes ordinarios también los recibía a cualquier hora. Sobre el cargo de los 
nombramientos que había hecho, alegó que la prohibición no era absoluta y que en cada caso se informó 
cuidadosamente del mérito de los nombrados, respecto al cargo séptimo, sobre las ejecuciones de los contra- 
bandistas, que no había llegado a entablarse verdadera cuestión de competencia; y sobre el octavo, o sea la 
destrucción de la casa, alegó que se trataba de una bagatela fabricada provisionalmente, y que al acordarse el 
traslado del mercado a la Plaza principal, todos obedecieron menos el dueño de esa casa. 


La sentencia de Ortiz de la Peña fue absolutoria en cuanto a los cargos 1o., 20., 40., 60. y 80.; que en el 
cargo 3o., la conclusión del Convento de Santa Clara, fueron frívolas las causas alegadas para no cumplir la real 
orden; que en cuanto al 50., el trato con otras autoridades, subsistía el cargo y dejaba la determinación al Con- 
sejo de Indias; e igual en cuanto al 7o., o sea la ejecución de los contrabandistas * 


No conocemos el resultado final del juicio, pero en forma incidental, al resolverse que los Oficiales Rea- 
les estaban obligados a suministrar informes al Receptor de Penas de Cámara, se menciona que en real cédula 
del 9 de septiembre de 1794 se impuso una multa de 1,200 pesos a Estachería, su Asesor y su Secretario 198. 


El tercero de los dignatarios promovidos es el doctor don Juan Félix de Villegas, que siendo obispo de 
Nicaragua vino a ser arzobispo de Guatemala. 


Muy poco es lo que sobre él nos dice nuestro historiador Ayón. Unicamente que por el traslado del 
obispo don Esteban Lorenzo de Tristán de la diócesis de Nicaragua a la de Durango en 1783, el gobierno ecle- 
siástico estuvo a cargo del vicario don José Antonio de la Huerta Casso hasta 186 cuando tomó posesión el 
obispo Villegas, antiguo provisor y vicario de la ciudad de Santa Fe de Bogotá *”. Sobre sus actividades como 
obispo, sólo ¡nenciona Ayón que el 6 de julio de 1788 bautizó y confirmó a la hija del gobernador mosco don 
Carlos Antonio de Castilla, que había enviado una misión a tratar con el gobernador don Juan de Aysa sobre la 
sumisión de los indios mosquitos a la dominación española. ' 0. Más adelante nos dice que por el ascenso del 
obispo Villegas a la Silla Metropolitana de Guatemala, fue nombiado obispo de Nicaragua el doctor don Juan 
Cruz Ruiz de Cabañas y Crespo, magistral de la iglesia de Burgos, quien fue consagrado en Madrid el 19 de ju- 
lio de 1795, pero que fue trasladado a Guadalajara antes de que hubiera salido para Nicaragua, y en su lugar se 
nombró al mencionado don Antonio de la Huerta Casso, natural de León en Nicaragua, que fue ea en 
Guatemala por el arzobispo Villegas en la iglesia del convento de Concepción, el 27 de mayo de 1798 ' 


Hemos tratado de ampliar esta información tan esquemática, encontrando que el doctor Villegas había 
nacido el 30 de mayo de 1737 en Cabreces, Santander be que realizó sus estudios en Santander y en 1767 se 
graduó de doctor en ambos derechos; que pasó a América en 1769 y en Colombia fue Provisor y Vicario Gene- 
ral de Bogotá e Inquisidor de Cartagena, que fue electo obispo de Nicaragua el 25 de julio de 1785 y tomó po- 
sesión de su diócesis el 5 de abril de 1786 


Sobre la actuación del obispo Villegás. en Nicaragua, nos refiere Estrada Monroy que emitió una carta 
pastoral sobre las medidas sanitarias para evitar el contagio de una enfermedad que llamaban “la bola” y al fi- 
nal tenía una receta contra dicha enfermedad; y que con motivo de haberse desarrollado en esa época varias 
epidemias, publicó otra pastoral dispensando a los fieles de la obligación del ayuno. 


Respecto a la construcción de la catedral de León, no hemos podidoestablecer a ciencia cierta si el obis- 
po Villegas continuó los trabajos iniciados en 1747, pues en el Archivo General de Centro América no hemos 
encontrado cuentas de gastos de 1782 a 1797. Debo señalar incidentalmente que Ayón 14 indica como fecha 
de la conclusión de la catedral el año de 1780, pero los trabajos continuaron cuando menos hasta 1813, según 
las cuentas de gastos que obran en el Archivo General de Centro América y el de Indias. 


Lo que sí hemos encontrado en el primero de esos Archivos es que el obispo Villegas hizo en Nicaragua 
la visita pastoral a los pueblos de su jurisdicción, y hallándose en Olama, situado como entonces se decía casi 
en la costa de la montaña, actualmente en el departamento de Boaco, fue visitado por los parientes del indio 
Yarrince inquiriendo sobre él, lo que dio motivo para que se dirigiera al capitán general Estachería sugiriendo 
varias medidas encaminadas a atraer a los caribes, entre ellas, la concesión de aministía, el envío de misioneros 
y la devolución de los bienes de Yarrince, a todo lo cual accedió el Capitán General 


Este Yarrince era un cacique caribe que se había hecho amigo de los españoles y bautizado, recibiendo 
en 1768 la patente de capitán emitida por el capitán general don Pedro de Salazar, con el sueldo correspon- 
diente, y comprometiéndose a ayudar a los poblados de indios de Chontales sometidos a los españoles, a de- 
fenderse contra las incursiones de los zambos y mosquitos. Estos poblados pagaban a Yarrince un tributo anual 
y le tenían gran veneración por considerarlo su defensor. 


En 1780 el capitán general Matías de Gálvez mandó poner en prisión a Yarrince y embargarle sus 
bienes. Los cargos que se le hacían eran varios, pero los más graves eran que tenía tratos con los ingleses y que 
les avisaba los movimientos de las tropas españolas. 


Debe recordarse que en esa época los ingleses estaban establecidos en la costa atlántica de Nicaragua e 
incitaban a los mosquitos y zambos para que atacaran a los españoles, y que los propios ingleses asediaron en 
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1762 el castillo de la Inmaculada Concepción en el río San Juan, siendo repelidos, y otra vez en 1780, precisa- 
mente cuando Yarrince estaba preso, logrando tomarlo y arrasarlo. 


Yarrince fue enviado a Guatemala donde se le siguió proceso, y falleció en la cárcel de fiebre petequial 
en agosto del mismo año de 1780 * 


Volviendo al obispo nd diremos quesu interés por la conversión y civilización de los caribes no se 
limitó al envío de la consulta citada, sino que en el mismo expediente hay una serie de correspondencia con el 
capitán general Estachería y su sucesor el brigadier Bernardo Troncoso, con el padre guardián del Colegio de 
Cristo Crucificado, con los curas de Teustepe y de Camoapa, y con otras personas, todas sobre los medios de 
atraer a los caribes. También se encuentran en el, Archivo General de Centro América sus ejecutoriales como 
obispo de Nicaragua emitidas en mayo de 1784 **”, el aviso de que en Cartagena de Indias prestó su NERO 
el 25 de julio de 1785 *** y el poder que dio para otorgar el pase en la Audiencia de Guatemala ' 


Dice Estrada Monroy que a solicitud de la Audiencia el obispo Villegas fue promovido a arzobispo de 
Guatemala el 22 de diciembre de 1793 '**, y partió para su arquidiócesis en febrero de 1794, habiendo toma- 
do posesión el 7 de mayo e ingresado a Guatemala el 27 de junio del mismo año. 


Sobre la actuación del arzobispo Villegas sólo menciona Estrada Monroy que compró vestiduras para el 
Colegio de los Seises, que publicó un edicto en 1795 invitando a hacer penitencia para ganar las indulgencias 
plenarias concedidas por el papa Clemente XIII los días de exposición del Santísimo en Septuagésima, Sexagé- 
sima y Quincuagésima; que compró para la Catedral una lámpara de plata de 780 libras con valor de 5,325 pe- 
sos; que consagró el 27 de mayo de 1798 a don José Antonio de la Huerta Casso como obispo de Nicaragua; y 
que falleció el 3 de febrero de 1800, siendo sepultado en la iglesia de Santa Rosa. 


De las investigaciones que hemos hecho en el Archivo General de Centro América se confirma lo que 
dice Juarros, que el arzobispo Villegas gobernó con suma paz y tranquilidad **', pues son sumamente escasos y 
de ninguna importancia los documentos que hemos encontrado: un edicto autorizando al Convento de Ca- 
puchinas para nombrar colectores de limosnas '*?, el nombramiento del presbítero don José Teodoro de Franco 
como Colector de Réditos de Capellanías *??: la dbmacias que hizo, a la Corona de la parte de los diezmos que 
le correspondía en la cosecha de añil, para los gastos de la guerra '**, y casi nada más. 


Seguramente los documentos más interesantes son los referentes al espolio. En uno de ellos consta que el 
17 de agosto de 1799 otorgó una memoria testamentaria en que ordena ser sepultado en la iglesia de Santa Ro- 
sa que estaba sirviendo de catedral y que cuando ésta estuviera concluida se trasladasen a ella sus huesos; que 
sus funerales fueran con la menor pompa y que su cadáver no fuera embalsamado; que don José Fernández de 
Cosío vecino de Cádiz y don Juan de Castanedo Herrera, regidor perpetuo de la villa y corte de Madrid, se ha- 
bían encargado de sus asuntos y se les debía pagar prontamente lo que pueda deberles; que ha encargado al 
deán de la Catedral de León, don Juan Francisco Vílchez, el cobro de lo que se le debe de rentas por el tiempo 
que fue obispo de esa provincia; que se remunere con 2,000 pesos a don Antonio Pérez del Río, Caballero del 
Orden de San Juan, por el trabajo y diligencia con que en algunos asuntos le ha servido; que a Manuel Mujica 
que ha sido su familiar desde 1786, se le paguen sus servicios y 200 pesos más; que a Pedro Calonje que trajo 
de Cartajena como paje se le dé el pasaje de regreso más 400 pesos; que a Tomás Ruiz, que también le había 
servido de paje, se den 400 pesos en remuneración de su trabajo y para que pueda ordenarse, recomendándolo 
particularmente al obispo de León. Sobre este Tomás Ruiz debemos señalar que se ordenó y fue catedrático de 
filosofía en el Colegio Tridentino de León, pasando después a Guatemala donde estudió en la Universidad de 
San Carlos recibiendo el doctorado y colaboró en gestiones para que ese colegio se transformara en Universi- 
dad. Posteriormente el doctor Ruiz, de pura raza indígena, fue parte importante en la conspiración del Con- 
vento de Belén en 1813 y el arzobispo fray Ramón Casaus y Torres dictó sentencias en 1814 y 1815 contra él. En 
la memoria testamentaria del arzobispo Villegas se hacen otros legados remuneratorios que van desde 2,000 
pesos al Pbro. José María Espinosa y 1,000 pesos a su secretario don Antonio Larrazábal, hasta 6 pesos para los 
criados inferiores que se identifican sólo con sus nombres sin apellidos 


La última enfermedad del arzobispo Villegas fue de muchos meses de duración y al solicitarse el pago 
de los honorarios de los médicos que lo atendieron, la Audiencia tasó los del doctor José Antonio Córdoba en 
655 pesos, los del doctor Narciso Esparragosa en 364 y los del doctor Manuel Merlo en 598 pesos, más 500 pesos 
y 200 pesos respectivamente al padre franciscano Juan Santos Antequera y al padre betlemita Pedro de la 
Asunción, que le atendieron durante esa enfermedad '?* 


El espolio del arzobispo Villegas consistió en el Pontifical que se entregó al cabildo más muebles, imá- 
genes, platería y libros que se vendieron en almoneda y produjeron 7,651 pesos 7 reales, más algunas cantida- 
des que se le debían de diezmos '””. Investigando la Audiencia sobre si existían otros bienes, recibió un infor- 
me del mayordomo del arzobispo sobre que las rentas de la mitra fueron reducidas en su administración, por- 
que nunca quiso que se ejecutara a los deudores, y que no pudo hacer la visita de su arquidiócesis y no admitía 
regalos de los curas, y cuando se los enviaban los mandaba a los conventos y hospitales, que había hecho remi- 
sión al capitán general José Domás y Valle de 7,500 que éste le debía, porque era de edad avanzada y ya iba a 
cumplir su período, tenía numerosa familia y por su salud no podía al a otro destino; y que el arzobispo ha- 
bía donado para la guerra 13,000 pesos y luego 3,000 pesos más ' 
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Por su parte, la Junta del Montepío del Ministerio, no conociendo el monto del espolio, se había dirigi- 
do a la Audiencia pidiendo que de éste se le dieran 26,000 pesos para satisfacer las pensiones atrasadas a las 
viudas y huérfanos. El procurador del deán y cabildo se opuso a tal solicitud exponiendo que no había caudal 
para atenderla, por que todo lo que había producido el espolio se había consumido en pagos y todavía estaba 
pendiente la demanda por 11,000 pesos de don Juan Castanedo y Herrera, y además por real cédula se había 
aplicado el espolio a la fábrica material de la catedral. La resolución de la Audiencia el 22 de junio de 1803 fue 
imponer a favor del Montepío una contribución de una vez y otra anual a rodas las cofradías y demás fondos 
píos, la cual ocasionó una serie de dificultades para su cobro '?” 


A la muerte del arzobispo Villegas el deán y cabildo eligieron como vicario capitular al licenciado 
Ambrosio Llano, Tesorero y Provisor de los dos anteriores prelados, y no comunicaron a la Audiencia ese 
nombramiento, por lo que ésta se dirigió al rey y éste resolvió, en cédula del 12 de mayo de 1801, que esos 
nombramientos debían ser comunicados ' 


Otro dato que hemos encontrado sobre el arzobispo Villegas es que el capitular don Juan de Dios 
Juarros, quien había sido comisionado por el cabildo para disponer las exequias de cabo de año, consultó a la 
Audiencia sobre la altura del túmulo y el gasto de cera que podía hacerse, y ésta, previo dictamen del fiscal, 
contesta que debía cuidarse que el túmulo no se eleve de modo que pueda ni remotamente confundirse con la 
suntuosidad y traza que se emplea con los de las personas reales y que igualmente se proceda con moderación 
en el tasto de cera **!. 


Con este último dato, que es una buena muestra de la excesiva minuciosidad con que se acostumbraba 
proceder en aquella época, doy fin a este trabajo que no pretende más que ser un acopio de datos históricos, en 
la esperanza de que haya contribuido a arrojar alguna luz sobre tres figuras de la historia de Nicaragua y de 
Guatemala en la segunda mitad del siglo XVIII. 
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EVOCACION DEL AÑO 1532 


(Homenaje a Pedro Pérez Valenzuela) 


Ernesto Chinchilla Aguilar 


INTRODUCCION 


Hoy es día de evocaciones en esta casa. La Sociedad de Geografía e Historia conmemora el quincuagési- 
mo séptimo aniversario de su fundación. Hoy es día de recordar a quienes pusieron las bases de esta Academia: 
don Antonio Batres Jáuregui y don Virgilio Rodríguez Beteta; don Adrián Recinos y don Salvador Falla; don J. 
Antonio Villacorta C. y Carlos Wyld Ospina; don José Matos y el general Pedro Zamora Castellanos; Rafael 
Arévalo Martínez y José Rodríguez Cerna; don Claudio Urrutia y don Víctor Miguel Díaz; doña Lilly de Jongh 
de Osborne, don Francisco Fernández Hall y don Rafael Piñol; don Mariano Pacheco Herrarte, don Flavio 
Guillén, don J. Fernando Juárez Muñoz, don José Castañeda y tantos otros ilustres varones, que en una u otra 
forma han sido prez y gloria de Guatemala. 


Pero hoy es también un día propicio para evocar la fundación de la primitiva ciudad de Santiago; y por 
ello la honorable junta directiva de esta Academia ha querido que yo hiciese la evocación de algunos acontece- 
res de los primeros años de la vida heroica de Guatemala, en breves palabras que me han de permitir hacer re- 
membranzas y rectificaciones, así como acusar el perfil de algunos personajes mayúsculos y mostrar recónditos 
matices de la vida cuasi legendaria de aquella lejana época. 


El tema que voy a desarrollar fue intitulado: «Evocación del año 1532», y dice así: 


Evocación del año 1532 


En la vida del conquistador de Guatemala, don Pedro de Alvarado, desfilan cuando menos tres figuras 
indígenas femeninas, cuyos perfiles se destacan acusados. Una de ellas fue doña Leonor, su hija, de quien exis- 
te la joya literaria de don José Milla y Vidaurre, que lleva el título, sin ornamentos, de: La hija del Adelantado 
La otra, un riguroso estudio biográfico, escrito por don Adrián Recinos, con el título no menos llano de: «Doña 
Leonor de Alvarado». 


Aunque menos llamativo, existe también un episodio de la conquista de Guatemala, que suele pasarse 
por alto, el de la princesa Suchil o Xóchitl, verdadera flor que deshoja una efímera pasión del conquistador, en 
episodio también narrado con llana sencillez por aquel prodigio de nuestras letras que fue don José Milla y Vi- 
daurre, cuya prosa transparente, después de un siglo, no ha sido superada por ninguno de los escritores de 
Guatemala. 


Dice don José Milla, que al volver Alvarado de la conquista de Txwgwimabay o Atitlán (ahora Santiago 
Atitlán) y hallándose nuevamente en la capital de los cakchiqueles: 


«Uno de los príncipes de (esta) nación acababa de tomar por esposa a la joven y bella princesa Xuchil, a 
quien amaba entrañablemente. La vio Alvarado y ansioso de poseerla, mandó llevarla a su palacio, con 
pretexto de pedirle informes acerca de los pueblos de la costa del sur que se proponía conquistar. Alar- 
mado el marido de la joven, corrió a rogar al general, derramando lágrimas, le devolviese su esposa, y a 
fin de obtener lo que el desgraciado pedía como un favor, acompañó la petición de un valioso presente 
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de oro y joyas. Pero el orgulloso y duro caballero español, que creía honrar con su predilección a la espo- 
sa de un príncipe cakchiquel, como lo había hecho en México con ha hija de uno de los señores de Tlax- 
cala, aceptó el obsequio y rechazó con desdén la petición del príncipe. Este odioso abuso de la fuerza 
comenzó a sembrar en el Reino el descontento que debía hacer explosión más tarde !. 


La princesa Xuchil no vuelve a figurar en la vida del conquistador, que la abandona sin otras considera- 
ciones, después de haber saciado su concupiscencia. Y acaso aquella joven india debió ocultar por muchos años 
su deshonra entre las demás mujeres de su tierra, que todas tenían algo qué lamentar, después que sus señores 
fueron vencidos y sus lares hollados por la planta de los castellanos. Pero es posible también que, como otras 
mujeres indias, ella quedase guardando un oculto amor por aquel caballero, a quien los españoles temían y re- 
verenciaban, y a quien los indios ni siquiera osaban alzar a ver con la mirada, considerándole como una verda- 
dera encarnación de Tunatiuh, el sol. Y los pocos que se atravieron a desafiarlo, cayeron como fulminados por 
su ira, recibieron muerte en singular combate, fueron juzgados y quemados, o tuvieron que doblegarse en los 
lavaderos de oro, porque en verdad era insaciable el corazón de don Pedro. 


Por otra parte, en la mejor biografía de Alvarado que se ha escrito, dice don Adrián Recinos: 


«En la vida del conquistador de Guatemala brilla una luz pura y apacible: el amor a su hija Leonor. Na- 
cida en un campamento frente a la ciudad mártir de Utatlán, pasó sus más tiernos años en otros campa- 
mentos de los castellanos al cuidado de su madre, la princesa de Tlaxcala, doña Luisa, y de las dueñas 
españolas de que su padre procuró rodearla. Creció con la colonia y vio desarrollarse la ciudad bajo la 
sombra de los volcanes» ?. 


Es mi opinión, sin embargo, que la luz que verdaderamente brilla enla vida del Adelantado es la de 
doña Luisa Xicotenga o Xicotencatl, la núbil princesa de Tlaxcala, con quien Alvarado convivió cerca de quin- 
ce años, la m2dre de sus hijos, y ha de recordarse que de su hija, doña Leonor, quedó la única descendencia 
probada de don Pedro, para no mencionar otro u otros hijos, que nacieron de aquella señora, quien dio a 
Pedro de Alvarado, como capitán de la conquista de México, un gran prestigio entre los naturales del 
Anáhuac, y al señor de la conquista de Guatemala y expedición al Perú, valiosas tropas auxiliares, que lo acata- 
ron siempre y pelearon las más duras batallas con ruda lealtad, en acatamiento de aquél a quien consideraban 
como señor, por el hecho de haber unido su vida a la de la heredera del reino tlaxcalteca. 


Con simples palabras lo dice Bernal Díaz del Castillo: 


«Antes que más pase adelante quiero decir cómo de aquella cacica, hija de Xicotenga, que se llamó do- 
ña Luisa, que se dio a Pedro de Alvarado, que ansí como se le dieron la mayor parte de Tlaxcala la aca- 
taban y le daban presentes y la tenían por su señora, y della hobo el Pedro de Alvarado, siendo soltero, 


un hijo que se dijo don Pedro, e una hija que se dice doña Leonor, mujer que agora es de don Francisco 


de la Cueva, buen caballero, primo del duque de Alburquerque» ?. 


Doña Luisa, después de unirse con Alvarado ¿n facie ecclestae, no lo abandonó jamás en vida y acaso 
tampoco después de muerto. Lo acompañó durante los penosos días de la conquista de México, anduvo con él 
en las campañas de pacificación, donde nació el primero de sus hijos, llamado también don Pedro, en el rico 
pueblo de Tutepeque, en Oaxaca; y acompañaba de guarda de españoles que miraban por ella, como doña 
Ana de Porras y la mujer del capitán Astete, quienes después industriaron a sus hijos en las cosas que conve- 
nían a personas señaladas y notables, la princesa india pasó con Alvarado a Guatemala, donde nació doña Leo- 
nor, en Utatlán, a 22 de marzo de 1524, en medio del fragor de la conquista; y luego lo vio partir a España, la 
única tierra adonde no podía acompañarle, por estarle vedada. Pero cuando Alvarado volvió viudo de su pri- 
mera esposa, doña Francisca de la Cueva, en 1530, halló a la fiel compañera de su vida aguardándolo sin osten- 
tación, entre los tlaxcaltecas de la ciudad; y en ella volvió a conocer los pocos días de paz de su desasosegada vi- 
da, y volvió a florecer el romance de sus mocedades, porque ahora don Pedro, con cerca de cuarenticinco años y 
por añadidura cojo desde la batalla de Acajutla en 1524, ya no tenía la misma fogosidad que lo distinguiera 
diez años antes, durante la conquista de México. 


Bien puede pensarse que estos años de preparativos para la expedición al Perú fueron posiblemente los 
más dichosos en la vida de doña Luisa Xicotenga. Y puede también afirmarse que fue por un desplante, que 
halagaba su vanidad de varón, que don Pedro sucumbió a la idea, en 1532, de organizar aquella cacería de leo- 
nes de que nos habla Remesal, para la delectación de doña Luisa, que debió permanecer en el balcón de su ca- 
sa en Ciudad Vieja, viendo al don Pedro cabriolar en su yegua, como un conde de Castilla, en el empinado as- 
censo del volcán de Agua, que le sirvió como escenario para que sus armas, corceles y lucido séquito, pudiesen 
ser vistos desde la lejanía de los montes y seguramente desde la proximidad del valle de Almolonga, donde sa- 
bía que lo seguían, a cada paso de su cabalgadura, los negros y rasgados ojos de la princesa de Tlaxcala, ahora 
en la plenitud de sus veintidós o veinticinco años, según que se piense que le fue entregada a don Pedro de Al- 
varado cuando tenía sólo doce o ya de quince años de edad. 
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DON PEDRO DE ALVARADO, CAZADOR DE LEONES 


Releyendo al primer cronista de Guatemala presentado, fray Antonio de Remesal (Libro IV, capítulo 
So., ler. parágrafo), he sucumbido a la tentación de tratar de recrear aquel episodio ocurrido en la recién fun- 
dada ciudad de Guatemala, que por razones que parecen obvias no se enfatiza en los libros de historia general. 
Marginalmente, en el trabajo sobre encomiendas que actualmente escribo, hacía notar que don Pedro, en los 
repartimientos que hizo, olvidó a su hermana gemela, doña Sara, de quien dice el licenciado Recinos muy bre- 
vemente: 


«Doña Sara de Alvarado, hermana gemela del Adelantado, casó en Badajoz con Juan Bezerra 
Venegas» *. 

Y es natural que esto ocurra cuando se escribe historia; y la vida de un hombre como don Pedro de Al- 
varado queda resumida en pocas cuartillas que hacen referencia a las conquistas, expediciones y gobierno que 


llevó a cabo el incansable Adelantado de Guatemala. 


Por otra parte, evocar el año de 1532, noes tarea difícil si se tienen a mano obras maestras de la histo- 
riografía nacional, como la ya citada biografía escrita por don Adrián Recinos o la Ciudad Vieja de la pulida 
prosa de Pedro Pérez Valenzuela. 


Había vuelto el Adelantado y se tomaba un respiro en la ciudad que comenzaba a tomarformaen Al- 
molonga, al pie del volcán de Agua, antes de empeñarse en la organización de su aventura al Perú. Era tiempo 
de emitir ordenanzas municipales, distribuir encomiendas y encarrilar la buena gobernación de la tierra; pero 
las armas se hallaban a mano, para cualquier contingencia que pudiera presentarse. Los conquistadores todavía 
no se sentían seguros en medio de las tierras feraces que la conquista, el azar y la buena escogencia habían 
puesto en sus manos. Millares de indígenas sojuzgados circundaban la ciudad. Persistía un odio sordo, porque 
algunos de los señores indios habían muerto en los lavaderos de oro y otros continuaban prisioneros después de 
los últimos levantamientos. 


Pero si don Pedro había sido osado, más que osado, en las empresas de conquista; y ahora veía levantar- 
se los palacios, templos, jardines, huertos y tapias de la nueva ciudad, que su propio hermano adelantara du- 
rante su ausencia, no erasino natural que, teniendo a mano los caballos, las armas y la oportunidad, quisiese 
arremeter, ya no contra hombres, sino contra animales de caza, mayormente cuando se trataba de un desafío a 
la quietud de la ciudad, en la cual él había puesto tanto empeño, desde la huída del visitador don Francisco de 
Orduña; y, sobre todo, si se considera que podía contarse con otros elementos propicios para aquel tipo de 
ejercicio de monterías, a que tan aficionados eran los caballeros de su tiempo. 


Los leones descendían del volcán y devoraban terneras, potros y aun vacas y yeguas. A don Pedro, todo 
aquello debía tenerlo sin cuidado, pues en su cabeza revolvían las aventuras y la tensión de su expedición pró- 
xima, que venía organizando cuidadosamente con los restos de su maltrecha hacienda; y con la cual habría de 
resarcirse totalmente, no sólo con las pepitas de oro que los indios cakchiqueles lavaban en los ríos, sino con los 
cuantiosos tesoros de los reinos, que se agitaban en la perspectiva distorsionada de sus sueños. 


Pero, de pronto, el enemigo próximo, comenzó a agigantase, no en la muchedumbre de los indios, si- 
no en la singularidad de un león soberbio, que descendía solitario y se llevaba las mejores presas, acaso de la 
hacienda misma del conquistador. 


«Esto pasaba en la ciudad de Santiago, en el gobierno superior, que era harto trabajoso. En cosas parti- 
culares padecieron también grandísimas desgracias. Porque desde que se fundó la ciudad, hasta el año 
de mil y quinientos y treinta y dos, lo más precioso que los vecinos tenían, que era el ganado mayor, 
bueyes, vacas, caballos y yeguas, y por cuyo respecto, por ser lugar fértil el valle de Almolonga, de 
buenas aguas y pastos, habían: fundado la ciudad en el puesto que tenía, lo persiguieron leones, que co- 
mían las terneras y potros, y aun las vacas e yeguas, y no dejaban crecer los rebaños tanto, como ellos se 
multiplicaban. Sintióse este daño más en particular el año de mil y quinientos y treinta y dos, por el 
mes de febrero, de un león muy grande que bajaba de lo alto del volcán de Agua y hacía él solo más 
estragos, que los demás habían hecho los años pasados (...). 


Y no sólo el ganado mayor padeció este trabajo de enemigos, que el menor de lana y cerda, tampoco se 
libró de él, porque los perros bravos que servían en la guerra y habían sido sepultura de muchos reyes y 
caciques, faltándoles este alimento, comían los hatos enteros de ovejas y puercos, con notable senti- 
miento de la ciudad, hasta que se remedió este daño, por orden del cabildo, mandando so graves penas 
que cada uno tuviese atados sus perros en casa» ? 


Los lebreles y mastines bravos que el mismo don Pedro de Alvarado había traído a la conquista, en 
¡gual forma que lo hicieron otroseuropeos, desde los tiempos de Colón, se agitaban en los patios, quizás en los 
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mismos aposentos de su señor, cuando la fiera suelta y hambrienta caía sobre las infortunadas bestias y las 
arrastraba precipitadamente a su guaridas del volcán. 


Por fin, don Pedro comenzó a reaccionar y ofrecería recompensas al cazador o trampero que diera muer- 
te al león, que a los ojos de los indios podía representar al mismísimo señor del volcán. Cey, el puma del nuevo 
mundo, que osaba desafiar a Tunatiuh, el Adelantado. El mal ejemplo podía cundir entre los naturales que, 
como es sabido, temían y reverenciaban a las bestias del bosque, tomándolas algunas veces como naguales o se- 
res tutelares, con los cuales se sentían identificados. Acaso uno de los señores indios estaba personificado en 
aquella fiera del volcán de Agua o Hunahpuh, como lo designaban los naturales. 


Deben haber salido varios cazadores españoles e indígenas, con la esperanza de la recompensa. Pero to- 
dos los intentos de cazar o capturar al león resultaron fallidos. Los perros volvían heridos, los indios monteros 
se llenaban de espanto, el cebo de las trampas quedaba burlado, el terreno del volcán no permitía el ascenso 
rápido de las bestias y los hombres se rendían de fatiga. 


Don Pedro aún dio muestras de pacienci2 v llevó el asunto al cabildo, que ofreció inmediatamente 
veinticinco pesos de oro de minas o cien fanegas de: maíz a la persona o personas que diesen caza a la fiera. Pero 
el rebelde puma no sólo evadía a quienes trataban de capturarlo, sino que se volvía más temerario en sus asal- 
tos sobre el ganado de los españoles. 


Por fin, una mañana, la ciudad despertó al ruido de las trompas de caza. Don Pedro mismo, en brioso 
corcel, con la armadura relumbrante que lo había protegido en tantas batallas y al final fue causa de su prema- 
tura muerte, tenía preparadas sus armas. Numerosos caballeros, entre ellos don pedro de Portocarrero y el teso- 
rero don Francisco de Castellanos, que tenían prestigio de valientes, se hallaban cerca, con lanzas, puñales y fi- 
losas espadas; los ballesteros habían acudido con sus mortíferas saetas; y finalmente los indios con dardos, los 
cargadores o tlamenes y los monteros expertos, sc hallaban listos para ascender el volcán. Más que una monte- 
ría, se iba a dar una batida en forma. Los perros de caza alzaban las fauces, presintiendo la proximidad de la 
presa y que pronto serían azuzados para acosarla. 


Abrían la marcha los rastreadores y los monteros, con sabuesos amaestrados, así como indios guías; a los 
flancos iban los ballesteros; al centro, el conquistador y los caballeros más temerarios; y a la retaguardia, los in- 
dios con dardos y los cargadores o tlamenes, con bastimentos y refrescos. Las lanzas y las armaduras brillaban 
bajo el ardiente sol. Y el Tunatiuh veía en todo un buen suceso. Los cuernos de caza dieron, por su mando, la 
señal de la partida. 


Más de una joven quedaría esperanzada en su balcón, viendo partir a los gallardos cazadores, pues acaso 
su enamorado galán sería el afortunado en dar muerte al impertinente y alevoso león, que amenazaba con 
diezmar los mansos rebaños que servían en las diarias faenas de la ciudad. 


El espectáculo era tan extraordinario, como inusitado. Se oía el piafar de los corceles, que caracoleaban 
camino arriba sobre las faldas del volcán. Desde todas partes, en los patios, balcones y celosías de la ciudad, po- 
día seguirse el avance de los rastreadores y monteros. El ladrido lejano de los perros era incesante. Los indios 
auxiliares llevaban atabales para asustar a la presa y cubrían sus cuerpos semidesnudos con plumas, pinturas y 
máscaras que llenarían de temor al indómito coz; y los penachos, armaduras y trajes de los conquistadores, no 
les iban a la zaga. Aquella actividad acaso identificaba a vencedores y vencidos, a los cazadores nativos de pája- 
ros, mazates y jaguares, y a los que habían practicado la cetrería, la caza de zorras o la mayor del jabalí, al otro 
lado del océano. acaso en las cultas campiñas de Italia, en las sierras del Cantábrico o en los montes de otros 
hispanos alcázares. 


Al mediodía, habían llegado los cazadores a la mitad del volcán; y continuaban oyéndose en Almolon- 
ga los gritos de los monteros, los cuernos de caza y el tropel de los indios y jinetes. Todos en la batida se mante- 
nían tensos, alzándose sobre los estribos y oteando los matorrales, camino arriba. Pasaron las horas. Don Pedro 
comenzaba a impacientarse; y al filo de la tarde, después que los monteros llegaron a la cúspide del volcán, fue 
preciso reconocer que el león los había burlado de nuevo; pues como dice brevemente Remesal: 


«salió el Adelantado don Pedro de Alvarado con casi toda la ciudad a montería: y no pudieron coger al 


león» *, 


La bestia posiblemente había descendido en aquella ocasión y merodearía por otros lugares, o acaso la 
gritería y ruido de lastropas, atabales y jinetes, la retuvo en su cubil, sin atreverse, cara a cara, a presentar com- 
bate. La expedición concluyó, como terminan casi todos los ejercicios de caza y monterías, con los miembros 
cansados y con las manos vacías. Don Pedro sólo había conseguido que los hombres desempolvaran las armas, 
desentumecieran los músculos e hicieran un alarde de fuerza en actitud de combate, ante los ojos de los indios 
para mantenerlos atemorizados. 


El león, con el correr de los días, sin haber escarmentado, volvió a sus antiguos merodeos y comenzó a 
entrar en confianza, arriesgándose más de lo usual. Y no pasó mucho tiempo sin que el español que cuidaba las 
yeguas de don Pedro le diese caza. Debe recordarse que desde las primeras conquistas, don Pedro había entra- 
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do en combate montado en una yegua alazana, o según el decir de Bernal Díaz, en media yegua, porque la 
otra mitad era dueño Hernán López de Avila. 


«y desque llegamos a la Nueva España, cl Pedro de Alvarado le compró la mitad de la yegua o se la to- 
MÓ por fuerza» * 


A treinta de julio de mil quinientos treinta y dos, el yegúerizo (así lo llama Remesal) pidió que le paga- 
se la suma prometida; escogió la recompensa y se le dieron los veinticinco pesos de oro de minas que el cabildo 
había ofrecido, no las cien fanegas de maíz. 


Y el episodio se cierra así en la azarosa vida del conquistador de Guatemala, que bien pudo desde en- 
tonces, con la fuerza del gobierno y méritos de las conquistas, llegar a ser reconocido por el epíteto, quizás de 
no menor renombre y fama, de: Pedrode Alvarado, cazador de leones en la cresta del monte del cerbatanero o 


Hunahpub. 


DOÑA LUISA XICOTENCATL, PRINCESA DE TLAXCALA 


A aquellas alturas, doña Luisa había vuelto a ganar de tal modo el corazón de su marido, que Alvarado 
no pudo abandonarla y la llevó consigo al Perú, donde la princesa de Tlaxcala debió conocer penalidades y pre- 
senció las abatidas glorias del imperio de los Incas. 


A su regreso de aquella expedición, cuando tendría ella 286 30años, comienzan a apagarse, junto con 
sus ilusiones, la vida y las esperanzas de doña Luisa; porque del desastre de la expedición al Perú, don Pedro 
sólo podría reponerse con un nuevo viaje a la Corte y un segundo matrimonio con una hija del conde de Bedjar 
y sobrina del duque de Albuquerque, aquella altiva señora, con apellido casi Real, o cuando menos de alcoba 
Real, que ostentaban en la época de Carlos V los descendientes de don Beltrán de la Cueva, el reputado padre 
de la sobrina de doña Isabel, doña Juana /a Beltraneja, quien por aquella razón no llegó a ser reina de Castilla. 


Largas conversaciones debieron preceder a la aceptación de doña Leonor de Alvarado en la que sería co- 
mo una pequeña corte para doña Beatriz y don Pedro. El título de conde de la Mar del Sur, le había sido ya 
ofrecido. Traía ella acompañamiento lucido de 20 damas de honor, y él los sueños renovados de la gran aven- 
tura que osaba realizar. 


Pero, en tanto que doña Leonor no constituía embarazo alguno, como esposa o viuda de don Pedro de 
Portocarrero, con quien su padre la dejó casada, qué otra cosa podía hacerse con doña Luisa, sino declararla 
muerta y alejarla totalmente de la vida palaciega, que ella acaso había compartido con el conquistador de 
Guatemala hasta la víspera de su viaje a España: 


Y fue así como la india de Tlaxcala se desvaneció, relegada al olvido, acaso con Órdenes estrictas de no 
figurar y no mostrarse nunca a la presencia del Adelantado, el mismo que había ido en desafío de los leones, 
para que sus ojos lo contemplaran, arrobada. 


Y los cronistas coloniales y aun testigos, en algunas probanzas de méritos proclamaron por muerta a do- 
ña Luisa, sin saberse cuándo o dónde, pero ciertamente en un momento muy oportuno para complacer los pla- 
nes matrimoniales de su señor. 


Luego ocurrieron los trágicos sucesos de 1541. Murió Alvarado en Guadalajara, después del accidente 
que sufriera en el peñol de Nochistlán. Se anegó la ciudad. Y murieron también doña Beatriz y sus damas; só- 
lo doña Leonor fue salvada, quizás por un indizuelo tlaxcalteca. Y acaso también doña Luisa sobrevivió en Al- 
molonga, en el barrio tlaxcalteca de la ciudad, que según el decir de Fuentes y Guzmán era en la parte donde 
ahora está asentada la Ciudad Vieja y no en San Miguel Tzacualpa o Escobar, donde se hallaban la plaza y pa- 
lacio de Alvarado que fueron anegados, principalmente el último, sobre cuyas paredes pegó toda la fuerza de 
la correntada de agua. 


Pero, si ayer se había sacrificado la esposa, con cuánta mayor razón ahora debía sacrificarse la madre in- 
dia, para que doña Leonor pudiera casarse con don Francisco de la Cueva, a quien el obispo Marroquín caracte- 
riza como inexperto, no de notable ejemplo y con poco celo de los naturales. 


De tal manera que doña Luisa continuó como si muerta, viviendo entre los tlaxcaltecas, que ocultamen- 
te la acataban como a su señora. Y para qué habría ella de desear vivir, si ya el sol de su vida la había abando- 
nado sin que pudiese abrigar esperanza alguna. 


Pero fue su destino sobrevivir a casi todos los conquistadores, seguramente porque era muchísimo más 
joven que la mayoría de ellos. La muertaen vida, como muchos otros de los conquistadores llegaría a octogena- 
ria, como Bernal Díaz y quizás el obispo Marroquín; y, ahora, en su vejez, la magnanimidad del licenciado 
Pedro Mallén de Rueda le otorgó aquella pensión que dice a la letra: 
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«En la ciudad de Santiago de la provincia de Guatemala, en veinte días del mes de octubre de mil y 
quinientos y ochenta y nueve años, el licenciado Pedro Mallén de Rueda, presidente de esta Real 
Audiencia, gobernador y capitán general en su distrito: dijo que, por quanto, por parte de doña Luysa, 
india, vecina de la Ciudad Vieja, le ha sido fecha relación que la susodicha es india principal y natural 
de la ciudad de Tascala, de la Nueva España, y fue de las primeras que pasaron a estas provincias, con 
los españoles que las conquistaron y pacificaron, en que pasó mucho trabajo, y siempre permaneció en 
esta ciudad y en la Ciudad Vieja, donde es vecina, y tiene muchos nietos, y entre ellos algunos españo- 
les, personas principales, y ella está muy vieja y necesitada, por tanto, que para ayuda a pasar su necesi- 
dad, mandaba e mandó que se le den a la dicha doña Luysa, veinticinco tostones de ayuda de costa, los 
cuales le den los oficiales de la Real Hacienda de esta provincia de los tributos vacos que fueren a su car- 
go. (f) El licdo. Pedro Mallén de Rueda (rúbrica). Ante my, (f) Miguel Ortiz de Sánchez, escribano 
(rúbrica). 


Diose la libranza del auto de suso» *. 


Sin mencionarse a don Pedro, o siquiera fuese a doña Leonor, o a alguno de los hijos o nietos, o su 
apellido indígena. Y, hasta allí, me atrevía yo a dudar que esta doña Luisa, india principal de Tlaxcala, no 
podría ser otra que doña Luisa Xicotencatl. 


Estaba, por supuesto, el problema de doña Lucía, la princesa a quien tomó Jorge de Alvarado por mu- 
jer, también in facie ecclestae. Pero en eso ya no podía dudar. La merced de Mallén de Rueda dice claramente 
Luysa, no Lucía. Y la mención de la única india tlaxcalteca con pensión de ayuda de costa, seguía revolviéndose 
en mi mente. El probk:ma verdadero era cómo relacionarla directamente con Alvarado. Y vaya que era proble- 
ma, pues se procuró que no quedara rastro alguno del asunto. 


Dejé pues, hace de ello más de cinco años, a doña Luisa, en tela de duda. Pero algún tiempo después, 
revisando una lista de Ayudas de Costa, volvía encontrar el nombre de doña Luisa, india vecina de la Ciudad 
Vieja, ahora con el apellido Xiotz1n o Xicotzim, que de cualquiera de estas dos maneras puede hacerse la 
paleografía del mismo. Al ver aquella lista, fue tanta mi desilusión, que estuve a punto de publicar un artícu- 
lo, rectificando mis dudas expuestas en un acto público de esta Academia; y comencé a pensar que, después de 
todo, doña Luisa había muerto de treinta o treinta y dos años de edad, y no era aquella india principal, que vi- 
no con los primeros conquistadores y era abuela de españoles principales. 


Pero, hace pocos días, revisando con mi hija Rosa Helena una lista de mercedes de Ayuda de Costa, 
posterior en sólo un año a la que había revisado primero, identifiqué dos líneas que dicen: 


«Doña Luisa, yndia principal de la Ciudad Vieja, cinquenta tostones, y que se entreguen por ella a don 
Po. de Alvarado»?. 


Apenas podía dar crédito a mis ojos. Y si no significase Pedro. Debe recordarse que el hijo de doña Leo- 
nor también había desaparecido oportunamente del escenario social de aquella época. 


«Se puso en camino para España en compañía de juan de Alvarado, su tío, y que 'nunca se supo de 
ellos, por lo cual se supone que se perdieron en la mar o los cautivaron moros'» '*. 


Sin embargo el licenciado Recinos anota que el obispo Marroquín, al ordenar el testamento del Adelan- 
tado, deja 500 pesos de oro, para don Pedro y su hermano don Diego. 


«Estas palabras hacen creer —dice— que el 30 de junio de 1542 ambos hermanos estaban vivos 
todavía.»! 1. 


Es acaso posible que también don Pedro, el hijo del Adelantado, hubiese sido condenado a vivir en la 
obscuridad, en Ciudad Vieja, en compañía de su madre, mientras doña Leonor figuraba en losmás altos círcu- 
los de la sociedad de entonces (?) 


Por simple cotejo de las listas, debido a que pretendo dar fin a ese estudio sobre las encomiendas que 
tuve la osadía de presentar, todavía incompleto, en ocasión reciente, tropecé de nuevo conotra anotación, aho- 
ra en letra clara y sin abreviaturas: 


«Doña Luisa, india principal de la Ciudad Vieja, cinquenta tostones. A don Pedro de Alvarado» ?*?, 


A tanta distancia, y aprovechando la gentileza de la Academia, que me ha invitado a presentar una 
conferencia en este nuevo recinto, por simple cortesía, debido a mi permanencia en Guatemala, creí que se 
justificaba la evocación de aquellos lejanos tiempos, particularmente el año de 1532, cuando don Pedro quiso 
ganar renombre de cazador de leones; y debo agradecer vuestra atención a estas palabras, con que se me vuelve 
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a representar aquella princesa india que brilló sin duda como una luz en la vida del conquistador de Guatema- 
la: doña Luisa Xicotenga, que acaso podía decirse también Xicotzin, del mismo modo que a Cuahutémoc 
suele decírsele Guatimotzín, pues también ha de tenerse presente que el nombre tlaxcalteca de doña Luisa, an- 
tes de ser bautizada, era: Tecuilhuatzim, donde aparece la misma partícula diminutiva final. 


Notas 


Mosé Milla: Histona de la Aménca Central. (Gsuaremala, Editorial José de Pineda Ibarra, 1963, p. 194. 


2 Adrián Recinos: Pedro de Alvarado, conquistador de México y Guatemala. México, Fondo de Cultura Económica, 
1952, p. 165 


3 Bernal Díaz del Castillo: Histona verdadera de la conquista de la Nueva Esparia. Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1965, 
p. 156. 


4 Adrián Recinos: Doña Leonor de Alvarado y etros estudios. Guatemala. Edrtorial Untversitaria, 1958, p. 37. 


? Antonio de Remesal: Histona general de las Indias Occidentales y particular de la gobernación de Chapa y Guate- 
mala. Guatemala, Tipografía Nacional, 1932, Vol. I, p. 252. 


S Ibidem. 


? Bernal Díaz del Castillo: Histena verdadera de la conquista de la Nueva España. Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1955, 
p. 54 


8 Archivo General del Gobierno de Guatemala. Al 39, Leg. 1751, Exp. 11737, fol. 4 
? Ibid. fol. 40 


10 Adrián Recinos: Pedro de Alvarado, conquistador de México y Guatemala. México, Fondo de Cultura Económica, 
1952, pp. 222-223, 


1 bid, p. 223. 
12 Archivo General del Gobierno de Guatemala. A1.39, leg. 1751, Exp. 1137, fol. 48. 


DISCURSO DEL PRESIDENTE EN FUNCIONES DE LA SOCIEDAD DE 
GEOGRAFIA E HISTORIA, LIC. LUIS LUJAN MUNOZ, EN LA 
CONMEMORACION DEL CINCUENTENARIO DE LA INSTITUCION* 


Hace 50 años, el 10 de mayo de 1923, un núcleo de selectas personalidades enviaban una invitación a 
una reunión que tendría lugar el 15 de mayo en la sede de la Universidad de San Carlos. En dicha reunión 
quedó electa la primera junta directiva y fundada la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, hecho 
histórico que nos congrega esta tarde, medio siglo después y cuando ya comenzamos a entrar en lo que 
podríamos llamar finales del siglo XX, para rememorarlo. Estimamos que no podría llamarse coincidencia al 
hecho de que el primer Presidente de ella fuese don Antonio Batres Jáuregui (1847-1929) sino acaso, predesti- 
nación, porque elio establece una línea de continuidad familiar e historiográfica entre Bernal Díaz del Castillo, 
Francisco de Fuentes y Guzmán y su descendiente Batres Jáuregui, que también había escogido la historia co- 
mo uno de sus quehaceres fundamentales en la vida, que ahora se proyectaría en la entidad que recién iniciaba 
sus actividades. 


En la perspectiva de esta mitad de siglo podemos ver a través de ciertos factores internos, como fue la sa- 
cudida provocada por la caída del gobierno del Lic. Manuel Estrada Cabrera; el corto lapso en que el Partido 
Unionista, tuvo el poder y la vuelta al mismo, de un grupo de liberales que accedieron a ese poder con los áni- 
mos atemperados después de su derrota, hicieron posible el surgimiento de esta Sociedad en la que ingresaron 
personas de diversos criterios y actuación política, si bien todavía con predominio del liberalismo. A lo anterior 
habrá que agregar los terremotos de 1917-18, que contribuyeron a modificar la situación tradicional en la so- 
ciedad guatemalteca de principios de siglo. 


En el orden externo la terrible 1a. Guerra Mundial había hecho pensar a los guatemaltecos que se for- 
maba parte de un conglomerado internacional, aunque se hubieran vivido las peripecias de dicha conflagra- 
ción, menos mal, desde lejos, pero este hecho también hizo su aporte sustancial para el nuevo marco social e 
histórico de la tercera década del siglo, cuando se organiza nuestra entidad. 


Fernand Braudel, el gran historiador contemporáneo francés, ha escrito en una obra suya, ''Las respon- 
sabilidades de la historia'”, con la amplitud de visión que lo caracteriza, al referirse a los últimos 40 años de vi- 
da, que se identificarían con el principio del siglo XX, hacia 1910: 


**nos han lanzado con violencia hacia lo más profundo de nosotros mismos y, allende, hacia el destino 
de conjunto de los hombres, es decir, hacia los problernas cruciales de la historia. Ocasión ésta para 
apiadarnos, sufrir, pensar, volver a poner todo, forzosamente, en tela de juicio. Además, ¿por qué 
habría de escapar el arte frágil de escribir historia a la crisis general de nuestra época? Abandonamos un 
mundo —+¿cabe decir el mundo del primer siglo XX?— sin haber tenido siempre tiempo de conocer y 
hasta de apreciar sus ventajas y sus errores, sus certidumbres y sus sueños. Le dejamos, o mejor dicho, se 
evade inexorablemente ante nuestros ojos'***. 


Es en dicho contexto que deberemos pensar primero en la fundación y posteriormente en el desarrollo 
de estos 50 años de labores de nuestra entidad. Porque conmemorar cincuenta años de la organización de una 
entidad dedicada a las disciplinas históricas y geográficas, pudiera, aparentemente, significar poca cosa. En la 
perspectiva del tiempo cinco décadas apenas parecen contar, pero si esta cifra la situamos en el acontecer de 
nuestro medio cultural, no cabe duda que es un hecho importante. 


* Una versión incompleta de este discurso fue publicada en E/ Impercial de fecha 18 de mayo de dicho año. 


** La Histonis y las Ciencias Sociales. Madrid, Alianza Editorial, 1970. 
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De los entusiastas de la historia y de la geografía, casi visionarios, que intuyeron un porvenir brillante 
para esta sociedad, apenas han sobrevivido unos cuantos; a los que debemos rendirles justiciero homenaje de 
admiración y afecto, en el transcurso de estas celebraciones. Aquella entidad que surgía pequeña hace cincuen- 
ta años fue creciendo, acogiendo en su seno a un número considerable de personas interesadas vocacionalmen- 
te en estas disciplinas y en las ciencias afines, como la antropología y la sociología. 


Surgió la ''Biblioteca Goathemala””, colección en la que se han reunido los historiadores y cronistas más 
importantes de la época colonial y que ahora se proyecta prolongar a períodos más cercanos: fray Francisco XI- 
ménez con su Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala; fray Antonio de Remesal autor 
de Histona General de las Indias Occidentales y en particular de la Gobernación de Chiapa y Guatemala; Fran- 
cisco Antonio de Fuentes y Guzmán con su bello y evocativo nombre de Recordación Flonda, discurso historial 
y demostración natural, material, militar y política del reino de Guatemala; su ilustre antecesor, Bernal Díaz 
del Castillo con la celebérrima Verdadera y Notable relación del descubrimiento y conquista dela Nueva Espa- 
ña y Guatemala; la Historia de la Provincia del Itzá, de Juan de Villagutierre Sotomayor, la Crónica de la Pro- 
vincia del Santísimo Nombre de Jesús de Guatemala de fray Francisco Vásquez; la Histona Betlemitica, de fray 
José García de la Concepción. La Descripción geográfica moral de la diócesis de Guatemala, del doctor Pedro 
Cortés y Larraz. Incluyendo esa importante obra que es El Libro Viejo dela fundación de Guatemala y la que 
ahora se encuentra en prensas, Memonas para la Historia del Antiguo Reino de Guatemala, escrita por el doc- 
tor Francisco de Paula García Peláez. 


Habría de mencionar muchas otras publicaciones, tales como Narración de una visita oficial a Guate- 
mala, de George Thompson; Histona Natural del Reino de Guatemala, de fray Francisco Ximénez o la Guía 
de Antigua Guatemala de don J. Joaquín Pardo y don Pedro Zamora Castellanos y que ayudara a poner al día, 
quien les dirige estas palabras; como Viaje a Guatemala y Centroamérica de Jacobo Haefkens, que inició la 
nueva serie, Viajeros. Sin embargo, creo que es la publicación de los Amales de la Sociedad de Geografía e His- 
toria de Guatemala la que ha dado muestras más constantes del dinamismo de esta sociedad: figuras como An- 
tonio Batres Jáuregui, Sylvanus G. Morley, Adrián Recinos, J. Joaquín Pardo, Franz Termer, Karl Sapper, An- 
tonio Goubaud Carrera, Herbert Spinden, Salvador Falla, David Vela, Ernesto Chinchilla Aguilar, Carmelo 
Saénz de Santa María, entre algunos de los más notables. Cuarenta y dos tomos de esta publicación, implican 
un esfuerzo enorme y un acopio de datos verdaderamente monumental para la bibliografía guatemalteca, de 
lo cual quizás apenas comenzamos a percatarnos, pero que seguirá creciendo al paso de cada número de la re- 
vista. 


Gracias a la generosidad de algunos socios y al activo canje que estas publicaciones enumeradas le han 
perínitido, la biblioteca de la sociedad es una de las más importantes del país, especialmente en publicaciones 
periódicas. El servicio que presta al público y a los investigadores es importantísimo. 


Empero, es en el surgimiento de otras entidades afines, en donde se puede sentir la buena cepa y la ge- 
nerosidad de esta sociedad: el Instituto de Antropología e Historia, el Instituto Indigenista Naciona!, el Semi- 
nario de Integración Social Guatemalteca, el Archivo General de Centroamérica, el Consejo Nacional para la 
Protección de la Antigua Guatemala, son no solamente entidades amigas, sino, en muchos aspectos, proyecta- 
das o nacidas por gestiones de esta benemérita entidad y por muchos de sus socios numerarios. 


Sería interminable enumerar las actividades de la Sociedad de Geografía e Historia; bástenos decir que 
en las palabras que muy pronto escucharemos del licenciado Adolfo Molina Orantes, podremos constatar las 
cualidades de uno de sus miembros ejemplares y que en el transcurso de los próximos meses, se hará pormeno- 
rizada descripción de esos quehaceres, como consecuencia de la conmemoración del aniversario jubilar, que 
ahora iniciamos con este acto simbólico que recuerda la fecha precisa del acta de fundación de nuestra so- 


ciedad. 


Sin embargo, no debemos olvidar que la Sociedad es la digna heredera de una rica tradición geográfica 
e histórica que arranca desde muy tempranos tiempos, con las obras que la valiosa civilización indígena preco- 
lombina nos legara; uniéndose a la también riquísima tradición europea, que diera autores tan valiosos como 
los recogidos por la '“Biblioteca Goathemala'”, que se continúan con la Sociedad Económica de Amigos del 
País, de grata recordación y con las obras de historiadores de estirpe liberal como Alejandro Marure, Lorenzo 
Montúfar, hasta llegar al casi presente con historiadores tales como Adrián Recinos, gran biógrafo y etnohisto- 
riador, las publicaciones divulgativas en castellano de J. Antonio Villacorta, la formidable labor clasificatoria 
documental y la formación de discípulos en la cátedra universitaria de historia de J. Joaquín Pardo, la estructu- 
ración de nuevos conceptos para Guatemala en las Ciencias Sociales, iniciadas por Antonio Goubaud Carrera, 
todos éllos ilustres miembros de esta Sociedad. como lo fueron los insignes geógrafos Claudio Urrutia, Carlos 
Sapper, y debió serlo si hubiera vivido más tiempo, Francisco Vela. Tan hondas raíces y tan rica tradición nos 
obligan a ver el futuro con optimismo pero con la respetuosa posición de quien entiende su situación ante estos 
grandes maestros. Por ello, estamos convencidos que el porvenir de la Sociedad de Geografía e Historia, será 
todo lo positivo que le permitan serlo el entusiasmo y dedicación de sus miembros. 


Ciudad de Guate:nala, 15 de mayo de 1973 


PEDRO PEREZ VALENZUELA EN LA SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTORIA 


Teresa Fernández Hall de Arévalo 


Era el 5 de julio de 1941. La Sociedad de geografía e historia de Guatemala —ahora llamada Acade- 
mia— celebraba en sesión extraordinaria el cuarto centenario de la muerte de Don Pedro de Alvarado, con- 
quistador de Guatemala. El salón estaba abarrorado, pues habían concurrido muchos socios activos, los exce- 
lentísimos ministros de España, Perú y Brasil, distinguidos elementos del mundo intelectual, directores de los 
principales planteles de enseñanza, profesores y alurmnos de la clase de historia y locutores de la TGW, la cual 
iba a transmitir el acto a control remoto. 


Había expectación en los asistentes, debido al hecho de que el principal discurso de esa tarde, lo pro- 
nunciaría un joven antigúeño, escritor, periodista e historiógrafo, ya conocido por su amor al estudio de 
nuestras tradiciones, su gran capacidad y leal imparcialidad de investigador, quien de esta manera haría su 
ingreso en el seno de la prestigiada institución. 


Abrió la sesión el presidente de la sociedad, licenciado J. Antonio Villacorta, haciendo resaltar la signi- 
ficación de la fecha y del suceso histórico y luego el vicepresidente General Pedro Zamora Castellanos, habló 
sobre la vida y acciones de Don Pedro de Alvarado, destacando particularmente la vida amorosa del Adelanta- 
do. 


Ocupó en seguida la tribuna un joven moreno, delgado, alto. Con voz suave comenzó su disertación 
que versaba sobre una frase de Bernal Díaz del Castillo y Las Deudas del Adelantado, novedoso asunto que 
atrajo de inmediato la atención del público, al que logró el orador interesar exponiendo la tesis de que la épica 
conquista fue obra no sólo de la fe religiosa sino también de interés humano. Hizo hincapié para ello en la fra- 
se de Bernal Díaz del Castillo, para quien todos los que llevaron a cabo la gesta conquistadora merecían ver es- 
culpidos sus nombres con letras de oro «Pues murieron aquella crudelísima muerte por servir a Dios y a su ma- 
jestad, e dar luz a los que estaban en tinieblas, y también, por haber riquezas, que todos los hombres comun- 
mente venimos a buscar». Basándose en lo dicho por el soldado-historiador, el conferenciante presentó a un 
Alvarado que soñaba siempre con hallar fabulosos tesoros, pero que vivía agobiado por dificultades económi- 
cas, a un Alvarado que debía mucho y a muchos, y cuyos bienes, llegada la hora de la liquidación final, resul- 
taron por completo insuficientes para cubrir el monto de los créditos. Dio asimismo detalles de los orígenes y 
montos de las deudas y nombres de los acreedores, datos que había pacientemente investigado para ofrecerlos 
a sus oyentes en su discurso de recepción, «uno de los más originales y atrayentes y sólidos que se hayan pro- 
nunciado en el seno de la sociedad». 


Una verdadera tempestad de aplausos estalló al terminar su pieza oratoria el recipiendario, a quien dio 
respuesta, en otro interesante discurso, el vocal segundo de la junta directiva, teniendo para el socio entrante, 
frases de afecto, simpatía y enaltecimiento. Finalizó así aquella memorable sesión —a la que asistí en calidad 
de joven y entusiasta catedrática de historia— de la cual, lo que recuerdo con mayor emoción, es el cordial 
abrazo que se dieron, al terminarse el acto, el nuevo y flamante académico Pedro Pérez Valenzuela y el vocal 
que le recibió en la Sociedad de geografía e historia Francisco Fernández Hall —mi padre— quien no pudo ya 
constatar el cumplimiento de sus predicciones, o sea, los valiosos aportes que en años sucesivos haría a la imsti- 
tución el historiógrafo Pérez Valenzuela, por haber cerrado sus ojos a la luz terrena el cuatro de noviembre de 
ese mismo año de 1941 en esta nuestra querida Guatemala de la Asunción. 
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MEMORIA DE LABORES DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA ACADEMIA DE 
GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA, ANO SOCIAL 1980-1981 * 


En cumplimiento de lo ordenado por nuestros estatutos, en nombre de la Junta Directiva tengo a honra 
presentar la memoria de las principales labores llevadas a cabo durante el año social 1980-81. 


1. — Junta Directiva 1980-81 


En sesión de Asamblea General Ordinaria efectuada el veintiséis de junio de 1980, conforme el artículo 
12 de los estatutos, se eligió vicepresidente, segundo secretario y vocales segundo y tercero de la Junta Directi- 
va, quedando ésta integrada por los siguientes académicos numerarios: 


Presidente: Ernesto Viteri Bertrand 
Vicepresidente: Carlos Alfonso Alvarez-Lobos 
Vocal Primero: Flavio Rojas Lima 

Vocal Segundo: Ida Bremmé de Santos 

Vocal Tercero: Jorge Skinner-Klée 

Primer Secretario: Jorge Luján Muñoz 

Segundo Secretario: Agustín Estrada Monroy 
Tesorero: Carlos A. Bernhard Rubio 


En acto público de 25 de julio los nuevos electos tomaron posesión de sus cargos conmemorándose el 
CLVI (156) aniversario de la fundación de la Ciudad de Santiago y el LVII (57) aniversario de la fecha en que 


fue fundada nuestra entidad. 
Durante el año, la Junta Directiva efectuó treinta y una sesiones, en las cuales trató y resolvió numero- 
sos asuntos de su competencia 


2. Sesiones de Asamblea General 


2.1. 10 de octubre de 1980. Extraordinaria. Se aprobó el Capítulo del Reglamento General que re- 
gula el ingreso de Académicos. 


2.2. 16dediciembre de 1980. Ordinaria. Se presentó la memoria de las principales labores llevadas a 
cabo durante los meses de julio a diciembre de 1980 y el Informe Financiero correspondiente al 
período del lo. de julio al 30 de noviembre de 1980. 


En la misma sesión de Asamblea General del 16 de diciembre se eligieron como académicos 
correspondientes a los siguientes señores: Miles Wortman en Estados Unidos; Addrian Cornelis 
van Oss en Holanda y André Saint-Lu en Francia. Después de finalizada la sesión se efectuó el 


tradicional convivio navideño. 


2.3. l4demayodce1981. Extraordinaria. Por unanimidad fue designado académico numerario el li- 
cenciado D, José Daniel Contreras Reinoso. Asimismo fueron designados académicos correspon- 


* Leída en el acto académico del 25 de julio de 1981, por el Primer Secresario, D. Jorge Luján Muñoz. 
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2.4. 


dientes en los Estados Unidos Mexicanos los señores José Adonay Cetina, Alfonso Millet Cámara 
y Renán Yrigoyen Rosado. 


18 de junio de 1981. Ordinaria. Fueron elegidos miembros de la Junta Directiva, para el pe- 
ríodo 1981-83, los académicos: 


Luis Luján Muñoz Presidente 
Manuel Rubio Sánchez Primer secretario 
Gustavo Jacobsthal Tesorero 
Mariano López Mayorical Vocal primero 


Actos académicos 


3.1 


dez 


3.3. 


3.4. 


3.5. 


3.6. 
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3.8. 


27 de agosto: El académico numerario D. Carmelo Sáenz de Santa María S. J. leyó su conferen- 
cia **Las compañías de comercio en el siglo XVIII en Guatemala”. 


18 de septiembre: En la conmemoración del CLIX (159) aniversario de nuestra emancipación 
política, el académico numerario D. Jorge Luis Arriola presentó su trabajo titulado '*Nombres 
ilustres, algunos desconocidos, en el Acta de la Independencia del Reyno de Guatemala”'. 


17 de octubre: Con el patrocinio y organización de nuestra Academia y dela Academia Guate- 
malteca, Correspondiente de la Española de la Lengua, se conmemoraron el CDLXXXVIII 
(488) aniversario del Descubrimiento de América y el IV (40.) centenario del nacimiento de don 
Francisco de Quevedo y Villegas. El programa dio inicio con un breve discurso del presidente, li- 
cenciado Ernesto Viteri Bertrand, continuando con la conferencia dictada por el profesor y doc- 
tor Salvador Aguado Andreut, que desarrolló el tema '* Acercamiento al mundo de don Francis- 
co de Quevedo”'. 


14 de noviembre: El Consejo Nacional para la Protección de Antigua Guatemala y la Academia 
de Geografía e Historia de Guatemala efectuaron una mesa redonda con motivo del III (3er.) 
centenario de la inauguración del edificio de la catedral en Antigua Guatemala, en la historia 
de la arquitectura de Guatemala. Participaron en dicho acto el doctor Luis Luján Muñoz, 
miembro de la Academia e integrante del Consejo; los académicos don Manuel Rubio Sánchez y 
licenciado Jorge Luján Muñoz y el arquitecto José María Magaña )., del Consejo de Protección 
de Antigua Guatemala. 


26 de enero: En ocasión del primer aniversario del lamentable fallecimiento de nuestro ex- 
presidente, doctor Adolfo Molina Orantes, se efectuó un acto de homenaje. Las palabras de 
exaltación estuvieron a cargo del académico Alberto Herrarte. Se hizo la presentación del volu- 
men LIII de Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala (1980), dedicado a su 
memoria, por el Editor de Publicaciones, académico Jorge Luis Arriola; también se hizo entrega 
a la Academia del retrato al Óleo de su ex-presidente, para pasar a formar parte de la galería de 
presidentes, donación de la familia del extinto. 


13 de marzo: En conmemoración del bicentenario del nacimiento del ilustre polígrafo, nuestro 
académico numerario Luis Fernando Galich dio una conferencia sobre '*Vida y obra de D. 
Andrés Bello"”. 


9 de abril: Ingreso como académico correspondiente en Holanda del doctor Addrian C. van Oss. 
Su discurso versó sobre el tema “*La Población en el Reino de Guatemala hacia 1800””. Tuvo a su 
cargo el discurso de respuesta el académico numerario D. Jorge Arias de Blois. En este mismo 
acto se hizo la presentación del libro Mis Memorias de D. Francisco Lainfiesta, por el Editor de 
Publicaciones de la Academia, numerario D. Jorge Luis Arriola, y entrega por el Presidente, al 
nieto del autor, D. Francisco Lainfiesta Gallardo. 


21 de mayo: Conferencia del Doctor Alejandro Montiel Argúello, expresidente de la Academia 
Nicaragúense de la Historia, sobre *“Tres dignatarios coloniales promovidos de Nicaragua a 
Guatemala''. En ella se enfocó el caso de los presidentes gobernadores y capitanes generales D. 
Alonso Fernández de Heredia y D. José de Estachería y el arzobispo D. Juan Félix de Villegas, 
todos ellos funcionarios reales que primeramente ejercieron sus funciones en Nicaragua antes de 
ser trasladados a Guatemala, en la segunda mitad del siglo XVIII. También se hizo la presenta- 
ción y entrega de la obra Reseña de la situación general de Guatemala, 1863, por Pío Casal 
(Enrique Palacios), Publicación Especial No. 22 de la Academia, por el numerario Jorge Luján 
Muñoz, al señor Vicepresidente, D. Carlos Alfonso Alvarez-Lobos. 
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3.9.  10de junio: Conferencia del académico numerario D. Ernesto Chinchilla Aguilar “Primeras 
encomiendas otorgadas en el antiguo Reino de Guatemala”. 


3.10. E. último acto académico de la presente Junta Directiva es el que se efectúa el día de hoy, en 
conmemoración del CDLVII (457) aniversario de la fundación de la ciudad de Santiago de 
Guatemala y el LVIII (58) aniversario de la fundación de nuestra entidad. Puntos importantes 
del programa son esta memoria de labores, la Inauguración del nuevo edificio de la Academia 
por el presidente, Ernesto Viteri Bertrand; la conferencia por el académico numerario Ernesto 
Chinchilla Aguilar, sobre el tema “Evocación del año 1532'”; la entrega de diplomas de recono- 
cimiento a la Junta Monetaria de Guatemala y a los académicos numerarios Valentín Solórzano 
Fernández y Gustavo Jacobsthal, así como la toma de posesión de los nuevos miembros de la 
Junta Directiva y breves palabras de los presidentes saliente y entrante. 


4 Fallecimiento 


El 4 de mayo del año en curso falleció el académico numerario D. José Luis Reyes Monroy, ex- 
bibliotecario de la Academia, autor de varios estudios históricos y quien dedicara muchos años de su vida a la 
entidad, por lo que la Academia testimonia su pesar a los miembros de su familia. 


de Nuevo académico numerario electo 


En aplicación del capítulo relativo al ingreso de Académicos, el día 10 de octubre del año pasado, se 
declaró la apertura de postulaciones por el plazo de quince días a contar del día 10 de noviembre, plazo que 
venció el 25 del mismo mes. Se presentó solamente una postulación, que fue aprobada por la Junta Directiva, 
siendo sometida al conocimiento de la Asamblea General Extraordinaria que se celebró el pasado 14 de mayo, 
que la aprobó por unanimidad. 


Se deja constancia de que las personas aceptadas en principio para su ingreso como académicos numera- 
rios antes de la vigencia de los actuales estatutos (Albertina Saravia E., Guillermo Putzeys A. y Alfredo Mac- 
Kenney Fleischmann) no cumplieron con el plazo que se les fijó para presentar sus trabajos de ingreso por lo 
cual la Junta Directiva declaró caducadas las solicitudes aludidas. 


6. Cuotas de académicos numerarios 


Ha continuado siendo preocupación de la Junta Directiva el pago puntual de las cuotas de los académi- 
cos mumerarios, y especialmente la mora en que se encuentran algunos de pago por varios años. 


La Comisión de Reglamento Interior ha recogido las recomendaciones dadas por una comisión específi- 
ca, incorporando en el proyecto un proceso para perder dicha calidad por falta de pago, y un sistema de ac- 
tualización de la mora. Además, por su recomendación la Junta Directiva aprobó que las publicaciones de 
nuestra entidad sólo se repartan gratuítamente a los que se encuentran al día. 


q Informe financiero 


Ha sido enviado a los académicos numerarios el Informe financiero correspondiente al período del lo. 
de julio de 1980 al 30 de junio de 1981. 


8. Nuevos académicos correspondientes 


Como ya se indicó en otra parte, en el curso del período académico fueron nombrados académicos 
correspondientes los señores Miles Wortman en Estados Unidos, Addrian Cornelis van Oss en Holanda, André 
Saint-Lu en Francia, José Adonay Cetina, Alfonso Millet Cámara y Renán Yrigoyen Rosado en México. Asimis- 
mo, en cumplimiento del acuerdo de corresponsalía establecido con la Real Academia de la Historia de 
Madrid, pasaron a ser académicos correspondientes en España, los señores D. Manuel de Terán Alvarez y D. 
Gonzalo Anes y Alvarez de Castrillón. 


Conforme lo establecido en el artículo segundo transitorio, de los estatutos en vigor, el académico doc- 
tor Arturo Dibar Sarachú ha pasado a la calidad de correspondiente. 
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9. Publicaciones 
Durante el año académico 1980-81 han aparecido las siguientes: 
9.1.  Amales tomo LIII (1980 en homenaje a nuestro ex-presidente D. Adolfo Molina Orantes. 
9.2. Mis Memorias de D. Francisco Lainfiesta, Publicación Especial No. 21. 


9.3. Reseña de la situación general de Guatemala, 1863 de Pío Casal (Enrique Palacios), Publicación 
Especial No. 22. (Edición, introducción y notas del académico numerario Jorge Luján Muñoz). 


9.4. Indice bibliográfico de los primeros cincuenta números de Anales, Número Extraordinario de 
Anales, preparado por la licenciada en bibliotecología Lourdes Bendfeldt Rojas, con la eficiente 
revisión del Editor de Publicaciones de la Academia, numerario D. Jorge Luis Arriola. 


"En preparación se encuentra el tomo LV de Anales (1981). 


En espera de impresión se halla también la Historia de la Aménca Central por Hubert Howe 
Bancroft, traducida en forma parcial por el académico Francis Gall. Continúa pendiente el 
Compendio de la Histona de la Ciudad de Guatemala por el presbítero Domingo Juarros, en es- 
pera de la edición y notas al cuidado del académico numerario D. Ricardo Toledo Palomo. 


Atendiendo a que los precios de las publicaciones de nuestra Academia han tenido un incre- 
mento en los costos de mano de obra y materiales, la Junta Directiva aprobó elevar propor- 
cionalmente el precio de las publicaciones que edita la Academia. 


10. Sede social 


El día 11 de febrero, el Ministro de Comunicaciones y Obras Públicas, ingeniero Gregorio Villalta 
Urías, en representación del Presidente de la República, hizo entrega del nuevo edificio de la Academia al pre- 
sidente de nuestra entidad, licenciado Ernesto Viteri Bertrand. El nuevo edificio tiene quinientos dieciséis 
metros cuadrados (516 m ?) de área construida. Se deja testimonio de nuestra gratitud, tanto a las autoridades 
actuales como pasadas que hicieron posible la obra, al autor del ante-proyecto, arquitecto Gustavo Jacobsthal, 
a la Comisión de Edificio que tuvo a su cargo la coordinación de la obra con el arquitecto encargado Rolando 
Anleu Díaz, y a las Juntas Directivas que se ocuparon del proyecto. 


La Comisión Específica de Edificio, integrada por los académicos Luis Luján Muñoz, Carlos Alfonso 
Alvarez-Lobos, Jorge Arias Blois y Carlos A. Bernhard Rubio, ha continuado su labor. Al presente han progra- 
mado la adquisición del mobiliario y de los equipos que a su juicio son indispensables para la mejor atención y 
comodidad de quienes asistan a nuestra sede. Entre las adquisiciones que se han hecho, se pueden mencionar: 
anaqueles de metal, archivadores, sillas de madera, fotocopiadora Xerox, etcétera. 


El pasado 20 de febrero se hizo el traslado de las oficinas administrativas y de la biblioteca a nuestra 
nueva sede social, que desde 1977 se encontraban en el Archivo General de Centro América, sujetas al horario 
de dicha institución. Actualmente el horario de las oficinas administrativas es de 9.00 a 16.30 horas, de lunes a 
viernes, y de 9.00 a 12.00 horas el día sábado. 


Desde el 6 de julio se encuentran nuevamente en nuestra Academia los muebles, fotografías, pinturas y 
otros objetos de valor histórico, depositados en calidad de préstamo en el Instituto de Antropología e Historia 
y en el Museo Nacional de Historia. 


11. Ayuda financiera recibida 


El señor Ministro de Economía, académico numerario D. Valentín Solórzano Fernández, presentó a so- 
licitud de nuestra Directiva la petición de ayuda financiera a esta Academia ante la Junta Monetaria de Guate- 
mala, la cual fue aprobada, con destino a la compra de mobiliario y equipo para el nuevo edificio; por un 
monto de treinta mil quetzales exactos (Q.30,000.00) (Resolución 9,386 inserta en el punto séptimo, inciso B, 
del acta 2,910 de la sesión de la Junta Monetaria). 

Se agradece profundamente al licenciado Valentín Solórzano Fernández, al Banco de Guatemala, y a la 

Junta Monetaria, el interés que pusieron para que se otorgaran los fondos mencionados. a fin de que la Acade- 
mia de Geogratía e Historia de Guatemala pueda entrar nuevamente a prestar los servicios que había venido 
dando al público y a los académicos. 
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12. Comisión de Reglamento General Interior 


La Comisión redactora del Proyecto de Reglamento General Interior de la /.cademia, indispensable 
complemento de nuestros nuevos estatutos, integrada por los académicos numerarios licenciados Ernesto Viteri 
Bertrand, Carlos Alfonso Alvarez-Lobos y Jorge Luján Muñoz, continuó efectuando sus sesiones semanales de 
trabajo en la residencia del presidente de la comisión, licenciado Viteri Bertrand. Tenemos el agrado de comu- 
nicar que está prácticamente terminada esa ardua labor, quedando tan sólo algunos detalles menores referen- 
tes al ordenamiento de varios capítulos, lo que se realizará dentro de corto tiempo. 


13. Biblioteca 


Nuestra biblioteca se ha incrementado en este último año social con algunas donaciones de obras y ha 
continuado en aumento el canje de publicaciones con diversas bibliotecas e instituciones nacionales y extranje- 
ras. 


Las donaciones más importantes fueron las realizadas por intermedio del coronel Osborne, de parte de 
la extinta vice-presidenta Doña Lily de Jongh Osborne, consistente en 284 volúmenes de diferentes obras; la 
del Excmo. señor embajador de Costa Rica, licenciado D. Mario A. Esquivel T., y la del señor José Ernesto Or- 
tega Peláez, a nombre de D. Fermín Peláez Rubio, de diversas obras antiguas especialmente jurídicas del siglo 
xIX. 


Por otra parte, la Junta Directiva, impulsada por el interés de estimular e incrementar la investigación 
histórica y las disciplinas afines, dispuso adquirir para la Biblioteca de la Academia, la muy importante y va- 
liosa Enciclopedia Heráldica y Genealógica Hispano Americana, escrita por don Alberto y Arturo García 
Carraffa, obra que consta de 88 tomos de los cuales 59 están lujosamente empastados. Esta Enciclopedia se ad- 
quirió por la cantidad de tres mil quetzales (Q.3,000.00), precio relativamente módico, atendiendo a su valor 
de catálogo y su inmensa información de tipo histórico. 


La Junta Directiva elaboró un listado de los libros propiedad de la Academia que se encuentran en po- 
der de algunos académicos desde hace largo tiempo, requiriéndoseles por escrito su inmediata devolución. Con 
ello se obtuvo el recibo de varias obras. Sin embargo, como aún no han sido devueltas algunas se reitera la ne- 
cesidad de reintegrarlas a la Biblioteca. 


Con el fin de que la Biblioteca preste un servicio más eficiente, a partir del lo. de abril se tiene el si- 
guiente horario: de lunes a viernes de las 9.00 a las 18.00 Horas, y el día sábado de las 9.00 a las 12.00 horas. 


14. Asistencia a congresos internacionales 


La Academia asistió debidamente representada por miembros académicos numerarios, a dos congresos 
internacionales: El VI (60.) Congreso Internacional de Historia de América, efectuado en Buenos Aires, Ar- 
gentina, del 13 al 18 de octubre, al cual el numerario licenciado Jorge Luján Muñoz, presentó su trabajo titula- 
do “*Proceso funcional en el Reino de Guatemala durante los siglos XVII y XVIII: Una aproximación”, y, al IV 
(40.) Congreso Venezolano de la Historia efectuado en Caracas, Venezuela, del 26 de octubre al lo. de no- 
viembre, al que el numerario licenciado Valentín Solórzano Fernández presentó su trabajo de investigación ti- 
tulado '*Alhondigas, Pósitos y Lonjas en el Reyno de Guatemala””. 


15. Participación en conmemoraciones 


Por medio de los académicos Jorge Arias de Blois, Gustavo Jacobsthal y David Vela, nuestra entidad 
participó en la celebración de los actos conmemorativos de la construcción del Mapa en Relieve. Participaron 
además en el programa de televisión que en *“Valores de Guatemala””, dirige el periodista D. Federico Zelaya 
Bockler, sobre **Francisco Vela como militar, ingeniero, pedagogo, político y'hombre””. 


Asimismo, los académicos Ernesto Viteri Bertrand, y Carlos A. Bernhard Rubio, representaron a 
nuestra entidad en los homenajes programados ante la tumba del ingeniero Vela y en el Mapa en Relieve. 


16. Dictámenes 


La Academia rindió diversos dictámenes y consultas que le fueron solicitados en materia de su especiali- 
dad, tanto de carácter oficial como de instituciones privadas del país y del extranjero; entre las cuales se en- 
cuentran las que se canalizaron por intermedio del Consejo Técnico de Educación, principalmente sobre la edi- 
ción de libros de carácter histórico. 
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17. Donaciones 

Con fines de extensión cultural, nuestra Academia ha donado varios lotes de sus publicaciones dispo- 
nibles a diversos centros educativos e instituciones, tanto del paísscomo del extranjero. Se han atendido tam- 
bién las solicitudes de libros que han gestionado diversas municipalidades departamentales. 


Guatemala, 25 de julio de 1981 


ACADEMIA DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA 


